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    Cuando Ahislyn le dijo a la gente que era una cazadora de vampiros, su primera reacción fue un jadeo inevitable, seguido de:  
 
            “¿Vas por ahí clavando esas afiladas estacas en sus malvados corazones putrefactos?” 
 
    De acuerdo, tal vez las palabras reales variaron, pero la sensación era la misma. Le dio ganas de localizar y exterminar al idiota narrador del siglo XV que había inventado ese cuento en primer lugar. Por supuesto, los vampiros probablemente ya se habían ocupado de eso, después de que los primeros terminaron en lo que fuera que pasaba por una sala de emergencias en ese entonces. 
 
    Ahislyn no estacaba a los vampiros. Los siguió, los embolsó y los devolvió a sus amos, los ángeles. Algunas personas la llamaban Cazarrecompensas amable, pero de acuerdo con su tarjeta del Gremio, tenía ‘Licencia para Cazar Vampiros y Otros Sobrenaturales’, lo que la convertía en una cazadora de vampiros, con los beneficios correspondientes, incluido el pago por riesgo. Esa paga era muy buena. Tenía que ser para compensar el hecho de que ocasionalmente a los cazadores les rasgaban las yugulares. 
 
    Aun así, Ahislyn decidió que necesitaba un aumento de sueldo después de que el músculo de la pantorrilla comenzara a protestar. Había estado atrapada en una esquina estrecha de un callejón en el Bronx durante las últimas dos horas, una mujer demasiado alta con cabello pálido, casi blanco y ojos plateados. El pelo era un dolor en el trasero. Según su amigo, a veces, Dionidas, bien podría llevar un letrero que anuncie su presencia. Dado que los tintes no funcionarían durante más de dos minutos, Ahislyn tenía una gran colección de gorros tejidos. 
 
    Tuvo la tentación de quitarse el actual por la nariz, pero tuvo una sensación que solo intensificaría el ‘ambiente’ maloliente de esta húmeda parte de la ciudad de Nueva York. Eso la llevó a pensar en las virtudes de los tapones nasales. 
 
    Algo crujió detrás de ella. 
 
    Ella giró... y se encontró cara a cara con un gato al acecho, sus ojos reflejando plata en la oscuridad. Satisfecha de que el animal era lo que parecía, volvió su atención a la acera, preguntándose si sus ojos brillaban tan extrañamente como los de ese gato. Menos mal que había heredado la piel dorada oscura de su abuela marroquí o se habría parecido a un fantasma. 
 
            ¿Dónde demonios estás? –murmuró, agachándose para frotarse la pantorrilla. Este vampiro la había llevado a una alegre persecución, a través de su propia estupidez. No sabía lo que estaba haciendo, lo que lo hacía un poco difícil de adivinar. 
 
    Dionidas le había preguntado una vez si le molestaba reunir a vampiros indefensos y arrastrar sus lamentables traseros de regreso a una vida de virtual esclavitud. Se había estado riendo histéricamente en ese momento. No, no le molestó. Como si no le molestara. Los vampiros eligieron esa esclavitud, de cien años de duración, en el instante en que le pidieron a un ángel que los hiciera casi inmortales. Si hubieran permanecido humanos, si hubieran ido a sus tumbas en paz, entonces no se habrían visto obligados por un contrato firmado con sangre. Y aunque los ángeles se aprovecharon de su posición, un contrato era un contrato. 
 
    Un destello de luz en la calle. 
 
    ¡Bingo! 
 
    Allí estaba el objetivo, masticando un puro y alardeando en su teléfono celular de que ahora era un hombre hecho y que ningún ángel remilgado iba a decirle qué hacer. Incluso con varios pies de distancia entre ellos, podía oler el sudor acumulándose bajo sus axilas. El vampirismo aún no había avanzado lo suficiente como para derretir la grasa que usaba como un abrigo de repuesto, ¿y pensó que podría quedarse sin un contrato con un ángel? 
 
    Idiota. 
 
    Al salir, se quitó el gorro de lana y se lo guardó en el bolsillo trasero. Su cabello caía sobre sus hombros en una nube suave, distintiva y brillante. No fue un riesgo. No esta noche. Ella podría haber sido bien conocida por los lugareños, pero este vampiro tenía un acento australiano distintivo. Había llegado recientemente de Sydney, y su amo quería que volviera a esa ciudad, pronto. 
 
            ¿Tienes fuego? 
 
    El vampiro saltó y dejó caer su teléfono. Ahislyn apenas se contuvo de poner los ojos en blanco. Ni siquiera estaba completamente formado, los caninos que había mostrado de sorpresa eran solo dientes de leche. No es de extrañar que su maestro estuviera enojado. El estúpido tuvo que haberse hundido después de poco más de un año de servicio. 
 
            Lo siento. –dijo con una sonrisa mientras él tomaba el teléfono y la pesaba. Ella supo lo que vio. Una mujer solitaria con cabello rubio plata, vestida con jeans de cuero negro y una blusa ajustada de manga larga del mismo color, sin armas visibles. 
 
    Como era joven y estúpido, la imagen le hizo relajarse.  
 
            Claro, gracias. –Buscó en su bolsillo el encendedor. 
 
    Fue entonces cuando Ahislyn se inclinó hacia adelante, una mano barriendo detrás de su espalda y debajo de su blusa.  
 
            Tut-tut. El Sr. Iboises está muy decepcionado de ti. –Ella había recuperado y bloqueado el collar en su lugar antes de que él procesara el significado de esa censura pronunciada con voz ronca. Sus ojos se hincharon en rojo, pero en lugar de gritar, permaneció en silencio en su lugar. El collar de un cazador tenía una forma de congelar a un hombre. El miedo era algo vivo que se deslizaba por su rostro. 
 
    Ella habría sentido lástima por él si no hubiera sabido que le había arrancado cuatro gargantas humanas en el curso de su huida. Eso no era aceptable. Los ángeles protegían su vida, pero incluso ellos tenían límites: el Sr. Iboises había autorizado el uso de toda la fuerza necesaria sobre este. 
 
    Ahora, dejó que ese conocimiento se desangrara, dejó que el vampiro viera su voluntad de hacerle daño. Su rostro perdió el color que había logrado conservar. Ella sonrió.  
 
            Sígueme. 
 
    Trotó detrás de ella como un cachorro obediente. Maldita sea, pero le encantaban los collares. A su mejor amiga, Shanna, le gustaba disparar a los objetivos con flechas sinceras; las puntas de las flechas estaban manipuladas para contener el mismo chip de control que hacía que los collares fueran tan efectivos. En el instante en que tocaban la piel, el chip aparentemente emitia algún tipo de campo electromagnético que cortocircuitó temporalmente los procesos neuronales de un vampiro, dejando al objetivo abierto a sugerencias. Ahislyn no conocía la ciencia de todo esto, pero conocía los límites y las ventajas del método de captura que eligió. 
 
    Sí, tenía que acercarse más a sus objetivos que Shanna, pero a la inversa, no había posibilidad de fallar y golpear a un transeúnte inocente. Lo que Shanna había hecho una vez. Le había costado la paga de medio año resolver la demanda. Con los labios curvados al pensar en lo enojada que había estado su amiga por no disparar, Ahislyn abrió la puerta del lado del pasajero del auto que había estacionado cerca.  
 
            Adentro. 
 
    El bebé vampiro apretó su cintura con esfuerzo. 
 
    Asegurándose de que estaba abrochado, llamó al jefe de seguridad del Sr. Iboises.  
 
            Lo tengo. 
 
    La voz al otro lado de la línea le indicó que dejara el paquete en una pista de aterrizaje privada. 
 
    Sin sorprenderse por la ubicación elegida, colgó y comenzó a conducir. En silencio. Hubiera sido un poco redundante tratar de entablar una conversación, ya que el vampiro había perdido la capacidad de hablar en el instante en que lo sujetó. El silencio fue un efecto secundario de la camisa de fuerza neural creada por el collar. Antes del inicio de los dispositivos integrados en chips, la caza de vampiros había sido una especie de elección de carrera suicida, ya que incluso los vampiros más pequeños tenían la capacidad de hacer pedazos a un humano. Por supuesto, según las últimas investigaciones, los cazadores de vampiros no eran del todo humanos, pero eran lo suficientemente cercanos. 
 
    Al llegar a la pista de aterrizaje, pasó el control de seguridad y fue dirigida a la pista. El equipo encargado de escoltar al vampiro de regreso a Sydney estaba esperando junto a un elegante jet privado. Ahislyn les llevó al macho capturado e inmediatamente le hicieron un gesto con la cabeza para que entrara. Ella tuvo que guardar el paquete personalmente, ya que no tenían la licencia para manejarlo en este punto del viaje. Claramente, el Sr. Iboises tenía buenos abogados. No corría ningún riesgo que pudiera llevarlo a ser acusado por la Autoridad de Protección de Vampiros. 
 
    No es que el VPA haya logrado alguna vez hacer que las acusaciones de crueldad se mantengan. Todo lo que los ángeles tenían que hacer era mostrar un par de fotos de humanos con la garganta arrancada, y el jurado estaba listo no solo para absolver, sino para darles una medalla en el proceso. 
 
    Ahislyn escoltó al vampiro por los escalones y hasta la gran caja abierta en la parte trasera de la bodega del pasajero.  
 
            Adentro. 
 
    Entró y luego se volvió hacia ella, el terror se derramó sobre él en una ola que ya había empapado su camisa. 
 
            Lo siento, amigo. Mataste a tres mujeres y un anciano. Eso inclina la pizarra de la lástima en la dirección equivocada. –Le cerró la puerta de golpe y la cerró con candado. El collar iría con él a Sydney, desde allí sería devuelto directamente al Gremio, según el protocolo acordado con todos los dispositivos de chip integrado. –Está listo para irse, muchachos. 
 
    El jefe de guardia (los cuatro la habían seguido adentro) la miró de arriba abajo con ojos del sorprendente tono de los huevos de petirrojo.  
 
            No hay heridos. Impresionante. –Le entregó un sobre. –La transferencia se ha realizado a tu cuenta del Gremio, según lo acordado. 
 
    Ahislyn revisó el comprobante de confirmación. Sus cejas se levantaron.  
 
            El Sr. Iboises ha sido generoso. 
 
            Una bonificación por la captura temprana e ilesa del objetivo. El señor Iboises tiene planes para él. El viejo Jacobo era su secretario favorito. 
 
    Ahislyn hizo una mueca. El problema de ser básicamente inmortal era que te podían hacer muchas cosas y no morir. Una vez había visto a un vampiro al que le habían amputado cada una de sus extremidades... sin anestesia. Para cuando el escuadrón de rescate del Gremio lo liberó de las garras del grupo de odio que lo había secuestrado, había estado más allá de la razón o la coherencia. Pero había habido un video. Así fue como supieron que el hombre torturado había permanecido consciente en todo momento. Ella apostó que los ángeles no mostraron ese video a los peticionarios que vinieron en masa, esperando ser Hechos. 
 
    Por otra parte, tal vez lo hicieron. 
 
    Los ángeles solo hacían unos mil vampiros al año. Y por lo que Ahislyn había visto, la esperanza superaba en número a cientos de miles. No tenía idea de por qué. En lo que a ella respectaba, el costo de la inmortalidad era demasiado alto. Es mejor vivir libre y convertirse en polvo cuando llegue el momento que terminar encerrado en una caja de madera mientras esperas a que tu amo decida tu destino. 
 
    Como detestaba una película acre en su lengua, deslizó tanto la hoja de confirmación como el sobre en el bolsillo de un pantalón.  
 
            Por favor agradezca al Sr. Iboises por su generosidad. 
 
    El guardaespaldas inclinó la cabeza y ella vislumbró los bordes de lo que supuso era un cuervo tatuado en su cabeza rapada. Era demasiado alto para verlo con seguridad, pero los demás eran más bajos y todos tenían esa marca única. 
 
            Veo que estás desapegado. –Él miró intencionadamente los simples aros plateados en sus orejas. Sin oro casado. Sin ámbar enredado. Pero ella no cometió el error de asumir que él quería una cita. Los guardias de la Hermandad del Ala practicaron el celibato mientras estaban en el trabajo. Dado que el castigo por el fracaso era la eliminación de una parte del cuerpo (Ahislyn nunca había logrado descubrir cuál), pensó que no era lo suficientemente tentadora. 
 
            Sí. Yo también soy libre en cuanto al trabajo. –Prefería completar un trabajo antes de alinear el siguiente. Siempre había más vampiros que perseguir. – ¿El Sr. Iboises quiere que rastree a otro renegado? 
 
            No. Tiene un amigo que necesita tus servicios. –El guardia pasó un segundo sobre, éste sellado. –La cita es para mañana a las ocho de la mañana. Por favor, asegúrese de asistir, ya se ha liquidado con su Gremio y se ha pagado el depósito. 
 
    Si el Gremio había firmado, eso significaba que era una caza legítima.  
 
            Claro. ¿Dónde será el encuentro? 
 
            Manhattan. 
 
    El alma de Ahislyn se heló. Para un solo ángel, esa sola palabra sería suficiente como una dirección suficiente. Incluso los ángeles tenían un orden jerárquico y ella sabía muy bien quién estaba en la cima. Pero, tan rápido como se había apoderado de ella, el miedo pasó. El Sr. Iboises, aunque poderoso, era poco probable que conociera a un arcángel, uno del Cuadro de los Diez que decidía quién sería Hecho y quién haría la Creación. 
 
            ¿Hay algún problema? 
 
    Su cabeza se levantó de golpe ante el comentario silencioso del guardia.  
 
            No claro que no. –Hizo un espectáculo de mirar su reloj. –Será mejor que me vaya. Por favor, dele mis saludos al Sr. Iboises. –Con eso, salió de los exuberantes confines del jet privado y del picante hedor a miedo de la carga. 
 
    Nunca había sido capaz de entender por qué tantos imbéciles consiguieron el cambio. Quizás, pensó, entraron bien, pero se convirtieron en idiotas después de unos años de beber sangre. Quién sabía qué demonios le hicieron esas cosas a tu cerebro. Pero esa teoría no explicaba su última captura: tenía dos años como máximo. 
 
    Encogiéndose de hombros, se subió al coche. Y como quería abrir el sobre sellado con los dientes, esperó hasta estar en casa en su hermoso nido de un apartamento en el bajo Manhattan. Dado el tiempo que pasaban persiguiendo mierda, la mayoría de los cazadores tendían a convertir sus hogares en refugios. Ahislyn no fue la excepción. 
 
    Al entrar, se quitó las botas y se dirigió hacia la lujosa unidad de baño y ducha. Por lo general, ella hacía un ritual de lavarse la suciedad y untarse las cremas y perfumes que recolectaba. Dionidas pensó que sus tendencias femeninas eran la cosa más divertida de la historia, constantemente se burlaba de ella por ellas, pero la última vez que él abrió su boca grande, ella se recuperó al señalar que su largo cabello negro seguro se veía bien acondicionado. 
 
    Sin embargo, esta noche no tenía ni la paciencia ni las ganas de mimarse. Desnudándose, se limpió rápidamente el hedor a vampiro asustado por la mierda antes de ponerse un pijama de algodón y pasarse un cepillo por el pelo mientras se preparaba un poco de café. Tan pronto como terminó, llevó una taza llena a la mesa de café y la dejó con cuidado en un posavasos... luego cedió a las exigencias de su rabiosa curiosidad y rompió el sobre en un segundo plano. 
 
    El papel era grueso, la filigrana elegante… y el nombre al final de la página lo suficientemente aterrador como para hacerla querer hacer las maletas y correr. Hasta el agujero más lejano y diminuto que pudiera encontrar. 
 
    Incrédula, recorrió la página con la mirada por segunda vez. Las palabras no habían cambiado. 
 
    “Me complacería que me acompañara a desayunar. 8:00 am 
 
    Miguel” 
 
    No había dirección, pero no la necesitaba. Ella miró hacia arriba, capaz de ver la columna llena de luz de la Torre del Arcángel de la ciudad desde la enorme ventana de vidrio que había hecho que este apartamento fuera tan ridículamente caro... y atractivo. Poder sentarse y ver a los ángeles tomar el vuelo desde los altos balcones de la Torre fue su placer más culpable. 
 
    Por la noche, aparecían como sombras oscuras y suaves. Pero durante el día, sus alas brillaban bajo el sol, sus movimientos eran increíblemente elegantes. Iban y venían durante todo el día, pero a veces los veía simplemente sentados, en lo alto de esos balcones, con las piernas colgando a los lados. Los ángeles más jóvenes, había adivinado, aunque la juventud era un término relativo. 
 
    Incluso sabiendo que la mayoría de ellos eran décadas mayores que ella, la vista siempre la hacía sonreír. Fue la única vez que los había visto actuando de una manera que podría describirse como normal. Por lo general, eran fríamente remotos, tan lejos de la rutina común de la humanidad como para estar más allá de su comprensión. 
 
    Mañana ella también estaría allí en esa torre de luz y vidrio. Pero no era uno de esos ángeles más jóvenes, quizás accesibles, a los que tenía que conocer. No, mañana estaría sentada frente al arcángel mismo. 
 
    Miguel. 
 
    Ahislyn se inclinó, sintiendo náuseas. 
 
      
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
    Lo primero que hizo después de recuperarse de la compulsión de vomitar fue llamar al Gremio.  
 
            Necesito hablar con Shanna. –le dijo a la recepcionista. 
 
            Lo siento. La directora se ha ido de la oficina. 
 
    Al colgar, Ahislyn marcó el número de la línea de casa de Shanna. 
 
    La otra mujer contestó después de apenas medio timbre.  
 
            Ahora, ¿cómo supe que iba a tener noticias tuyas hoy? 
 
    La mano de Ahislyn apretó el teléfono.  
 
            Shanna, por favor dime que me estas engañando y que no me inscribiste para trabajar para un arcángel. 
 
            Er... Um... –Shanna Kroos, directora del gremio para todo Estados Unidos de A., y una dura en todos los aspectos, de repente sonó más como una adolescente nerviosa. –Diablos, Ahis, no es como si pudiera decir que no. 
 
            ¿Qué habría hecho él, matarte? 
 
            Probablemente. –murmuró Shanna. –Su lacayo vampiro dejó muy claro que te deseaba. Y que no está acostumbrado a que se lo nieguen. 
 
            ¿Intentaste decir que no? 
 
            Soy tu mejor amiga. Dame un poco de crédito, aquí. 
 
    Dejándose caer en los cojines del sofá, Ahislyn miró hacia la Torre.  
 
            ¿Cuál es el trabajo? 
 
            No sé. –Shanna comenzó a hacer suaves arrullos. –No te preocupes, no estoy perdiendo el aliento en un intento inútil de calmarte. El bebé está despierto. ¿No es así, cariño? –Los ruidos de besos llenaron el aire. 
 
    Ahislyn todavía no podía creer que Shanna se hubiera casado. Y tuviera un bebé para arrancar.  
 
            ¿Cómo está Mini Yo? –Shanna había llamado a su hija Zoe Ahislyn. Maldita sea si Ahislyn no hubiera sollozado como un bebé cuando se enteró. –Espero que te esté dando el infierno. 
 
            Ella ama a su mami. –Más ruidos de besos. –Y ella dijo que te dijera que te va a hacer Mini Yo después de que crezca unos pocos pies más. Ella y Roko son un equipo excelente. 
 
    Ahislyn se rio de la mención del perro monstruo que vivía para babear sobre personas desprevenidas.  
 
            ¿Dónde está tu amado? Pensé que a Genrry le gustaba hacer las cosas del bebé. 
 
            Lo hace. –La sonrisa de Shanna era evidente incluso a través de la línea telefónica e hizo que algo dentro de Ahislyn se apretara de la manera más cruel. No era que le envidiara a Shanna su felicidad, o que quisiera a Genrry. No, era algo mucho más profundo, una sensación de tiempo deslizándose entre sus dedos. 
 
    Durante el año pasado, se había vuelto cada vez más obvio que sus amigos estaban pasando a las siguientes etapas de sus vidas, mientras ella permanecía en el limbo, una cazadora de vampiros de veintiocho años sin ataduras. Shanna había dejado el arco y la flecha, excepto por alguna que otra cacería urgente, y había asumido el trabajo de oficina más crítico del Gremio. Su rastreador letalmente hábil de un marido se había dedicado al negocio de fabricar herramientas de caza (y cambiar pañales), con una sonrisa lenta que casi gritaba alegría. Demonios, incluso Dionidas había tenido la misma compañera de cama durante los últimos dos meses. 
 
            Oye, Ahis, ¿te fuiste a dormir? –Shanna preguntó por los chillidos felices del bebé. – ¿Estás soñando con tu arcángel? 
 
            Más como pesadillas. –murmuró, entrecerrando los ojos cuando vio a un ángel que aterrizaba en el techo de la Torre. Su corazón dio un vuelco cuando sus alas se abrieron para frenar su descenso. –Nunca terminaste de hablarme de Genrry. ¿Por qué no está de guardia? 
 
            Ha ido a la tienda con Roko a comprar un helado de chocolate doble con frutos rojos. Le dije que los antojos se quedan por un tiempo después del nacimiento. 
 
    El placer de Shanna al engañar a su marido debería haber hecho reír a Ahislyn, pero era demasiado consciente del miedo que le subía por la espalda.  
 
            Shanna, ¿el vampiro te dio alguna pista de por qué preguntó por mí? 
 
            Claro. Dijo que Miguel quería lo mejor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
            Soy la mejor. –murmuró Ahislyn a la mañana siguiente mientras salía del taxi frente a la magnífica creación que era la Torre del Arcángel. –Soy la mejor. 
 
            Oiga, señora, ¿me pagará o simplemente hablará consigo misma? 
 
            ¿Qué? Oh. –Sacó un billete de veinte dólares, se inclinó y lo aplastó contra la mano del taxista. –Quédese con el cambio. 
 
    Su ceño se convirtió en una sonrisa.  
 
            ¡Gracias! ¿Qué, tienes una gran cacería en camino? 
 
    Ahislyn no preguntó cómo la había catalogado como cazadora.  
 
            No. Pero tengo una alta probabilidad de encontrar una muerte horrible en las próximas horas. También podría hacer algo bueno y aumentar mi oportunidad de llegar al cielo. 
 
    El taxista pensó que era una rebelde. Él todavía se reía mientras se alejaba, dejándola parada en el borde del ancho camino que conducía a la entrada de la Torre. La luz del sol de la mañana inusualmente brillante se reflejaba en la piedra blanca del camino, lo suficientemente afilada como para cortar. Se quitó las gafas de sol de donde las había colgado, en la V de su camisa, las colocó agradecida sobre sus ojos cansados y privados de sueño. Ahora que ya no estaba en peligro de quedar ciega, vio las sombras que había pasado por alto antes. Por supuesto que sabía que estaban allí, la vista no era su sentido principal cuando se trataba de vampiros. 
 
    Varios de ellos estaban parados a los lados de la Torre, pero había al menos otros diez escondidos o caminando entre los arbustos bien cuidados del exterior. Todos iban vestidos con trajes oscuros combinados con camisas blancas, con el pelo cortado en las líneas elegantes y perfectas patentadas por agentes del FBI. Los tonos negros y los auriculares discretos rematan el efecto de agente secreto. 
 
    Pero dejando de lado los comentarios internos, Ahislyn sabía que estos vampiros no se parecían en nada a los que había etiquetado anoche. Estos tipos habían existido por mucho tiempo. Su olor intenso, oscuro, pero no desagradable, cuando se sumaba al hecho de que estaban custodiando la Torre del Arcángel, le decía que ambos eran inteligentes y extremadamente peligrosos. Mientras miraba, dos de ellos salieron de los arbustos y se pusieron en el camino de la luz solar directa. 
 
    Ninguno estalló en llamas. 
 
    Una reacción tan violenta a la luz del sol, otro mito adoptado por los cineastas, habría facilitado mucho su trabajo. Todo lo que habría tenido que hacer fue esperar hasta que bajaran a la cuenta. Pero no, la mayoría de los vampiros eran perfectamente capaces de caminar veinticuatro horas al día. Los pocos que sufrían de sensibilidad a la luz todavía no ‘morían’ cuando salía el sol. Simplemente encontraron sombra.  
 
            Y estás postergando, pronto estarás componiendo una oda a los jardines. –murmuró en voz baja. –Eres una profesional. Eres la mejor. Puedes hacer esto. 
 
    Respiró hondo y trató de no pensar en los ángeles que sabía que volaban por encima de su cabeza y comenzó a caminar hacia la entrada. Nadie le prestó ninguna atención abierta, pero cuando finalmente llegó a la puerta, el vampiro de turno inclinó la cabeza en un pequeño asentimiento y la abrió para ella.  
 
            Directo al mostrador de recepción. 
 
    Ahislyn parpadeó y se quitó las gafas de sol.  
 
            ¿No quieres comprobar mi identificación? 
 
            Te esperan. 
 
    El aroma insidiosamente seductor del portero, un rasgo inusual que se cree que es una adaptación evolutiva contra las habilidades de rastreo de los cazadores, se arremolinaba a su alrededor en una caricia siniestra mientras le agradecía y caminaba. 
 
    El vestíbulo con aire acondicionado era un espacio aparentemente interminable dominado por mármol gris oscuro atravesado por discretas vetas de oro. Como ejemplo de riqueza, buen gusto e intimidación sutil, se llevó el primer premio. De repente se alegró mucho de haber cambiado su combinación habitual de jeans y camiseta por un par de pantalones negros hechos a medida y una camisa blanca impecable. Incluso había domesticado su cabello resbaladizo en un toque francés y metió sus pies en tacones altos. 
 
    Esos tacones golpearon el mármol con sonidos agudos y profesionales mientras cruzaba el vestíbulo. Mientras caminaba, notó todo a su alrededor, desde la cantidad de guardias vampiros, hasta los arreglos florales exquisitos, aunque un poco extraños, hasta el hecho de que la recepcionista era un vampiro muy, muy, muy viejo... con el rostro y el cuerpo de una treintañera bien cuidada. 
 
            Sra. Vainess, soy Seline. – La recepcionista se levantó con una sonrisa y salió de detrás de su escritorio curvo. También era de piedra, pero de un azabache tan bien pulido que reflejaba todo con la perfección del espejo. –Estoy tan contenta de conocerte." 
 
    Ahislyn estrechó la mano de la mujer, sintiendo el flujo de sangre fresca, el latido de un corazón acelerado. Tenía en la punta de la lengua preguntarle a Seline a quién había desayunado (la sangre era inusualmente potente), pero captó el impulso antes de que pudiera meterla en problemas.  
 
            Gracias. 
 
    Seline sonrió y, a los ojos de Ahislyn, era una sonrisa llena de conocimientos antiguos, con siglos de experiencia.  
 
            Debes haber hecho un buen tiempo. –Ella miró su reloj. –Son sólo las siete cuarenta y cinco. 
 
            El tráfico era ligero. –Y no había querido empezar esta reunión con el pie izquierdo. – ¿Llego demasiado temprano? 
 
            No. Te está esperando. –La sonrisa se desvaneció, para ser reemplazada por una expresión ligeramente decepcionada. –Pensé que serías... más aterradora. 
 
            ¿No me digas que miras Hunter's Prey? –El comentario de disgusto salió antes de que pudiera detenerlo. 
 
    Seline le dedicó una sonrisa desconcertantemente humana.  
 
            Culpable, me temo. El programa es tan entretenido. Y SR Maxdox, el productor, es un ex cazador de vampiros. 
 
    Sí, y ella era el Hada de los Dientes.  
 
            Déjame adivinar, ¿esperabas que llevara una gran espada y tuviera los ojos que brillan en rojo? –Ahislyn negó con la cabeza. –Eres un vampiro. Sabes que nada de eso es cierto. 
 
    La expresión de Seline se deslizó para revelar una oscuridad más fría.  
 
            Suenas muy segura de mi vampirismo. La mayoría de la gente nunca lo adivina. 
 
    Ahislyn decidió que ahora no era el momento para una lección de biología de cazadores.  
 
            Tengo mucha experiencia. –Ella se encogió de hombros, como si no importara. – ¿Subimos? 
 
    Seline estaba repentinamente, y parecía, honestamente, nerviosa.  
 
            Oh, lo siento mucho. Te he hecho esperar. Por favor, sígueme. 
 
            No te preocupes. Fue sólo un minuto. –Y estaba agradecida por la oportunidad que le había dado para aclarar sus pensamientos. Si esta vampira elegante pero sensible podía lidiar con Miguel, ella también. – ¿Cómo es él? 
 
    El paso de Seline vaciló por un segundo antes de que ella se contuviera.  
 
            Él es ... un arcángel. –El asombro en su voz se mezcló con partes iguales de miedo. 
 
    La confianza de Ahislyn cayó en picada.  
 
            ¿Lo ves a menudo? 
 
            ¿No, por qué debería? –La recepcionista le dedicó una sonrisa perpleja. –No necesita pasar por el vestíbulo. Puede volar. 
 
    Ahislyn podría haberse abofeteado a sí misma.  
 
            Correcto. –Se detuvo frente a las puertas del ascensor. –Gracias. 
 
            De nada. –Seline empezó a teclear un código de seguridad en la pantalla táctil montada en un pequeño pedestal al lado del ascensor. –Este nene te llevará directamente al techo. 
 
    Ahislyn hizo una pausa.  
 
            ¿El techo? 
 
            Él te encontrará allí. 
 
    Sobresaltada, pero sabiendo que una demora no le reportaría nada, Ahislyn entró en el gran ancensor con paneles de espejos y se volvió hacia Seline. Cuando las puertas se cerraron, recordó incómodamente al vampiro que había encerrado en una caja hace menos de doce horas. Ahora sabía lo que se sentía estar del otro lado. Si no hubiera estado tan segura de que estaba bajo vigilancia, podría haber cedido al impulso de abandonar su fachada profesional y empezar a caminar como una loca. 
 
    O una rata atrapada en un laberinto. 
 
    El ascensor empezó a subir con un movimiento suave que chillaba dinero. Los números brillantes en el panel LCD se movían en una secuencia escalofriante. Decidió dejar de contar cuando el ascensor pasó por el piso setenta y cinco. En cambio, hizo uso de los espejos para suavizar aparentemente la tira retorcida de su bolso... mientras se aseguraba de que sus armas permanecieran bien escondidas. 
 
    Nadie le había ordenado que entrara desarmada. 
 
    El ascensor susurró hasta detenerse suavemente. Se abrieron las puertas. Sin darse la oportunidad de dudar, se dirigió hacia un pequeño recinto de vidrio. Inmediatamente fue obvio que la jaula de vidrio no era más que el armazón que albergaba el ascensor. El techo estaba más allá... y ni siquiera tenía una barandilla simbólica para detener una caída accidental. 
 
    El arcángel claramente no creía en hacer que sus invitados se sintieran cómodos. 
 
    Pero Ahislyn no lo llamaría un mal anfitrión: una mesa con croissants, café y jugo de naranja se asentaba en un esplendor solitario en medio del amplio espacio abierto. Otra mirada y vio que el techo no era de cemento desnudo. Lo habían pavimentado con baldosas de color gris oscuro que relucían plateadas bajo los rayos del sol. Las baldosas eran hermosas e indudablemente caras. Un desperdicio extravagante, pensó, y luego se dio cuenta de que, para un ser con alas, un techo seguramente no era un espacio inútil. 
 
    Miguel no estaba a la vista. 
 
    Poniendo su mano en el pomo de la puerta, abrió la puerta de vidrio y salió. Para su alivio, las baldosas demostraron tener una superficie rugosa; el viento era suave en ese momento, pero sabía que a esa altura podía girar sin previo aviso y los tacones no eran exactamente estables en el mejor de los casos. Se preguntó si el mantel estaría atornillado a la mesa. De lo contrario, probablemente saldría volando y se llevaría la comida más temprano que tarde. 
 
    Por otra parte, eso podría ser algo bueno. Los nervios no facilitaron la digestión. 
 
    Dejando su bolso sobre la mesa, caminó con cuidado hasta el borde más cercano... y miró hacia abajo. La alegría la invadió la increíble vista de los ángeles que entraban y salían de la Torre. Parecían lo suficientemente cerca como para tocarse, la tentación de sus poderosas alas era un canto de sirena. 
 
            Cuidado. –La palabra fue suave, el tono divertido. 
 
    Ella no saltó, habiendo sentido el empuje del viento engendrado por su aterrizaje casi silencioso.  
 
            ¿Me atraparán si me caigo? –preguntó, sin mirarlo. 
 
            Si estuvieran de humor para eso. –Él vino a pararse a su lado, sus alas llenaron su visión periférica. – ¿No sufres de vértigo? 
 
            Nunca lo hice. –admitió, tan aterrorizada por el poder de él que sonaba absolutamente normal. Era eso o empezar a gritar. –Nunca había subido tan alto antes. 
 
            ¿Qué opinas? 
 
    Respiró hondo y dio un paso atrás antes de volverse para mirarlo. El impacto la golpeó como un golpe físico. Él era...  
 
            Hermoso. –Ojos de un azul tan puro y sin diluir que era como si un artista celestial hubiera aplastado zafiros en sus pinturas y luego coloreado los iris con el más fino de los pinceles. 
 
    Todavía se estaba recuperando del impacto visual cuando un viento repentino barrió la azotea, levantando mechones de su cabello negro. Pero negro era una palabra demasiado dócil para eso. Era tan puro que tenía ecos de la noche, vívidos y apasionados. Cortado en capas descuidadas que se detenían en la nuca de su cuello, dejaba al descubierto los ángulos agudos de su rostro e hizo que sus dedos se curvaran con la necesidad de acariciar. 
 
    Sí, era hermoso, pero era la belleza de un guerrero o un conquistador. Este hombre tenía el poder estampado en cada centímetro de su piel, cada pedazo de su carne. Y eso fue antes de que ella asimilara la exquisita perfección de sus alas. Las plumas eran de un blanco suave y parecían espolvoreadas con oro. Pero cuando se concentró, vio la verdad: cada filamento individual de cada pluma individual tenía una punta dorada. 
 
            Sí, es hermoso aquí. –dijo, rompiendo con su fascinación. 
 
    Parpadeó, luego sintió que se ruborizaba, sin tener idea de cuánto tiempo había pasado.  
 
            Sí. 
 
    Su sonrisa tenía una pizca de burla, de satisfacción masculina... y de enfoque puro y letal.  
 
            Desayunemos y hablemos. 
 
    Furiosa por haberse dejado engañar por su belleza física, se mordió el interior de la mejilla en reprimenda. No volvería a caer en la misma trampa. Miguel sabía claramente lo sorprendente que era, y sabía el efecto que tenía en los desprevenidos mortales. Lo que lo convertía en un hijo de puta arrogante al que no debería tener problemas para resistirse. 
 
    Sacando una silla, esperó. Se detuvo a un pie de distancia, muy consciente de su altura y fuerza. No estaba acostumbrada a sentirse pequeña. O débil. Que él pudiera hacer que ella experimentara cualquiera de las sensaciones, y sin ningún esfuerzo aparente, la enfureció lo suficiente como para arriesgarse a sufrir represalias.  
 
            No me siento cómoda con nadie detrás de mí. 
 
    Una chispa de sorpresa en esos ojos azules.  
 
            ¿No debería ser yo quien teme a un cuchillo en la espalda? Tú eres la que lleva armas ocultas. 
 
    El hecho de que hubiera adivinado sus armas no significaba nada. Un cazador siempre iba armado.  
 
            La diferencia es que yo moriré. Tú no lo harás. 
 
    Con un pequeño y divertido movimiento de la mano, caminó hacia el otro lado de la mesa, sus alas rozaron los azulejos rechinantes y limpios para dejar un rastro reluciente de oro blanco. Estaba segura de que lo había hecho a propósito. Los ángeles no siempre arrojaron polvo de ángel. Cuando lo hicieron, fue inmediatamente recogido por mortales y vampiros por igual. El precio de una mota de material brillante era más que el de un diamante de corte impecable. 
 
    Pero si Miguel pensaba que ella se arrodillaría y escarbaría, tenía otro pensamiento en camino. 
 
            No me tienes miedo. –dijo ahora. 
 
    Ella no era tan estúpida como para mentir.  
 
            Estoy petrificada. Pero me imagino que no me hiciste venir hasta aquí solo para poder empujarme del techo. 
 
    Su boca se curvó, como si ella hubiera dicho algo gracioso.  
 
            Toma asiento, Ahislyn. –Su nombre sonaba diferente en sus labios. Un vínculo. Como si al hablarlo, hubiera ganado poder sobre ella. –Como dijiste, no tengo planes de matarte. Hoy no. 
 
    Se sentó con el cubículo del ascensor a su espalda, consciente de que él esperaba con la caballerosidad del viejo mundo hasta que ella lo hubiera hecho. Sus alas cubrieron con gracia el respaldo de la silla especialmente diseñado mientras seguía su ejemplo.  
 
            ¿Cuántos años tienes? –se encontró preguntando antes de que pudiera cortar su curiosidad de raíz. 
 
    Levantó una ceja perfectamente arqueada.  
 
            ¿No tienes sentido de auto-conservación? –Fue un comentario casual, pero escuchó el acero debajo de la superficie. 
 
    Dedos fríos se arrastraron por su columna.  
 
            Algunos dirían que no, soy una cazadora de vampiros. 
 
    Algo oscuro y exquisitamente peligroso se movió en las profundidades cristalinas de esos ojos que ningún humano jamás habría tenido.  
 
            Un cazador nato, no entrenada. 
 
            Sí. 
 
            ¿Cuántos vampiros has capturado o matado? 
 
            Sabes el número. Es por eso que estoy sentada aquí. 
 
    Otra ráfaga de viento azotó el techo, estaba lo suficientemente fuerte como para hacer sonar las tazas y arrancar mechones de cabello de su torsión. Ella no trató de sujetarlos, manteniendo toda su atención en el arcángel. Él la estaba mirando a su vez, tanto como una gran bestia de presa podría mirar al conejo que estaba mirando para la cena. 
 
            Háblame de tus habilidades. –Era nada menos que una orden, su tono era una espada que susurraba una advertencia. El arcángel ya no la encontraba entretenida. 
 
    Ahislyn se negó a apartar la mirada, incluso mientras se clavaba las uñas en los muslos para anclarse.  
 
            Puedo oler vampiros, diferenciar a uno de la manada. Eso es todo. –Una habilidad inútil, a menos que uno fuera un cazador de vampiros. En cierto modo, convirtió el término ‘elección de carrera’ en un oxímoron. 
 
            ¿Qué edad debe tener el vampiro para que puedas sentir su presencia? 
 
    Era una pregunta extraña y tuvo que hacer una pausa para considerarla.  
 
            Bueno, el más joven que he rastreado tenía dos meses. Y él era el límite exterior. La mayoría de los vampiros esperan al menos un año antes de intentar algo divertido. 
 
            ¿Así que nunca has tenido contacto con un vampiro más joven? 
 
    Ahislyn no tenía idea de adónde iba con esta línea de preguntas.  
 
            Contacto, claro. Pero no como cazador. Eres un ángel, tienes que saber que no funcionan exactamente bien durante el primer mes después de haber sido Hecho. –Fue esa etapa de su desarrollo la que continuó alimentando el mito de que los vampiros son zombis sin vida si se les da voluntad. 
 
    Realmente fueron espeluznantes en las primeras semanas. Ojos bien abiertos pero sin nadie en casa, carne pálida y demacrada, movimientos descoordinados. Era por eso que los grupos de odio preferían apuntar a nuevos vampiros. A la mayoría de las personas les resultó mucho más fácil mutilar y torturar a alguien que parecía un cadáver ambulante que a alguien que podría ser su mejor amigo. O cuñado, en el caso de Ahislyn.  
 
            Esos jóvenes no pueden alimentarse por sí mismos, y mucho menos huir. 
 
            Sin embargo, haremos una prueba. –El arcángel tomó el vaso de jugo al lado de su plato y tomó un trago. –Come. 
 
            No tengo hambre. 
 
    Dejó el vaso.  
 
            Es un insulto de sangre rechazar la mesa de un arcángel. 
 
    Ahislyn nunca antes había escuchado el término, pero si se trataba de sangre, no podía ser nada bueno.  
 
            Comí antes de venir aquí. –Una mentira rotunda. No había podido retener mucho más que agua, y eso con esfuerzo. 
 
            Entonces bebe. –Era una instrucción tan absoluta que sabía que él esperaba una obediencia instantánea. 
 
    Algo se rompió dentro de ella.  
 
            ¿Si no? 
 
    El viento se detuvo. Incluso las nubes parecieron congelarse. 
 
    La muerte le susurró al oído. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
    Los instintos de Ahislyn le gritaban que agarrara el cuchillo de su bota, hiciera algo de daño y se fuera a la mierda, pero se obligó a permanecer en su lugar. La verdad era que no llegaría más de medio metro antes de que Miguel rompiera todos los huesos de su cuerpo. 
 
    Era exactamente lo que le había hecho a un vampiro que había pensado traicionarlo. 
 
    Ese vampiro había sido encontrado en el centro de Times Square. Todavía estaba vivo. Y todavía estaba tratando de gritar: ‘¡No! ¡Miguel, no!’ Pero para entonces su voz había sido áspera, su mandíbula colgaba de tendones parecidos a cuerdas, su carne faltaba en algunos lugares. 
 
    Ahislyn, que estaba fuera del país en una cacería, había visto las imágenes de las noticias después del evento. Sabía que el vampiro había permanecido allí en agonía durante tres horas antes de ser recogido por un par de ángeles. Todos en Nueva York, diablos, todos en el país, sabían que él estaba allí, pero nadie se había atrevido a ayudarlo, no con la marca de Miguel ardiendo en su frente. El arcángel había querido que se presenciara el castigo, quería recordarle a la gente quién y qué era él. Había funcionado. Ahora, la mera mención de su nombre evocaba un miedo visceral. 
 
    Pero Ahislyn no se arrastraría por nadie. Fue una elección que había tomado la noche en que su padre le dijo que se arrodillara y suplicara, y tal vez, tal vez, él la aceptaría de nuevo en la familia. 
 
    Ahislyn no había hablado con su padre en una década. 
 
            Deberías tener cuidado. –dijo Miguel en el silencio antinatural. 
 
    No se derrumbó de alivio; el aire seguía cargado con la promesa de una amenaza.  
 
            No me gusta jugar. 
 
            Aprende. –Se recostó en su silla. –Vivirás una vida muy corta si solo esperas honestidad. 
 
    Sintiendo que el peligro había pasado, por ahora, aflojó los dedos con un esfuerzo de voluntad. La fuerza de la sangre que se precipitaba hacia ellos era dolorosa en su extremo.  
 
            No dije que esperaba honestidad. La gente miente. Los vampiros mienten. Incluso…. –Se contuvo. 
 
            ¿Seguramente no vas a practicar la discreción ahora? –La diversión había vuelto, pero se suavizó con un borde que le acariciaba la piel como una navaja. 
 
    Miró ese rostro perfecto y supo que nunca había conocido a un ser más mortal en su vida. Si ella le desagradaba, Miguel la mataría con la misma facilidad con que ella aplastaría una mosca. Sería inteligente para recordar eso, sin importar cuánto la enfureciera el conocimiento.  
 
            ¿Dijiste que tenía que hacer una prueba? 
 
    Sus alas se movieron levemente en ese instante, llamando su atención. Realmente eran hermosas y no pudo evitar codiciarlas. Poder volar... que regalo tan asombroso. 
 
    Los ojos de Miguel se movieron para mirar algo por encima de su hombro izquierdo.  
 
            Menos una prueba que un experimento. 
 
    Ella no se dio la vuelta, no tenía necesidad de hacerlo.  
 
            ¿Hay un vampiro detrás de mí? 
 
            ¿Está segura? –Su expresión permaneció sin cambios. 
 
    Luchó contra el impulso de volverse.  
 
            Sí. 
 
    El asintió.  
 
            Mira. 
 
    Preguntándose qué era peor, estar de espaldas a un arcángel enigmático y altamente impredecible, o a un vampiro desconocido, vaciló. Al final, ganó su curiosidad. Había una expresión claramente satisfecha en el rostro de Miguel y quería saber qué la había puesto allí. 
 
    Cambiando de posición, se volvió de lado con todo el cuerpo, la posición le permitió mantener a Miguel en su visión periférica. Luego miró a las dos... criaturas que estaban detrás de ella.  
 
            Jesús. 
 
            Te puedes ir. –La voz de Miguel fue una orden que despertó un terror abyecto en los ojos de quien parecía vagamente humano. El otro se escabulló como el animal que era. 
 
    Los vio salir por la puerta de cristal y tragó.  
 
            ¿Qué edad tenía...? –No podía llamar vampiro a esa cosa. Tampoco había sido humano. 
 
            Oscar se hizo ayer. 
 
            No sabía que podían caminar a esa edad. –Fue un intento de sonar profesional, aunque estaba asustada hasta los dedos de los pies. 
 
            Tuvo un poco de ayuda. –El tono de Miguel dejó en claro que esa era toda la respuesta que iba a obtener. –Marcos es... una fracción mayor. 
 
    Cogió el jugo que había rechazado antes y tomó un trago, tratando de eliminar el hedor que se había filtrado en sus poros. Los vampiros mayores no tenían ese factor de asco. Ellos, a excepción de los inusuales como la recepcionista de la puerta, simplemente olían a vampiro, como ella olía a humanos. Pero los más pequeños tenían cierto olor a repollo podrido / carne pútrida que siempre tenía que fregar tres veces para deshacerse de él. Por eso había comenzado a recolectar los perfumes y lavados corporales. Después de su contacto inicial con uno de los recién creados, pensó que nunca se quitaría el olor de la cabeza. 
 
            No pensé que un cazador se molestaría tanto al ver a los recién nacidos. –El rostro de Miguel parecía extrañamente ensombrecido, hasta que se dio cuenta de que había levantado las alas ligeramente. 
 
    Preguntándose si eso implicaba concentración o ira, dejó el vaso.  
 
            No lo estoy, no realmente. –Lo suficientemente cierto ahora que ese primer destello instintivo de disgusto había pasado. –Es el olor como una capa de pelo en tu lengua. No importa lo duro que raspes, no puedes quitártelo. 
 
    El interés abierto se mostró en su rostro.  
 
            ¿El sentimiento es tan intenso? 
 
    Se estremeció y miró alrededor de la mesa en busca de algo más para aliviar la tensión. Cuando empujó una toronja cortada en su dirección, ella cavó en ella con deleite.  
 
            UH Huh. –Los jugos ácidos de los cítricos amortiguaron un poco el hedor. Al menos lo suficiente para que pudiera pensar. 
 
            Si te pidiera que rastrearas a Oscar, ¿podrías? 
 
    Se estremeció al recordar esos ojos casi muertos no del todo vivos. No es de extrañar que la gente creyera esas historias sobre los vampiros como muertos vivientes.  
 
            No. Creo que es demasiado joven. 
 
            ¿Y Marcos? 
 
            Está en el piso inferior del edificio en este momento. –El olor del vampiro apenas hecho era tan nocivo que impregnaba el edificio. –En el vestíbulo. 
 
    Alas con puntas doradas se extendieron para ensombrecer la mesa mientras Miguel juntaba las manos en un lento aplauso.  
 
            Bien hecho, Ahislyn. Bien hecho. 
 
    Levantó la vista del pomelo, tardíamente consciente de que acababa de demostrar lo buena que era cuando debería haberlo echado a perder y salir de esto, sea lo que sea ‘esto’. Mierda. Pero al menos le había dado una idea del trabajo.  
 
            ¿Quieres que rastree a un pícaro? 
 
    Se levantó de la silla con un movimiento repentino y líquido.  
 
            Espera un momento. 
 
    Ella miró, paralizada, mientras caminaba hacia el borde del techo. Era un ser de un esplendor tan increíble que el simple hecho de verlo moverse hizo que se le encogiera el corazón. No importaba que ella supiera que era un espejismo, que él era tan mortal como el cuchillo de filetear que llevaba atado a su muslo. Nadie, ni siquiera ella, podía negar que Miguel el Arcángel era un hombre hecho para ser admirado. Ser adorado. 
 
    Ese pensamiento completamente equivocado la sacó de su estado de aturdimiento. Empujando la silla hacia atrás, miró fijamente su espalda. ¿Había estado jugando con su cabeza? En ese momento, se volvió y ella se encontró con el agonizante azul de sus ojos. Por un segundo, pensó que estaba respondiendo a su pregunta. Luego desvió la mirada... y se bajó del techo. 
 
    Ella se levantó de un salto. Solo para volver a sentarse, el rubor enrojeció sus mejillas, cuando él se elevó para encontrarse con un ángel que ella no había visto hasta ese momento. Mickaela. El equivalente femenino de Miguel, su belleza tan intensa que Ahislyn podía sentir su fuerza incluso desde esta distancia. Tuvo la sorprendente comprensión de que estaba contemplando un encuentro en el aire entre dos arcángeles. 
 
            Shanna nunca va a creer esto. –Olvidó el hedor a vampiro joven por el momento, su atención fue secuestrada. Había visto fotos de Mickaela, pero no se acercaban a la realidad de ella. 
 
    El otro arcángel tenía la piel del color del más exquisito, fino chocolate con leche y una brillante caída de cabello que caía en cascada hasta su cintura en una masa salvaje. Su cuerpo era esencialmente femenino, delgado y con curvas al mismo tiempo, sus alas de un delicado bronce que brillaba contra la riqueza de su piel. Su cara... ‘Guau.’ Incluso desde esta distancia, la cara de Mickaela adquirió forma perfecta. Ahislyn imaginó que podía ver sus ojos, de un verde brillante e imposible, pero sabía que tenía que estar imaginándolos. Estaban demasiado lejos. 
 
    Hizo poca diferencia. El arcángel femenino tenía una cara que no solo detendría el tráfico, sino que provocaría algunos choques en el proceso. 
 
    Ahislyn frunció el ceño. A pesar de su aprecio por la apariencia de Mickaela, no tenía problemas para pensar con claridad. Lo que significaba que el maldito bastardo arrogante de ojos azules había estado jodiendo con su mente. ¿Quería que ella lo adorara? Ellos verían eso. 
 
    Nadie, ni siquiera un arcángel, iba a convertirla en una marioneta. 
 
    Como si la hubiera escuchado, Miguel le dijo algo a su compañera arcángel y bajó volando hacia el techo. Su aterrizaje fue mucho más vistoso esta vez. Estaba segura de que se detuvo para mostrar el patrón en la superficie interior de sus alas. Era como si un pincel bañado en oro hubiera comenzado en el borde superior de cada ala y luego hubiera pasado hacia abajo, desvaneciéndose a blanco a medida que se acercaba a la parte inferior. A pesar de su furia, tuvo que enfrentarse a la verdad: si el diablo, o un arcángel, se acercaba a ella y le ofrecía alas, podría venderle su alma. 
 
    Pero los ángeles no hicieron otros ángeles. Solo hicieron vampiros bebedores de sangre. De dónde vinieron los ángeles, nadie lo sabía. Ahislyn supuso que habían nacido de padres angelicales, aunque, ahora que lo pienso, nunca había visto un ángel bebé. 
 
    Sus pensamientos se descarrilaron de nuevo mientras observaba la fluida gracia del caminar de Miguel, tan seductor, tan... 
 
    Poniéndose de pie, envió su silla estrellándose contra las baldosas.  
 
            ¡Sal de mi cabeza! 
 
    Miguel se detuvo.  
 
            ¿Tiene la intención de usar ese cuchillo? –Sus palabras fueron heladas. La sangre perfumaba el aire y se dio cuenta de que era el suyo. 
 
    Al mirar hacia abajo, encontró que su mano apretaba la hoja del cuchillo que había sacado instintivamente de la vaina de su tobillo. Ella nunca habría cometido tal error. La estaba obligando a hacerse daño, mostrándole que no era más que un juguete para que él jugara. En lugar de luchar, apretó más fuerte.  
 
            Si quieres que haga un trabajo para ti, está bien. Pero no seré manipulada. 
 
    Sus ojos recorrieron la sangre que manaba de su puño. No tuvo que decir nada. 
 
            Es posible que puedas controlarme. –dijo en respuesta a la silenciosa burla en su rostro. –pero si eso hubiera hecho el trabajo, nunca habrías pasado por la farsa de contratarme. Me necesitas a mi. Ahislyn Vainess, no uno de tus pequeños lacayos vampiros. 
 
    Su mano se aflojó en un violento espasmo cuando él la hizo soltar la hoja. Cayó al suelo con un ruido sordo amortiguado hasta la suavidad por la sangre que se había acumulado debajo. Ella no se movió, no intentó detener el flujo. 
 
    Y cuando Miguel caminó para pararse a menos de un pie de ella, ella se mantuvo firme. 
 
            Entonces, ¿crees que me tienes sobre un barril? –El cielo era de un azul impecable, pero Ahislyn sintió que los vientos de la tormenta le arrancaban el cabello por completo. 
 
            No. –Dejó que su aroma, limpio, brillante, del mar, se asentara sobre el pelaje de vampiro que le quedaba en la lengua. –Estoy lista para irme sin mirar atrás, devolver el depósito que pagaste al Gremio. 
 
            Eso. –dijo, tomando una servilleta y envolviéndola en su mano. –no es una opción. 
 
    Sorprendida por el acto inesperado, cerró la mano para ayudar a frenar el sangrado.  
 
            ¿Por qué no? 
 
            Quiero que hagas esto. –respondió, como si eso fuera razón suficiente. Y para un arcángel, lo fue. 
 
            ¿Cuál es el trabajo? ¿Recuperación? 
 
            Sí. 
 
    El alivio comenzó a invadirla como la lluvia que podía sentir tan cerca. Pero no, era su olor, ese fresco bocado de agua.  
 
            Todo lo que necesito para empezar es algo que el vampiro haya usado recientemente. Si tienes una ubicación general, incluso mejor. Si no, conseguiré que los genios informáticos del Gremio rastreen el transporte público y los registros bancarios, etcétera, mientras cazo el terreno. –Su mente ya estaba trabajando, considerando y descartando opciones 
 
            Me confundes, Ahislyn. No es un vampiro lo que quiero que encuentres. 
 
    Eso la detuvo en seco.  
 
            ¿Estás buscando a un humano? Bueno, puedo hacerlo, pero realmente no tengo ninguna ventaja sobre un buen investigador privado. 
 
            Intenta otra vez. 
 
    No vampiro. No humano. Eso se era...  
 
            ¿Un ángel? –Ella susurró. –No. 
 
            No. –estuvo de acuerdo y, una vez más, ella sintió el fresco roce de alivio. Duró hasta que dijo. –Un arcángel. 
 
    Ahislyn lo miró fijamente.  
 
            Estás bromeando. 
 
    Sus pómulos destacaban crudamente contra la tersura de su piel bañada por el sol.  
 
            No. El Cuadro de Diez no bromea. 
 
    Se le encogió el estómago ante la referencia al Cuadro. Si Miguel era un ejemplo de su poder letal, nunca quiso encontrarse con ese augusto cuerpo.  
 
            ¿Por qué estás siguiendo a un arcángel? 
 
            Eso, no necesitas saberlo. –Su tono fue definitivo. –Lo que sí necesita saber es que, si tiene éxito en encontrarlo, será recompensado con más dinero del que puede esperar gastar en su vida. 
 
    Ahislyn miró la servilleta manchada de sangre.  
 
            ¿Y si fallo? 
 
            No falles, Ahislyn. –Sus ojos eran suaves pero su sonrisa, hablaba de cosas que era mejor no decir en voz alta. –Me intrigas. Odiaría tener que castigarte. 
 
    Su mente recordó la imagen de ese vampiro en Times Square, ese desastre roto que una vez había sido una persona... Definición de castigo de Miguel. 
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
    Ahislyn se sentó en Central Park, mirando a los patos nadando en un estanque. Había venido aquí para intentar aclarar la cabeza, pero no parecía estar funcionando. Todo lo que podía pensar era si los patos tenían sueños. 
 
    Ella supuso que no. ¿Con qué soñaría un pato? Pan fresco, un buen vuelo a donde diablos fueran los patos. Vuelo. Su respiración se atascó en su garganta mientras su mente destellaba con instantáneas de recuerdos: hermosas alas con rayas doradas, ojos llenos de poder, el brillo del polvo de ángel. Se pasó la palma de las manos por los ojos en un esfuerzo por borrar las imágenes. No funcionó. 
 
    Era como si Miguel hubiera implantado una maldita sugerencia subliminal en su cabeza que seguía arrojando imágenes de las mismas cosas en las que ella no quería pensar. Ella no lo dejaría pasar, pero él no había tenido tiempo de meterse con ella tan profundamente. Se había marchado menos de un minuto después de que él le hubiera dicho que no fallara. Por extraño que parezca, la dejo ir. 
 
    Los patos estaban peleando ahora, graznándose unos a otros y zambulléndose con sus picos. Dios, incluso los patos no podían permanecer en paz. ¿Cómo diablos se suponía que iba a pensar con todo ese alboroto? Suspirando, se reclinó en el banco del parque y miró hacia el cielo despejado. Le recordó, a los ojos de Miguel. 
 
    Ella resopló. 
 
    El color era tan cercano al tono agónicamente vívido de sus ojos como una circonita cúbica lo era en un diamante. Una pálida imitación. Aun así, fue bonito. Tal vez si mirara lo suficiente, se olvidaría de las alas que atormentaban su visión. Como ahora. Se extendieron sobre su línea de visión, convirtiendo el azul en oro blanco. 
 
    Frunciendo el ceño, trató de ver más allá de la ilusión. 
 
    Se enfocaron perfectos filamentos con punta de oro. Su corazón era un conejo cazado en su pecho, pero no tenía la energía para asustarse.  
 
            ¿Me seguiste? 
 
            Parecías necesitar tiempo a solas. 
 
            ¿Podrías bajar el ala? –preguntó cortésmente. –Estás bloqueando la vista. 
 
    El ala se dobló con un suave susurro que sabía que nunca asociaría con nada más que alas. Alas de Miguel.  
 
            ¿No me mirarás, Ahislyn? 
 
            No. –Ella continuó mirando hacia arriba. –Te miro y las cosas se confunden. 
 
    Una risa masculina, baja, ronca... y dentro de su mente.  
 
            Evitar mi mirada no te hace ganar nada. 
 
            No lo creo. –dijo en voz baja, la ira era una brasa oscura en sus entrañas. – ¿Es así como consigues a tus mujeres y las obligas a las patadas a adorar tus pies? 
 
    Silencio. Luego, el sonido de alas desplegándose y cerrándose.  
 
            Están consumiendo sus vidas. 
 
    Ella se arriesgó a mirarlo. Estaba de pie a la orilla del agua, pero su cuerpo estaba vuelto hacia ella, esos ojos de un azul imposible se habían sombreado hasta la medianoche.  
 
            Oye, voy a morir de todos modos. –Tiende a hacer que una persona sea más arrogante. –Tú mismo lo dijiste, puedes joderme con tu mente cuando quieras. Supongo que ese es el menor de tus trucos. ¿Verdad? 
 
    Asintió majestuosamente, sorprendentemente hermoso en un rayo de sol oportuno. Un dios oscuro. Y sabía que ese pensamiento era suyo. Porque lo mismo que le repugnaba de Miguel también la atraía. Poder. Este era un hombre al que no podía enfrentarse y esperar ganar. Una parte ardientemente femenina de ella apreciaba ese tipo de fuerza, incluso cuando la enfurecía. 
 
            Entonces, si puedes hacer todo eso, ¿de qué es capaz este otro tipo? –Se apartó de la seducción erótica de su rostro y se dirigió a los patos. –Seré carne picada antes de llegar a cien pies. 
 
            Estarás protegida. 
 
            Yo trabajo sola. 
 
            No esta vez. –Su tono era puro acero. –A Serfin le gusta el dolor. El marqués de Sade fue alumno suyo. 
 
    Ahislyn no estaba dispuesta a mostrarle exactamente cuánto la asustaba eso.  
 
            Así que le gusta el sexo pervertido. 
 
            Esa es una forma de verlo. –De alguna manera, puso sangre, dolor y horror en ese único comentario. Las emociones se abrieron camino a través de sus poros y se envolvieron alrededor de su garganta, asfixiando, empalagando. 
 
            Basta. –espetó ella, con los ojos fijos en los de él una vez más. 
 
            Disculpa. –Una leve curva de sus labios. –Eres más sensible de lo que esperaba. 
 
    Ella no lo creyó ni por un instante.  
 
            ¿Serfin? Háblame de él. –No sabía mucho sobre el otro arcángel más allá del hecho de que gobernaba una parte de Europa. 
 
            Él es tu presa Cazador. – Su rostro se cerró, los ojos de medianoche se volvieron casi negros, la expresión cambió a la de una estatua griega. Distante. Inescrutable. –Esto es todo lo que necesitas saber. 
 
            No puedo trabajar así. –Se puso de pie, pero mantuvo la distancia. –Soy buena porque me meto en la cabeza del objetivo, predigo dónde estará, qué hará, a quién contactará. 
 
            Confía en tu don innato. 
 
            Incluso si pudiera oler arcángeles. –que ella no podría. –no es magia. –señaló frustrada. –Necesito un punto de partida. Si no tienes nada, tendré que resolverlo a partir de su personalidad, sus patrones de comportamiento. 
 
    Caminó hacia ella, acortando la distancia que ella quería mantener.  
 
            Los movimientos de Serfin no se pueden predecir. Todavía no. Debemos esperar. 
 
            ¿Por qué? 
 
            Sangre. 
 
    La sola palabra la heló de adentro hacia afuera.  
 
            ¿Qué hizo él? 
 
    Miguel levantó un dedo y lo pasó por su pómulo. Ella se estremeció. No porque la estuviera lastimando. Lo contrario. Los lugares que tocó... era como si tuviera una línea directa con la parte más sexy y femenina de ella. Un solo golpe y estaba vergonzosamente húmeda. Pero ella se negó a alejarse, se negó a ceder. 
 
            ¿Qué hizo? –Repitió. 
 
    Ese dedo pasó por su mandíbula y susurró a lo largo de la línea de su cuello, dando un placer insoportable e indeseado.  
 
            Nada que necesites saber. Nada que te ayude a rastrearlo. 
 
    Levantó la mano con esfuerzo y lo apartó, sabiendo que su éxito era en gran medida un caso de que él la complaciera. Y eso la irritó.  
 
            ¿Terminaste de jugar tus juegos sexuales? –preguntó a quemarropa. 
 
    Su sonrisa era menos que una sombra esta vez, esos ojos cambiantes deslizándose del negro a algo más cercano al cobalto. Vivos. Eléctricos.  
 
            No estaba haciendo nada en tu mente, Ahislyn. No esta vez. 
 
    Oh, mierda. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Él había mentido. Obviamente, había mentido. Ahislyn dejó escapar un suspiro de alivio y se derrumbó en su sofá. No era tan idiota como para sentirse atraída por un arcángel. Esa puerta izquierda número dos, que Miguel había estado jugando con su mente y diciéndole lo contrario, era simplemente una forma retorcida de meterse con ella. 
 
    La molesta vocecita dentro de su cabeza seguía susurrando que ese tipo de manipulación no encajaba con lo que sabía de Miguel. En el tejado, no había ocultado el hecho de que había estado en su mente. Mentir parecía debajo de él.  
 
            “¡Hah!” –le dijo a la voz. – “Lo que sé de él no es suficiente para llenar un dedal; ha manipulado a los mortales durante siglos. Es bueno en eso. –No es bueno. Experto. 
 
    Y ahora estaba en sus manos. 
 
    A menos que hubiera cambiado de opinión en las horas desde que ella sacó el culo del estanque de los patos. Su humor se iluminó. Extendiendo la mano para abrir la computadora portátil en la mesa de café, la encendió y usó su conexión inalámbrica a Internet para buscar su cuenta del Gremio. El historial de transacciones mostró un depósito reciente. 
 
            Demasiados ceros. –Ella respiró hondo. Contado de nuevo. –Aún son demasiados. 
 
    Tantos que hicieron que el pago sustancial del Sr. Iboises pareciera un cambio tonto. 
 
    Con las manos empapadas de sudor, tragó y se desplazó hacia abajo. El pago procedía de ‘Archangel Tower: Manhattan’. Ella lo sabía. Obviamente, ella lo sabía. Pero verlo en blanco y negro fue una sacudida para el sistema. El trato estaba hecho. Ahora estaba trabajando oficialmente para Miguel. Y solo Miguel. 
 
    Su estado de Gremio había cambiado de ‘Activo’ a ‘Contratado: Período indefinido’. 
 
    Cerró el portátil y miró hacia la Torre. No podía creer que se hubiera parado en la cima de ese edificio que perforaba las nubes esa misma mañana, no podía creer que se hubiera atrevido a estar en desacuerdo con un arcángel, pero, sobre todo, no podía creer lo que Miguel quería que hiciera… Miles de diminutas criaturas se deslizaron por su estómago, provocando náuseas, pánico... y una extraña y vibrante emoción. Este era el tipo de trabajo que convertía a los cazadores en leyendas. Por supuesto, para ser una leyenda, generalmente tenías que estar muerto. 
 
    El teléfono sonó, felizmente terminando esa línea de pensamiento en particular.  
 
            ¿Qué? 
 
            Buen día para ti también, sol. –dijo la alegre voz de Shanna. 
 
    Ahislyn no se dejó engañar. Su amiga no había llegado al puesto de Directora del Gremio por ser la Sra. Simpatía. Nervios de acero y una voluntad como la de un bull terrier.  
 
            No puedo decirte nada. –dijo sin rodeos. –Ni siquiera preguntes. 
 
            Vamos, Ahis. Sabes que puedo guardar un secreto. 
 
            No. Si te lo digo, mueres. –Miguel lo había dejado muy claro antes de dejarla salir de Central Park. 
 
    ‘Dígaselo a cualquiera, hombre, mujer o niño, y los eliminaremos. Sin excepciones.’ 
 
    Shanna resopló.  
 
            No seas melodramática. Yo... 
 
            Sabía que lo preguntarías. –dijo, recordando qué más le había dicho el Arcángel de Nueva York en ese tono engañosamente fácil. Una hoja desnuda envuelta en terciopelo, esa era la voz de Miguel. 
 
            ¿Oh? 
 
            Si te lo digo, no solo te matará a ti y a Genrry, hará lo mismo con Zoe. 
 
    La furia que crujió a través de la línea fue pura protección maternal.  
 
            Bastardo. 
 
            Totalmente de acuerdo. 
 
    Shanna pareció enfurecerse demasiado para hablar durante varios segundos.  
 
            El hecho de que él hizo esa amenaza significa que esto es grande. 
 
            ¿Viste el depósito? 
 
            ¡Demonios, he visto el depósito! Pensé que el contador se había equivocado y depositado todo en nuestra cuenta en lugar de solo el porcentaje del Gremio. –Ella dejó escapar un suspiro. –Niña, eso es una especie de dinero en efectivo. 
 
            No lo quiero. –Se estaba atragantando con la necesidad de compartir la absoluta incomprensibilidad de la tarea con Shanna, con ese idiota de Dionidas, pero no podía. –Él ya me ha separado de mis mejores amigos. –Su mano se cerró en puños. 
 
            Déjalo intentarlo. –dijo Shanna. –Así que no puedes contarme los detalles. Gran cosa. Lo resolveré pronto. Tengo una idea. 
 
    La emoción bailó por la espalda de Ahislyn.  
 
            ¿Tú tienes una idea? 
 
            ¿Vampiro asesino? –Ella hizo una pausa. –Está bien, no puedes responder, pero en serio, ¿qué más podría ser? –Ahislyn volvió a desplomarse. – ¿Recuerdas el que se volvió pícaro? 
 
            Ha habido más de uno. –dijo a la ligera, incluso cuando se le heló la sangre 
 
            Hace unos veinte años. Lo estudiamos en nuestras clases del Gremio. 
 
    No veinte, pensó Ahislyn, dieciocho.  
 
            Slaiyer Patmalis. –El nombre salió de sus labios como una pesadilla, una que nunca había compartido con nadie, ni siquiera con la mejor amiga en quien confiaba todo lo demás. – ¿A cuántos terminó matando? –preguntó. Se obligó a preguntar. Antes de que las antenas de Shanna empezaran a vibrar. 
 
            El recuento oficial de cadáveres fue de cincuenta y dos en el espacio de un mes. –fue la sombría respuesta. –Extraoficialmente, creemos que hubo más. – Algo crujió y Ahislyn casi pudo ver a Shanna reclinada en ese gran sillón ejecutivo de cuero que adoraba como un segundo hijo. –Ahora que soy directora, tengo acceso a todo tipo de cosas supersecretas. 
 
            ¿Quieres compartir? –Se aferró al aquí y ahora, ignorando los gritos y ecos de un pasado que no podía cambiar. 
 
            Hmmm, ¿por qué no? Tú eres mi segunda al mando en todo menos en el nombre. 
 
            Ew. –Ahislyn sacó la lengua. –Ningún trabajo de escritorio para mí, gracias. 
 
    Shanna rio suavemente.  
 
            Lo aprenderás. De todos modos, la línea oficial sobre Slaiyer era que había tenido una enfermedad psíquica antes de ser Hecho, una enfermedad que de alguna manera logró ocultar. 
 
            Algún tipo de trastorno de personalidad antisocial severo. –Hasta el comentario de Shanna, Ahislyn había pensado que conocía todos los detalles inquietantes de la vida y los crímenes del vampiro asesino más infame de la historia reciente. –Evidencia de abuso infantil y maltrato de animales. Perfil clásico de asesino en serie. 
 
            Demasiado clásico. –señaló Shanna. – Es un montón de basura. El Gremio lo recuperó después de la presión del Cuadro de los Diez. 
 
    Por un segundo, Ahislyn tuvo la horrible sospecha de que Slaiyer Patmalis no estaba realmente muerto, que el Cuadro lo había salvado por alguna perversa razón propia. Pero un instante después, la cordura se reafirmó: no solo había visto el video de la autopsia, sino que se había colado en la sala de almacenamiento y recogió el frasco de sangre preservada de Slaiyer. Sus sentidos habían reaccionado. 
 
    Vampiro, había susurrado la sangre, vampiro. Y cuando descorchó la botella, le murmuró con la distintiva e hipnótica voz de Slaiyer. 
 
            “Ven aquí, pequeño cazador. Gustas.” 
 
    Se mordió con fuerza el labio inferior, extrayendo su propia sangre y desterrando el recuerdo de él. Al menos hasta la hora de las pesadillas.  
 
            ¿Vas a decirme la verdad? –le preguntó a Shanna. 
 
            Slaiyer era normal cuando entró como candidato. –dijo Shanna. –Sabes lo fanáticos que son los ángeles por revisar a los candidatos preseleccionados. Lo escanearon, analizaron, casi se partieron con todas las pruebas que hicieron. El hombre estaba impecablemente limpio y saludable, en cuerpo y mente. 
 
            Los rumores. –susurró Ahislyn con los ojos muy abiertos. –siempre pensamos que eran leyendas urbanas, pero si lo que dices es verdad... 
 
            significa que hay un efecto secundario muy malo en ser Hecho. Una minúscula, minúscula, minoría de los Candidatos tiene sus cerebros revueltos más allá de la recuperación. Lo que sale del lío no siempre es humano. 
 
    Debería haber sido extraño llamar humanos a los vampiros en cualquier sentido, pero Ahislyn sabía de lo que estaba hablando Shanna. La humanidad, en su conjunto, incluía a los vampiros. Como Ahislyn sabía por su propia familia, los vampiros podían aparearse e incluso reproducirse con humanos. La concepción fue muy difícil, pero no imposible, y aunque los niños, todos mortales, a veces padecían anemia y trastornos relacionados, por lo demás eran normales. Primera regla de la biología: si puede aparearse, probablemente sea de la misma especie. 
 
    Esa regla no se podía aplicar a los de la especie de Miguel. Los ángeles atraían a las groupies por la carga de camiones, en su mayoría vampiros, aunque se dejaba entrar a algún que otro humano deslumbrante. Pero dejando de lado el libertinaje, Ahislyn nunca había oído hablar de un niño procedente de un apareamiento entre un humano y un ángel, o incluso un vampiro y un ángel. Quizás, pensó, los ángeles simplemente no engendran hijos. Quizás consideraban a los vampiros como sus hijos. 
 
    Sangre en lugar de leche, inmortalidad en lugar de amor. 
 
    Una burla de la infancia. Pero, de nuevo, ¿qué sabía Ahislyn de la infancia?  
 
            Shanna, voy a necesitar acceso completo a las computadoras y archivos del Gremio. 
 
            Nadie más que la directora tiene acceso completo. –El tono de Shanna sostenía un hilo del famoso acero Kroos. –Me prometes que pensarás en el puesto de subdirectora y te daré acceso. 
 
            Eso sería mentir. –dijo Ahislyn. –Me volvería loca detrás de un escritorio. 
 
            Eso pensé una vez, y estoy tan feliz como una almeja. 
 
            ¿Qué tienen que ver las almejas con algo así? –Murmuró Ahislyn. 
 
            Me ganas. Di que lo considerarás. 
 
            Hay una diferencia crucial entre usted y yo, señorita directora. –Dejó que su tono hablara por ella. –Elija un AD de entre los otros cazadores casados. No lo desperdicie conmigo. 
 
    Un suspiro.  
 
            El hecho de que estés soltera no significa que te quiera en la línea de fuego. Eres mi mejor amiga, mi hermana de todo menos sangre. 
 
    Las lágrimas asomaron a sus ojos.  
 
            Shan. –Después de que la propia familia de Ahislyn la repudiara, fue Shanna quien recogió los pedazos. Su vínculo era casi inquebrantable. –Sabes tan bien como yo que no estoy hecha para la seguridad. Nací para ser lo que soy. –Un cazador. Un rastreador. Un solitario. 
 
            ¿Por qué me molesto en discutir contigo? –Un movimiento de cabeza que Ahislyn casi podía ver. –Te estoy codificando ahora. 
 
    Eso era lo que a Ahislyn le encantaba del Gremio. No hubo papeleo complicado: los cazadores elegían a su director y luego confiaban en ella para tomar las decisiones. Sin reuniones, sin junta. No jodas. 
 
            Gracias. 
 
            UH Huh. –El sonido de la escritura rápida. –Un indicio de advertencia: tengo la sensación de que ciertos archivos de alta seguridad se monitorean discretamente para su acceso. 
 
            ¿Por quién? –Pero ella conocía la respuesta. – ¿Con qué autoridad? 
 
            La misma que les permite contratar a mi gente sin decirme qué diablos está pasando. –escupió Shanna. –Me convertí en directora para poder ayudar a mantener seguros a los cazadores. Miguel va a aprender que… 
 
            ¡No lo hagas! –Ahislyn gritó. –Por favor, Shanna, no te acerques a él. La única razón, la única razón por la que sigo viva es que él me necesita para hacer un trabajo. De lo contrario, probablemente habrías pasado una hermosa tarde identificando mi cuerpo. –o lo que quedara de él. –en la morgue 
 
            Jesús, Ahis. Hice un juramento para proteger a mis cazadores y no voy a dar marcha atrás solo porque Miguel es un m… 
 
            Entonces hazlo por Zoe. –interrumpió Ahislyn. – ¿Quieres que crezca sin su mamá? 
 
            Perra. –El tono de Shanna estaba cerca de un gruñido. –Si no te quisiera tanto, tendría que ir a darte una paliza. Maldito chantaje emocional. 
 
            Prométemelo, Shanna. –Su mano apretó dolorosamente el auricular. –Esta cacería va a ser la cosa más difícil que he hecho en mi vida, no me hagas preocuparme por ti también. Lo prometes. 
 
    Una pausa larga, muy larga.  
 
            Prometo que no me acercaré a Miguel... a menos que crea que estás en peligro letal. Eso es todo lo que vas a conseguir. 
 
            Eso servirá. –Solo tendría que asegurarse de que Shanna nunca descubriera que la caza en sí equivalía a una muerte casi segura. Un paso en falso y sería adiós, Ahislyn P. Vainess. 
 
    Algo sonó.  
 
            Recibí otra llamada, probablemente Ank. –dijo Shanna. 
 
    Lo último que Ahislyn había escuchado, Ankener, también conocido como Ank, también conocida como Ankinoll, estaba en el país de los pantanos en busca de un vampiro cajún que hablara con suavidad y que tenía la costumbre hacerse enemigo de los ángeles... luego comenzaba de nuevo, jugando al gato y al ratón con Ank.  
 
            ¿Todavía está en el camino de Louisiana? 
 
            No. El cajún decidió 'hacer una gira' por Europa. –Shanna resopló sin elegancia. –Sabes, uno de estos días, la va a enfadar mucho y se encontrará estacado desnudo en público, con un lecho de miel y un cartel de ‘Muérdeme’alrededor de su cuello. 
 
            Quiero boletos. –Colgando de la risa de Shanna, Ahislyn se pasó las manos por la cara y decidió que era hora de ponerse a trabajar. Esta cacería iba a suceder sin importar qué; bien podría intentar salir de ella en una pieza. 
 
    Se quitó la camisa blanca, se cambió los pantalones negros por jeans y se recogió el cabello en una cola de caballo al azar, luego abrió su computadora por segunda vez. Como no le gustaba la idea de que el Cuadro mirara por encima del hombro, incluso si eran sus empleadores, abrió un navegador de Internet y accedió a un motor de búsqueda popular en lugar de iniciar sesión en las bases de datos del Gremio. 
 
    Luego escribió su consulta: Serfin. 
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
    Miguel cerró la puerta detrás de él y entró en la enorme biblioteca del sótano escondida bajo la elegante belleza de una gran cabaña en Martha's Vineyard. Un fuego ardía en el hogar, la única fuente de iluminación además de los apliques de pared, que creaban más sombras que luz. Había una sensación de edad en este lugar, un conocimiento silencioso de que había estado aquí mucho más tiempo que la casa moderna de arriba. 
 
            Está hecho. –dijo, tomando asiento en el semicírculo de sillones frente al fuego. Hacía demasiado calor para él, pero algunos de sus hermanos venían de climas más cálidos y sintieron la promesa del otoño en los huesos. 
 
            Cuéntanos. –dijo Teodam. –Cuéntanos sobre el cazador. 
 
    Reclinado en su silla, Miguel miró a los demás que estaban sentados con él. El Cuadro de los Diez estaba en sesión. Pero incompleto.  
 
            Necesitaremos reemplazar a Serfin. 
 
            Todavía no. No hasta después... –Mickaela susurró con los ojos torturados. – ¿Es realmente necesario cazarlo? 
 
    Nhimak cerró la mano sobre el hombro del otro ángel.  
 
            Sabes que no tenemos otra opción. No se puede dejar que complazca sus nuevos apetitos. Si los humanos alguna vez descubren... –Ella negó con la cabeza, ojos almendrados llenos de conocimiento oscuro. –Nos temerían como monstruos. 
 
            Ya lo hacen. –dijo Nemoneh. –Para mantener el poder, todos hemos tenido que convertirnos un poco en el monstruo que todos temen. 
 
    Miguel estuvo de acuerdo. Nemoneh era uno de los más antiguos entre ellos. Había gobernado de una forma u otra durante milenios, sin ningún signo de hastío en sus ojos incluso ahora. Quizás era porque Nemoneh tenía algo que los demás no tenían: un amante cuya lealtad era impecable. Nemoneh y Ana habían estado juntos durante más de novecientos años. 
 
            Pero. –señaló Inoue Amaya–hay una diferencia entre ser temido, pero mirado con asombro, y ser totalmente aborrecido. 
 
    Miguel no estaba tan seguro de que existiera la línea, pero Amaya era de una corte de arcángel de una época diferente. Tenía el poder en Asia a través de una red matriarcal que infundía respeto por ella en sus hijas, y lo había estado haciendo durante eones. Si Nemoneh era viejo, entonces Amaya era realmente anciana: se había entretejido en la misma tela de su tierra natal, Japón, y de las tierras que la rodeaban. Contaron historias de Amaya en susurros y la vieron como una semidiósa. En comparación, Miguel solo había gobernado durante quinientos años, un mero parpadeo de tiempo. Pero eso podría resultar una ventaja. 
 
    A diferencia de Amaya, Miguel no había ascendido tan alto como para dejar de entender a los mortales. Incluso antes de su transformación de ángel a arcángel, había elegido el caos de la vida antes que la elegante paz de sus hermanos. Ahora vivía en una de las ciudades más concurridas del mundo y, sin que sus habitantes lo supieran, a menudo los observaba. Mientras observaba a Ahislyn Vainess hoy.  
 
            No tenemos necesidad de debatir el secreto. –dijo, interrumpiendo los suaves sollozos de Mickaela. –Nadie puede saber en qué se ha convertido Serfin. Ha sido así desde que existimos. 
 
    Una lenta ronda de asentimientos. Incluso Mickaela se enjugó las lágrimas y se sentó, con los ojos claros y las mejillas enrojecidas. Ella era hermosa sin comparación. Incluso entre la humanidad de los ángeles, ella siempre había sido la más brillante de las estrellas, y nunca le faltaban amantes o atención. En ese momento, su mirada se encontró con la suya y en lo más profundo de ellos había una pregunta sensual que él decidió no responder. Entonces. Ella no lamentó por Serfin; ella se lamentó a sí misma. Eso encajaba mucho mejor con su personalidad. 
 
            El cazador es una mujer. –dijo un segundo después, con un tono ligeramente nervioso. – ¿Es por eso que la elegiste? 
 
            No. –Miguel se preguntó si tendría que advertir a Ahislyn sobre esta nueva amenaza. A Mickaela no le gustaba la competencia y había sido la amante de Serfin durante casi medio siglo, un compromiso increíble para alguien de su naturaleza voluble. –La elegí porque ella puede oler lo que nadie más puede. 
 
            ¿Por qué, entonces, tenemos que esperar? –Preguntó Stonnys, su tono suave en desacuerdo con la brillante y musculosa masa de su cuerpo. Parecía un hombre tallado en azabache, tan toscamente tallado como la fortaleza de la montaña que él llamaba su hogar. 
 
            Porque. –respondió Miguel. –Serfin no ha cruzado la línea final. 
 
    Un silencio. 
 
            ¿Estás seguro? –Preguntó Fabriank, sus palabras eran amables. Ella era la más joven de todos, la más mortal en su pensamiento. Su corazón y su alma quedaron ilesos por el inexorable paso del tiempo. –Si no lo ha hecho todavía… 
 
            Esperas con demasiada paciencia. –interrumpió Amanael con esa forma dura suya. –Mató a cada uno de sus sirvientes y lacayos la noche que dejó Europa. 
 
            ¿Por qué entonces no cruzó la línea, hizo... lo que nunca debemos hacer? –Preguntó Fabriank, sin querer retroceder. Por eso, a pesar de su dulzura, era el arcángel que dominaba Persia. Él se inclinó, pero Fabriank no se rompió. Alguna vez. – ¿Seguramente puede ser reclamado? 
 
            No. –respondió Nhimak, tan fría como cálido era Fabriank. En su tierra natal de la India, las serpientes fueron adoradas como dioses y Nhimak fue adorada como la Reina de las Serpientes. –He hecho consultas discretas con nuestros médicos. Es demasiado tarde. Su sangre es venenosa. 
 
            ¿Podrían estar equivocados? –Preguntó Mickaela, y tal vez hubo un toque de cariño en su tono. 
 
            No. –Los ojos de Nhimak se movieron a través de la habitación. –También le envié una muestra a Nemoneh. 
 
            Le pedí a Ana que la viera. –dijo Nemoneh. –Nhimak tiene razón. Es demasiado tarde para Serfin. 
 
            Es un arcángel, el cazador no podrá matarlo incluso si lo encuentra. –dijo Amaya, con su brillante cabello blanco ondeando en una brisa que no estaba allí. Con la edad llegaron poderes tan extraordinarios que parecer ‘humano’ en cualquier sentido se volvió casi imposible. Los ojos de Amaya también eran de un extraño gris perla que no existía en ninguna parte de esta tierra. –Uno de nosotros tendrá que cumplir con ese deber. 
 
            ¡Solo lo quieres muerto porque amenazó tu poder! –Gritó Mickaela. 
 
    Amaya la ignoró, como Miguel haría con un humano. Amaya había visto ir y venir a los arcángeles. Solo ella se quedó. Serfin había sido su contemporáneo más cercano.  
 
            ¿Miguel? 
 
            El cazador tiene la tarea de rastrear a Serfin. –respondió, recordando el terror en los ojos de Ahislyn cuando le contó esa tarea. –Lo ejecutaré. ¿Tengo el acuerdo del Cuadro? 
 
    Uno por uno, todos dijeron:  
 
            Sí. –Incluso Mickaela. Valoraba su vida más de lo que valoraba la de Serfin. Porque todos sabían que Serfin estaba en Nueva York por culpa de Mickaela. Si cruzaba la línea final, era su ex amante quien se convertiría en su objetivo más deseado. 
 
    Así se hizo. 
 
    Miguel se quedó en la habitación mientras el Cuadro se despedía uno por uno. Era raro que los miembros se reunieran en un solo lugar. Eran poderosos sin medida, pero era mejor no tentar a los jóvenes. Algunos aspiraban a ocupar su lugar mediante la muerte. Siempre fueron los jóvenes quienes abrazaron tales engaños. Los mayores habían adquirido la sabiduría de saber que ser arcángel era entregar parte de tu alma. 
 
    Pronto, solo Nemoneh permaneció en la habitación, al otro lado del semicírculo de Miguel.  
 
            ¿No irás a casa con Ana? 
 
    Las alas de color blanco puro de Nemoneh se movieron levemente cuando estiró las piernas y se reclinó en su silla.  
 
            Ella está conmigo donde quiera que vaya. 
 
    Miguel no sabía si el otro ángel lo decía literalmente. Se rumoreaba que algunas parejas angelicales emparejadas desde hacía mucho tiempo compartían un vínculo mental sin esfuerzo, libre de obstáculos por el tiempo o la distancia, pero si lo hacían, ninguno hablaba de ello.  
 
            ¿Entonces eres verdaderamente bendecido? 
 
            Sí. –Nemoneh se inclinó hacia adelante, balanceando los codos sobre las rodillas. – ¿Cómo pudo haber sucedido esto con Serfin? ¿Por qué nadie lo vio? 
 
    Miguel se dio cuenta de que el otro hombre realmente no tenía idea.  
 
            Él no estaba emparejado y Mickaela no se preocupa por nadie más que por sí misma. 
 
            Duro. –Pero no refutó el resumen. 
 
            Tienes a Ana para que te diga si te estás acercando al borde. Serfin estaba solo. 
 
            Había sirvientes, ayudantes, otros ángeles. 
 
            Serfin nunca fue misericordioso. –dijo Miguel. –Recompensaba cualquier muestra de columna vertebral con tortura. Como resultado, su castillo se llenó de los que lo odiaban y de los que lo temían. No les importaba si él vivía o moría. 
 
    Nemoneh miró hacia arriba, sus ojos claros, casi humanos.  
 
            Hay una lección para ti ahí, Miguel. 
 
            ¿Ahora estás actuando como mi hermano mayor? 
 
    Nemoneh se rio, el único arcángel aparte de Fabriank que alguna vez hizo tal cosa y lo hizo en serio.  
 
            No, veo en ti un líder. Con Serfin fuera, el Cuadro de los Diez tiene el potencial de fragmentarse, ya sabes lo que sucedió la última vez que nos dividimos. 
 
    La Edad Oscura del hombre y el ángel, cuando los vampiros se bañaban en sangre y los ángeles estaban demasiado ocupados peleando entre sí como para preocuparse.  
 
            ¿Por qué yo? Soy más joven que tú, que Amaya…. 
 
            Amaya es... ya no es de este mundo. –Las arrugas del ceño arrugaban su frente. –Ella es, creo, el ángel más antiguo que existe. Ha ido más allá de los pequeños problemas. 
 
            Este no es un problema menor. –Pero entendió el significado de Nemoneh. Amaya ya no miraba este mundo. Su vista estaba enfocada en algún lugar lejano en la distancia. –Si no es Amaya, ¿por qué no tú? Eres el más estable de todos nosotros. 
 
    Nemoneh desplegó sus alas mientras pensaba.  
 
            Mi gobierno en América del Sur nunca ha sido desafiado. Es cierto que tengo una mano de acero con la disidencia, pero…. –dijo, sacudiendo la cabeza. –no tengo ningún deseo de matar o de sangre. Para mantener unido al Cuadro, el líder debe ser más peligroso que cualquier otro. 
 
            Me llamas brutal en mi cara. –comentó Miguel en voz baja. 
 
    Nemoneh se encogió de hombros.  
 
            Inspiras miedo sin la crueldad de Amanael o el capricho de Mickaela. Por eso chocaste con Serfin, estabas demasiado cerca de tomar lo que era suyo. El liderazgo ya es tuyo, lo sepas o no. 
 
            Y ahora Serfin está siendo cazado. –Miguel vio, en esa visión, su futuro. Ser rastreado como un animal. Por una mujer con el pelo del color del amanecer y ojos plateados como los de un gato. –Vuelve a casa con tu Ana, Nemoneh. Haré lo que sea necesario. –Extraer sangre, acaba con la vida de un inmortal. Pero eso, por supuesto, era un nombre inapropiado. Un arcángel podría morir... pero solo a manos de otro arcángel. 
 
            ¿Descansarás esta noche? –Preguntó Nemoneh mientras ambos se levantaban. 
 
            No. Debo hablar con el cazador. –Por Ahislyn. 
 
    

  

 
   
    VI 
 
      
 
    Ahislyn terminó su investigación preliminar sobre Serfin y se sentó, con náuseas como un puño pulsante en su garganta. Serfin había gobernado, y por lo que el resto del mundo sabía, todavía gobernaba partes de Europa oriental y toda la vecina Rusia. Oh, al igual que Estados Unidos, esos países tenían sus presidentes y primeros ministros, sus parlamentos y consejos, pero todos sabían que el verdadero poder estaba en manos de los arcángeles. Gobierno, negocios, arte: no había nada en lo que no influyeran, ni directa ni indirectamente. 
 
    Serfin, al parecer, era un tipo muy práctico. 
 
    Era la primera historia que encontraba: un artículo de noticias sobre el presidente de un pequeño país que una vez había sido parte de la Unión Soviética. El presidente, un tal Sr. Chernoff, había cometido el error de desafiar públicamente a Serfin, pidiendo a los ciudadanos que boicotearan los negocios del arcángel draconiano, así como los de sus ‘hijos vampiros’, y patrocinaran a los dirigidos por humanos. Ahislyn no estaba de acuerdo con la retórica del presidente. Ser humanéntrico también era una especie de prejuicio. ¿Qué pasa con todos esos pobres vampiros que solo buscaban ganarse la vida para sus familias? La mayoría de los vampiros no obtuvieron poder automáticamente con la transformación, que llevó siglos. Algunos siempre permanecerían débiles. 
 
    Después de leer los primeros párrafos del artículo, que resumían las políticas del presidente Chernoff, esperaba que la historia terminara con un aviso de los preparativos del funeral. Para su sorpresa, había descubierto que el presidente estaba vivo... si pudieras llamarlo así. 
 
    Poco después de sus comentarios incendiarios, el Sr. Chernoff había sufrido un desafortunado accidente automovilístico: su conductor había perdido el control del volante y chocó contra un semirremolque que se aproximaba. Ese conductor se había marchado sin un rasguño, una hazaña etiquetada como ‘milagrosa’. El presidente no había tenido tanta suerte. Había tenido tantos huesos rotos que los médicos dijeron que nunca recuperaría el uso completo de sus extremidades. Las cuencas de sus ojos se habían roto hacia adentro, destruyendo sus ojos. Y su garganta había sido aplastada lo suficiente como para arruinar sus cuerdas vocales... pero no para matarlo. 
 
    Ya no podía sostener un bolígrafo o escribir. 
 
    Ya no podía hablar. 
 
    Ya no podía ver. 
 
    Nadie se había atrevido a enunciarlo, pero el mensaje había llegado alto y claro. Desafía a Serfin y serás silenciado. El político que había intervenido para ocupar el lugar de Chernoff había jurado lealtad a Serfin incluso antes de prestar juramento al cargo. 
 
    Di lo que quieras sobre Miguel, se encontró pensando, pero al menos él no era un tirano. No se hacía ilusiones sobre el hecho de que él dirigía Norteamérica con mano de hierro, pero no se entrometía en asuntos humanos insignificantes. Hace unos años, incluso habían tenido un candidato a la alcaldía que se había comprometido a burlarse del arcángel en caso de que fuera elegido. Miguel había dejado correr la campaña, su única respuesta fue una leve sonrisa cuando algún periodista se atrevió a acercarse a él. 
 
    Esa sonrisa, esa insinuación de que encontraba toda la situación ridícula, había hundido las posibilidades del aspirante a alcalde con tanta seguridad como el Titanic. El hombre se había escabullido y nunca más lo volvieron a ver. Miguel había logrado la victoria sin derramar una sola gota de sangre. Y había conservado su estatus de poderoso a los ojos de la población. 
 
            Eso no lo hace bueno. –murmuró, preocupada por la dirección de sus pensamientos. Miguel podría brillar en comparación con Serfin, pero eso no decía mucho. 
 
    Miguel había amenazado con dañar a la pequeña Zoe, a nadie más. 
 
            Bastardo. –murmuró, repitiendo el improperio de Shanna. Esa amenaza lo puso en la misma liga que Serfin. Según los informes, el arcángel europeo había destruido una vez una escuela completa llena de niños de cinco a diez años después de que los aldeanos le pidieron que retirara a su mascota vampiro de entre ellos. 
 
    Ahislyn habría fruncido el ceño ante tal petición si el vampiro no hubiera estado extrayendo sangre a la fuerza. Había violado a varias de las mujeres del pueblo, las había dejado rotas. Los aldeanos se habían dirigido a Serfin en busca de ayuda. Él respondió matando a sus hijos y robando a sus mujeres. Eso había sido hace más de tres décadas y nunca se había vuelto a ver a ninguna de esas mujeres. El pueblo ya no existía. 
 
    Era, sin duda, un hombre muy malo. Y ella fue… 
 
    Algo golpeó la ventana de cristal. 
 
    Con la mano deslizándose hacia abajo para recuperar el cuchillo escondido debajo de la mesa de café, miró hacia arriba. Sus ojos se encontraron con los de un arcángel. Recortado contra el brillante horizonte de Manhattan, debería haber aparecido disminuido, pero era incluso más hermoso que a la luz del día. Era una medida de su control el hecho de que apenas tuviera que mover las alas para mantener la posición; el poder puro de él la golpeó incluso a través del cristal. 
 
    Ella tragó y se puso de pie.  
 
            Esa ventana no se abre. –dijo, preguntándose si él podría oírla. 
 
    Señaló hacia arriba. Ella sintió que sus ojos se ensanchaban.  
 
            El techo no es… -Pero ya se había ido. – ¡Maldición! –Enojada con él por haberla sorprendido desprevenida, por incitar este borde de atracción seguramente fatal, deslizó el cuchillo hacia atrás, cerró el portátil y salió del apartamento. 
 
    Tardó varios minutos en llegar al techo y abrir la puerta.  
 
            ¡No voy a salir! –gritó cuando no lo vio. La parte superior de su edificio había sido diseñada por un arquitecto de vanguardia que creía en la forma sobre la función: una serie de picos irregulares y dentados se extendían frente a ella. Era imposible caminar sobre ellos sin resbalar y caer a la muerte. –No, gracias. –murmuró, sintiendo que el viento le apartaba el pelo de la cara mientras esperaba con la puerta entreabierta. – ¡Miguel! 
 
    Quizás, pensó, el arquitecto no había sido en absoluto vanguardista. Quizás simplemente odiaba a los ángeles. Eso le pareció bien en ese entonces. Podría admirar sus alas, pero no tenía ningún malentendido sobre su bondad interior.  
 
            Bondad interior. ¡Ja! –Ella resopló y de repente él aterrizó frente a ella, sus alas inundaron su visión. 
 
    Ella retrocedió un paso sin querer y cuando se recuperó, él estaba dentro y cerrando la puerta. Maldita sea, odiaba que él pudiera hacerla reaccionar como un recluta verde rastreando a su primer vampiro. Si continuaba así por mucho más tiempo, perdería todo respeto por sí misma.  
 
            ¿Qué? –preguntó, cruzando los brazos. 
 
            ¿Así es como recibes a todos tus invitados? –Su boca no tenía el menor atisbo de sonrisa, sin embargo, era la sensualidad personificada, exuberante y, en última instancia, seductora. 
 
    Dio otro paso hacia atrás.  
 
            Para. 
 
            ¿Qué? –Un toque de confusión genuina en esos ojos azules, azules. 
 
            Nada. –Contrólate, Ahislyn. – ¿Por qué estás aquí? 
 
    La miró durante varios segundos.  
 
            Me gustaría hablar contigo sobre la caza. 
 
            Así, pues habla. 
 
    Miró alrededor de los confines del rellano que nadie usó nunca. Las escaleras de metal estaban oxidadas, la única bombilla amarilla y a punto de apagarse. Parpadeo. Parpadeo. Un tramo de dos segundos. Luego parpadea, parpadea. El patrón seguía repitiéndose, volviéndola medio loca. Obviamente, Miguel tampoco estaba impresionado.  
 
            Aquí no, Ahislyn. Muéstrame tus habitaciones. 
 
    Ella frunció el ceño ante la orden.  
 
            No. Esto es trabajo, iremos a la sede del Gremio y usaremos una sala de reuniones. 
 
            Me importa poco. –Un encogimiento de hombros que llamó su atención sobre la amplitud de sus hombros, el poderoso arco de sus alas. –Puedo volar allí en minutos. Te llevará al menos media hora, quizás más, ha habido un accidente en la carretera que conduce a tu Gremio. 
 
            ¿Un accidente? –Su mente se inundó con los horripilantes detalles del ‘accidente’ sobre el que acababa de leer. – ¿Seguro que no lo arreglaste? 
 
    Él la miró divertido.  
 
            Si quisiera, podría obligarte a hacer lo que quisiera. ¿Por qué me tomaría la molestia de hacer tales maniobras? 
 
    La forma calva en que señaló su poder, y su falta de él, hizo que sus dedos picaran por una espada. 
 
            No deberías mirarme de esa manera, Ahislyn. 
 
            ¿Por qué? –preguntó, empujada por alguna tendencia suicida hasta ahora desconocida. – ¿Asustada? 
 
    Se inclinó un poco más cerca.  
 
            Mis amantes siempre han sido mujeres guerreras. La fuerza me intriga. 
 
    Ella se negó a dejarlo jugar con ella así, incluso si su cuerpo no estaba de acuerdo. Con vehemencia.  
 
            ¿Los cuchillos también te intrigan? Porque tócame y te cortaré. No me importa si me arrojas por el balcón más cercano. 
 
    Pareció hacer una pausa, como si pensara.  
 
            No es así como elegiría castigarte. Terminaría demasiado rápido. 
 
    Y recordó que no se trataba de un hombre humano con el que se estaba enfrentando. Este era Miguel, el arcángel que había roto cada hueso del cuerpo de un vampiro para probar un punto.  
 
            No te dejaré entrar a mi casa, Miguel. –En su refugio. Definitivamente no. 
 
    Un silencio cargado de la aplastante presión de una amenaza oculta. Ella permaneció quieta, sintiendo que lo había empujado lo suficiente esta noche. Y aunque sabía lo que valía, también sabía que, para un arcángel, al final, era prescindible. 
 
    Sus ojos azules se llenaron de llamas mientras el poder crujía por el aire. Ella estaba a una pulgada de arriesgarse y tratar de dejarlo atrás en los estrechos confines de la escalera, cuando él habló.  
 
            Entonces iremos a tu Gremio. 
 
    Parpadeó con cautelosa incredulidad.  
 
            Te seguiré en coche. –Su viaje era un vehículo del Gremio, como la mayoría de los cazadores, estaba tanto fuera del país que no valía la pena quedarse con el suyo. 
 
            No. –Su mano se cerró sobre su muñeca. –No deseo esperar. Volaremos. 
 
    Su corazón se detuvo. Literalmente. Cuando volvió a la vida, apenas podía hablar.  
 
            ¿Qué? –Fue un chillido indigno. 
 
    Pero él ya estaba abriendo la puerta, tirando de ella. 
 
    Ella arrastró sus tacones.  
 
            ¡Espera! 
 
            Volamos o nos vamos a tu casa. Elige. 
 
    La arrogancia del comando fue impresionante. Como fue la furia. Al Arcángel de Nueva York no le gustaba que le dijeran que no.  
 
            Yo no elijo ninguna de las dos. 
 
            Inaceptable. –Él tiró. 
 
    Ella resistió. Quería volar más que nada, pero no en los brazos de un arcángel que podría dejarla en su estado de ánimo actual.  
 
            ¿Qué es tan urgente? 
 
            No te dejaré... no esta noche. –Su rostro era tan perfecto que podría haber pertenecido a algún dios antiguo, pero no había compasión en él. Por otra parte, los dioses apenas habían sido misericordiosos. –Suficiente. 
 
    Y de repente ella estaba en el techo, sin saber que había tomado los escalones del rellano. La rabia fluyó a través de ella en una ola irregular de relámpagos blancos, pero él la rodeó con sus brazos y se levantó antes de que ella pudiera hacer mucho más que separar los labios. Los instintos de supervivencia entraron en acción. Se apresuró. Colocando sus brazos alrededor de su cuello, ella se aferró con fuerza mientras sus alas ganaban impulso y el techo se derrumbaba a una velocidad vertiginosa. 
 
    Le cayó el pelo en la cara y el viento le hizo llorar los ojos. Luego, como si hubiera ganado suficiente altitud, Miguel alteró el ángulo de su vuelo, protegiéndola del viento. Se preguntó si lo había hecho a propósito, luego se dio cuenta de que estaba cayendo en la trampa de intentar humanizarlo. No era humano. Ni siquiera cerca. 
 
    Sus alas llenaron su visión hasta que se atrevió a girar la cabeza y mirar la vista. No había mucho que ver, los había llevado por encima de la capa de nubes. Se le puso la piel de gallina en cada centímetro de su piel cuando el frío se filtró en sus huesos. Sus dientes amenazaban con castañetear, pero tenía que hablar, tenía que dejar salir la ira antes de que le hiciera un agujero en el alma.  
 
            Te lo dije. –dijo entre dientes. –que no te metas con mi mente. 
 
    Miró hacia abajo.  
 
            ¿Tienes frio? 
 
            Denle un premio al hombre. –dijo, con el aliento empañando el aire. –No estoy hecha para volar. 
 
    Se zambulló sin previo aviso. Su estómago entró en caída libre incluso cuando una alegría salvaje corrió por su torrente sanguíneo. ¡Ella estaba volando! Puede que no fuera por elección, pero no se iba a cortar la nariz para fastidiar su rostro. Aferrándose con fuerza, absorbió cada segundo de la experiencia, guardando los recuerdos sensoriales para saborearlos más tarde. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía motivos para temer una caída accidental. Los brazos de Miguel eran como rocas a su alrededor, inquebrantables, inamovibles. Se preguntó si él siquiera sintió su peso. Se suponía que los ángeles eran mucho más fuertes que los humanos o los vampiros. 
 
            ¿Eso está mejor? –preguntó, posando los labios contra su oreja. 
 
    Sobresaltada por el cálido timbre de su voz, parpadeó y se dio cuenta de que ahora pasaban por encima de los rascacielos.  
 
            Sí. –Ella no le agradecería, pensó amotinada. No era como si le hubiera pedido permiso antes de lanzarlos al cielo. –No me respondiste. 
 
            En mi defensa. –un comentario divertido. –no fue tanto una pregunta como una afirmación. 
 
    Sus ojos se entrecerraron.  
 
            ¿Por qué sigues presionando en mi mente? 
 
            Es más conveniente que perder el tiempo esperando mientras te convences de algo. 
 
            ¿Es una especie de violación? 
 
    Silencio helado, tan frío que la piel de gallina volvió.  
 
            Ten cuidado con tus acusaciones. 
 
            Es la verdad. –insistió, aunque su estómago se estaba encogiendo en una pequeña bola aterrorizada. – ¡Dije que no! Y entraste de todos modos. ¿Cómo diablos lo llamas? 
 
            La humanidad no es nada para nosotros. –dijo. –Hormigas, fácilmente aplastables, fáciles de reemplazar. 
 
    Se estremeció, y esta vez fue por puro miedo.  
 
            Entonces, ¿por qué permitirnos vivir? 
 
            Nos divierten de vez en cuando. Tienen sus usos. 
 
            Comida para tus vampiros. –dijo, disgustada consigo misma por haber visto algo humano en él. – ¿Qué-tienes una prisión llena de 'bocadillos' para tus mascotas? 
 
    Sus brazos la apretaron, cortándole el aliento.  
 
            No hay necesidad. Los bocadillos se ofrecen en bandejas de plata. Pero tú lo sabrías, tu hermana está casada con un vampiro, después de todo. 
 
    La implicación no podría haber sido más clara. Incluso había llamado a su hermana, Carla, una prostituta vampiro. El término despectivo se usó para describir a aquellos hombres y mujeres que seguían a grupos de vampiros de un lugar a otro, ofreciendo sus cuerpos como alimento a cambio de cualquier placer fugaz que el vampiro se dignara dar. Cada vampiro se alimentaba de manera diferente, lastimaba o complacía de manera diferente. Algunas putas vampiro parecían decididas a saborear y ser saboreadas por todas y cada uno de ellos. 
 
            Deja a mi hermana fuera de esto. 
 
            ¿Por qué? 
 
            Ella estuvo con Harris antes de que él se convirtiera en vampiro. Ella no es una puta. 
 
    Él se rio entre dientes, pero fue el sonido más frío y peligroso que jamás había escuchado.  
 
            Esperaba algo mejor de ti, Ahislyn. ¿No te llama abominación tu familia? Pensé que no tendrías simpatía por aquellos que aman a los vampiros. 
 
    Si se hubiera atrevido a soltarle el cuello, podría haberle clavado las uñas en la cara.  
 
            No hablaré de mi familia contigo. –Ni con él, ni con nadie. 
 
    ‘Me das asco’. Casi las últimas palabras que le había dicho su padre. 
 
    Robert Vainess nunca había podido entender cómo pudo haber traido al mundo a una ‘criatura’ como ella, una ‘abominación’ que se negó a seguir los dictados de su familia de sangre azul y no se vendió en matrimonio para expandir el imperio de Vainess en expansión… Él le había dicho que renunciara a la caza de vampiros, sin escuchar nunca, sin comprender que pedirle que reprimiera sus habilidades era pedirle que matara algo dentro de ella. 
 
    ‘Ve, entonces, ve y rueda por el lodo. No te molestes en volver.’ 
 
            Debe haber sido... interesante cuando tu cuñado eligió el vampirismo. –dijo Miguel, ignorando sus palabras. –Tu padre no repudió ni a Carla ni a Harris. 
 
    Tragó saliva, negándose a recordar la lamentable esperanza que había sentido cuando Harris fue aceptado de nuevo en el redil familiar. Había deseado desesperadamente creer que su padre había cambiado, que finalmente la miraría con el mismo amor que prodigaba en Carla y los dos hijos menores que tuvo con su segunda esposa, Wendy. Nunca se habló de su primera esposa, Margaret, la madre de Carla y Ahislyn. Era como si ella no hubiera existido. 
 
            Mi padre no es de tu incumbencia. –Dijo, con voz ronca por la emoción contenida. Robert Vainess no había cambiado. Ni siquiera se había molestado en devolverle la llamada, y ella había entendido que a Harris se le había permitido regresar porque era el vástago de una importante corporación que tenía profundos lazos con Vainess Enterprises. Robert no necesitaba una hija que eligiera entregarse a su habilidad ‘vergonzosa e inhumana’ de oler vampiros. 
 
            ¿Qué hay de tu madre? –Un susurro oscuro. 
 
    Algo se rompió. Soltando su cuello, pateó con las piernas al mismo tiempo que levantaba los brazos para hacerle daño a su cara tan bonita. Fue un acto suicida, pero si había un tema sobre el que Ahislyn no era racional, era su madre. Que este arcángel, este inmortal al que no le importaba nada la duración de la vida humana como luciérnaga, se atreviera a utilizar la efímera existencia de Margaret Vainess contra Ahislyn era insoportable. Quería hacerle daño a pesar de la inutilidad del gol.  
 
            ¿Nunca...? –La dejó caer. 
 
    

  

 
   
    VII 
 
      
 
    Ella gritó... y aterrizó con fuerza sobre su trasero, con las manos apoyadas contra la áspera caricia de los costosos azulejos.  
 
            Ummph. –Jurando para sus adentros ante el sonido sordo de la sorpresa, se sentó en el suelo, tratando de recuperar el aliento. Miguel estaba sobre ella, una visión de una pintura del cielo y el infierno. Cualquiera. Ambas cosas. Podía ver por qué sus antepasados habían visto en su especie a los guardianes de los dioses, pero no estaba segura de que no fuera un demonio. –Este no es el Gremio. –se las arregló para decir después de demasiado tiempo. 
 
            Decidí que hablaríamos aquí. –Extendió una mano. 
 
    Ignorándolo, se puso de pie, apenas reprimiendo el impulso de frotarse el coxis magullado.  
 
            ¿Siempre dejas caer a tus pasajeros? –murmuró. –No eres tan elegante después de todo. 
 
            Eres el primer ser humano que he llevado en siglos. –dijo, esos ojos azules casi negros en la oscuridad. –Había olvidado lo frágil que eras. Tu cara está sangrando. 
 
            ¿Qué? –Levantó una mano hasta un punto de hormigueo en su mejilla. El corte era tan fino que apenas podía sentirlo. – ¿Cómo? 
 
            El viento. tu cabello lo hizo. –Dándose la vuelta, comenzó a caminar hacia el recinto de cristal. –Límpialo a menos que quiera ofrecerles una copa a los vampiros de la Torre. 
 
    Ella se la quitó usando la manga de su camisa, luego apretó los puños, mirando como dagas a su espalda en retirada.  
 
            Si crees que voy a seguirte como a un cachorro... 
 
    Miró por encima del hombro.  
 
            Podría hacerte gatear, Ahislyn. –No había rastro de humanidad en su rostro, nada más que el resplandor de tal poder que quería ocultarse de él. Fue un esfuerzo no dar un paso atrás hacia atrás. – ¿De verdad quieres que te fuerce a ponerte de rodillas? 
 
    En ese segundo, supo que él haría exactamente eso. Algo que ella había dicho o hecho finalmente había empujado a Miguel más allá de sus límites. Si quería sobrevivir a esto con su alma intacta, tendría que tragarse su orgullo... o la rompería. La comprensión le quemó al bajar y se sentó como una piedra en su estómago.  
 
            No. –respondió ella, sabiendo que, si alguna vez tenía la oportunidad, le clavaría un cuchillo en la garganta por el insulto a su orgullo. 
 
    Miguel la observó durante varios minutos, un enfrentamiento frío que convirtió su sangre en hielo. A su alrededor ardían un millón de luces de la ciudad, pero en este techo, solo había oscuridad, excepto por el resplandor que emanaba de él. Había escuchado a la gente susurrar sobre este fenómeno, pero nunca había pensado en presenciarlo. Porque cuando un ángel brillaba, se convertía en un ser de poder absoluto, poder que generalmente estaba dirigido a matar o destruir. Un ángel brilló justo antes de despedazarte en mil pedazos. 
 
    Ahislyn le devolvió la mirada, renuente, incapaz de ceder. Había ido tan lejos como pudo. Cualquier otra cosa y ella también podría gatear. 
 
    “Ponte de rodillas y suplica, y tal vez lo reconsidere.” 
 
    Entonces ella no lo había hecho. Ella no lo haría ahora. No importa el costo. 
 
    Justo cuando pensó que todo había terminado, Miguel se volvió y continuó hacia la caja del ascensor. El resplandor se desvaneció entre una respiración y la siguiente. Ella lo siguió, repugnantemente consciente del sudor que le había brotado por la columna, del fuerte sabor del miedo en su lengua. Pero superpuesto a eso había una profunda, profunda ira. 
 
    Miguel el Arcángel era ahora la persona más odiada de su universo. 
 
    Mantuvo la puerta abierta para ella. Caminó sin decir una palabra. Y cuando él se acercó a ella y le rozó la espalda con las alas, ella se puso rígida y mantuvo los ojos fijos en las puertas del ascensor. El coche llegó un segundo después y ella entró. Lo mismo hizo Miguel, su olor como papel de lija contra sus sentidos nacidos de cazadores. 
 
    Su mano de cuchillo estaba ansiosa por una hoja, casi dolorosamente necesitada. Sabía que la sensación del acero frío la centraría, pero esa sensación de seguridad sería una ilusión, una que podría ponerla en un peligro aún mayor. 
 
    “Podría hacerte gatear, Ahislyn”. recordó 
 
    Apretó los dientes con tanta fuerza que protestó la mandíbula. Y cuando se abrieron las puertas del ascensor, salió sin esperar a Miguel, pero se detuvo abruptamente. La decoración corporativa seguramente había cambiado si esto se consideraba apropiado para el negocio. La alfombra era de un negro exuberante, al igual que las paredes relucientes. Los únicos muebles en su línea de visión, un par de pequeñas mesas decorativas, también estaban en el mismo tono exóticamente rico. 
 
    Brillaba con colores ocultos, con posibilidad. 
 
    Las rosas rojo sangre, dispuestas en jarrones de cristal colocados sobre las pequeñas mesas, proporcionaban un contraste exuberante. También lo hizo la larga pintura rectangular a lo largo de una pared. Caminó hacia él, hipnotizada. Mil tonos de rojo en una furia que de alguna manera era fríamente lógica, sensual de una manera que hablaba de sangre y muerte. 
 
    Los dedos de Miguel en su hombro.  
 
            Dimitrie tiene talento. 
 
            No me toques. –Las palabras gotearon de su lengua como hojas de hielo. – ¿Dónde estamos? –Ella se giró para mirarlo, haciendo un esfuerzo concertado para no ir a por un arma. 
 
    Llamas azules en sus ojos, pero sin violencia.  
 
            En el piso de vampiros, usan esto para... bueno, ya verás. 
 
            ¿Por qué necesito hacerlo? Sé todo lo que hay que saber sobre los vampiros. 
 
    Una leve sonrisa en sus labios.  
 
            Entonces no te sorprenderá. –Le ofreció su brazo. Ella se negó a aceptarlo. Su sonrisa no vaciló. –Qué rebeldía. ¿De dónde la heredaste? Ciertamente no de tus padres. 
 
            Una palabra más sobre mis padres y no me importa si me rompes en un millón de jodidos pedazos. –Dijo con los dientes apretados. –Cortaré tu corazón y se lo serviré a los perros callejeros para la cena. 
 
    Arqueó una ceja.  
 
            ¿Estás segura de que tengo corazón? –Con eso, comenzó a moverse por el pasillo. 
 
    No queriendo seguir un paso atrás, lo alcanzó para caminar a su lado.  
 
            Uno físico, probablemente. –dijo. – ¿Uno emocional? No, ni en una oportunidad. 
 
            ¿Qué se necesita para que realmente me temas? –Parecía genuinamente curioso. 
 
    Una vez más, parecía que había patinado por el borde del peligro y había salido con vida. Pero había sido una llamada cercana; se preguntaba qué tan indulgente sería Miguel después de que ella terminara el trabajo y ya no fuera útil. No se iba a quedar para averiguarlo. 
 
            Nací cazadora. –dijo, haciendo una nota mental para organizar una escotilla de escape. Siberia sonaba bien. –No mucha gente sabe lo que eso significa, las consecuencias inevitables. 
 
            Dime. –Empujó una puerta de vidrio y esperó hasta que ella pasara antes de cerrarla. – ¿Cuándo te diste cuenta de que tenías la habilidad de oler vampiros? 
 
            No hubo realización. –Ella se encogió de hombros. –Siempre pude hacerlo. Me tomó hasta los cinco años entender que era algo diferente, anormal. –La palabra se escapó, la palabra de su padre. Sintió que se le afinaba la boca. –Pensé que todos podían hacerlo. 
 
            Como un ángel joven podría pensar que todo el mundo puede volar. 
 
    La curiosidad brotó de la ira.  
 
            Sí. –Entonces había niños ángeles. ¿Pero dónde? –Sabía que nuestro vecino era un vampiro antes que nadie. Un día lo delaté accidentalmente. –Todavía se sentía mal por eso, aunque solo era una niña en ese momento. –Estaba tratando de hacerse pasar por humano. 
 
    El rostro de Miguel se transformó en arrugas de disgusto.  
 
            Hubiera sido mejor si le hubiera dado la oportunidad a otra persona. ¿Por qué aceptar el regalo de la inmortalidad si deseas ser humano? 
 
            Tengo que estar de acuerdo con eso. –Ella se encogió de hombros. –El Sr. Manson se vio obligado a mudarse después de un alboroto en el vecindario. 
 
            No es un lugar tolerante, el hogar de tu infancia. 
 
            No. –Y su padre había estado a la cabeza de esa intolerancia. Cómo le había humillado que su hija fuera uno de los monstruos. –Unos años más tarde, sentí que Slaiyer Patmalis pasaba rozando mientras asesinaba a su paso por todo el país. –Su corazón se congeló en su pecho, helado por el horror secreto conectado a ese nombre. 
 
            Uno de nuestros pocos errores. 
 
    En realidad, no era un error, pensó, no si él hubiera sido normal al entrar. Pero no podía decir eso sin traicionar a Shanna.  
 
            Ya ve, estoy acostumbrada al miedo. Crecí sabiendo que el hombre del saco acechaba afuera. 
 
            Me mientes, Ahislyn. –Se detuvo frente a una puerta negra sólida. –Pero lo dejaré pasar. Pronto me dirás la verdad de por qué bailas con la muerte con tanto entusiasmo. 
 
    Se preguntó si tenía los nombres de Annel y Marinel en sus archivos, si sabía la verdad de la tragedia que había destruido a su madre y convertido a su padre en un extraño…  
 
            Sabes lo que dicen sobre el exceso de confianza. 
 
            Exactamente. –Un pequeño asentimiento. –Así que esta noche, te mostraré por qué esas a las que llamas putas buscan a sus amantes vampiros. 
 
            Nada de lo que hagas o digas me convencerá de cambiar de opinión. –Ella frunció el ceño. –Son poco más que adictos a las drogas. 
 
            Qué obstinación. –murmuró, y empujó la puerta para abrirla. 
 
    Sonidos susurrados, risas, tintineo de cristales. Fluyó como una invitación. Los ojos de Miguel la desafiaron a entrar. Por tonta que fuera, aceptó el desafío y, deslizando un cuchillo de la vaina de un brazo a la palma de su mano, entró, penetrantemente consciente del arcángel a su espalda, de la vulnerabilidad desnuda de su columna vertebral... hasta que su boca se abrió en estado de shock. 
 
    Los vampiros estaban celebrando un cóctel. 
 
    Parpadeó, asimilando la iluminación tenue y romántica, los lujosos sofás, los entremeses acompañados de finas copas de champán. La comida era claramente para los invitados humanos, hombres y mujeres, que estaban hablando, riendo y coqueteando con sus anfitriones vampiros. Los trajes de etiqueta yacían cómodamente sobre hombros musculosos y ágiles, mientras que los vestidos de cóctel iban desde largos y ceñidos hasta cortos y sexys, los temas predominantes eran negros y rojos, con el ocasional y atrevido toque de blanco. 
 
    La conversación se detuvo en el momento en que la vieron. Entonces sus ojos se movieron rápidamente detrás de ella y casi escuchó el suspiro colectivo de alivio: el cazador estaba atado al arcángel. Reprimiendo el impulso infantil de mostrarles lo diferente, deslizó el cuchillo discretamente en la funda. 
 
    Tampoco demasiado pronto, porque un vampiro caminaba hacia ella con una copa de vino en la mano. Al menos esperaba que fuera vino, el líquido rojo oscuro podría haber sido fácilmente sangre.  
 
            Hola, Ahislyn. –Las palabras fueron dichas con una voz hermosa y profunda, pero era su aroma lo que era realmente embriagador, rico, oscuro y delicioso. 
 
            Duvank. –susurró, con la garganta ronca. Sólo cuando se encontró presionada contra el calor vivo de Miguel se dio cuenta de que se había alejado de la belleza desgarradora de la caricia invisible. 
 
            Mi nombre es Dimitrie. –Sonrió, mostrando una hilera de relucientes dientes blancos, sin un colmillo a la vista. Un vampiro viejo, un vampiro experimentado. –Ven a bailar conmigo. 
 
    El calor se desenrolló entre sus piernas, una reacción involuntaria al aroma de Dimitrie, un aroma que tenía un encanto muy especial y muy erótico para los nacidos de cazadores.  
 
            Detente o te juro que te haré eunuco. 
 
    Miró la hoja que ahora presionaba contra su cremallera. Cuando levantó la cabeza, su expresión era más que una fracción de molestia.  
 
            Si no estás aquí para jugar, ¿por qué has venido? –El olor se disipó, como si lo hubiera atraído a sí mismo. –Este es un lugar de seguridad y disfrute. Lleve sus armas a otra parte. 
 
    Ruborizándose, se deshizo del cuchillo. Era obvio que acababa de cometer un gran paso en falso.  
 
            Miguel. 
 
    El arcángel le rodeó el brazo con la mano.  
 
            Ahislyn está aquí para aprender. No comprende la fascinación que sienten los humanos por ustedes. 
 
    Dimitrie arqueó una ceja.  
 
            Estaría feliz de mostrarte. 
 
            Esta noche no, Dimitrie . 
 
            Como desee, señor. –Asintiendo levemente, Dimitrie se alejó... pero solo después de envolver un zarcillo de aroma a su alrededor como un disparo de despedida. 
 
    Su lenta sonrisa decía que podía oler su respuesta, sabía que ella estaba débil por eso. Pero el efecto se desvanecía con cada paso que daba, hasta que ella ya no ansiaba el dolor sensual de su toque. El olor de Dimitrie era una herramienta de control mental tanto como las habilidades de Miguel. Pero por primera vez, comenzó a comprender por qué algunos cazadores se entrelazaban sexualmente, incluso románticamente, con las mismas criaturas que cazaban. 
 
    Por supuesto, no cazaron a los que son como Dimitrie.  
 
            Tiene la edad suficiente para haber pagado varias veces la deuda de cien años. –Sin mencionar su considerable poder personal, ella nunca había conocido a ningún vampiro con tanto magnetismo. – ¿Por qué se queda contigo? 
 
    La mano de Miguel era una marca en la parte superior de su brazo, quemando la tela de su camisa para manchar su piel.  
 
            Requiere de un desafío constante. Trabajar para mí le da la oportunidad de satisfacer sus necesidades. 
 
            En más de un sentido. –murmuró, viendo como Dimitrie se acercaba a una pequeña y curvilínea rubia y le ponía la mano en la cintura. Ella miró hacia arriba, embelesada. No es sorprendente, dado que Dimitrie era un sueño húmedo, hermoso, cabello negro sedoso, ojos oscuros y profundos, una piel que hablaba del Mediterráneo en lugar de los climas fríos eslavos. 
 
            No soy un proxeneta. –Miguel estaba abiertamente divertido. –Los vampiros en esta habitación no necesitan tales servicios. Mira a tu alrededor, ¿a quién ves? 
 
    Ella frunció el ceño, a punto de responder con brusquedad, cuando sus ojos se abrieron. Ahí, en esa esquina, esa morena de piernas largas...  
 
            De ninguna manera. –Ella entrecerró los ojos. –Esa es Sarita Monaghan, la supermodelo. 
 
            Sigue adelante. 
 
    Sus ojos volvieron a la curvilínea rubia de Dimitrie.  
 
            Yo también la he visto en alguna parte. ¿Un programa de televisión? 
 
            Sí. 
 
    Desequilibrada, continuó escudriñando la habitación. Había un famoso presentador de noticias de mandíbula robusta, felizmente instalado en un sofá con una vampira llamativa de cabello llameante. Un poco a su izquierda estaba sentada una poderosa pareja neoyorquina, accionistas mayoritarios de una empresa de Fortune 500. Gente guapa. Gente inteligente. 
 
            ¿Están aquí por elección? –Pero ella conocía la respuesta. No había indicio de desesperación en ninguno de los ojos que se encontraron con los de ella, ninguno estaba vidriosos de la voluntad robada. En cambio, era el coqueteo, el disfrute y el sexo lo que llenaba el aire. Definitivamente sexo. El calor lánguido goteaba de las paredes. 
 
            ¿Lo sientes, Ahislyn? –Cerrando su mano libre sobre su otro brazo, la sostuvo contra su pecho, sus labios rozaron su oreja mientras se inclinaba para hablar. –Esta es la droga que anhelan; esta es su adicción. Placer. 
 
            No es lo mismo. –dijo, manteniéndose firme. –Las putas vampiro no son más que seguidores del campamento. 
 
            Lo único que los separa de esta multitud es la riqueza y la belleza. 
 
    Le dolió darse cuenta de que tenía razón.  
 
            Bien, lo retiro. Los vampiros y sus groupies son personas agradables y saludables. –No podía creer lo que estaba viendo: el presentador de televisión deslizaba la mano por la abertura de la falda de su cita, ajeno a los demás. 
 
    Él se rio entre dientes.  
 
            No, no son agradables. Pero tampoco son malvados. 
 
            Nunca dije eso. –replicó ella, con los ojos fijos en el insoportable placer en el rostro del presentador mientras acariciaba la pálida y delicada piel de la pelirroja. –Sé que son solo personas. Mi punto era que…. –Tragó saliva mientras otra mujer gemía, la boca de su amante vampiro flotando una pulgada burlona por encima del pulso de su cuello, un susurro caliente que prometía éxtasis. 
 
            ¿Tu punto? –Pasó su boca sobre su propio pulso. 
 
    Ella se sacudió, preguntándose cómo diablos había terminado en los brazos de un arcángel, un hombre al que había estado planeando apuñalar en el corazón.  
 
            No me gusta cómo los vampiros usan sus habilidades para esclavizar a los humanos. 
 
            ¿Pero qué pasa si los humanos quieren ser esclavizados? ¿Ves a alguien quejándose? 
 
    No. Todo lo que podía ver eran las exuberantes pinceladas del juego sensual, una mezcla erótica de hombre y mujer, vampiro y humano.  
 
            ¿Me trajiste a una maldita orgía? 
 
    Él rio de nuevo, y esta vez, el sonido fue cálido, líquido, como caramelo derretido sobre su piel.  
 
            A veces cruzan algunas líneas, pero esto es lo que parece. Una fiesta donde se pueden encontrar socios. 
 
    Sus manos se deslizaron hacia arriba y hacia abajo por sus brazos, su aliento alborotaba los rizados cabellos de su sien. Por un segundo fugaz, vaciló. ¿¡Cómo se sentiría recostarse, dejar que Migu…!?¿¡Oh, Jesús!? ¿Qué le sucedía a ella?  
 
            Ya he visto suficiente. Vamos. –Ella luchó contra su agarre. 
 
    La apretó, sus alas se movieron para cortarle la vista de la habitación, su pecho caliente y duro en su espalda.  
 
            ¿Está segura? –Sus labios susurraron sobre una piel tan sensibilizada que tuvo que luchar contra el impulso de temblar. –No he tenido un amante humano durante eones. Pero tienes un sabor... intrigante. 
 
    

  

 
   
    VIII 
 
      
 
    ¿Amante humano? 
 
    Las palabras la sacaron de la prisión del deleite sensorial que el Arcángel de Nueva York había hecho girar con frío control. Ella era un juguete para él, nada más. Después de que él terminara, ella sería descartada como todos los juguetes no deseados. Agotada. Olvidada.  
 
            Encuentra a alguien más con quien divertirte. No estoy en el mercado. –Ella se apartó y, esta vez, él la dejó ir. 
 
    Con cautela, se dio la vuelta para mirarlo. Esperaba ira, tal vez furia, al ser negada, pero el rostro de Miguel era una máscara, vigilante, inquebrantable. Se preguntó si había estado jugando con ella todo el tiempo. ¿Por qué demonios un arcángel tomaría un amante humano cuando tenía un harén de impresionantes bellezas vampíricas para elegir? 
 
    Di lo que dirías sobre los requisitos dietéticos, el vampirismo ciertamente hizo grandes cosas para la piel y el cuerpo. Cualquier vampiro de más de cinco décadas era esbelto, con una piel impecable. Su atractivo también crecía con cada año que pasaba, aunque su fuerza intrínseca dependía del individuo. Ahislyn había conocido vampiros muy viejos que seguían siendo más presas que depredadores, pero los verdaderamente poderosos... 
 
    Algunos, como Dimitrie, eran buenos para ocultar su fuerza, su increíble carisma, hasta que quisieran usarlos. Otros habían ido demasiado lejos a lo largo de la línea de tiempo y filtraban energía casi continuamente. Pero incluso los débiles, los que nunca se acercarían a lo que Dimitrie era ahora, eran increíblemente hermosos. 
 
            Entiendo la lección. –dijo cuando él permaneció en silencio. –Debería ser más tolerante con las prácticas sexuales de otras personas. 
 
            Una forma interesante de decirlo. –Finalmente bajó sus alas, doblándolas cuidadosamente detrás de su espalda. –Pero sólo has vislumbrado la punta del iceberg. 
 
    Se preguntó si el presentador de televisión ya tendría los dedos en las bragas del vampiro.  
 
            Ya he visto suficiente. –Su rostro se encendió ante la sensación de que todo tipo de cosas eróticas estaban sucediendo a sus espaldas. 
 
            ¿Una mojigata, Ahislyn? Pensé que los cazadores eran libres con sus afectos. 
 
            No es de tu maldita incumbencia. –murmuró. –O nos vamos o acepto la oferta de Dimitrie. 
 
            ¿Crees que eso me importa? 
 
            Por supuesto. –Ella lo miró a los ojos y se obligó a mantenerse firme. –Una vez que ese vampiro hunda su colmillo en mí, no podré caminar ni trabajar. 
 
            Nunca antes había escuchado que la polla de un hombre fuera descrita como un colmillo. –murmuró. –Tendré que compartir tu estimación de sus habilidades con Dimitrie. 
 
    Ahislyn sabía que el rubor le quemaba las mejillas, pero se negó a dejar que él ganara esta escaramuza verbal.  
 
            Colmillo, polla, ¿cuál es la diferencia? Todo es sexual para un vampiro. 
 
            Pero no para un ángel. Mi polla tiene un propósito muy específico. 
 
    Lujuria, peligro, espontaneidad, apretaron su pecho tan fuerte que apenas podía respirar. Su rubor se desvaneció cuando todo el calor de su cuerpo cambió. A lugares bajos y húmedos.  
 
            Estoy segura de que sí. –dijo dulcemente, manteniéndose firme incluso cuando su cuerpo la traicionó. –Servir a todos esos vampiros groupies debe ser agotador. 
 
    Sus ojos se entrecerraron.  
 
            Tu boca podría meterte en más problemas de los que puedes manejar. –Excepto que estaba mirando esa misma boca con cualquier cosa menos censura. La miraba como si quisiera envolverla a su alrededor. 
 
            De ninguna manera. –gruñó más allá del espesamiento de su sangre. 
 
    No fingió no entender su comentario inesperado.  
 
            Entonces me aseguraré de que estemos en el cielo cuando suceda. –Con los ojos oscuros añil por el desafío, se volvió para abrir la puerta. 
 
    Ella salió, después de echar una última mirada culpable a las festividades. Dimitrie la miraba fijamente, sus labios acariciaban la piel de leche y crema del cuello arqueado de la rubia, su mano descansaba peligrosamente cerca de la suave elevación de sus pechos. Cuando la puerta se cerró, vio sus colmillos brillar. Su estómago se retorció en un vicioso golpe de hambre. 
 
            ¿Te irías a su cama con dulzura? –Miguel preguntó contra su oído, su voz era una espada desenvainada. – ¿Llorarías y suplicarías? 
 
    Ahislyn tragó.  
 
            Diablos, no. Es como un pastel de chocolate doblemente helado. Se ve bien, quieres comértelo todo, pero en realidad es demasiado dulce. –La naturaleza sensual de Dimitrie era sofocante, pesada, una manta que repelía incluso cuando atraía. 
 
            Si él es un pastel, ¿qué soy yo? –Labios sensuales y crueles contra su mejilla, su mandíbula. 
 
            Veneno. –susurró. –Veneno hermoso y seductor. 
 
    Detrás de ella, Miguel se quedó tan quieto que le recordó la calma antes de una tormenta. Pero cuando la tormenta golpeaba, era entregada con una voz suave como la seda que empujó profundamente dentro de ella, dejándola desnuda.  
 
            Sin embargo, creo que preferirías ahogarte en veneno que atiborrarte de pastel. –Sus manos se cerraron sobre sus caderas. 
 
    Lujuria en su garganta, brutal y exigente.  
 
            Pero entonces, ambos sabemos sobre mi racha autodestructiva. –Se apartó, puso la espalda contra la pared y lo miró, deseando que su cuerpo dejara de prepararse para una penetración que nunca permitiría. –No tengo ningún deseo de ser tu juguete para masticar. 
 
    Las líneas de su rostro podrían haber sido marcadamente masculinas, pero en ese instante, sus labios eran pura tentación, suaves, mordaces, sensuales de una manera que solo la boca de un hombre podría ser.  
 
            Si te subiera a mi escritorio y metiera mis dedos en ti ahora mismo, creo que encontraría algo diferente. 
 
    Sus muslos se apretaron mientras la necesidad la recorría con espasmos. La imagen de esos dedos largos y poderosos entrando y saliendo de ella mientras yacía indefensa fue de repente lo único que podía ver. Cerrar los ojos solo lo empeoró, así que los abrió para mirar fijamente el brillo negro de la pared opuesta.  
 
            No sé qué tipo de mierda pervertida sucede en este edificio, pero no quiero ser parte de ella. 
 
    Se rio, el sonido lleno de conocimiento oscuro y masculino.  
 
            Quizás has llevado una vida más protegida de lo que creía si lo consideras pervertido. 
 
    Fue una burla que la desafió a responder. Ella luchó contra el impulso. Entonces, ¿qué pasa si ella no era tan abiertamente sexual como algunos de los otros cazadores? Entonces, ¿qué pasaría si la banda de testosterona la hubiera llamado la Virgen Vestal después de que los rechazó uno tras otro? De hecho, no era virgen, pero si eso la mantenía a salvo de los juegos eróticos de Miguel, seguiría el juego.  
 
            Me gustaría estar protegida, muchas gracias. ¿Podemos tener esta reunión antes de quedarme dormida? 
 
            Mi cama es muy cómoda. 
 
    Ella podría haberse abofeteado por darle esa oportunidad, especialmente cuando su cerebro comenzó a proporcionarle visiones de él en la cama, con las alas extendidas, los muslos desnudos, con…. Ella apretó los dientes.  
 
            ¿Qué es lo que me querías decir? 
 
    Sus ojos brillaron, pero todo lo que dijo fue:  
 
            Ven. –Comenzó a caminar de regreso al ascensor. 
 
    Corriendo, lo alcanzó, irritada por la forma en que él esperaba que ella obedeciera. Como si fuera un cachorro. Sin embargo, por una vez, mantuvo la boca cerrada. Quería alejarse lo más posible del suelo de vampiros con su hedor a sexo, placer y adicción. 
 
    El viaje en ascensor fue corto, y esta vez cuando salió, fue en una configuración elegante. El blanco frío fue el tema predominante, con elegantes acentos de oro blanco. Pero cuando Miguel la acompañó a su oficina, descubrió que su escritorio era un enorme trozo negro de piedra volcánica pulida. 
 
    “Si te dejara en mi escritorio y metiera mis dedos en ti ahora mismo, creo que encontraría algo diferente.” Basta con los recordatorios, pensó. 
 
    Ella cortó el pensamiento antes de que pudiera meterse en su mente de nuevo, permaneciendo en el lado más alejado del escritorio mientras Miguel lo rodeaba para pararse junto al cristal, con la mirada en las luces de la ciudad y, más allá de ellas, en el oscuro derrame del Hudson. 
 
            Serfin está en el estado de Nueva York. 
 
            ¿Qué? –Sorprendida pero complacida por el cambio abrupto al modo de trabajo, levantó las manos para arreglar el desorden que el viento había hecho con su cabello, tirándolo hacia atrás en una cola de caballo apretada. –Eso hace que nuestro trabajo sea estúpidamente fácil. Todo lo que tengo que hacer es alertar a la red de cazadores para que estén en busca de un ángel con alas de color gris oscuro. 
 
            Has hecho tu tarea. 
 
            Su patrón es tan distintivo como el tuyo. –dijo. –Casi como el de una polilla gitana. 
 
            No alertarás a nadie. 
 
    Apretó la mandíbula, cualquier indicio persistente de deseo muriendo de una muerte rápida.  
 
            ¿Cómo se supone que voy a hacer mi trabajo si me apartas de las mismas cosas que necesito para hacerlo de manera efectiva? 
 
            Esas cosas te serán inútiles en esta cacería. 
 
            ¡Oh vamos! –gritó ella a su espalda. –Es un ángel enorme con alas únicas. La gente lo notará. ¿Y podrías mirarme cuando estemos hablando? 
 
    Se volvió, sus ojos azules como una llamarada. El poder la lamió en oleadas que casi podía sentir.  
 
            Serfin no se destacará. Al igual que yo. 
 
    Ella frunció.  
 
            ¿De qué estás hablando? Oh, mierda. –Ya no estaba. Sabía que tenía que estar allí, pero ya no era visible para ella. Tragando, caminó hasta su última posición conocida y extendió la mano. 
 
    Tocar la piel cálida y masculina. 
 
    Una mano fantasmal se cerró sobre su muñeca cuando ella se habría retirado. Entonces uno de sus dedos fue succionado en la boca que había mirado antes, el calor húmedo y caliente fue una provocación violenta al pulso renovado entre sus muslos. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no podía ver esa parte de su dedo.  
 
            ¡Para! –Se apartó y se tambaleó contra el escritorio. 
 
    Miguel apareció como un espejismo y luego se solidificó.  
 
            Estaba demostrando un punto. –Se movió para pararse frente a ella, bloqueándola. 
 
            ¿Usualmente le haces esas cosas a la gente para probar un punto? –Sus dedos se curvaron. – ¿Qué demonios fue eso? 
 
            Invisibility. –respondió, trazando la forma de su boca con sus ojos. –Nos permite movernos escondidos entre las masas. Es parte de lo que hace que un ángel sea un arcángel. 
 
            ¿Cuánto tiempo puedes aguantarlo? –Trató de no preguntarse qué estaría pensando él cuando la miró de esa manera, intentó recordar que había amenazado al bebé de Shanna y su propia vida. Pero era difícil con él tan cerca, tan palpable. Parecía casi humano. Oscuro, sexualmente humano. 
 
            Puedo sostenerlo todo el tiempo que sea necesario. –susurró y ella no tuvo ninguna duda de que era un doble sentido. –Serfin es mayor que yo. Su poder es mayor. Todo lo que tendría que hacer es…. –Se interrumpió tan abruptamente que ella sabía que casi había revelado demasiado. –A plena potencia, puede mantener el invisibility cerca de forma indefinida. Incluso debilitado, todavía puede mantenerlo durante la mayor parte del día, yendo al suelo durante las horas de la noche. 
 
            ¿Estamos cazando al Hombre Invisible? –Se inclinó un poco más hacia atrás, hasta que estuvo casi sentada en el escritorio. 
 
    Sus manos estaban en la superficie brillante a ambos lados de sus caderas sin que ella supiera cómo se había acercado tanto.  
 
            Por eso necesitamos tu sentido del olfato. 
 
            Huelo vampiros. –dijo, frustrada. –no ángeles. No puedo olerte a ti. 
 
    Descartó el detalle como si no significara nada.  
 
            Debemos esperar. 
 
            ¿Esperar para qué? 
 
            Por el momento adecuado. –Sus alas se elevaron, bloqueando la vista, cubriéndolas en la noche. –Y mientras esperamos, complaceré mi necesidad de ver si sabes tan agria como suenas. 
 
    La sensual telaraña se rompió. Sin advertirle, usó su agilidad para deslizarse hacia atrás y fuera del otro lado del escritorio, esparciendo papel a medida que avanzaba.  
 
            Ya te lo dije. –jadeó, el corazón latiendo con fuerza por el estrecho escape. –No quiero ser tu bocadillo, tu juguete para masticar, tu compañera de sexo. Encuentra una vampira en el que hundir tu colmillo. –Salió de la habitación y recorrió el pasillo sin esperar una respuesta. 
 
    Para su sorpresa, nadie la detuvo. Cuando llegó a la planta baja, encontró un taxi esperándola. Estaba a punto de decirle al conductor que se perdiera cuando se dio cuenta de que no tenía dinero. Como no tenía ningún deseo de caminar a casa en el escalofriante frío de la medianoche, se sentó en el asiento trasero.  
 
            Sácame de aquí. 
 
            Por supuesto. –La voz del conductor era suave. Demasiado suave. 
 
    Ella levantó la vista para encontrarse con su mirada en el espejo.  
 
            ¿Los vampiros conducen taxis ahora? 
 
    Sonrió pero no pudo lograr el encanto sin esfuerzo de Dimitrie... y definitivamente no podía sacar la peligrosa sensualidad del arcángel que parecía decidido a convertir su ‘relación’ ¡ja! Sex-ual. 
 
    Sería un día frío en el reino personal de Lucifer antes de que eso sucediera. El sexo no estaba en el menú. Y tampoco Ahislyn. 
 
    

  

 
   
    IX 
 
      
 
    Miguel observó cómo el taxi se alejaba, sorprendido de que lo hubiera tomado. Ahislyn estaba demostrando ser la más impredecible de todas las personas bajo su mando. Por supuesto, ella discutiría con esa descripción, pensó, divertido en la forma en que solo un inmortal letalmente poderoso podría serlo. 
 
    La puerta se abrió detrás de él.  
 
            ¿Padre? 
 
            Dimitrie, debes mantenerte alejado de la cazadora. 
 
            Si el padre así lo desea. –Una pausa. –Podría reducirla a mendigar. Ya no desobedecería tus órdenes. 
 
            No quiero que mendigue. –Miguel se sorprendió al descubrir que eso era cierto. –Será más eficaz con su espíritu intacto. 
 
            ¿Y después? –La voz de Dimitrie estaba llena de sensual anticipación. —¿Puedo tenerla después de la caza? Ella... me hechiza. 
 
            No. Después de la caza, ella es mía. –Cualquier mendicidad que Ahislyn estuviera haciendo caería solo en sus oídos. 
 
    

  

 
   
    X 
 
      
 
    ¡Iba a matarla! 
 
    Ahislyn se sentó muy erguida en su hermosa obra de arte de una cama. La cabecera tenía un diseño único del metal más delicadamente formado, mientras que las sábanas blancas sobre blanco y los edredones hinchados estaban bordados con flores diminutas. A la derecha de su cama había puertas francesas corredizas que daban a un pequeño balcón privado que ella había convertido en un jardín en miniatura. Y más allá de eso se encontraba la vista de la Torre del Arcángel. 
 
    En el interior, las paredes estaban empapeladas con un diseño de color crema intenso con acentos de azul y plata que hacían eco de la alfombra azul profundo. Las cortinas de las puertas francesas eran vaporosas y blancas, aunque había un juego de cortinas de brocado más pesado que solía mantener atadas. Enormes girasoles florecieron contra la porcelana blanca del gran jarrón chino en la esquina opuesta de la habitación, trayendo la luz del sol al interior. 
 
    Un ángel chino agradecido le había dado ese jarrón después de que ella localizara a uno de sus descarriados a cargo. La joven vampira, que apenas había completado su Contrato, había decidido que ya no necesitaba protección angelical. Ahislyn la había encontrado acurrucada aterrorizada en un sex shop que atendía a un grupo de clientela muy extraño. El trabajo la había llevado a las entrañas del inframundo de Shanghai, pero el jarrón era un pedazo de luz, intachable por el tiempo. Toda la habitación era un refugio, uno en el que había pasado meses perfeccionándolo. 
 
    Pero en ese momento, podría haber estado sentada en un piso de tierra en una choza en algún lugar al sur de Beijing. Tenía los ojos abiertos, pero todo lo que vio fue una imagen congelada de ese vampiro en Times Square, al que ni una puta persona se había atrevido a ayudar. Sabía que no terminaría de esa manera, no si Miguel quería que todo el asunto se escondiera debajo de la alfombra, pero ciertamente estaba muerta. 
 
    Le había hablado del invisibility. 
 
    Por lo que ella sabía, ningún cazador, ningún ser humano, conocía esa pequeña pieza de poder arcangélico en particular. Era parecido a ver la cara de tu secuestrador: no importa lo que diga después de ese momento, sabes que estás acabado. 
 
            No. Joder. Hay otro camino de seguro. –Apretando sus manos sobre su hermoso edredón de algodón egipcio, entrecerró los ojos y consideró sus opciones. 
 
            Opción 1: Intente retroceder.  
 
            Resultado probable: Muerte tras dolorosa tortura. 
 
            Opción 2: hacer el trabajo y tener esperanza. 
 
            Resultado probable: Muerte, pero probablemente sin tortura (bueno). 
 
            Opción 3: Hacer que Miguel le haga un juramento de no matarla. 
 
            Resultado probable: los juramentos eran un asunto serio, así que ella viviría. Pero aún podría torturarla hasta que se volviera loca. 
 
            Así que piensa en un mejor juramento. –murmuró para sí misma. –Sin muerte, sin tortura, definitivamente sin convertirse en vampiro. –Se mordió el labio inferior y se preguntó si el juramento podría extenderse a sus amigos y familiares. Familia. Sí claro. Odiaban sus tripas. Pero no quería que se las abrieran mientras se veía obligada a mirar. 
 
      
 
    *** 
 
    “Azulejo que golpea la sangre. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Una súplica silbante y gorgoteante. 
 
    Mirando hacia arriba para encontrar a Marinel todavía con vida. 
 
    El monstruo sonrió. Ven aquí, pequeño cazador. Prueba. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Un sonido húmedo, desgarrador, espeso, obsceno, salido de una pesadilla.” 
 
    Ahislyn apartó el edredón y pasó las piernas por el borde de la cama, con el rostro helado. Ese recuerdo en particular tenía la capacidad de destruir todo el calor de su alma. Sentada allí con la cabeza entre las manos, miró hacia el azul profundo de la alfombra y trató de desconectarse. Era la única forma de escapar cuando los recuerdos encontraron un agujero en sus defensas y se coló dentro, sus garras tan agarraderas y venenosas como las de... 
 
    Algo se estrelló contra el suelo en el balcón. 
 
    La pistola que guardaba debajo de la almohada estaba en su mano y apuntó hacia las puertas francesas antes de que se diera cuenta de que se había movido. Su mano estaba firme, su cuerpo enrojecido por la adrenalina. Escudriñando el balcón a través de las cortinas de gasa, no vio a nadie, pero solo un cazador muy estúpido bajaría la guardia tan fácilmente. Ahislyn no era estúpida. Se levantó, sin tener en cuenta el hecho de que todo lo que vestía era una camiseta sin mangas blanca y bragas de color verde menta cortadas para imitar unos diminutos pantalones cortos, los lados rajados hasta la mitad y decorados con una bonita cinta rosa. 
 
    Con la mirada fija en el exterior, usó su mano libre para apartar las cortinas de gasa, una a la vez. El balcón quedó a la vista. Ningún vampiro cabreado estaba allí. Los cabrones no podían volar, pero una vez había visto a tres, escalar un edificio de gran altura como una manada de arañas de cuatro patas. Ese grupo lo había hecho como una broma, pero si podían hacerlo, otros también. 
 
    Ella lo comprobó dos veces. 
 
    No vampiro. Ningún ángel tampoco. 
 
    Su brazo estaba empezando a dolerle un poco por sostener el arma en su posición, pero no dio un suspiro de alivio. En cambio, comenzó a escanear los bordes del balcón (tenía muchas plantas allí, incluidas las enredaderas que colgaban del ‘techo’ curvo que había agregado), pero se aseguró de que nada bloqueara su vista del balcón. Ni del borde. Si alguien se aferraba a eso, podría ver las yemas de sus dedos. 
 
    Más importante aún, cualquier intruso habría dejado rayas en el gel que rociaba allí todas las semanas. El material estaba hecho especialmente para cazadores y costaba un brazo, una pierna y un riñón, pero era una forma muy eficaz de detectar intrusiones. Cuando estaba inactivo, se mezclaba con cualquier superficie, pero una vez que lo tocaba un vampiro, un humano o un ángel, se volvía de un rojo vivo e imperdible. 
 
    El gel no se alteró y sus sentidos no detectaron al vampiro. 
 
    Relajándose solo un poco, lanzó una rápida mirada hacia abajo. Sus cejas se levantaron. Un tubo de plástico para mensajes yacía junto a sus exuberantes begonias rojas. Ella frunció el ceño. Los tallos de begonia se rompían fácilmente. Si quienquiera que hubiera dejado caer esto hubiera lastimado las plantas que ella había cuidado hasta la salud floreciente a pesar del fresco beso del final del verano, habría un infierno que pagar. Finalmente, convencida de que el área era segura, bajó el arma y abrió la puerta. 
 
    La brisa le trajo el vibrante pulso vivo de la ciudad, pero nada más. 
 
    Incluso entonces, fue muy, muy cuidadosa cuando salió de su refugio y rodó el tubo hacia ella con el pie. Casi lo había metido dentro cuando vio que la pluma se deslizaba hacia abajo para aterrizar suavemente en un helecho rizado. Pateando el tubo dentro, levantó su arma y apuntó al techo del balcón; el tipo que se la había construido le había dicho que estaba loca por bloquear incluso una parte de la vista, pero obviamente nunca pensó en el peligro que se avecinaba. desde arriba. 
 
    Claro, había perdido algo de visibilidad, pero nadie podía tenderle una emboscada desde arriba sin previo aviso, aunque obviamente se estaba volviendo demasiado dependiente de ese escudo si había perdido a su invitado no invitado. Eso no volvería a suceder. 
 
            Esta munición atraviesa la piedra, mucho más rápido la cosa falsa sobre las que estás sentado. –gritó. – ¡Lárgate de allí antes de romperlo! 
 
    El batir de alas sonó de inmediato. Un segundo después, un rostro angelical enrojecido la miró al revés. Sus ojos se agrandaron. No sabía que los ángeles pudieran hacer eso.  
 
            ¿Eres el repartidor? Ponte en pie, me estás dando vértigo. 
 
    El ángel asintió y luego se enderezó. Parecía uno de esos querubines míticos que a los artistas del Renacimiento les gustaba pintar, su rostro redondo y dulce, su cabello todo, rizos dorados.  
 
            ¡Lo siento! Nunca había visto a un cazador antes. Tenía curiosidad. –Sus ojos se agrandaron cuando su mirada se desvió hacia el sur. Sus alas ya habían estado batiendo rápido mientras trataba de mantener la posición, pero ahora se volvieron hiperactivas. 
 
            Ojos arriba o haré un agujero en tu ala. 
 
    Su cabeza se levantó de golpe, con las mejillas rojas. Se inclinó ligeramente hacia la izquierda antes de enderezarse.  
 
            ¡Lo siento! ¡Lo siento! Acabo de salir del Refugio. Yo…. –Tragó saliva. – ¡No se suponía que te dijera eso! ¡Por favor, no se lo digas a Miguel! 
 
    Como parecía que el ángel estaba a punto de llorar, Ahislyn asintió.  
 
            Relájate, chico. Y la próxima vez que tengas una entrega, ve a la puerta principal. 
 
    Hizo una mueca.  
 
            Miguel dijo que tenía que hacerlo de esta manera. 
 
    Ahislyn suspiró y lo saludó con la mano.  
 
            Shuu. Yo me ocuparé de Miguel. 
 
    El joven ángel parecía aterrorizado.  
 
            No, está bien. Por favor no lo hagas. Él podría... lastimarte. –Las dos últimas palabras fueron menos que susurros. 
 
            No, no lo hará. –Ahislyn iba a hacer que el arcángel hiciera un juramento. Aunque no tenía idea de cómo. –Ahora ve Dimitrie se pone celoso. 
 
    El niño palideció y se fue tan rápido que apenas lo vio. Bueno, eso fue interesante. Por lo que todos sabían, los ángeles controlaban a los vampiros. Pero, ¿y si el poder fuera mucho más fluido? Era algo que tendría que considerar. 
 
    Luego. 
 
    Después de que le hiciera prometer a Miguel que no la mataría, mutilaría ni torturaría. 
 
    Cerró las puertas con llave después de revisar y regar sus preciosas begonias -la amarilla estaba floreciendo como si no hubiera pasado un mes en pleno verano, lo que puso una sonrisa en su rostro- cerró las cortinas y volvió a deslizar la pistola debajo de la almohada. Sólo entonces tomó el tubo del mensaje y lo desenroscó. 
 
    El teléfono sonó. 
 
    Ella consideró ignorarlo. Su curiosidad la estaba matando. Pero un vistazo rápido al identificador de llamadas mostró que era Shanna.  
 
            Oye. ¿Qué pasa, señorita directora? 
 
            Iba a hacerte la misma pregunta. Anoche tuve un informe realmente extraño. 
 
    Ahislyn se mordió el labio.  
 
            ¿De quién? 
 
            Dionidas. 
 
            ¿qué dijo? –murmuró. El otro cazador tenía el pasatiempo más extraño, considerando su fascinación por las pistolas y el armamento. El hecho de que vivieran en una gran ciudad metropolitana llena de contaminación lumínica no pareció desconcertarlo. –Estaba mirando las estrellas, ¿no? 
 
    Shanna dejó escapar un suspiro.  
 
            Con su súper-tonto telescopio gee-genio de alta potencia. ¿Y me dijo que estabas, eh, volando? –La última palabra fue una pregunta incrédula. 
 
            Tendré que agradecer a Dionidas por llamarme estrella. 
 
            No creo esto. –susurró Shanna. –Oh, mier…. ¿Estabas ahí arriba? ¿Volando? 
 
            Sí. 
 
            ¿Con un ángel? 
 
            Arcángel. 
 
    Silencio puro durante varios segundos. Luego.  
 
            Mierda. 
 
            UH Huh. –Empezó a desatornillar la tapa de nuevo. 
 
            ¿Qué estás haciendo? Puedo escucharte respirar. 
 
    Ahislyn sonrió.  
 
            Eres una amiga entrometida. 
 
            Está en el libro de reglas de los mejores amigos. Suéltalo mientras trato de superar mi conmoción. 
 
            Tuve una entrega por un ángel hace unos minutos. 
 
            ¿Qué es? 
 
            Sólo estoy intentando…. –Su voz se fue apagando cuando logró quitar la tapa. Con los dedos temblorosos, miró fijamente el contenido del tubo, un tubo que estaba revestido varias veces con material acolchado. Tenía la sensación de que el bebé ángel estaba destinado a dejarlo caer con mucho más cuidado. –Oh. 
 
            ¿Ahis? Me estás matando. 
 
    Con el corazón en la garganta, extrajo la escultura exquisitamente elaborada con dedos cuidadosos.  
 
            Me envió una rosa. 
 
    Un bufido de decepción llegó a través de la línea telefónica.  
 
            Sé que no tienes muchas citas, dulce, pero puedes conseguirlas por cinco dólares en la tienda de la esquina. 
 
            Está hecha de cristal. –Incluso mientras hablaba, la luz se reflejaba en la rosa de una manera distintiva y su boca se abrió. –De ninguna manera. 
 
            De ninguna manera, ¿qué? 
 
    Sin creerlo, abrió un cajón cercano, encontró una cuchilla de alta resistencia que cortaba cualquier cosa que no usaba mucho porque el peso estaba ligeramente fuera de peso, y trató de rascar suavemente una pequeña parte del tallo. El cuchillo no hizo ningún impacto. Pero cuando lo intentó al revés, la rosa raspó la superficie ‘a prueba de rayones’ de la hoja.  
 
            Oh, mierda. 
 
            Ahis, te juro que te voy a hacer una papilla si no me dices qué está pasando. ¿Qué es? ¿Una rosa chupa sangre mutante? 
 
    Reprimiendo una risa, se quedó mirando la cosa indescriptiblemente hermosa en su mano.  
 
            No es de cristal. 
 
            ¿Zirconio cúbico? –Shanna preguntó secamente. –Oh, espera, plástico. 
 
            Diamante. 
 
    Silencio absoluto. 
 
    Tos... 
 
            ¿Podrías repetir esa palabra? 
 
    Ahislyn levantó la rosa para captar la luz.  
 
            Diamante. Impecable, de una sola pieza. 
 
            Eso es imposible. ¿Sabes lo grande que tendría que ser para tallar una rosa? ¿Es microscópico? 
 
            Del ancho de mi palma. 
 
            Imposible, como dije. Los diamantes no están tallados. De verdad, es imposible. –Excepto que Shanna sonaba un poco sin aliento. – ¿El hombre te envió una rosa de diamantes? 
 
            Él no es un hombre. –dijo Ahislyn, tratando de evitar que la parte esencialmente femenina de ella reaccionara con puro deleite ante la maravilla del regalo. –Es un arcángel. Un arcángel muy peligroso. 
 
            ¿Quién está enamorado de ti o da una buena propina a sus empleados? 
 
    Ahislyn se rio de nuevo.  
 
            No, solo quiere bajarme mis pantalones. –Esperó hasta que Shanna dejó de ahogarse en el otro extremo para continuar. –Dije que no anoche. No creo que al arcángel le guste la palabra 'NO'. 
 
            Ahis, cariño, por favor dime que estás jugando conmigo. –El tono de Shanna fue una súplica. –Si el arcángel te quiere, te tendrá. Y…. –Se interrumpió. 
 
            Está bien, Shanna. –dijo Ahislyn en voz baja. –Si me toma, me romperá. –Los arcángeles no eran humanos, no estaban cerca de los humanos. Cuando terminaron con sus placeres, no les importaron sus juguetes. –Por eso nunca me aceptará. 
 
            ¿Cómo planeas asegurarte de que no venga a por ti más tarde? 
 
            Voy a hacer que haga un juramento. 
 
    Shanna emitió un zumbido.  
 
            Está bien, tengo los archivos arriba. Los ángeles toman los juramentos en serio. Como en la muerte, muy en serio. Pero tienes que decirlo exactamente bien. Y es una toma y daca. Él querrá su libra de carne. En tu caso, probablemente literalmente. 
 
    Ahislyn se estremeció, la idea ya no era del todo desagradable. Y no fue el diamante. Fue el erotismo de la noche anterior. Oscuro, acariciado por la maldad, pero también el coqueteo sexual más potente que jamás había experimentado. Su cuerpo le había cantado y él apenas la había tocado. ¿Qué pasaría si él se metiera dentro de ella, caliente y duro? ¿y otra vez? 
 
    Sus mejillas se sonrojaron, sus muslos presionaron juntos, y su corazón de repente fue un latido de tambor en su boca.  
 
            Devolveré la rosa. –era extraordinaria, una creación extraordinaria, pero no podía quedársela. 
 
    Shanna lo entendió mal.  
 
            Eso no será suficiente. Tienes que tener algo con lo que negociar. 
 
            Déjamelo a mí. –Ahislyn trató de parecer confiada cuando la verdad era que no tenía idea de cómo iba a negociar con un arcángel. 
 
    Querrá su libra de carne. 
 
    Su mente hipo sin previo aviso, y las palabras de Shanna se mezclaron con el recuerdo despertado del cuerpo violado de Marinel. Su alma se heló. ¿Y si el precio de Miguel fuera algo peor que la muerte? 
 
    

  

 
   
    XI 
 
      
 
    Dejó el tubo de mensajes sobre el escritorio de Miguel.  
 
            No puedo aceptar esto. 
 
    Levantó un dedo, dándole la espalda mientras estaba de pie junto a las ventanas, con el teléfono pegado a la oreja. Parecía extraño ver a un arcángel con un dispositivo tan moderno, pero su reacción no tenía sentido lógico: eran maestros de la tecnología, sin importar que parecieran sacados de un cuento de hadas y una leyenda. 
 
    Nadie sabía cuánta verdad había en esas leyendas. A pesar de que los ángeles habían sido parte de la historia de la humanidad desde las primeras pinturas rupestres, permanecieron envueltos en un misterio. Dado que el hombre, como siempre, odiaba el vacío, los de su especie habían tejido miles de mitos para explicar la existencia de los ángeles. Algunos los llamaron los vástagos de los dioses, otros los vieron simplemente como una especie más avanzada. Solo una cosa era segura: eran los gobernantes del mundo y lo sabían. 
 
    Ahora Su Alteza seguía hablando en voz baja. Irritada, comenzó a merodear por la habitación. Los estantes profundos de la pared lateral llamaron su atención. Hechos de una madera que era un verdadero ébano o que había sido tratada para parecer de esa manera, mostraban tesoro tras tesoro. 
 
    Una antigua máscara japonesa de un oni, un demonio. Pero éste tenía un toque de picardía, como si hubiera sido hecho para un festival infantil. La obra de arte era precisa, los colores brillantes, aunque sintió la edad como un gran peso en sus huesos. En el estante contiguo había una sola pluma. 
 
    Era de un color extraordinario: un azul profundo y puro. Había escuchado rumores de un ángel de alas azules en la ciudad durante los últimos meses, pero seguramente esos rumores no podían ser ciertos.  
 
            ¿Natural o sintético? –susurró casi para sí misma. 
 
            Oh, muy natural. –dijo la suave voz de Miguel. –Zafirios estaba muy angustiado por haber sido despojado de sus preciadas plumas. 
 
    Se volvió, las arrugas marcando su frente.  
 
            ¿Por qué hiciste daño a alguien tan hermoso? ¿Celos? 
 
    Algo brilló en sus ojos, caliente y ciertamente letal si se dejaba salir.  
 
            No te interesaría ni un poco Zafirios. Le gustan las mujeres sumisas. 
 
            ¿Entonces? ¿Por qué tomar sus plumas? 
 
            Necesitaba ser castigado. –Miguel se encogió de hombros y se acercó a ella a menos de treinta centímetros. –Fue el castigo lo que realmente lo lastimó; las plumas volvieron a crecer en un año. 
 
            Un parpadeo de tiempo. 
 
    El nivel de peligro pareció disminuir ante su sarcasmo.  
 
            Para un ángel, sí. 
 
            Entonces, ¿serán sus nuevas plumas como antes? –Se dijo a sí misma que debía dejar de mirar esos ojos, que no importaba lo que dijera, ese contacto tenía que facilitarle la invasión de su mente. Pero no podía apartar la mirada, ni siquiera cuando esas llamas se convirtieron en lo que parecían pequeñas hojas giratorias. – ¿quedaran como ellas? –repitió, su voz ronca por el hambre repentina. 
 
            No. –respondió, extendiendo la mano para trazar el caparazón de su oreja. –Ellas volverán a crecer aún más hermosas. Azul con bordes plateados. 
 
    Ahislyn se rio del ceño fruncido en su voz.  
 
            Esa es la combinación de colores de mi dormitorio. 
 
    El calor desnudo chisporroteó entre ellos. Poderoso. Vibrante. Con los ojos aún clavados en los de ella, Miguel pasó un dedo por su mandíbula hasta su cuello.  
 
            ¿Estás segura de que no quieres invitarme a entrar? 
 
    Era tan absolutamente hermoso. 
 
    Pero masculino, muy masculino. 
 
    Solo una probada. 
 
    Era la oscuridad en ella, el pequeño núcleo concebido en el piso de una cocina empapado de sangre el día que perdió su infancia. 
 
    “Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Ven aquí, pequeño cazador. Prueba.” 
 
            No. –Ella se apartó de un tirón, las palmas de las manos estaban húmedas por un ligero brillo de miedo. –Solo vine a devolver la rosa y preguntarle si tenía más información sobre el paradero de Serfin. 
 
    Miguel bajó la mano, su rostro contemplativo cuando ella hubiera esperado que se le notara la furia.  
 
            Soy bueno para vencer las pesadillas. 
 
    Ella se puso rígida.  
 
            Y creándolas. Dejaste a ese vampiro en Times Square durante horas. –Detente, Ahislyn, ordenó su mente. ¡Por el amor de Dios, detente! Tienes que obligarle a darte un juramento de seguridad, pero su boca no quiso escuchar. – ¡Lo torturaste! 
 
            Sí. –Ni siquiera una pizca de remordimiento. 
 
    Ella esperó.  
 
            ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? 
 
            ¿Esperabas culpa? –Su expresión se calmó, se volvió fría como la escarcha. –No soy humano, Ahislyn. Aquellos a quienes gobierno no son humanos. Tus leyes no se aplican. 
 
    Apretó las manos dolorosamente con fuerza.  
 
            ¿Las leyes de la decencia común, de la conciencia? 
 
            Llámalo como quieras, pero recuerda esto. –se inclinó, hablando en un susurro helado que atravesó su piel con crueldad de latigazo. –si caigo, si fallo, los vampiros quedan completamente libres y Nueva York se ahoga. en la sangre de los inocentes. 
 
    “Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo.” 
 
    Ella se tambaleó bajo el impacto de esas imágenes brutales. Uno un recuerdo. Uno un futuro posible.  
 
            Los vampiros no son todos malvados. Solo un pequeño porcentaje de ellos pierde el control, al igual que la población humana. 
 
    Su mano ahuecó su mejilla. 
 
            Pero no son humanos, ¿verdad? 
 
    Ella permaneció en silencio. 
 
    Su mano estaba caliente, su voz glacial.  
 
            Contéstame, Ahislyn. –La arrogancia que mostró fue impresionante, pero lo que lo empeoró fue que tenía todo el derecho a hacerlo. El poder de él... fue más que asombroso. 
 
            No. –admitió ella. –Los vampiros llenos de sed de sangre matan con una crueldad que es única, y nunca se detienen. El número de muertos tiene el potencial de llegar a miles. 
 
            Ya ve, el control de hierro es necesario. –Se acercó aún más, hasta que los frentes de sus cuerpos se tocaron y su mano se deslizó hasta su cintura. Ya no podía ver su rostro sin inclinar la cabeza hacia atrás. Parecía demasiado esfuerzo en ese momento. Todo lo que quería era derretirse. Derretirse y llevarlo con ella, para que pudiera hacer cosas eróticas y deliciosas con su cuerpo dolorido. –Basta de vampiros. –dijo, sus labios en la concha de su oreja. 
 
            Sí. –susurró ella, acariciando sus brazos con las manos. –Sí. 
 
    Besó su camino hacia abajo más allá de su oreja, a lo largo de su mandíbula, antes de responder.  
 
            Sí. 
 
    El éxtasis inundó su torrente sanguíneo, un placer mordaz que no deseaba resistir. Quería quitarle la ropa y averiguar si un arcángel realmente tenía la constitución de un hombre, lamerle la piel, marcarlo con las uñas, montarlo, poseerlo... ser poseída por él. Nada más importaba. 
 
    Sus labios tocaron los de ella y ella gimió. Las manos en sus caderas se tensaron cuando la levantó sin esfuerzo aparente y comenzó a besarla en serio. El fuego viajó a través del erotismo crudo del beso con la boca abierta para doblar sus dedos de los pies, llegando a reunirse en la V entre sus muslos.  
 
            Caliente. –susurró cuando él la dejó respirar. –Demasiado caliente. 
 
    El hielo plateó el aire y era una neblina fría que la rodeó, filtrándose en sus poros en un golpe de posesión.  
 
            ¿Mejor? –La besó de nuevo antes de que ella pudiera responder, su lengua dentro de ella, su cuerpo duro y perfecto y… 
 
    Nada más importaba. 
 
    Las palabras estaban mal. Los pensamientos estaban mal. 
 
    Shanna importaba. 
 
    Carla importaba. 
 
    Ella importaba. 
 
    Los labios de Miguel viajaron por su cuello hasta la carne expuesta por los botones abiertos de su camisa.  
 
            Hermosa. 
 
    “No he tenido una amante humana en eones. Pero sabes... intrigante.” 
 
    Ella era un juguete. 
 
    Para jugar y desechar. 
 
    Miguel podía controlar su mente. 
 
    Dando un grito de pura rabia, lo pateó lo suficientemente fuerte como para dejarse caer. La conmoción de dolor cuando su coxis se conectó con el suelo rompió los zarcillos finales de un deseo tan visceral, tan adictivo, que la dejó en ridículo incluso ahora.  
 
            ¡Bastardo! ¿Es la violación lo que te excita? 
 
    Por un solo segundo fugaz, creyó ver la conmoción ensombrecer su expresión, pero luego esa familiar arrogancia la miró.  
 
            Valió la pena intentarlo. –Él se encogió de hombros. –No puedes decir que no lo disfrutaste. 
 
    Estaba tan enojada que no se detuvo a pensar, a considerar por qué había venido aquí. Dando otro grito, ella se abalanzó sobre él. Para su sorpresa, le dio unas buenas lamidas antes de que él la agarrara por los brazos y la empujara contra una pared. 
 
    Sus alas se extendieron para bloquear su vista de la habitación y no fue hasta que gruñó,  
 
            ¡Déjanos! –que se dio cuenta de que alguien más había entrado. 
 
            Sí señor. 
 
    El vampiro. Dimitrie. 
 
    Y había estado tan jodidamente desorientada, tan llena de lujuria fabricada convertida en rabia, que no lo había oído entrar.  
 
            ¡Voy a matarte! –Su sentido de la violación la tenía humillantemente al borde de las lágrimas. Debería haber esperado tales tácticas de Miguel, pero no lo hizo. Lo que la convirtió en una idiota de grado A. – ¡Déjame ir! 
 
    Él la miró, el azul de sus ojos repentinamente oscuro, como si hubiera entrado una tormenta.  
 
            No. En este estado, me obligarás a lastimarte. 
 
    Por un segundo, su corazón dio un vuelco. A él le importaba. Ella gritó de nuevo.  
 
            ¡Sal de mi cabeza! 
 
            No estoy en tu cabeza, Cazadora. 
 
    El uso del título formal fue una bofetada verbal, una que la devolvió a sus sentidos. En lugar de responder con la furia de la sangre hirviendo dentro de ella, respiró hondo varias veces y trató de ir a ese lugar tranquilo en su mente, el mismo lugar al que iba cada vez que los recuerdos de Annel… No, no podía regresar allí. ¿Por qué el pasado no la dejaría sola hoy? 
 
    Otro respiro profundo. 
 
    El aroma del mar, fresco, nítido, poderoso. 
 
    Miguel. 
 
    Abrió los ojos.  
 
            Estoy bien. 
 
    Esperó varios segundos antes de soltarla.  
 
            Ve. Hablaremos de esto más tarde. 
 
    Su mano estaba ansiosa por buscar un arma, pero simplemente giró sobre sus talones y salió. No tenía intención de morir, no hasta que le arrancara los ojos mentirosos a Miguel y los arrojara al pozo negro más profundo y sucio que pueda encontrar. 
 
    Tan pronto como escuchó cerrarse las puertas del ascensor, Miguel llamó a seguridad.  
 
            No la pierdas. Asegúrate de que se mantenga a salvo. 
 
            Sí, señor. –fue la respuesta de Dimitrie, pero Miguel escuchó el borde de la incredulidad. 
 
    Colgó sin responder a la pregunta no formulada. ¿Por qué había permitido que la cazadora viviera después de que ella lo atacara? 
 
    “¿Es la violación lo que te excita?” 
 
    Su boca se tensó, sus nudillos se blanquearon mientras apretaba los puños. Había hecho y había sido acusado de muchas cosas a lo largo de los siglos. Pero nunca había tomado a una mujer en contra de su voluntad. Nunca. Tampoco lo había hecho hoy. 
 
    Pero algo había sucedido. 
 
    Por eso había permitido que ella lo agrediera, había necesitado descargar su rabia, y su disgusto consigo mismo era tal que había recibido con agrado los golpes. Había algunos tabúes que nunca deberían romperse. El hecho de que hubiera cruzado una línea brillante que había establecido hace siglos le hizo preguntarse sobre su propio estado mental. Sabía que su torrente sanguíneo estaba limpio, había sido examinado ayer, por lo que esto no era el resultado de que la toxina pudriera su mente, enviando sus poderes fuera de control. 
 
    Lo que lo dejó con lo desconocido. 
 
    Juró en una lengua baja y antigua, muerta hace mucho tiempo. No podía preguntarle a Nhimak, la Reina de los Venenos. Vería una debilidad e inmediatamente se movería para atacar. En esto no se podía confiar en nadie del Cuadro que pudiera conocer la respuesta, excepto en Amaya y Nemoneh. Amaya no tenía ningún interés en el poder insignificante. Había ido demasiado lejos, se había convertido en algo que no era del todo de este mundo. Nemoneh, Miguel no estaba seguro, pero el otro hombre era el erudito entre ellos. 
 
    El problema era que Amaya evitaba las comodidades modernas como el teléfono. Vivía en un complejo montañoso escondido en las profundidades de Japón. O tendría que volar hacia ella o... Su puño se apretó aún más. No podía dejar su ciudad mientras Serfin deambulaba. Lo que dejaba solo una opción real. 
 
    Cuando se dio la vuelta para salir, su mirada se posó en el tubo de mensajes que Ahislyn había dejado atrás. Destiny's Rose era un tesoro antiguo, uno que se había ganado cuando era un ángel joven al servicio de un arcángel de siglos pasados. La leyenda decía que había sido creado por el poder combinado del primer Cuadro. Miguel no sabía la verdad de eso, pero era innegable que no tenía precio. Se lo había dado a Ahislyn por razones que no entendía del todo. Pero ella lo tendría. Ahora llevaba su nombre. 
 
    Agarrando el tubo, se dirigió al ático y, específicamente, a la habitación de negro puro en el centro muerto. Los aquelarres humanos verían esa habitación como malvada. Vieron la oscuridad como maldad. Pero a veces, la oscuridad no era más que una herramienta, ni buena ni mala. 
 
    Fue el alma del hombre que usaba la herramienta lo que cambió las cosas. La mano de Miguel apretó el tubo del mensaje. Por primera vez en siglos, no estaba seguro de quién era. No es bueno. Él nunca había sido así. Pero tampoco había sido malvado... hasta hoy. 
 
    Veneno 
 
    Todos ellos eran tontos. Pensaron que iba a morir. 
 
    Se echó a reír, a pesar del dolor que le atravesó los ojos y le atravesó el cuerpo, una agonía que amenazaba con convertirle las entrañas en agua, los huesos en tanta pulpa. Se rio hasta que fue el único sonido del universo, la única verdad. 
 
    Oh, no, no iba a morir. Iba a sobrevivir a esta prueba que llamaron veneno. Una mentira. Un esfuerzo por consolidar su propio poder. No solo iba a sobrevivir, iba a salir como un dios. Y cuando hubiera terminado, el Cuadro de los Diez temblaría y la tierra se oscurecería con ríos de sangre. 
 
    Rica, nutritiva, sensual... sangre. 
 
    

  

 
   
    XII 
 
      
 
    Ahislyn salió por la puerta de la Torre y siguió adelante, ignorando el taxi que estaba esperando. Una ira incandescente, más rica, más profunda, más mortal que cualquier otra cosa que hubiera sentido antes, se disparó a través de sus terminaciones nerviosas, causándole dolor, pero también manteniéndola viva, manteniéndola en marcha. 
 
    ¡El bastardo, el maldito bastardo! 
 
    Las lágrimas picaron. Ella se negó a dejarlas levantarse. Hacer eso sería admitir que esperaba algo más de Miguel, algo humano. 
 
    Al captar un olor familiar, giró sobre sus talones, cuchillo en mano.  
 
            Vete a casa, vampiro. –Su voz era furia fundida. 
 
    Dimitrie hizo una reverencia cortés.  
 
            Sea que podría hacer lo que pide mi señora. Desafortunadamente... –se enderezó, sus sombras reflejando su propia imagen enojada hacia ella. –Tengo otras órdenes. 
 
            ¿Siempre haces lo que tu maestro ordena? 
 
    Sus labios se tensaron.  
 
            Me quedo con Miguel por lealtad. 
 
            Sí, claro. Como un perrito cachorro. –Clavó sus garras, con ganas de sacar sangre. – ¿También te sientas y ruegas cuando él te ordena? 
 
    Dimitrie estaba de repente frente a ella, habiéndose movido tan rápido que estaba agarrando la mano de su cuchillo antes de que pudiera respirar.  
 
            No me presiones, cazador. Soy el jefe de la fuerza de seguridad de Miguel. Si fuera por mí, estarías encadenado, gritando mientras tu carne fuera desollada de tus huesos. 
 
    Su aroma erótico hizo que la imagen fuera aún más bárbara.  
 
            ¿No te dijo Miguel que detuvieras los juegos olfativos? –Dejó caer un cuchillo desde la vaina de su brazo hasta la palma de su mano más débil. Más débil, no débil. Todos los cazadores pueden luchar con ambas manos. 
 
            Eso fue anoche. –Se inclinó más cerca, los planos de su rostro exquisitamente dibujados, la curva de sus labios tocada con un toque de crueldad. –Hoy, probablemente esté extremadamente enojado contigo. No le importará si te doy un mordisco discreto. –Una pizca del colmillo se asomó cuando lo mostró a propósito. 
 
            ¿Aquí mismo en la calle? –preguntó, mirando la línea de su garganta, vívidamente consciente del empuje de su erección. 
 
    No se molestó en mirar a su alrededor.  
 
            Estamos cerca de la Torre del Arcángel. Las calles nos pertenecen. 
 
            Pero…. –sonrió. –Yo. Joder. ¡No lo hagas! –Cortando con su cuchillo, le hizo una línea a lo largo de su garganta. 
 
    La sangre salpicó en un torrente arterial, pero ella ya se había apartado del camino. Dimitrie la agarró por el cuello y cayó de rodillas, sus gafas se cayeron para mostrar unos ojos ardientes. Ella leyó su muerte en esos ojos. 
 
            No seas un bebé. –murmuró, limpiando el cuchillo en la hierba y deslizándolo de nuevo en la funda. –Ambos sabemos que un vampiro de tu edad se recuperará en los próximos diez minutos. –Una violenta ola de olor a vampiro se estrelló contra sus sentidos. –Y aquí vienen tus lacayos para ayudarte. Encantada de hablar contigo, Dimitrie, cariño. 
 
            Perra. –Fue un gorgoteo húmedo. 
 
            Gracias. 
 
            De hecho…. –sonrió, duro, letal, aterrador como el infierno. –Me gustan las perras. –Las palabras ya eran más claras, su curación progresaba a un ritmo más rápido de lo que ella hubiera creído. 
 
    Pero fue el hambre oscura en su tono lo que la conmovió. Al maldito vampiro pervertido le había gustado el cuchillo. Mierda. Dándole la espalda, corrió. En el segundo en que sanara, iría tras ella. Y en este momento, estaba menos preocupada por ser asesinada que por ser seducida por su maldita mente. 
 
    Dimitrie podría hacerla doler de necesidad, pero ella no lo quería cuando él no estaba cerca para dosificarla con ese aroma suyo. Era una compulsión, ese olor, mucho más fuerte que cualquier otro del que hubiera oído hablar. Pero eso no era de extrañar dado a quién llamaba señor. 
 
    Miguel la había dejado entre un respiro y otro. Había pensado que había aprendido a detectarlo, a captar la extraña sensación de desconexión entre la mente y el ‘yo’ que había acompañado a sus intentos anteriores. Pero esta vez, no había habido nada. Un segundo ella estaba preocupada por los asesinos en serie de vampiros, al siguiente ella estaba gateando sobre él, tratando de succionar su lengua por su garganta. Si no se hubiera recuperado, estaba bastante segura de que también habría estado chupando otras cosas. 
 
    Su rostro se sonrojó. 
 
    No con ira, aunque eso estaba ahí. En deseo. En celo. Puede que no quisiera a Dimitrie cuando estaba fuera de su alcance, pero quería al arcángel. Eso la convirtió en candidata para el asilo, pero bajo ninguna circunstancia excusó lo que había hecho. 
 
    Un instante después, salió de la zona restringida de la Torre para llegar a las concurridas calles de la ciudad, pero en lugar de reducir la velocidad, se esforzó aún más. Metiendo la mano en su bolsillo mientras corría, sacó un teléfono celular y presionó un código de emergencia.  
 
            Necesito una recuperación. –jadeó tan pronto como alguien respondió. –Ubicación en envío. –Pulsó un botón y activó el dispositivo GPS especial, que transmitiría su ubicación a las computadoras del Gremio hasta que lo apagara. Porque no podía quedarse en un solo lugar. En el segundo que lo hizo, el juego terminó. 
 
    Estuvo atenta a un taxi, pero, por supuesto, no había ninguno a la vista. 
 
    Dos minutos más tarde, zarcillos de hambre la rodearon, buscando, acariciando. Un calor suntuoso floreció en la boca de su estómago. Empujando un puño contra esa parte del cuerpo, tomó otra bocanada de aire e hizo un fuerte giro a la izquierda. Los grandes almacenes de clase alta pasaron rápidamente, seguidos por Vam-Duen, el lugar de reunión preferido por los vampiros y sus putas. 
 
    Imágenes de las escenas eróticas que había presenciado anoche llenaron su cabeza. 
 
    “Opulento. 
 
    Sensual. 
 
    Seductor.” 
 
    No putas, adictas. Y lo peor era que no podía culparlos. Si Miguel alguna vez la llevara a la cama, ni una oportunidad, ya que ella le cortaría los huevos en la primera oportunidad que tuviera, probablemente lo anhelaría hasta el final de sus días. Enfurecida, levantó los brazos y se desvió alrededor de un niño en una patineta. 
 
            ¿Dónde está el vampiro? –gritó el niño, saltando de su tabla con entusiasmo. –Amiga... 
 
    ¡Oh, carajo! Miró por encima del hombro y vio que Dimitrie se acercaba a ella. La sangre en su camisa era una flor escarlata, pero su cuello estaba bien, su bonita cara limpia. Echando la cabeza hacia atrás, se lanzó al tráfico, cruzando la calle con el estruendo de las bocinas, maldiciones y varios gritos emocionados. Un turista comenzó a tomar fotos. Genial. Probablemente obtendría una foto de ella siendo un vampiro justo antes de que Dimitrie la convirtiera en una mendigante y arrastrándose preocupada solo por el sexo. 
 
    Su arma estaba repentinamente en su mano. Los cuchillos eran su arma preferida, pero si iba a detener al hijo de puta antes de que la alcanzara, tendría que dispararle en el corazón. Había una posibilidad muy pequeña de que ella realmente lo matara de esa manera, y si lo hacía, sería acusada de cargos. A menos, por supuesto, que pudiera demostrar una intención dañina. Ahora podía verlo. 
 
            “Mira, señoría, me iba a joder como un tonto, a hacer que me gustara”. 
 
    Sí, eso volaría. Con su suerte, terminaría con un viejo juez que pensaba, como su padre, que las mujeres eran peones y que abrirse de piernas era su único talento. La furia hirvió a través de ella en una segunda ola violenta. Estaba a punto de girar, con el dedo ya en el gatillo, cuando una motocicleta se detuvo frente a ella. Era negro puro, al igual que la ropa y el casco del jinete. Pero había una discreta G dorada en el tanque de gasolina. 
 
    Cambiando de dirección, saltó a la parte de atrás y se aferró con fuerza. 
 
    La mano de Dimitrie le rozó el hombro mientras la motocicleta se alejaba. Se volvió y lo encontró de pie junto a la acera, mirándola irse. Le lanzó un beso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Miguel cerró la puerta de la habitación negra sobre negro. Por un segundo, se quedó en la absoluta falta de luz y consideró lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Amaya estaba totalmente alejado de la humanidad. 
 
    Lo que había sucedido entre él y Ahislyn había sido muy humano, muy real. 
 
    Apretó la mandíbula, sabiendo que no tenía otra opción. No con Carime como madre. Si este fue el comienzo de algún tipo de degeneración... 
 
    Caminando instintivamente hacia el centro de la habitación, enfocó sus habilidades angelicales en un rayo brillante en lo profundo de su interior. Como el invisibility, esto era algo que solo un arcángel podía hacer. Pero a diferencia del invisibility, exigía un precio mucho más elevado. Durante las doce horas siguientes a hacer esto, estaría en Silencio, gobernado por una parte de su cerebro que nunca había conocido la misericordia y nunca la conocería. 
 
    Por eso rara vez usaba esta forma de comunicación. Después, se convirtió en algo mucho más cercano al monstruo que acechaba en su corazón, en los corazones de todos los arcángeles. El poder era una droga y no solo corrompía, también destruía. Fue durante uno de estos períodos de silencio que había castigado al vampiro que había terminado en Times Square. 
 
    El castigo no había sido negociable. Pero la Quietud en él había cambiado su timbre a algo cercano al mal. Ahora, Miguel se aseguró de no programar nada que pudiera volverse destructivo durante estos períodos. El problema era que, una vez que se enfriaba, veía las cosas con una luz diferente y muy bien podía cambiar de opinión. 
 
    Pero esto tenía que hacerse. 
 
    Centrado, listo, extendió sus alas al máximo. Las puntas apenas tocaban los bordes de la habitación y podía saborear la negrura de las paredes en su garganta. La mayoría de los humanos y vampiros creían que las alas de ángel no eran sensibles excepto en la línea arqueada sobre los hombros. Estaban equivocados. Alguna peculiaridad de la biología angelical significaba que un ángel era plenamente consciente de cualquier impacto en sus alas, ya fuera en el centro o en el borde mismo de sus primarias. 
 
    Ahora se empapó de la oscuridad como si fuera poder. No lo fue. El poder provenía de su interior, pero la falta de estimulación, una especie de privación sensorial, aumentó su conciencia de ese poder a niveles insoportables. Primero fue un zumbido en su sangre, luego una sinfonía, luego un crescendo atronador que llenó cada una de sus venas, estirando sus tendones hasta el punto de ruptura e iluminándolo desde adentro. Fue en ese instante (antes de una implosión interna que podría dejarlo aturdido durante horas) que levantó las manos y arrojó poder a la pared que tenía enfrente. 
 
    Se dobló y luego se licuó en un charco agitado que no reflejaba nada en sus profundidades de ébano. Rápidamente, antes de que el poder pudiera volverse inquieto y tratar de volver a meterse en su cuerpo, lo dirigió a un patrón de búsqueda establecido en Amaya. La capacidad de comunicarse a grandes distancias provenía de la misma raíz que sus dones mentales, pero a diferencia de esos dones mentales, era tan potente que requería un recipiente para contenerlo. Las paredes dentro de esta habitación eran las más eficientes de esas vasijas, pero podía usar otros objetos y superficies si lo empujaban. 
 
    Si hubiera intentado este envío, al otro lado del mundo, usando solo su mente, probablemente habría destrozado partes de su cerebro y destruido este edificio en el proceso. Frente a él, el remolino disminuyó y luego se detuvo por completo. El líquido se suavizó hasta convertirse en vidrio negro. Dentro había un rostro familiar y solo el rostro. La búsqueda fue muy específica, no le mostraría nada más que a Amaya. 
 
            Miguel. –dijo, su sorpresa abierta. – ¿Te arriesgas a usar tanto poder mientras Serfin está en tu estado? 
 
            Era necesario. Volveré con todas mis fuerzas cuando él pase a la siguiente etapa. 
 
    Un asentimiento lento.  
 
            Sí, no ha cruzado la línea final, ¿verdad? 
 
            Lo sabremos cuando lo haga. –El mundo entero lo sabría. Todos escucharían los gritos. –Tengo que hacerte una pregunta. 
 
    Sus ojos eran insondables cuando lo miró, tan pálido que el iris era casi indistinguible del blanco del ojo.  
 
            Hay un monstruo dentro de todos nosotros, Miguel. Algunos sobrevivirán, otros se romperán. Aún no te has roto. 
 
            Perdí el control de mi mente. –le dijo, sin cuestionar cómo ella sabía lo que hacía. Amaya era más un fantasma que un humano, una sombra que se movía sin problemas entre mundos que el resto de ellos nunca vislumbraban. 
 
            Es la evolución. –susurró, una sonrisa que no era una sonrisa arrugando su rostro. –Sin cambios, nos convertiríamos en polvo. 
 
    No sabía si estaba hablando de él o de ella misma.  
 
            Si sigo perdiendo el control, entonces soy un inútil como arcángel. –dijo. –La toxina… 
 
            Esto no tiene nada que ver con la Plaga. –Ella agitó una mano y él vio arrugas. Ella era el único ángel que mostraba incluso tan pequeñas marcas de la edad y parecía deleitarse con ellas. –Lo que estás experimentando es algo completamente diferente. 
 
            ¿Qué? –Se preguntó si estaría mintiendo, alargando la conversación para debilitarlo. No sería la primera vez que dos arcángeles trabajan en conjunto para derribar a un tercero. – ¿O no sabes nada y juegas a ser una diosa? 
 
    Escarcha en esos ojos ciegos, destellos de emoción tan distintos que no se conocen.  
 
            Soy una diosa. Tengo la vida y la muerte en mi mano. –Su cabello voló hacia atrás con ese viento fantasmal que solo ella podía generar. –Puedo destruir a miles con un pensamiento. 
 
            La muerte no la hace una diosa o Nhimak estaría a tu lado en este momento. –La Reina de las Serpientes, de los Venenos, dejó un rastro de cadáveres a su paso. Nadie estuvo en desacuerdo con Nhimak. Hacerlo era morir. 
 
    Amaya se encogió de hombros, un gesto extrañamente humano.  
 
            Es una niña tonta. La muerte es sólo la mitad de la ecuación. Una diosa no debe simplemente quitar la vida... debe darla. 
 
    La miró, sintió la insidiosa belleza de sus palabras y supo lo que antes había sospechado: ella había ganado un nuevo poder, un poder del que susurraban, pero nunca creían.  
 
            ¿Puedes hacer caminar a los muertos? –No vivos, no estarían vivos. Pero caminarían, hablarían y no se pudrirían. 
 
    Su única respuesta fue una sonrisa.  
 
            Estamos hablando de ti, Miguel. ¿No tienes miedo de que use tu problema para destruirte? 
 
            Creo que tienes poco interés en Nueva York. 
 
    Ella se rio, un sonido frío que susurraba sobre la tumba y el sol al mismo tiempo.  
 
            Eres inteligente. Mucho más inteligente que los demás. Esto es lo que necesitas saber: no perdiste el control. 
 
            Obligué a una mujer a quererme. –Su tono fue cruel. –Puede que no sea nada para Teodam, pero lo es para mí. –El otro arcángel tenía el poder sobre la mayor parte del norte de África. Si veía a la mujer que deseaba, simplemente la tomaba. – ¿Qué es eso sino una pérdida total de control? 
 
            Había dos personas en esa habitación. 
 
    Por un instante, no entendió. Luego lo hizo e hizo que su sangre se congelara.  
 
            ¿Tiene la capacidad de influir en mí? –No había estado bajo el control de ninguna criatura desde que escapó de las tiernas misericordias de Isis hace diez siglos. 
 
            ¿La mataría si lo hace? 
 
    Había matado a Isis, había sido la única forma de liberarse de la poderosa ángel empeñada en mantenerlo prisionero. También había matado a otros.  
 
            Sí. –respondió, pero parte de él ya no estaba tan seguro. 
 
    “¿Es la violación lo que te excita?” 
 
    El impacto de esas palabras aún resonaba en la noche interminable que él llamaba alma. Sus ojos recorrieron el rostro de Amaya.  
 
            Si ella me estaba controlando, no era consciente. –De lo contrario, ella no lo habría acusado de violación. 
 
            ¿Está seguro? 
 
    Él la miró fijamente, sin ánimo de jugar. 
 
    Hizo que su sonrisa se ampliara.  
 
            Sí, eres inteligente. No, tu pequeña cazadora no tiene el poder de doblegar a un arcángel a sus caprichos. ¿Te sorprende que sepa quién era? 
 
            Tienes espías en mi Torre, como tienes espías en todas partes. 
 
            ¿Y tienes espías en mi casa? –preguntó, su tono era una navaja. 
 
    Levantó un escudo, reflejando su poder de corte.  
 
            ¿Qué opinas? 
 
            Creo que eres mucho más fuerte de lo que los demás creen. –El cálculo llenó su mirada, incluso cuando empezó a hablar menos formalmente. 
 
    Miguel se habría maldecido a sí mismo por haber cometido un error si no fuera porque sabía que esto era parte del modus operandi de Amaya. Para hablar con ella, tenías que ser, sino un igual, al menos lo suficientemente fuerte como para hacer las cosas interesantes.  
 
            Si no fueras mujer, diría que tienes la necesidad de demostrar de quién es la polla más grande. 
 
    Ella realmente se rio, pero el sonido fue de alguna manera... apagado.  
 
            Oh, si te hubiera encontrado cuando todavía estaba interesada en esas cosas. –Ella hizo un gesto con la mano. –Hubieras sido un buen amante. –Sus labios se volvieron sensuales, algún recuerdo desvaído encendió chispas en el frío invernal de sus ojos. – ¿Alguna vez has bailado con un ángel en vuelo? 
 
    La memoria golpeó a Miguel como un golpe al cuerpo. Sí, había bailado. Pero no había sido un placer. Sin embargo, no dijo nada, simplemente observó, escuchó, sabiendo que él era su audiencia. 
 
            Una vez tuve un amante que realmente me hizo sentir humana. –Ella parpadeó. –Extraordinario, ¿no? 
 
    Consideró qué tipo de joven ángel podría haber sido Inoue Amaya y descubrió que no le gustaba la respuesta.  
 
            ¿Está todavía contigo? –preguntó por el bien de la forma. 
 
            Lo hice matar, un arcángel nunca puede ser humano. –Su rostro cambió, volviéndose cada vez menos de este mundo, una caricatura de rasgos angelicales, piel fina como el papel sobre huesos brillando desde adentro. –Hay algunos humanos, quizás uno entre 500 millones, que nos hacen algo diferente de lo que somos. Las barreras caen, los fuegos se encienden y las mentes se fusionan. 
 
    Se quedó absolutamente en silencio. 
 
            Debes matarla. –Sus pupilas se habían expandido para devorar los iris, sus ojos eran una llama negra, su rostro una máscara esquelética en llamas. –A menos que lo haga y hasta que lo haga, nunca podrá estar seguro de cuándo volverán a caer las barreras. 
 
            ¿Qué pasa si no la mato? 
 
            Entonces ella te matará. Ella te hará mortal. 
 
    

  

 
   
    XIII 
 
      
 
    Dionidas detuvo la motocicleta en las entrañas del Gremio CV. Se quitó el casco y lo colgó del manillar derecho.  
 
            Vaya, pero llevas una vida interesante, Makena. 
 
    Frotó su mejilla contra la trenza que colgaba de su espalda, demasiado feliz con él para decirle que dejara de usar ese estúpido nombre. No solo no era su nombre, está bien, tal vez en su certificado de nacimiento, sino que la hacía sonar como si tuviera cien años. Según Dionidas, estaba borracha la noche en que confesó su vergüenza secreta. Ella pensó que era más probable que hubiera pirateado alguna base de datos y robado la información. 
 
    Echándose hacia atrás, le dio unas palmaditas en el muslo.  
 
            ¿Voy a tener suerte esta noche? 
 
            Tú deseas. –Sonriendo, le dio una palmada en la mano y se bajó de la motocicleta. 
 
    Su rostro demasiado guapo para vivir mostraba una amplia sonrisa.  
 
            Valió la pena intentarlo. –Con pómulos altos y una piel rica en cobre y oro heredada de sus antepasados cherokee, sin mencionar los ojos verdes de Irlanda, a través de una corta estancia en una colonia penal australiana, era lo suficientemente bonito como para lamerlo como un helado. 
 
    Era casi una lástima que solo fueran amigos. Casi.  
 
            La noche que duerma contigo, llorarás como un bebé. 
 
    Abrió los ojos como platos mientras se desabrochaba la chaqueta de cuero.  
 
            Sé que te gustan los cuchillos, pero ¿en la cama? ¿No es eso llevarlo un poco lejos? 
 
    Inclinándose, le puso las manos en los hombros.  
 
            En el instante en que tengamos relaciones sexuales, dejaremos de ser amigos. Tiempo de lágrimas, pastel de miel. –Fue un alivio estar haciendo algo tan normal como bromear con Dionidas. 
 
    Envolvió un brazo alrededor de su cintura.  
 
            No sabes lo que te estás perdiendo. 
 
            Sobreviviré. –Sabía muy bien que él no quería estropear su amistad. Y el segundo sexo se entrometió, eso es exactamente lo que sucedería: Dionidas no manejó bien la intimidad. Puede que no se acueste con Ahislyn, pero ella apostaba que lo conocía muchísimo mejor que su novia. –Y ni siquiera le diré a Sofía que estabas coqueteando conmigo. 
 
    Las sombras se movieron a través de su rostro.  
 
            Ella me dejó. 
 
            Bueno, eso es nuevo. Por lo general, eres tú quien corta y corre. 
 
            Ella dijo que tenía problemas de compromiso. –Él apretó su cintura con énfasis. – ¿De dónde diablos ha sacado eso? 
 
            Er, Dionidas…. –le dio unas palmaditas en la mejilla. –tu relación más larga, sin contarme a mí ni a Shanna, fue con Sofia y eso fue qué, ¿ocho semanas? 
 
    Él frunció el ceño.  
 
            ¿Quién diablos necesita compromiso? Pasamos buenos momentos. Puedo encontrar otro pedazo de culo en el segundo en que entro a un bar. 
 
    A pesar de todos los problemas en su propio trabajo de vida segura-muerte, vampiro pervertido, arcángel súper-poderoso, sintió que su atención cambiaba por completo.  
 
            Wow, el infierno se congeló mientras yo no miraba. Te preocupas por ella. 
 
    Dejó caer su brazo.  
 
            Dejé que dejara cosas en mi casa. Mierda de chicas. 
 
    Lo cual, supuso, era tan bueno como un certificado de matrimonio para él.  
 
            ¿Y? 
 
            ¿Y qué? 
 
    Sintiendo que esa línea de preguntas no la llevaría a ninguna parte, cambió de marcha.  
 
            Ese es tu plan, ¿salir y encontrar una cama fácil? 
 
            ¿Eres la policía de la moralidad ahora? 
 
    El encogimiento de hombros hizo que sus músculos protestaran, amenazando con recordarle cómo los había estirado demasiado en primer lugar.  
 
            Oye, no es asunto mío si tú y Sofía deciden encontrar nuevos compañeros de cama. 
 
    Su piel se puso blanca sobre los huesos.  
 
            Deja que cualquier otro cabrón le ponga la mano encima, estará cantando soprano el resto de su miserable vida. 
 
            Quizás deberías hacérselo saber a Sofía. –Ahislyn decidió que ese era el límite de los consejos que podía dar en ese momento. Era hora de volver a la pesadilla de su vida. –Ahora saca tu lindo trasero de ahí. Tenemos que hablar con Shanna. 
 
            Ella está en camino. –le dijo, recostándose en la motocicleta con una gracia fácil que hacía babear a la mayoría de las mujeres. –Cuando llamaste para que te buscaran, ella me dijo que me llevara el culo y que me asegurara de que te quedaras escondida hasta que ella supiera lo que estaba pasando. 
 
    Ahislyn recordó lo que Shanna había insinuado sobre los espías del Gremio. Los espías de Miguel. Sus manos se cerraron en puños.  
 
            Odio a los hombres. 
 
    Dionidas volvió a sentarse, con el rostro absolutamente inexpresivo.  
 
            ¿Qué pasó? 
 
    Y sabía que, si se lo decía, estaría listo para ir a cazar arcángeles con ella. Ella lo llamaba su amigo a veces porque solían pelear la mitad del tiempo, pero cuando llegaba el momento, Dionidas se paraba detrás de ella. Pero esta fue una guerra privada.  
 
            Cosas personales. –respondió ella, justo cuando las puertas del ascensor se abrieron para revelar a Shanna. 
 
    Salió a zancadas, una mujer menuda con la piel del rico y derretido color del café canela y enormes ojos marrones resaltados por un cabello oscuro cortado en espesos y lacios flequillos y retorcido hasta su cuello. Su traje burdeos a medida y su camisola de encaje blanco gritaban ejecutiva, pero tenía los pies apoyados en lo que parecían tacones altos de cinco pulgadas.  
 
            Hueles como si estuvieras corriendo un maratón. –fue su saludo a Ahislyn. –Y tú…. –un vistazo a Dionidas. –pareces un rechazado de un espectáculo de motociclistas. 
 
            ¡Oye! –Dionidas se ofendió. –Te haré saber que soy un motociclista certificado. 
 
    Shanna lo ignoró para fijar su atención en Ahislyn con un ojo penetrante.  
 
            Ahis, cariño, por favor explícame por qué la oficina se ha inundado de llamadas, y mensajes. –exclamó con los dedos en el aire. –un vampiro vicioso suelto, una loca que empuña un cuchillo, y oh, este es mi favorito: ¡una asesina que lleva una pistola! 
 
            Puedo explicarlo. 
 
    Shanna se cruzó de brazos y dio unos golpecitos con un pie vestido a la moda.  
 
            ¿Explica por qué no solo enseñaste un cuchillo sino también un arma? Espero por Dios que no hayas usado ninguno de ellos sin autorización porque si el VPA se apodera de él, estamos jodidos. 
 
    Ahislyn se frotó la nuca.  
 
            Circunstancias extremas. Estaba tratando de convertirme en su compañera de cama. Me negué. Él me persiguió. 
 
    Dionidas contuvo lo que sonaba sospechosamente como una risa.  
 
            ¿Por qué dijiste que no? ¿Ha sido un período seco allí abajo o qué… será para siempre? 
 
    Ella le lanzó una mirada sucia antes de volver a mirar a Shanna.  
 
            Sabes que nunca hubiera considerado usar el arma de otra manera. 
 
    Shanna levantó una mano.  
 
            ¿Cómo, exactamente, 'rechazaste' su oferta? 
 
            Cortando su garganta. 
 
    El silencio en el garaje fue roto solo por el sonido del agua goteando en algún lugar en la distancia. Shanna se limitó a mirar. Dionidas también. Entonces el idiota se echó a reír histéricamente. Se rio con tanta fuerza que se cayó de la motocicleta y se cayó sobre el cemento del piso del garaje. Incluso eso no lo detuvo. 
 
    Ahislyn lo habría pateado, excepto que probablemente él aprovecharía la oportunidad para tirar de ella con él.  
 
            Cállate antes de que yo te haga lo mismo. 
 
    Trató de dejar de reír. Fallando.  
 
            Jesús, Ahis. ¡Eres increíble! 
 
            Lo que eres. –murmuró Shanna. –es un imán para los problemas. 
 
            Yo…. –Ahislyn comenzó a defenderse. 
 
    Shanna volvió a levantar la mano y empezó a contar con los dedos.  
 
            Gracias a usted, tengo mensajes en mi teléfono del gobernador y del maldito presidente de los Estados Unidos de América. –Bajó un dedo. –Gracias a ti, la mitad de Nueva York ahora cree que hay un vampiro salvaje suelto. –Otro dedo. – ¡Gracias a ti, tengo tres canas más! 
 
    Ahislyn sonrió al final.  
 
            Yo también te amo. 
 
    Sacudiendo la cabeza, Shanna finalmente acortó la distancia entre ellos y la abrazó con feroz fuerza. Después de tantos años de amistad, habían resuelto el problema de la altura. Ahislyn se inclinó, Shanna se puso de puntillas y se encontraron en el medio. Rompiéndose, se miraron la una a la otra.  
 
            ¿Estás en problemas, Ahis? 
 
    Ahislyn se mordió el labio inferior y miró del rostro repentinamente sobrio de Dionidas al de Shanna.  
 
            Más o menos. Miguel y yo tuvimos un leve... desacuerdo. –No estaba segura de por qué no lo estaba sirviendo en bandeja. Tal vez era porque estaba aterrorizada de lo que él les haría a sus amigos, cazadores o no, no eran rival para un arcángel. O tal vez fue algo mucho más peligroso. –Y Dimitrie aparentemente piensa que eso me convierte en un juego limpio. 
 
            ¿El vampiro? –Shanna aclaró. – ¿El jefe de seguridad de Miguel? 
 
            Sí. –Se pasó una mano por el pelo. –Ustedes no van a creer esto, cuando le corté la garganta, él no se enfureció. Cree que soy la cosa más caliente desde la sangre en un palo. 
 
            No existe la sangre en un palo. –Por supuesto, eso fue Dionidas. 
 
            ¡Exactamente! –Ella levantó las manos. – ¡Tampoco me gustan las cosas raras de vampiros! 
 
            Está bien, esto no es tan malo como pensaba. –murmuró Shanna. – ¿Crees que presentará una queja ante el VPA? 
 
    Ahislyn pensó en el beso al aire.  
 
            No. Se está divirtiendo demasiado. 
 
            Bueno para el Gremio, no tan bueno para ti. –Shanna volvió a golpear con el pie. –Bien, irás a los sótanos hasta que puedas contactar a Miguel y conseguir que controle a Dimitrie. Mientras tanto, Dionidas se ocupará del chico amante…. 
 
            No. –interrumpió Ahislyn. 
 
    Dionidas se puso de pie y se sacudió el asiento de los pantalones.  
 
            ¿No crees que pueda manejarlo? –Había un toque de ego en su tono. 
 
            No seas tan masculino. –espetó. –Él tiene la cosa del olor sucediente. –Y Dionidas nació como cazador. No tan fuerte como Ahislyn, pero lo suficientemente fuerte como para ser vulnerable. 
 
    Otro silencio. Shanna miró de Ahislyn a Dionidas.  
 
            Está bien, nuevo plan, haré que Hilda se ocupe del Sr. Vampiro-seductor si aparece. 
 
    Hilda era humana. También podía hacer press de banca en un automóvil y era una de las pocas personas inmunes a todos y cada uno de los poderes vampíricos. 
 
            Mierda. –Dionidas se volvió y les dio la espalda mientras escupía una serie de maldiciones que habrían quitado la pintura de las paredes si en realidad hubieran sido pintadas para empezar. –Como soy un inútil aquí, me voy a emborrachar. 
 
    Ahislyn puso una mano sobre el rígido músculo de su hombro.  
 
            No eres un inútil. Eres un buen bocado de sexo y no estoy segura de si Dimitrie se balancea en ambos sentidos. Déjame un poco de holgura por querer proteger a mi amigo. Harías lo mismo si se cambiaran las tornas. 
 
            No eres tú quien sufrió una emboscada y se despertó desnudo con mordiscos por todo su puto cuerpo. 
 
    En realidad, no esperaba que él mencionara el incidente. Nunca lo había hecho antes. Quizás esta Sofía era incluso mejor para él de lo que pensaba.  
 
            Es cierto. –murmuró. –Sí, es mejor que no vayas con Sofía con este humor. Podrías lastimarla. Ve a emborracharte. 
 
    Siseó un suspiro. 
 
            Probablemente ella está fuera de todos modos. –Ahislyn le dijo –cállate –a Shanna cuando parecía que su mejor amiga iba a intervenir. –Ya que está enojada contigo, probablemente se tomó un tiempo libre, ¿de qué dijiste que trabajaba? 
 
            Bibliotecaria. 
 
    ¿Dionidas estaba saliendo con una bibliotecaria?  
 
            Apuesto a que aprovechó la oportunidad para ponerse un pequeño sexy… 
 
    Dionidas se movió tan rápido que ella apenas logró apartarse de un salto cuando él salió del garaje. Ella se quitó el polvo de las manos.  
 
            Mi trabajo aquí está hecho. –Y algo bueno, también, porque no estaba segura de adónde iba con la bibliotecaria vestida sexualmente. 
 
            ¿Habla en serio sobre ella? –El tono de Shanna estaba asombrado. –Como en, ¿él la quiere para algo más que follar? 
 
            Sí. –Ella puso sus pulgares en las trabillas de sus jeans y se balanceó hacia atrás. –No me gustan los sótanos. 
 
            Tetas duras. –Shanna era directora del gremio puro en ese momento. –No voy a perder a mi mejor cazador, y no te atrevas a decirle a Dionidas que dije eso, por un vampiro enloquecido por la lujuria. Sube al ascensor. 
 
    Ahislyn entró con Shanna, luego quitó el panel que ocultaba un teclado auxiliar. Al ingresar el código del escondite secreto que existía de alguna forma en cada edificio del Gremio, reemplazó el panel.  
 
            ¿Es cierto que en Los Ángeles tienen escondites en el hueco del ascensor? 
 
    Shanna asintió.  
 
            Pequeños cubículos conectados, pero demasiado estrechos. El nuestro es mejor. 
 
    Las puertas se abrieron para revelar una red subterránea tan antigua, que databa de la época del primer gremio estadounidense, esa historia fue parte de la razón por la que Nueva York funcionó como el hogar permanente del director del gremio y, en consecuencia, como sede para todo el mundo. Gremio de Estados Unidos. 
 
            Los nuestros podrían ser mejores. –dijo Ahislyn, saliendo. –pero apuesto a que no tienen que esquivar insectos carnívoros con gusto por la carne humana. –Los soportes del edificio frente a ella eran enormes, pero solo había tierra debajo hasta donde alcanzaba la vista. Incluso si alguien no autorizado lograba llegar hasta aquí, probablemente se rendirían mucho antes de descubrir la verdad. 
 
            Los cazadores de vampiros rudos comen insectos para el desayuno. –Palabras ligeras, pero la expresión de Shanna era seria. – ¿Estás bien? Tengo que subir las escaleras para iniciar el control de daños. 
 
    Ahislyn asintió, luego extendió una mano para evitar que las puertas se cerraran.  
 
            ¿Dijiste que tenías un mensaje del presidente? –Fue un intento de moderar el helado zarcillo de miedo que se retorció en su mente sin previo aviso cuando una parte primordial de ella reaccionó a algo que aún no entendía. 
 
    Shanna asintió.  
 
            Vio las imágenes de las noticias, quería saber si debería estar preocupado por una ola de vampiros enloquecidos por la sed de sangre. 
 
            Chico nervioso. 
 
    Shanna respondió con un bufido.  
 
            ¿Te das cuenta exactamente de cuántos vampiros te perseguían? Quédate debajo y haz las paces con Miguel, no puedo creer que esté diciendo eso, tan pronto como sea posible. 
 
    Cuando las puertas se cerraron, sumergiendo a Ahislyn en la oscuridad total, no estaba segura de si alguna vez quería volver a hablar con Miguel. Había pensado... La verdad era que no sabía lo que había pensado. Su mano se estremeció involuntariamente cuando su cuerpo recordó cómo Miguel la había obligado a lastimarse. De eso a codiciarlo en menos de veinticuatro horas. Su boca se apretó. Tal vez el bastardo había estado jugando con su mente desde el principio, dejándola creer que era libre cuando todo el tiempo la hacía bailar con su melodía. 
 
            Lo que hace que él sea un arcángel y yo una idiota. –dijo, caminando diez pasos hacia la izquierda y tanteando su camino hacia la base de la columna allí. Unos minutos más tarde, desenterró, literalmente, el alijo de antorchas resistentes a la intemperie. Después de asegurarse de que el suyo funcionara, pasó varios minutos más volviendo a enterrar el tesoro para el siguiente cazador, luego comenzó a abrirse paso a través de la jungla de concreto, metal y tierra. 
 
    Tardó diez minutos en llegar a la puerta de los sótanos. Parecía la idea de una puerta de un drogadicto, todo retorcido, pintado y lleno de agujeros. Pero sabía que esa puerta estaba respaldada por veinte centímetros de acero puro. Encendiendo la antorcha en lo que parecía ser un teclado roto hace mucho tiempo, ella codificó. 
 
    ‘Bienvenida, Ahislyn.’ 
 
    El mensaje apareció en la pequeña pantalla un segundo antes de que un escáner de retina se deslizara fuera de la ranura. Ella obedientemente lo miró y dos minutos más tarde, estaba dentro. Pero eso solo significaba que había superado el primer obstáculo. Este refugio fue diseñado para resistir incluso si un cazador se vio obligado o coaccionado a llevar a un enemigo adentro. 
 
    De pie en el cubículo de acero aparentemente sólido, esperó hasta que Vivel la despejó a través del segundo juego de puertas. Fue escaneada por varios láseres en el momento en que salió. Se notaron todas sus armas, al igual que la falta de cualquier arma biológica o química. 
 
            Barev, Ahislyn. 
 
    Las palabras salieron de altavoces ocultos.  
 
            Barev, Vivel. ¿Cómo está el clima en Armenia estos días? –Al gerente de la bodega le gustaban los idiomas. Con el tiempo, se había convertido en un juego para adivinar el origen de los saludos que usaba. 
 
            Nublado, con un tres por ciento de probabilidad de lluvia. 
 
    Sonriendo, se dirigió por el pasillo principal.  
 
            Entonces, ¿qué planes malvados tienes para mí hoy, oh gran conocedor de todas las cosas? 
 
    Vivel se echó a reír, a salvo en la habitación pequeña, a prueba de bombas, a prueba de inundaciones, a prueba de terremotos, probablemente a prueba del fin del mundo en el centro de los Sótanos.  
 
            Escarbar. 
 
            Adelante. Aún me debes trescientos dólares. 
 
            Eso es porque hiciste trampa. –Había una leve mezquindad en su tono, pero ese era Vivel. Vivía aquí las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana por elección. 
 
    “Allí arriba, no soy nada, una carga. Aquí abajo, soy el rey.” Había dicho él hace ya mucho tiempo 
 
    No podía discutir con él. Vive controlaba todo en las Bodegas.  
 
            Dame unos minutos para ducharme. –Miguel no era un vampiro, pero la esencia crudamente masculina de él estaba grabada en su cerebro, su piel, sus mismos poros. ¡Ella quería que se fuera! 
 
    

  

 
   
    XIV 
 
      
 
            ¿Cómo la perdiste? –Miguel miró a Dimitrie, impasible. 
 
            Ella me cortó la garganta. 
 
    Miguel miró la camisa limpia del vampiro, su cabello húmedo.  
 
            Ocurrió poco después de que ella se fuera si tuviste tiempo para limpiar. 
 
            Sí. Ella no quería una escolta a casa. 
 
            ¿Provocaste el ataque? –preguntó con calma, porque la respuesta no le importaba nada, excepto como una prueba de la lealtad de Dimitrie. 
 
            Quería saborearla. 
 
    Miguel golpeó sin previo aviso, golpeando a Dimitrie contra el suelo, dejándolo con la mandíbula rota.  
 
            Te dije que ella estaba fuera de los límites. ¿Estás desafiando mi autoridad? 
 
    El vampiro se puso de pie, esperando que su mandíbula sanara lo suficiente como para poder hablar.  
 
            Luchaste con ella… 
 
            Sí, pero no anulé mi orden. 
 
    Una inclinación de cabeza de Dimitrie.  
 
            Mis disculpas, señor. No me di cuenta de que su sangre era tuya. –Decepción en sus ojos, pero sin indicios de rebelión. –Me sorprende que solo me rompiste la mandíbula. 
 
    Con la deslumbrante claridad del silencio absoluto, Miguel pudo ver que Dimitrie era sincero.  
 
            Te necesito funcional. Tenemos trabajo que hacer. 
 
            Puedo rastrearla. 
 
    Ese era un secreto que ningún mortal conocía. Vampiros como Dimitrie, los que obtuvieron la habilidad de atrapar a los cazadores con la seducción del olor, a veces también podían darles la vuelta a sus enemigos.  
 
            Eso no es necesario. –Esta era su cacería, sabía adónde iría. Si estaba equivocado, sabía a quién preguntar. Ellos responderían. 
 
            ¿Qué querrías que hiciera? –Preguntó Dimitrie, su voz casi normal. Tenía la edad suficiente para que la mayoría de las lesiones, especialmente las que implicaban poca o ninguna pérdida de sangre, se curaran con relativa rapidez. 
 
            Consígame la dirección de la casa de la Directora del Gremio, así como la de Dionidas Khedeera. 
 
    

  

 
   
    XV 
 
      
 
    Ahislyn hizo de la palabra ‘esconderse’ algo muy efectivo y luego esperó mientras Vivel pensaba.  
 
            ¿Podrías actuar en cualquier momento de este siglo, Vivel? 
 
            Paciencia. –Se sentó con absoluta quietud, pero no fue un acto de autodisciplina. Vivel había perdido toda sensibilidad a partir de debajo de los hombros en un accidente cuando era niño. Si no lo hubiera hecho, habría nacido para ser un cazador. En cambio, además de sus considerables deberes como Gerente de Bodega, funcionaba como los ojos y oídos del Gremio en un mundo conectado, su silla de ruedas de alta tecnología construida para la capacidad inalámbrica; a menudo sabía lo que la gente decía sobre el Gremio antes de que las palabras pasaran por los labios. 
 
    Ahora, murmuró algo en voz baja y en el tablero de la computadora, las letras cambiaron para hacer el hogar.  
 
            ¿Qué sigue, Ahis? –Estaba claro que no estaba hablando del juego. 
 
    Se golpeó el muslo con los dedos.  
 
            Necesito hablar con Shanna. 
 
            Estás bajo órdenes de bloqueo. 
 
            Entonces habla con ella, dile que está en peligro. Todo el mundo sabe que ella es la única persona que seguramente sabrá mi ubicación. –Y no era Dimitrie lo que le preocupaba. 
 
    Vivel usó una orden vocal para abrir la puerta por la que ella había entrado.  
 
            Vete. Haré la llamada y luego te dejaré entrar. 
 
    Ella no estaba de humor para su infantilismo.  
 
            ¡No voy a robar tus malditos códigos! 
 
            Vete o no me muevo. 
 
    Se apartó de la consola de la computadora y salió.  
 
            Date prisa. –La puerta se cerró de golpe detrás de ella. 
 
    Deslizándose para sentarse con la espalda apoyada en ella, no se detuvo a considerar que Dionidas también podría estar en peligro. No estaba acostumbrada a pensar en él como vulnerable. Tampoco se habría preocupado tanto por Shanna, antes del bebé. Shanna no solo podía cuidar de sí misma, sino que su esposo, Genrry, era un hijo de puta letal. Pero Dios, Zoe era tan pequeña. 
 
    La puerta se abrió detrás de ella.  
 
            Shanna quiere hablar contigo. –Vivel sonaba malhumorado. 
 
    Entró y lo encontró enfurruñado en la cabina de apagón, lo que significaba que Shanna no quería que él escuchara. Ahislyn hizo una mueca. Cuando Vivel se enfurruñó, la vida en los sótanos se volvió muy incómoda: cambios de temperatura que derretían los huesos, olores extraños en el aire, comida que sabía a aserrín. Una vez, había tenido que pasar todo un mes tortuoso aquí después de que Vivel se peleara con Shanna. Habla de una tormenta de mierda. Pero los estados de ánimo de Vivel no eran nada, no cuando la vida de Shanna estaba en juego. 
 
    Ahislyn tomó el teléfono antiguo. Era tan antiguo que era a prueba de piratas informáticos.  
 
            Shanna, tienes que venir aquí con tu familia. 
 
            La directora del gremio no se da la vuelta y se esconde. –El tono de Shanna era duro, revelando la columna vertebral de acero que le había dado la fuerza para mantener su posición en una profesión plagada de testosterona. 
 
            ¡No seas idiota! –Ahislyn apretó su mano con tanta fuerza que sus uñas dejaron medialunas en sus palmas. –Dimitrie no es un bebé vampiro. ¡Es el jefe de seguridad de Miguel! 
 
            Y eso es algo más que tenemos que discutir, ¿cuán grande fue el 'desacuerdo' que tuvieron Miguel y tú? 
 
    Su alma se heló.  
 
            ¿Por qué? 
 
            Porque volví a mi oficina y encontré un nuevo mensaje esperando: te está buscando, Ahis. 
 
            Yo hablaré… 
 
            No te vas a acercar a él. –espetó Shanna. –No escuchaste el mensaje. Si una espada desnuda pudiera hablar, eso es lo que sonaría. 
 
    Ahislyn maldijo en voz baja. ¿Qué diablos había pasado entre que ella dejó la Torre y el mensaje? La dejo ir sin luchar. Entonces, ¿por qué la estaba cazando ahora?  
 
            ¿Estás segura de que está tan enojado? 
 
            Enojado no es la palabra que usaría. Letal encajaría mejor. –Había una preocupación real en la voz de Shanna. – ¿Qué hiciste para cabrear a un arcángel? 
 
    La lealtad luchaba con la inexplicable necesidad que tenía de mantener en privado lo que había sucedido en la oficina.  
 
            Le pegué. 
 
    Un largo suspiro.  
 
            ¿Golpeaste a un arcángel? 
 
    Recordó la sensación de peligro que la había despedido como una radiación de calor.  
 
            Fue culpa suya, así que, si se detiene a pensar en ello, se calmará. 
 
            Los arcángeles no son exactamente buenos para pedir perdón. –El sarcasmo goteaba de cada sílaba. –No importa lo que hizo, tendrás que humillarte o te hará polvo. 
 
            No me humillaré. –No por nadie. –Tú lo sabes. 
 
            Por supuesto que lo sé, idiota. Estaba haciendo un punto. 
 
            El punto es que soy carne muerta. –Porque no se disculparía con ese bastardo. Ni siquiera para salvar su propia vida. 
 
            Bastante. 
 
            Eso prueba mi punto. 
 
            ¿Cuál es? 
 
            Que necesitas llevar a Zoe y a Genrry a una casa segura. Si Miguel me dispara, vendrá tras ti y los tuyos para averiguar mi ubicación. –Hizo una pausa y tragó bilis. Su vida era una cosa, pero.... –No dejaré que mi orgullo ponga a tu familia en peligro. Lo llamaré y… 
 
            Cállate. –Palabras tranquilas. Palabras furiosas. Sacaré a Zoe de la ciudad. Genrry y yo podemos cuidar de nosotros mismos. 
 
            Shanna, lo siento. 
 
            ¿De verdad crees que te dejaría intercambiar tu alma tan fácilmente? –Ella colgó. 
 
    Ahislyn se sintió como una mierda, pero sabía que su mejor amiga la perdonaría. Y Shanna enojada se refería a Shanna en acción. A punto de devolver el auricular a la base, vaciló. Una rápida mirada mostró que Vivel deliberadamente le había dado la espalda. Aprovechando la oportunidad, presionó el botón de corte y rápidamente marcó una línea exterior.  
 
            Date prisa. –murmuró en voz baja cuando el teléfono sonó y sonó en el otro extremo. 
 
            Habla Carla Vainess-Long. 
 
    Al oír esa voz familiar, la humedad amenazó con filmar la visión de Ahislyn. Ella lo cortó con la despiadada facilidad de la práctica.  
 
            Carla, soy Ahislyn. 
 
            ¿Por qué sigues usando ese nombre? –Carla preguntó y Ahislyn casi pudo ver su ceño fruncido. –Sabes que papá prefiere que uses tu nombre completo, o Maken si tienes que acortarlo. 
 
            Carla, no tengo tiempo para esto. ¿Está Harris ahí? 
 
            A Harry no le gusta hablar contigo. –Bajó la voz. –Ni siquiera sé por qué lo hago, entregaste a mi esposo a un ángel. 
 
            Sabes por qué. –le recordó Ahislyn. –Si no lo hubiera traído, el próximo cazador habría tenido órdenes de ejecutarlo. A los ángeles no les gusta perder sus propiedades. 
 
            ¡No es propiedad! –Carla sonaba al borde de las lágrimas. 
 
    Ahislyn se frotó las sienes con los dedos.  
 
            Por favor, Carla, trae a Harris. Esto es importante. –Su hermana era muy nerviosa en el mejor de los casos y, además, increíblemente malcriada. –Él querrá saber. 
 
    Una pausa obstinada antes de que Carla finalmente se retirara. Ahislyn esperó durante varios segundos, con los ojos fijos en la espalda de Vivel. Él sabría que ella había hecho una llamada externa en el momento en que saliera del cubículo, pero tenía que hacer esto. Y no había ningún peligro para el Gremio, incluso si alguien rastreaba la llamada, estaba configurada para volver a una cuenta ficticia. 
 
            ¿Ahislyn? 
 
    Ella se puso firme.  
 
            Harry, mira, necesito… 
 
            Tienes que escuchar…. –interrumpió Harry. 
 
            No tengo tiempo para tu… 
 
            Estoy tratando de ayudarte. –Fue una dura reprimenda. –No sé por qué, ¡tal vez no quiero que me conozcan como el cuñado del cazador que fue encontrado escupido en un palo en Times Square! No puedo creer que hayas logrado insultar a alguien de alto mando como Dimitrie.  
 
    Ahislyn se quedó helada.  
 
            ¿Sabes? 
 
            Por supuesto que lo sé. Dimitrie es el vampiro de mayor rango en el área y yo le reporto directamente a él a menos que mi maestro quiera un cara a cara. –Su voz se volvió amarga. –He tenido muchas charlas con Andrenk desde que terminaste con mi esperanza de escapar. 
 
            Maldita sea, Harry, firmaste un contrato. ¡Con sangre! 
 
            No esperaría que entendieras la lealtad familiar. –dijo, cortando su corazón. –Pero sospecho que tu vida es importante para ti. 
 
            Llamé para advertirte. –dijo entre dientes, negándose a dejar que el idiota de su cuñado la lastimara. –Puedes ser un vampiro, pero Carla es mortal. 
 
            No por mucho tiempo. Hemos solicitado que ella sea nombrada. 
 
    El alma de Ahislyn se heló como el hielo.  
 
            No la vas arrastrar a ese mundo. ¿Tiene alguna idea de a qué se está inscribiendo o le dijiste que todo eran rosas y cuentos de hadas? 
 
            Oh, créeme, Makena, sabemos que no es la perfección, pero es la inmortalidad. Y no es que tu pudieras comprender el concepto, pero amo a Carla, no quiero pasar la eternidad sin ella. 
 
    Eso detuvo a Ahislyn, porque, dejando de lado todos sus defectos, Harris Long realmente parecía amar a su esposa.  
 
            Mira, Harris, podemos pelear por esto más tarde… escondernos de Dimitrie hasta que esto pase es lo primero. 
 
            ¿Por qué debería esconderme? 
 
            Intentará sacarte mi ubicación. 
 
            Él ya preguntó y le dije que no tenía ni idea. –respondió Harry. –Como parece saber con precisión lo cerca que estás de tu familia, me creyó. 
 
            Así. –Ahislyn frunció el ceño. – ¿Sin tácticas de mano dura? 
 
            Por supuesto que no. Somos seres civilizados. 
 
    La mente de Ahislyn refutó eso con un recuerdo de la sonrisa de Dimitrie mientras su cuello chorreaba sangre.  
 
            Bien. –murmuró. –Siempre y cuando estén a salvo. 
 
            ¿Dónde estás? 
 
    Cada uno de sus instintos gritó en advertencia.  
 
            No necesitas saber. 
 
            Entrégate. –instó. —Eso es lo que quise decir sobre tu vida: si te entregas, Dimitrie podría inclinarse hacia la indulgencia. También nos facilitaría la vida si te trajera con él. Carla está de acuerdo conmigo. 
 
    Eso era todo lo que ella era para él y para Carla, pensó Ahislyn, negándose a considerar el dolor aplastante en su pecho, una forma conveniente de ganarse el favor.  
 
            ¿Desde cuándo te convertiste en el proxeneta de Dimitrie, Harry? 
 
    El agudo silbido de un aliento.  
 
            Bien, haz que te maten. ¿He mencionado que Dimitrie te está buscando en nombre de su sire? 
 
            ¿Qué? 
 
            Se dice que Miguel se ha enfriado. 
 
    Ahislyn no sabía lo que eso significaba, pero el tono de Harry dejó en claro que no era nada bueno.  
 
            Gracias por la advertencia. 
 
            Es más, de lo que me diste. 
 
    Vivel comenzó a mover su silla. 
 
            Me tengo que ir. –Colgó justo a tiempo. 
 
    Al salir de la cabina de apagón, Vivel se dirigió inmediatamente a sus computadoras. Ella esperaba una explosión cuando detectó la llamada no autorizada, pero solo suspiró y negó con la cabeza antes de girar la silla para mirarla.  
 
            ¿Por qué te molestas, Ahis? 
 
    Eso la sacudió, mucho más que cualquier otra cosa que pudiera haber hecho. Sus piernas se doblaron y se derrumbó en una silla.  
 
            Son familia. 
 
            Te rechazaron porque no encajabas en el molde. –Su boca se torció. –Créame, yo sé todo sobre eso. 
 
            Lo sé, Vivel. –Su familia lo había institucionalizado después del accidente. –Pero no puedo dejar a Carla vulnerable cuando existe la posibilidad de protegerla. 
 
            ¿Sabes que te colgaría para que te secaras si alguna vez llegara el momento? –Su tono era tan amargo como el café más oscuro. –Está casada con un vampiro, él es lo primero. 
 
    Ahislyn no podía estar en desacuerdo, no con las palabras de Harris aún resonando en sus oídos. Su familia quería convertirla en un vampiro de alto nivel. Olvídate de lo que ese vampiro, y lo que es más importante, su padre, podría hacerle.  
 
            Eso es lo que son. –susurró. –pero yo no soy así. 
 
            ¿Por qué no? –Vivel movió su silla hacia atrás para mirar a la computadora. – ¿Por qué molestarse? No es como si alguna vez te quisieran. 
 
    Ahislyn no respondió a eso, así que se fue. Pero las palabras se hundieron en su cráneo y se hundieron. Dolorosas. Arañando. 
 
            ¡Oye, Ahis! 
 
    Ella levantó la cabeza para ver a otro cazador descansando en la entrada de uno de los dormitorios. Alto, delgado, con cabello negro largo y liso y ojos castaños chasqueantes, Ankener era una rastreadora increíble. Ella también estaba loca. Por eso le agradaba a Ahislyn.  
 
            ¡Oye, tú! Dijo. –contenta de tener la oportunidad de dejar de pensar en las cosas, aunque solo sea por unos minutos. –Pensé que estabas en Europa. 
 
            Lo estaba. Volví hace un par de días. 
 
            ¿Ya estabas en el campo cuando llame a Shanna? –Dios, ¿había sido solo ayer? 
 
    Ankener asintió.  
 
            La presa dio un giro inesperado. 
 
            ¿Si? –dijo, obligando a sus pensamientos a volver al aquí y ahora. 
 
            Maldito Cajun. 
 
            UH oh. 
 
            Finalmente me acerco a una cuadra de él y, de repente, ha llegado a un 'entendimiento' con el ángel que puso la pista. –Sus ojos se entrecerraron. –Uno de estos días, lo convertiré en cebo de cocodrilo. 
 
    Ahislyn sonrió.  
 
            Entonces, ¿de dónde obtendríamos nuestro entretenimiento el resto de nosotros? 
 
            Vete a la mierda. –Dijo con una sonrisa antes de bostezar, levantó los brazos y se estiró, sinuosa como un gato. –Me gusta dormir aquí. 
 
            ¿Qué, te gusta el ambiente? –Ella puso los ojos en blanco. – ¿Cómo estuvo Europa de todos modos? 
 
            Apestado. Estaba en territorio de Serfin. 
 
    La nuca de Ahislyn se pinchó. Esto no era una coincidencia, Ank era un poco espeluznante en su presciencia.  
 
            ¿Cómo está la situación ahí? 
 
            La otra cazadora se encogió de hombros, el movimiento ágil e inconscientemente elegante. Según el rumor del Gremio, ella había sido bailarina entrenada en una prestigiosa compañía antes de decidirse ponerse a cazar. Dionidas le había pedido una vez que actuara. Sus ojos negros tardaron dos semanas en desvanecerse. 
 
            Serfin se salió de la red. –dijo ahora. –Los lugareños tienen miedo de sus propias sombras, creen que los está espiando. 
 
    Ahislyn captó el brillo en los ojos del otro cazador.  
 
            ¿Pero no lo crees? 
 
            Algo es raro. Nadie ha visto a su asistente, Robert Syles, por un tiempo. Y a Bobby le gustan las cámaras de televisión. –Ankener se encogió de hombros. –Mi conjetura es que están cazando por su cuenta. Tal vez ángeles. Pronto lo escucharemos. –Otro bostezo. 
 
            Será mejor que te vuelvas a dormir. 
 
            No, estoy recargado ahora. Pero tengo que ducharme, tengo que salir de nuevo en una hora. –Ella cambió. –Oh, oye, El… otra cosa que recogí, parece que encontraron más que unos pocos cuerpos decapitados alrededor de la época en que Serfin se ausentó sin permiso. Parece que los pobres cabrones eran sus sirvientes. Debe haber sido una rabieta por suerte. no tenemos que cazar a estos bastardos. 
 
    Ahislyn asintió, sintiéndose débil.  
 
            Sí, por suerte. 
 
    

  

 
   
    XVI 
 
      
 
    Miguel estaba fuera de la anodina casita en un suburbio de Nueva Jersey, aplaudiendo en silencio la inteligencia de la Directora del Gremio. La mujer había dejado su piedra rojiza bellamente restaurada para esta pequeña casa de madera rodeada de otras cien casas similares. Su casa parecía absolutamente normal, excepto que él sabía que era una fortaleza. También sabía que la directora y su esposo, ambos cazadores extremadamente experimentados, se turnaban para vigilar a los vampiros, con las armas al alcance de la mano. 
 
    Por supuesto, para disparar, tenían que ver. Y él simplemente no estaba allí para sus sentidos: se había envuelto en invisibility en el momento en que se lanzó desde el balcón de su suite en el ático hacia la luz tenue de Manhattan, su energía casi completamente restaurada. La verdadera oscuridad había caído durante su vuelo y ahora miraba a través de ventanas que relucían doradas. 
 
    Luz. Calor. Espejismo. 
 
    El patio aparentemente ordinario frente a él estaba configurado con sensores, probablemente conectados a trampas explosivas que podrían activarse desde el interior de la casa. Miguel supuso que había un sótano que conducía a una salida oculta; ningún cazador permitiría que su familia quedara atrapada. 
 
    Si no hubiera estado en el Silencio, podría haber estado impresionado. La seguridad era brillante, se mantendría perfectamente bien contra un vampiro de alto nivel, aunque probablemente no Dimitrie. Tenía demasiada experiencia. Pero incluso Dimitrie habría tenido que esquivar las armas. Miguel, por otro lado, ni siquiera tuvo que poner un pie dentro de la casa. 
 
            “Pero deberías,” susurró una parte primitiva y reptiliana de su mente, “deberías darles una lección, enseñarles que nadie se opone a un arcángel y sale vencedor.” 
 
    Consideró la instrucción con la fría razón de su estado emocional actual y la ignoró. La directora del gremio era inteligente y buena en su trabajo. No tenía sentido que Miguel la matara; una acción así arrojaría al Gremio al caos, durante el cual un número considerable de vampiros insatisfechos intentarían escapar de sus amos. Algunos incluso podrían tener éxito porque los cazadores estarían demasiado destrozados por la muerte de su director para ser efectivos. Los humanos eran tan débiles. 
 
            “Ninguno de los tuyos escapará,” volvió a susurrar esa voz, una voz que solo escuchó durante el Silencio. “Ellos no se atreverían. Nadie te desobedece, no después de que hicimos un ejemplo con German.” 
 
    German estaba ahora en algún lugar de Texas, pero el vampiro nunca había olvidado sus horas en Times Square y nunca lo haría. Fueron grabados en sus recuerdos, un dolor como el que nadie debería sobrevivir. Miguel recordó haber cuidado a German durante otro tiempo de recuperación. Después del Silencio, recordó que no estaba satisfecho con lo que había hecho. Accediendo a sus recuerdos, descubrió que había sentido... remordimiento. Había ido demasiado lejos. 
 
    Qué idea tan ridícula. Qué emoción tan ridícula. Él era un arcángel. German se había atrevido a intentar una traición. Su castigo había sido justo. Como sería con el director del gremio si se interpusiera en el camino de Miguel. 
 
            “Mata a su hija,” murmuró la voz. “Mata a su hija frente a ella. Delante de Ahislyn.” 
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    Una alarma sonó junto a la cama de Ahislyn, sacándola de un sueño intermitente. Ya completamente vestida, se levantó y empezó a correr. Vivel la estaba esperando con la puerta abierta.  
 
            ¡Deprisa! ¡Al teléfono! ¡Shanna! 
 
    Saltando sobre su silla de ruedas cuando se interpuso en su camino, levantó el auricular.  
 
            ¿Shanna? –El miedo era un sabor vil en su lengua, agudo y picante. 
 
            Corre, Ahis. –susurró Shanna y había lágrimas en su voz. – ¡Corre! 
 
    El hielo inutilizó sus miembros. Ella se quedó allí.  
 
            ¿Zoe? 
 
            Está bien. –sollozó Shanna. –Ella no estaba aquí. Oh, Dios, Ahis. Él sabe dónde estás. 
 
    Ahislyn no pensó ni por un momento que Shanna estaba hablando de Dimitrie. Ningún vampiro, por poderoso que sea, reduciría a su amiga a esto.  
 
            ¿Cómo? ¿Qué te hizo? –Apretó los dedos en el mango de un cuchillo y solo entonces se dio cuenta de que lo había desenvainado. 
 
            ¿Cómo? –Una risa histérica se cortó a mitad de camino. –Le dije. 
 
    El impacto la inmovilizó.  
 
            ¿Shanna? –Si Shanna la había traicionado, no le quedaba nada. 
 
            Oh, Ahis, voló hacia la ventana y me miró, me dijo que la abriera. ¡Ni siquiera lo dudé! –Fue casi un grito. –Entonces me preguntó dónde estabas y yo respondí. ¡Respondí! ¿Por qué, Ahis? ¿Por qué iba a responder? 
 
    A Ahislyn se le escapó el aliento. Temblando de alivio, extendió una mano para apoyarse contra el panel de la computadora de Vivel.  
 
            Está bien, Shanna. 
 
            ¡No está jodidamente bien! ¡Yo delaté a mi mejor amiga! ¡No te atrevas a decirme que está bien! 
 
            Control mental. –dijo Ahislyn antes de que Shanna pudiera realmente meterse en su diatriba. –Juega con nosotros como si fuéramos juguetes. –Ciertamente había jugado con ella, su cuerpo, sus emociones. –No hubo nada que pudieras haber hecho. 
 
            Pero soy inmune. –dijo Shanna. –Soy directora del gremio en parte porque tengo una inmunidad natural a los trucos de los vampiros, como Hilda. 
 
            No es un vampiro. –le recordó Ahislyn a su angustiada amiga. –Es un arcángel. 
 
    Una respiración profunda y temblorosa.  
 
            Ahis, había algo muy mal con él esta noche. 
 
    Ahislyn frunció el ceño.  
 
            ¿Qué quieres decir? ¿Hizo algo... malvado? –Tuvo que forzar la palabra. Una parte estúpida y engañada de ella no quería creer que Miguel pudiera ser malvado. 
 
            No, ni siquiera mencionó a Zoe ni la amenazó de ninguna manera. Pero entonces no necesitaba hacerlo, ¿verdad? Él podría torcer mi mente como un pretzel. 
 
            Si te sirve de consuelo. –dijo, recordando la mirada animal de Oscar, la sumisión aterrorizada de Marcos. –aparentemente él también puede hacer eso con los vampiros. 
 
    Un olfateo.  
 
            Bueno, al menos los chupasangres no tienen nada contra mí. Tienes que irte de una vez. Está en camino hacia ti ahora y en su estado de ánimo actual, podría destruir el Gremio para llegar a ti. Él lo sabe todo. los códigos, yo se los di. –Otro grito corto. –Está bien, ahora estoy tranquila. Le dije a Vivel que cambiara los códigos, pero no creo que eso detenga a Miguel. Él te quiere. 
 
            Me voy de aquí. Y dejaré un mensaje asegurándome de que sepa que estoy en el viento para que no venga tras Vivel. 
 
            Ve a la casa segura de Blue. 
 
    El Blue era un camión de reparto sin distintivos que se integraba perfectamente en el tráfico, haciendo desaparecer al conductor.  
 
            Lo haré. –mintió Ahislyn. –Gracias. 
 
            ¿Por qué diablos? –Shanna escupió. –Pero puedo darte esto: no estaba actuando con normalidad. Hablé con él por teléfono y sabes lo buena que soy con las voces. Fue diferente: plano, sin tono... frío. No enojado, no cualquier cosa, solo frío. 
 
    ¿Por qué todos seguían usando esa palabra? Miguel era muchas cosas, pero nunca le había parecido tan frío. Sin embargo, no tuvo tiempo de pedir detalles.  
 
            Me voy ahora. Lo comprobaré cuando pueda. Y no te preocupes, pase lo que pase, no me matará. Me necesita para terminar el trabajo. –Colgó antes de que Shanna pudiera darse cuenta de que había cosas peores que la muerte. Algunos de ellos involucraron gritar y gritar y gritar hasta que se te quebrara la voz. 
 
            Nuevos códigos. –Había un trozo de papel en la bandeja de la impresora. –Úselos para salir. Los cambiaré de nuevo en el instante en que salga del ascensor. 
 
    Ella asintió.  
 
            Gracias, Vivel. 
 
            Espera. –Arrancó su silla a un pequeño casillero en la esquina. Ella no sabía lo que hizo, pero el casillero se abrió de repente. –Toma eso. 
 
    Ahislyn tomó la pequeña y elegante pistola.  
 
            No servirá de mucho contra un arcángel, pero gracias de todos modos. 
 
            No dispares a su cuerpo. –le dijo. –Esas rondas están destinadas a destrozar las alas de un ángel. 
 
    ¡No! La idea de destruir la increíble belleza de esas alas le provocó un dolor casi físico en el corazón.  
 
            Vuelven a crecer, se curan. –se obligó a decir. 
 
            Se necesita tiempo. Y hemos estado llevando registros; un ángel tarda más en curar sus alas que cualquier otra cosa. Lo paralizará el tiempo suficiente para que puedas salir de un aprieto. A menos que.... –El miedo aumentó su tono. –Escuché lo que dijiste sobre el control mental. Si él puede hacer eso desde la distancia, no sé si algo ayudará. 
 
    Se metió la pistola en la parte de atrás de los pantalones después de asegurarse de que el seguro estuviera puesto.  
 
            No me está controlando ahora, así que hay un límite para sus habilidades. –Al menos eso esperaba. –No creo que baje una vez que sepa que me he ido, pero debes estar a salvo. ¿Se ha ido Ankener? 
 
            Sí, y no había nadie más aquí. –Sus ojos estaban asustados pero decididos. –Cerraré detrás de ti, luego me acomodaré. –Señaló con la cabeza la entrada a la habitación secreta escondida detrás de una pared. Podría sobrevivir allí durante días. –Cuídate, Ahis. Tenemos que terminar nuestro juego. 
 
    Inclinándose, ella le dio un impulsivo abrazo.  
 
            Voy a golpear tu trasero flaco cuando regrese. –Ahora era el momento de mantenerse con vida... y todo. Porque había muchas partes del cuerpo que un cazador no necesitaba para rastrear con éxito a sus presas. 
 
    Miguel se paró frente al ascensor que le habían dicho que lo transportaría a los sótanos. Pero parecía que no tenía necesidad de bajar. Su presa había sido eliminada. 
 
    El mensaje estaba clavado a un lado de las puertas del ascensor, sostenido por un clavo que había sido clavado con suficiente fuerza como para que el polvo de concreto cubriera el suelo. 
 
    “¿Quieres jugar, niño ángel? Entonces juguemos. Encuéntrame.” 
 
    Fue un desafío, claro y sencillo. Una tontería por parte de la cazadora. En el Silencio, no podía enfurecerse, pero entendía muy bien la estrategia. Quería alejarlo del Gremio y sus amigos. 
 
    Él consideró eso. Esa parte primordial de él susurró:  
 
            “¿Dejarás que te lleve con una correa? Ella te insulta.” 
 
    Arrancó la nota de la pared.  
 
            Niño ángel. –leyó en voz alta, arrugando el papel en su mano. Sí, necesitaba aprender algo de respeto. Cuando la encontrara, ella iba a suplicar piedad. 
 
    No quiero que ella mendigue. 
 
    El eco de sus propias palabras lo detuvo durante varios segundos. Recordó que estaba intrigado por el fuego de la cazadora, que ella alivió el aburrimiento de siglos. Incluso en el Silencio, comprendió la decisión de no hacerle daño. Romper prematuramente un juguete nuevo, uno que prometía tanto placer, fue un acto tonto. Pero había formas de garantizar el respeto sin destruir por completo el objeto de su búsqueda. 
 
    El Gremio podía esperar. Primero, tenía que enseñarle a Ahislyn Vainess a no jugar con un arcángel. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ahislyn condujo hasta la casa segura de Blue por las calles con un propósito sombrío. Ella no se iba a esconder, eso simplemente conduciría a más problemas para aquellos que le importaban. Tenía la certeza de que Miguel iría tras ellos uno por uno hasta que la encontrara. Así que hizo lo único que pudo para mantenerlos a todos a salvo. 
 
    Ella se fue a casa. 
 
    Y esperó, con la pistola en mano. 
 
    *** 
 
      
 
    Miguel estaba fuera de un edificio de apartamentos, e incluso en el Silencio, sabía que era peligroso. Si Ahislyn estaba dentro de esas paredes, entonces la sangre se derramaría. No había espacio para la flexibilidad en su mente. Este era un lugar donde no aceptaría ni permitiría su presencia. 
 
    Envolviendo el invisibility a su alrededor una vez más, entró al apartamento por la puerta principal, rompiendo los bloqueos dobles sin esfuerzo. 
 
    Voces de la otra habitación. Hombre y mujer. 
 
            Vamos, nena, solo… 
 
            ¡Ya terminé de escucharte! 
 
            Admito que era un idiota… 
 
            Un imbécil gigante y cabezota sería más parecido. 
 
            ¡Al diablo con esto! 
 
    El sonido de susurros, luego respiraciones irregulares. Caliente, profundamente sexual. 
 
    Miguel entró en el dormitorio y sujetó a Dionidas contra la pared con una sola mano alrededor de su garganta antes de que el cazador pudiera decir una palabra. Pero Dionidas reaccionó rápido, saltando con las piernas y gritando:  
 
            ¡Fuera, Sofía! ¡Corre, bebé! 
 
            ¿Sofía? 
 
    Algo golpeó la espalda de Miguel. Miró por encima del hombro para encontrar una hembra pequeña y curvilínea que lo arrojaba con cualquier objeto que tuviera a mano. Cuando sus dedos se cerraron alrededor de un pesado pisapapeles, él movió un dedo y la envió a dormir. Se derrumbó lentamente en el sofá. 
 
    El cazador se quedó quieto.  
 
            Si la has lastimado, no me importa lo que tenga que hacer, encontraré la manera de matarte. 
 
            No puedes. –respondió, pero dejó ir al hombre. –Está durmiendo, nada más. Permitirá una conversación más fácil. 
 
    La mano del cuchillo de Dionidas se dirigió de repente a las alas de Miguel. De hecho, rozó las plumas antes de que Miguel bloqueara su mente, lo que lo obligó a soltar la espada. El sudor estalló en la frente del otro hombre mientras luchaba contra la compulsión. 
 
            Interesante. Eres muy fuerte. –Miguel consideró esto. Podría matar al hombre, pero entonces el Gremio perdería a uno de sus mejores cazadores. –No me conviene matarte. No intentes atacarme y vivirás. 
 
            Vete a la mierda. –dijo Dionidas, intentando avanzar. –No te diré dónde está Ahis. 
 
            Sí lo harás. –Concentró sus habilidades sin remordimientos, sin nada más que un frío propósito. – ¿Donde esta ella? 
 
    Dionidas sonrió.  
 
            No sé. 
 
    Miguel miró al otro hombre, sabiendo que era la verdad: nadie podía mentir por obligación. Había rumores de humanos que tenían algún tipo de inmunidad a los poderes angelicales, como algunos de ellos tenían a los vampíricos, pero Miguel nunca había conocido a uno, no en los quince siglos de su existencia.  
 
            ¿Dónde se escondería si estuviera tratando de proteger a sus amigos? –preguntó en su lugar. 
 
    Vio que Dionidas luchaba por no responder, pero ganó la compulsión.  
 
            Ella no se escondería. 
 
    Miguel pensó en eso.  
 
            No, no lo haría, ¿verdad? –Caminó hacia la puerta principal. –Su señora se despertará en unos minutos. 
 
    Dionidas tosió mientras Miguel liberaba su mente.  
 
            Te debo un puñetazo en la mandíbula. Quizás un ojo morado o seis también. 
 
            Eres bienvenido a coleccionar. –dijo Miguel, viendo en este cazador otra posible desviación del borde hastiado de la inmortalidad. –Ni siquiera te castigaré si tienes éxito. 
 
    El cazador, ahora agachado junto a su mujer, arqueó una ceja.  
 
            ¿Seguro que estarás cerca para que yo cace? Probablemente Ahis está esperando, cuchillo de trinchar en mano. 
 
            Puedo complacer a mis juguetes. –dijo Miguel. –pero sólo hasta ahora. 
 
            ¿Qué diablos hizo ella, de todos modos? –Dionidas preguntó y Miguel vio el gesto de demora como lo que era: el cazador estaba tratando de darle a su amigo todo el tiempo que pudiera. 
 
    “Debes matarla.” Recordó. 
 
    La voz de Amaya era un susurro frío en su mente, tan despiadado como los vientos de Silencio.  
 
            Eso es entre Ahislyn y yo. –dijo. –Harías bien en mantenerte al margen de esta guerra. 
 
    La cara de Dionidas se puso pétrea.  
 
            No sé cómo lo hacen los ángeles, pero aquí afuera, nos quedamos con nuestros amigos. Ella llama, yo responderé. 
 
            Y morirás. –respondió Miguel. –No comparto lo que es mío. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Según el reloj de Ahislyn, había estado sentada en su sofá mirando hacia la Torre durante casi una hora. Tal vez su elección de ubicación no fue tan obvia como había pensado. Frunció el ceño y tiró de la camiseta que se había puesto después de su llegada. Fue entonces cuando sonó su teléfono celular. El pulso se disparó cuando reconoció el tono de timbre personalizado, lo sacó y se lo puso en la oreja.  
 
            ¿Dionidas? ¡Oh! ¡Dios mío, te atrapó! 
 
            Cálmate. –respondió Dionidas. –Estoy bien." 
 
            Tu voz suena un poco ronca. 
 
            Es un hijo de puta fuerte…. Lo siento, nena. 
 
    Ahislyn frunció el ceño.  
 
            ¿Eh? 
 
            Sofía. –explicó. –Ella cree que juro demasiado. Por supuesto, solo juró una racha azul cuando se despertó de la siesta que tu novio le hizo durante nuestra conversación. 
 
            ¿Te lastimó? 
 
            Estoy insultado, puedo manejarme solo. 
 
    El alivio la invadió.  
 
            Sí, sí. ¿Y? 
 
            Así que el ángel grande, malo y capaz de controlar la mente piensa que eres suya. Como en 'No comparto a mi mujer'.  
 
    Ahislyn tragó.  
 
            Estás jugando conmigo. 
 
    Un ladrido de risa.  
 
            Diablos, no. Esto es demasiado interesante como es. 
 
            Oh Jesús. –Se inclinó y miró la alfombra, tratando de pensar. Sí, ella lo había besado. Y sí, él había estado enviando algunas vibraciones fuertes, vibraciones a las que ella había respondido a pesar de sí misma, pero todo eso era de rigor para los poderosos ángeles y vampiros. El sexo era solo un juego. No significaba nada. –Tal vez estaba diciendo eso para ponerme nerviosa. –Eso tendría más sentido. 
 
            Oh, no, nena. Eso fue de verdad. –Su voz se puso seria. –El hombre te quiere, pero no estoy seguro de si quiere follarte o matarte. 
 
    Levantándose de su posición encorvada, Ahislyn miró por la ventana frente a ella. Su estómago se hundió.  
 
            ¿Ah, Dionidas? Tengo que irme. 
 
    Silencio. Luego:  
 
            Él te encontró. 
 
    Con los ojos en la amplia extensión de oro blanco mientras Miguel merodeaba sin esfuerzo afuera, cerró el teléfono y lo puso con mucho cuidado en la pequeña mesa al lado del sofá.  
 
            No te dejaré entrar. –susurró, aunque no había forma de que él pudiera escucharla. 
 
            Puedo entrar cuando quiera. 
 
    Ella se congeló ante la claridad cristalina de su tono.  
 
            Te lo dije, ¡no jodas con mi cabeza! 
 
            ¿Por qué? 
 
    El escalofrío de esa única palabra le llegó como nada más podría haberlo hecho. Shanna tenía razón: había algo diferente en Miguel esta noche. Y fue muy, muy malo para ella.  
 
            ¿Qué sucede contigo? 
 
            Nada. Estoy tranquilo. 
 
            ¿Qué demonios significa eso? –Avanzó poco a poco la mano hacia la pistola que tenía en la espalda, sin apartar los ojos de su rostro mientras él la miraba a través del cristal. – ¿Y por qué tus ojos están tan... fríos? –Esa palabra de nuevo. 
 
    Extendió sus alas aún más, mostrando completamente el patrón dorado y blanco en la parte inferior. Tan hermoso que amenazaba con distraerla.  
 
            Inteligente. –dijo, enfocándose deliberadamente en su rostro. –Tratando de manipularme sin usar tu mente. 
 
            Tenías razón cuando dijiste que te necesito completamente funcional. Demasiado control mental y podría doblar tus caminos mentales de forma permanente. 
 
            Mierda. –murmuró, casi alcanzando su arma. –Puedes abrazarme un rato, pero en el segundo en que dejes de ejercer el control activo, soy libre. 
 
            ¿Estás segura? 
 
    Por extraño que parezca, aunque él la estaba asustando mucho en ese momento, no se sentía tan vulnerable a la amenaza de la compulsión como solía hacerlo. Cuando estaba siendo su yo normal arrogante y letal como el infierno, había un pulso de atracción sexual entre ellos que revolvió sus defensas habituales. 
 
    Pero este hombre, este hombre frío, frío con la muerte en los ojos... Su mano se cerró sobre la culata del arma. 
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            ¿Sabes qué? -Dijo ella, luchando por mantener su expresión calmada. –de lo único que estoy segura en este momento es de que estás actuando fuera de lugar. 
 
            ¿Es por eso que tienes un arma? 
 
    Su mano se congeló en el arma, las gotas de sudor en su columna se convirtieron en hielo.  
 
            ¿Qué arma? 
 
    El cabello se le cayó de la cara como si lo hubiera atrapado un viento fuerte, pero mantuvo su posición sin ningún esfuerzo aparente. Su rostro era tan puro en su belleza que su corazón dio un vuelco. Era como si hubiera sido tallado por el más magistral de los artesanos, con las líneas de su rostro limpias y esencialmente masculinas. Sin duda, era el hombre más hermoso que había visto en su vida. 
 
            Quizás, soy simplemente eso para ti. 
 
    Ella se estremeció, saliendo de la fascinación. Y esta vez, sabía que él no había estado jugando con su mente, ese pensamiento había sido su propia estupidez.  
 
            ¿Simplemente qué? –preguntó ella, sólo para que siguiera hablando. 
 
            Hermoso. 
 
    Ella resopló.  
 
            Créeme, chico ángel, haces que las mujeres se vuelvan locas donde quiera que vayas. 
 
            La mayoría de las mujeres ven crueldad en mí, demasiada para fijarse en la belleza. 
 
    Sorprendida por esa evaluación aparentemente honesta, se encontró mirándolo con nuevos ojos. Sí, había crueldad en él. No era bonito, no era guapo, no era nada tan dócil. Era peligroso y fuerte, el epítome de lo que atraía a sus sentidos de cazador. Toda su vida había sido demasiado fuerte, demasiado rápida, demasiado poco femenina para los hombres humanos. Les gustaba, pero después de un tiempo, la mayoría afirmó que los hacía sentir castrados. 
 
    Ella nunca dejó ver cuánto le dolía, pero sí, le dolía muchísimo. Quizás no era una muñeca diminuta como Carla, pero definitivamente era una mujer. Y apreciaba al macho de la especie, sobre todo a este macho.  
 
            Eres capaz de la crueldad. –asintió en voz baja. –tal vez incluso el horror, pero no has cruzado al mal. 
 
            ¿No es así? 
 
    Su palma estaba sudada sobre el arma.  
 
            No. 
 
            Suenas muy segura. Y, sin embargo, me acusó de violación esta mañana. 
 
    Su temperamento se disparó. Ignorando el grito de advertencia de su propio sentido común, se retiró y sostuvo el arma abiertamente a su lado.  
 
            Esta mañana, trataste de tomar por la fuerza algo que podría haberte dado libremente si hubieras esperado. 
 
    Una larga pausa llena solo con el sonido de sus respiraciones llenas de adrenalina. Se preguntó qué oiría allí, en la aterciopelada oscuridad de la noche, con las calles tan abajo. 
 
            Qué honestidad. 
 
            Dije 'podría'. Y amigo, tus posibilidades se fueron por el desagüe en el instante en que hiciste ese truco. No me manipularán para tener sexo. –Ni siquiera por el dios del sexo de un arcángel. 
 
    Parecía estar pensando en eso. Sus ojos se encontraron con los de ella a través del cristal. Él se encogió de hombros.  
 
            El sexo es bastante inútil de todos modos. 
 
    Eso la hizo parpadear. No encajaba en absoluto con el hombre oscuramente sensual que la había devorado como su dulce favorito esa misma mañana.  
 
            ¿Estás bien? –preguntó, preguntándose si estaba tomando algún tipo de droga angelical. 
 
    Su respuesta fue volar la ventana de cristal entre ellos. Sucedió tan rápido que apenas tuvo tiempo de levantar el brazo para protegerse los ojos. Un segundo la ventana estaba allí, al siguiente, estaba tirada en varios pedazos prolijos sobre su alfombra. Ni una astilla la había tocado. Cuando soltó el brazo, se encontró mirando un enorme cuadrado de oscuridad, el viento se deslizaba hacia su apartamento en alas suaves y sedosas. 
 
    Miguel no estaba a la vista. 
 
    Asustada, pero no por ella misma, miró la pistola que tenía en la mano. Con dedos temblorosos, volvió a hacer clic en el seguro. Ella había disparado en autodefensa instintiva, apuntando no a la cara de Miguel, sino a sus alas, como le había aconsejado Vivel. Un ángel sin alas... 
 
            Oh Dios. –Pasando con cuidado sobre los grandes fragmentos de vidrio, ocho piezas triangulares perfectas, se dirigió al borde y miró hacia abajo. 
 
    Un susurro de viento detrás de ella.  
 
            Definitivamente no hay problemas de vértigo. 
 
    Ella podría haberse caído si él no hubiera tenido las manos firmemente en sus caderas.  
 
            ¡Bastardo! ¡Me has matado de susto! –Girándose, trató de escapar. 
 
    La mantuvo quieta, envolviendo ambos brazos alrededor de su cintura.  
 
            Compórtate, Ahislyn. 
 
    La rareza de su tono hizo sonar una seria alarma en su cabeza. No pudo evitar pensar en sus pensamientos anteriores: había muchas cosas peores que la muerte.  
 
            ¿Estás planeando matarme? 
 
            Te acabas de decir a ti mismo que no te mataré, que es más probable que te torture. 
 
    Algo se rompió.  
 
            ¡Sal de mi cabeza! –Cerrando los ojos con fuerza, empujó hacia afuera con cada gramo de fuerza de voluntad que poseía. Fue una reacción humana estúpida, pero ella era humana en todos los aspectos que importaban. 
 
    Detrás de ella, Miguel contuvo el aliento. Sorprendida, intensificó sus intentos de bloquearlo, incluso mientras el vacío en espiral de una caída mortal se extendía frente a ella. Ahislyn no apartó la mirada; prefería enfrentarse a la muerte antes que invadir su mente, porque ¿qué era eso sino otra forma de gatear? Pero maldita sea, no se iba a ir sin luchar. Cambió la forma en que sostenía el arma. Esta vez, ella apuntaría a propósito a sus alas. 
 
            Bueno, bueno. –dijo Miguel contra su oído. –Parece que los nacidos de cazadores tienen otra habilidad. 
 
    Le estaba empezando a doler la cabeza. Pero mantuvo la presión, esperando que su cerebro aprendiera a hacer esto automáticamente después de un tiempo. Por supuesto, eso no sería un problema si no se alejaba de Miguel. Se estaba volviendo más claro a cada segundo que lo que fuera que le pasaba a él era muy, muy peligroso para ella.  
 
            ¿Por qué estás aquí, haciendo esto? ¿Es porque corté a Dimitrie? 
 
            Tenía órdenes de no tocarte. 
 
    Cansada de apartarse, se relajó contra él, con la cabeza contra su pecho. Él tomó su peso con facilidad.  
 
            ¿Qué le hiciste? 
 
            Su mandíbula se habrá curado completamente a estas alturas. 
 
    La oscuridad de la noche estaba tan cerca, las luces de los otros edificios tan brillantes, se sentía como si estuviera de pie en el borde del mundo. Pero no era el vacío frente a ella lo que era la verdadera amenaza.  
 
            ¿Te excita la violencia? 
 
            No. 
 
            Hacerme daño. –empujó. –hacerme sangrar, eso hace que Dimitrie se mueva. ¿Lo mismo para ti? 
 
            No. 
 
            Entonces, ¿por qué diablos me retienes aquí? 
 
            Porque puedo. 
 
    Y ella sabía que, en ese estado de ánimo, él realmente podría romperla. 
 
    Entonces ella le disparó. Sin advertencia, sin segundas oportunidades. Simplemente apuntó a ciegas detrás de ella y disparó. En el segundo en que sus brazos se aflojaron, ella se inclinó hacia un lado. Podría haberse caído con la misma facilidad, pero confiaba en sus reflejos y no la defraudaron. 
 
    Aterrizó sobre los enormes fragmentos de vidrio plano. Aguantaron, pero ella se cortó un lado de la cara y las palmas de ambas manos mientras se agarraba al vaso para evitar resbalar hacia la oscuridad de la noche. En el instante en que tuvo algo de palanca, usó uno de sus movimientos más acrobáticos para voltear el vidrio y ponerse en cuclillas sobre la alfombra. 
 
    Apartándose el pelo de los ojos, miró a Miguel. Él yacía arrugado sobre el cristal, apoyado contra la mesa donde ella había dejado su teléfono lo que parecía horas atrás. Él estaba mirando su ala, y cuando ella siguió su mirada, lo que vio la enfermó. 
 
    El arma había hecho lo que había prometido Vivel. Casi había destruido la mitad inferior de un ala. Lo que Vivel no le había dicho era que cuando las alas de un ángel se lastimaban, sangraba. Y sangró rojo oscuro. Goteó sobre el vidrio, deslizándose por la superficie limpia para hundirse en la alfombra. Temblando, se levantó.  
 
            Se curará. –susurró, tratando de convencerse a sí misma. Si ella lo hubiera lisiado…. –Eres inmortal. Se curará. 
 
    Miró hacia arriba, con una incomprensión aturdida en esos increíbles e irreales ojos azules.  
 
            ¿Por qué me disparaste? 
 
            Me estabas torturando con miedo, probablemente habrías terminado tirándome del borde un par de veces y atrapándome de nuevo, solo para escucharme gritar. 
 
            ¿Qué? –Frunció el ceño, negó con la cabeza como si intentara aclararla y luego miró el espacio abierto donde solía estar su ventana. –Sí tienes razón. 
 
    Esa no era la respuesta que esperaba.  
 
            Estabas allí, ¿por qué suenas como si no pudieras creerlo? 
 
    Sus ojos se encontraron con los de ella de nuevo.  
 
            En el Silencio, estoy... cambiado. 
 
            ¿Qué es el Silencio? 
 
    Él no respondió. 
 
            ¿Vas mucho allí? 
 
    Apretó los labios.  
 
            No. 
 
            Entonces, ¿eres normal ahora? –Incluso cuando preguntó, estaba corriendo a la cocina en busca de toallas. Cuando salió, fue para encontrarlo en la misma posición. – ¿Por qué no deja de sangrar? –Su voz se elevó cuando el pánico se apoderó de ella. 
 
    La vio intentar detener el flujo sin éxito.  
 
            No sé. 
 
    Miró la pistola que había dejado al otro lado de la habitación. Quizás era una estupidez quedarse aquí, pero conocía a ese Miguel como no al otro. Fuera lo que fuera el Silencio, lo había convertido en el peor tipo de monstruo. ¿Pero estaba mejor? Esa pistola, el daño que había hecho... Agarrando su teléfono, llamó a las Bodegas, con los dedos resbaladizos por la sangre de Miguel. Frente a ella, sus ojos azules parecieron oscurecerse y su cabeza se echó hacia atrás.  
 
            Vamos. –dijo ella, ahuecando su mejilla con los dedos manchados de rojo. –Mantente despierto, Arcángel. No entres en shock. 
 
            Soy un ángel. –murmuró con voz entrecortada. –El shock es para los mortales. 
 
    Alguien cogió el teléfono.  
 
            ¿Vivel? 
 
            ¡Ahislyn, estás viva! 
 
            Maldita sea, Vivel, ¿qué diablos había en esas balas? 
 
            Te dije. 
 
            ¿Ha sido probado? 
 
            Sí. Se ha usado en el campo algunas veces, te da tal vez de veinte minutos a media hora como máximo. Los ángeles comienzan a sanar en el instante después de que la bala impacta. 
 
    Miró el ala destrozada de Miguel.  
 
            No se está curando. Está empeorando cada minuto. 
 
            Eso es imposible. 
 
    Colgó porque él claramente no sabía nada.  
 
            ¡Vamos, Miguel! ¿Qué hago? 
 
            Llama a Dimitrie. –Su color se estaba volviendo gris, una máscara mortuoria pálida que infundió terror en su corazón. 
 
    La culpa y el miedo por él le hicieron un nudo en la garganta, marcó el número de Archangel Tower y fue inmediatamente comunicada con Dimitrie.  
 
            Ven a mi apartamento. –ordenó. 
 
            Eso no es…. 
 
            Le hice algo a Miguel. Está sangrando y no coagula. 
 
    Un parpadeo de silencio.  
 
            Es inmortal. 
 
            Su sangre es roja, igual que la mía. 
 
            Te mataré en mordiscos diminutos si lo has lastimado. –Colgó. 
 
            Dimitrie está en camino. –le dijo a Miguel, mientras el teléfono celular se deslizaba fuera de su mano ensangrentada. –No creo que él piense muy bien de mí. 
 
            Él es leal. –Su cabello caía sobre su frente, haciéndolo lucir absurdamente juvenil. 
 
    Otro chorro de sangre golpeó su pierna, caliente y rica.  
 
            ¿Por qué diablos no te estás curando? 
 
    Un momento de brillo en esos ojos azules vidriosos.  
 
            Me has hecho un poco mortal. 
 
    Esas fueron sus últimas palabras antes de caer en la inconsciencia. Probablemente nada más que el impacto que hablaba, se dio cuenta. Ella todavía estaba a su lado cuando llegaron Dimitrie y varios otros vampiros. Simplemente derribaron la puerta en lugar de molestarse en llamar. 
 
            Sujeta al cazador. –Dimitrie la ignoró mientras sus lacayos la arrastraban lejos de Miguel. 
 
    Ella habría luchado, pero sabía que era inútil. Había demasiados y no tenía armas con chips incrustados. Con números de serie únicos y con todos y cada uno de los usos rastreados por el VPA y el Gremio, los dispositivos se emitieron solo para cacerías, o cuando la vida de un cazador estaba en peligro demostrable por una amenaza vampírica. La línea oficial era que era para evitar que los cazadores se volvieran peligrosamente demasiado confiados, pero todos sabían que era porque a los poderosos vampiros no les gustaba la idea de ser vulnerables a cualquier viejo cazador con rencor. Ahora mismo, a ella no le importaba.  
 
            ¡Ayúdalo! 
 
    Dimitrie le lanzó una mirada llena de pura malicia.  
 
            Cállate. La única razón por la que no estás muerta es porque Miguel disfrutará haciendo la tarea él mismo. –Levantando una mano, habló a una especie de transmisor que se colocó alrededor de su muñeca. –Ingresar. 
 
    Dos grandes machos angelicales aparecieron de repente en la pared abierta que había sido su ventana, con una camilla entre ellos. La conmoción en sus rostros cuando vieron a Miguel le dijo que esto era peor que malo. Su estómago se encogió sobre sí mismo, pero los ángeles se recuperaron rápidamente, siguiendo las instrucciones de Dimitrie de poner a Miguel en la camilla y llevarlo a la Torre. 
 
    Uno de los ángeles, pelirrojo, se resistió.  
 
            ¿No sería mejor llevarlo directamente a casa? 
 
            El sanador y los médicos están a punto de llegar a la Torre. –respondió Dimitrie. 
 
    Asintiendo, el ángel tomó la parte delantera de la camilla mientras su compañero lo imitaba en el otro extremo.  
 
            Te veo allí. 
 
    Ahislyn no estaba exactamente segura de la dinámica de poder en la habitación. Se suponía que la jerarquía del mundo iba a ser arcángel-ángel-vampiro-humano, en ese orden. Pero Dimitrie claramente estaba dirigiendo el espectáculo aquí y, a diferencia del ángel bebé que había hecho la entrega en su apartamento, estos ángeles eran viejos y poderosos. 
 
    Ahora, con Miguel desaparecido, la atención de Dimitrie se centró en ella. Mientras se acercaba, ella maldijo la estúpida política de las armas con chip. Sin ellos, ella era tan vulnerable como una niña. 
 
    Y Dimitrie parecía dispuesto a destrozarla con sus propias manos. 
 
    Caminando hasta que estuvo a sólo unos centímetros de ella, le agarró la barbilla, las manos ensangrentadas y la mirada negra con un corazón de fuego. 
 
    Ella jadeó.  
 
            Tus ojos. –Había un círculo rojo puntiagudo donde debería haber estado la pupila, una mancha que se extendía con bordes en forma de cuchilla. – ¿Qué demonios? 
 
    Su mano se apretó. Luego se inclinó más cerca. Ella se congeló. Si intentaba sacar sangre, sabía que no podría permanecer callada, el instinto se haría cargo y ella intentaría ir a por sus armas. No era algo que pudiera detener. Pero Dimitrie la sorprendió de nuevo. Sus labios rozaron su oreja en lugar de su cuello.  
 
            Voy a ver cómo te rompe. Y luego lameré tu sangre como postre. 
 
    El miedo, crudo y brutal, floreció en la boca del estómago, pero lo miró con estudiada indiferencia.  
 
            ¿Cómo está tu cuello? 
 
    Sus dedos se apretaron lo suficientemente fuerte como para que ella supiera que iba a tener moretones.  
 
            En mi época, las mujeres conocían su lugar. 
 
    Ella no preguntó, no se dejaría engañar por ese truco. 
 
    Pero resultó que Dimitrie no necesitaba su cooperación.  
 
            De espaldas, con las piernas abiertas. 
 
    Ella entrecerró los ojos.  
 
            Miguel no ha rescindido su política de no intervención, así que lo vería si fuera tú. 
 
    Él se rio y el sonido fue el de una navaja cortando su piel. Sus dedos se suavizaron, ahuecaron su mejilla y se acercó aún más, hasta que ella quedó presionada entre la musculosa carne de vampiro. Pero fue sólo Dimitrie a quien realmente ‘vio’: su rabia letal, sus ojos... su olor. La envolvía como el más obscenamente delicioso de los abrigos, con un sabor a piel, diamantes y sexo.  
 
            Espero que te mantenga con vida durante mucho, mucho tiempo. –Su lengua se movió sobre el latido sordo de su pulso. –Espero que me invite a jugar. 
 
    

  

 
   
    XIX 
 
      
 
    Una hora más tarde, Ahislyn tiró de las ataduras que le sujetaban los brazos a la silla. Todo lo que logró hacer fue apretar las cuerdas alrededor de sus tobillos. Atado a un cerdo. ¡Estaba atada a un cerdo! Sus brazos habían sido torcidos detrás de su espalda y atados, luego la cuerda bajó para envolver firmemente alrededor de un tobillo, antes de cruzar al otro tobillo. El toque final había sido llevar la cuerda hasta sus muñecas y alrededor de su cintura hasta la espalda. Estaba efectivamente encadenada a una silla pesada que no tenía esperanzas de volcar. 
 
            Puedo oler la sangre, Ahislyn. –dijo Dimitrie, caminando de regreso a la habitación. – ¿Estás tratando de coquetear? 
 
    Ella lo miró, recordando exactamente lo mucho que se había divertido él despojándola de sus armas. No había sido grosero. No, él había sido la sensualidad personificada, ese maldito olor a drogas que serpenteaba a través de su cuerpo como el afrodisíaco más potente del planeta. Aún se las había arreglado para dar algunas patadas, antes de ser atada, desinfectarse los cortes y aparcar en lo que parecía una pequeña sala de estar en algún lugar de los niveles más altos de la Torre.  
 
            ¿Cómo está Miguel? 
 
    Dimitrie se paró frente a ella, después de haberse quitado la chaqueta de traje gris oscuro y la corbata rojo oscuro para revelar una camisa blanca impecable. Los pocos botones superiores estaban abiertos, exponiendo un delicioso triángulo de piel bronceada. No un bronceado, pensó. Claramente era de algún lugar con un sol más caliente, un lugar exótico y…  
 
            ¡Basta! –Ahora que se estaba concentrando, podía distinguir el leve aroma que él estaba acariciando sobre cada centímetro de su piel. 
 
    Él sonrió y había una promesa de dolor en esa sonrisa.  
 
            No estaba enfocando nada en ti. 
 
            Mentiroso. 
 
            Yo confieso. –Se acercó aún más, inclinándose para apoyar las manos en los brazos de la silla. –Eres muy sensible a mi olor. –Cerró los ojos y respiró hondo. –Incluso sudorosa y sangrienta, tienes un aroma único propio. Me dan ganas de darle un gran y codicioso mordisco. 
 
            No en esta vida. –dijo, con la voz ronca con la fuerza de voluntad necesaria para resistir su lenta seducción. 
 
    Había juzgado mal a Dimitrie porque no perdía poder como los otros viejos que había conocido, lo que significaba que estaba en una clase propia... y probablemente más que capaz de deshacerse de los efectos de un chip de control. 
 
    Ese era un secreto por el que los cazadores habían muerto por proteger, porque a veces, la desorientación de un segundo de un vampiro, su creencia de que lo habían etiquetado e inmovilizado, era todo lo que tenías. En ese segundo, podrías escapar o hacer daño real.  
 
            ¿Por qué estás obsesionado conmigo? –preguntó sin rodeos, enterrando su conocimiento del defecto fatal del chip. Por lo que ella sabía, solo los ángeles podían leer la mente, y no tenían ninguna razón para sabotear la efectividad del arma más poderosa de un cazador, pero no se arriesgaba. –Eres tan jodidamente sexy. –Maldita sea, era cierto. –Tienes que tener mujeres que se abalancen sobre ti. ¿Por qué yo? 
 
            Te lo dije, haces las cosas interesantes. –Sus labios se curvaron, pero las puntas ensangrentadas en sus ojos le recordaron que no estaba exactamente feliz con ella en ese momento. –Vivirás, lo sabes. 
 
            ¿Voy a…? 
 
            Al menos hasta que completes el trabajo. –Él la miró fijamente. 
 
    Ella le devolvió la mirada. Es muy probable que Dimitrie conociera todos los detalles del trabajo, pero si no lo sabía, ella no iba a derramar los frijoles y cavar su tumba aún más profunda.  
 
            No puedes imaginar cuánto placer me da eso. 
 
            ¿Qué sabes sobre el placer, Cazadora? –Su tono se volvió afilado como una espada, su piel casi brillaba desde adentro. 
 
    Se le secó la garganta cuando se dio cuenta de que se había equivocado de nuevo. Dimitrie no solo era poderoso, era muy poderoso. Tan viejo que ahora no lo estaba ocultando, la edad de él hacía que le dolieran los huesos.  
 
            Sé que lo que prometes como placer conducirá inexorablemente al dolor. 
 
    Parpadeó, sus pestañas eran incongruentemente largas.  
 
            Pero con un maestro del arte, todo dolor es placer. 
 
    Los escalofríos recorrieron su columna vertebral, rozaron sus pezones.  
 
            No, gracias. 
 
            La decisión ya no depende de ti. –Se puso de pie en toda su altura. – ¿Tienes hambre? 
 
    Sorprendida por la pregunta pragmática, se sacudió las secuelas de su olor y se tomó un momento para pensar.  
 
            Estoy hambrienta. 
 
            Entonces te alimentarán. 
 
    Frunciendo el ceño por la forma en que había expresado eso, ella no dijo nada mientras él desaparecía por la puerta, solo para regresar varios minutos después con un plato tapado. Cuando él quitó la tapa, ella se encontró mirando lo que parecía ser una cena de pescado a la parrilla en una especie de salsa blanca, combinado con verduras ligeramente salteadas y patatas. Se le hizo agua la boca.  
 
            Gracias. 
 
            De nada. –Agarró otra silla y la movió frente a ella sin esfuerzo, aunque era la gemela en la que ella estaba sentada, incapaz incluso de inclinarse. – ¿Qué te gustaría primero? 
 
    Ella apretó la mandíbula.  
 
            No voy a dejar que me alimentes. 
 
    Clavó un trozo de zanahoria.  
 
            Los hombres que me acompañaron a tu apartamento, ¿saben quiénes eran? 
 
    Mantuvo la boca cerrada, sin confiar en que él no le empujaría comida mientras su guardia estaba baja. 
 
            Miembros de los Siete. –dijo, respondiendo a su propia pregunta. –Esos vampiros y ángeles que protegen a Miguel sin pensar en nuestro propio avance. 
 
    La curiosidad era una llama dentro de ella, suficiente para hablar.  
 
            ¿Por qué? 
 
            Eso es para que lo sepamos. –Se comió la zanahoria con toda apariencia de gozo. Si bien los vampiros no podían ganarse el sustento de esa comida, sabía que podían digerir una cierta cantidad sin problemas. Era por eso que la mayoría de los vampiros de bajo nivel podían pasar por humanos. –Lo que necesitas saber es que nos desharemos de cualquier cosa, y de cualquiera, que represente una amenaza para él, incluso si eso significa que perdemos nuestras propias vidas. 
 
            ¿Y se supone que eso me hará sentir feliz de que empujes un tenedor en mi dirección? 
 
    Cogió un trozo de pescado, asegurándose de cubrirlo con la salsa, que se veía burlonamente deliciosa.  
 
            Hasta que Miguel despierte, estoy constreñido a no lastimarte. Me dio una orden directa de no hacerlo. Los otros no están sujetos a tales órdenes. Les doy este tenedor y salgo por esa puerta, y entenderás todo un nuevo significado de la palabra ‘dolor’.  
 
    Ella dejó escapar un suspiro.  
 
            Libera mis manos al menos, sabes que no puedo lastimarte sin armas. 
 
            Hago eso, estás muerta. –Levantó el tenedor hacia su boca. –Estás viva ahora mismo porque te estoy ocultando a los demás. Si creen que puedes manipularme... 
 
    Ella no confiaba en él ni una pulgada. Pero estaba hambrienta y era una cazadora; sabía que una huelga de hambre no lograría nada mientras la debilitaba. Abrió la boca. El pescado estaba tan delicioso como parecía. Pero lo mantuvo en su boca durante casi un minuto, probando con cuidado. Solo cuando estuvo satisfecha de que estaba limpio, tragó.  
 
            ¿Sin narcóticos? 
 
            Innecesario. No es como si pudieras volar. –Le dio un bocado de papa. –Y Miguel querrá verte tan pronto como se despierte. 
 
            ¿Cómo están sus alas? 
 
    Dimitrie arqueó una ceja.  
 
            Suenas como si te importara. 
 
    No veía ningún sentido en mentir.  
 
            Lo hace. Solo quería alejarme de él, estaba actuando realmente raro. –Ella comió. –Quiero decir, es inmortal. Debería haberme dado el tiempo suficiente para tener una ventaja. 
 
            Cierto. –Le dio otro bocado, deslizando los dientes más lentamente de lo que se justificaba. Cuando ella entrecerró los ojos, él le dio esa sonrisa fría y peligrosa que nunca llegó a sus ojos. –Por eso acabas de pasar de cazador a la amenaza número uno para los ángeles. 
 
            Oh por favor. –Ella negó con la cabeza cuando él le ofreció brócoli. Sonriendo, se lo comió y luego le dio de comer un bocado de guisantes. Ella comió, pensó en ello. –Ese tipo de arma se ha usado antes. –No podía ser un secreto, no si hubiera sido disparada contra ángeles. 
 
            Sí. Lo sabemos. Causa daños temporales. –Él se encogió de hombros. –Los arcángeles aparentemente lo encuentran un arma justa, dado que los humanos tienen pocas otras formas de combatir a los ángeles que se vuelven demasiado agresivos. 
 
            Quizás fue un mal ángulo. –murmuró. – ¿Golpeé una arteria principal o algo así? –Sabía todo sobre la biología de los vampiros, pero los ángeles eran otra cuestión. –Suficiente. –dijo cuando él le ofreció otro bocado. 
 
    Dejó el tenedor.  
 
            Tendrás que hacerle esas preguntas a Miguel, si todavía tienes la lengua, por supuesto. –Levantándose, desapareció por segunda vez, regresando con una botella de agua. 
 
    Después de beber y de no regatear, volvió a mirarlo. Todavía oscuramente sexy, todavía a una pulgada de arrancarle la garganta.  
 
            Gracias. 
 
    Su respuesta fue poner un dedo en el pulso de su cuello.  
 
            Tan fuerte, rico y dulcemente potente. Espero mi propia cena; lástima que no seas tú. 
 
    Luego se fue. 
 
    Ahislyn miró la puerta con absoluta concentración mientras comenzaba a girar en su silla, decidida a salir de las cuerdas. Dimitrie la estaba protegiendo de los demás en este momento, pero quién sabía cuánto duraría. 
 
    El único problema era que las cuerdas habían sido atadas por un aparente maestro. 
 
    “Pero con un maestro del arte, todo dolor es placer.” Recordó 
 
    Esclavitud, eso imaginó. A Dimitrie probablemente le gustaba atar a sus mujeres en todo tipo de posiciones interesantes. Su rostro se sonrojó. Ella no lo quería, no cuando él no estaba arrojando ese maldito olor como un señuelo. Pero ella se derritió en el instante en que él recurrió a ese talento suyo. 
 
    No le gustaba derretirse contra su propia voluntad. 
 
    Ni siquiera para un arcángel. 
 
    Su mandíbula se apretó al recordar lo que había sucedido en la oficina de Miguel. Ahora que le había disparado, se sentía un poco mejor con todo el incidente. Como si hubiera igualado la puntuación. Por supuesto, probablemente tuvo una visión más sombría de todo el asunto. Solo había intentado llevarla a la cama y, por más que intentara convencerse a sí misma de lo contrario, había disfrutado de la seducción... al menos hasta llegar a la parte del control mental. A cambio, ella podría haberlo lisiado. 
 
    Dios santo, ella había destruido la mitad de su ala. 
 
    Le escocían los ojos y se dio cuenta de que estaba horriblemente al borde de las lágrimas. Parpadeando rápidamente, desterró la emoción no deseada. Los cazadores no lloraron. Ni siquiera por un arcángel. Pero, ¿y si no se recuperaba? 
 
    Su culpa se torció en un nudo pesado en su estómago, volviéndose más tensa, más caliente y más destructiva con cada segundo que pasaba. Tenía que llegar hasta él, ver por sí misma cómo estaba.  
 
            No hay esperanza en el infierno. –murmuró, sabiendo que si hubiera estado en la posición de Dimitrie, habría hecho exactamente lo mismo para aislar la posible amenaza. 
 
    Con los brazos tensos y los músculos de la pantorrilla doloridos, dejó de intentar deshacer las ataduras y se relajó en la silla. No iba a poder dormir, pero podía intentar descansar lo suficiente para que cuando Miguel se despertara y comenzara el enfrentamiento, estuviera lista. Pero justo cuando sus músculos comenzaron a aflojarse, recordó el enorme agujero en la pared de su apartamento.  
 
            ¡Dimitrie! 
 
    Apareció un minuto después y, por la expresión de su rostro, no estaba nada complacido.  
 
            ¿Llamaste, mi señora? –Si las palabras hubieran sido más agudas, habrían hecho sangrar. 
 
    Sangre. 
 
    ¿Estaba intentando que la mataran?  
 
            Interrumpí tu... cena. Lo siento. 
 
    Él sonrió, sin revelar ningún indicio de los colmillos que ella sabía que estaban allí.  
 
            ¿Te estás ofreciendo en reparación? 
 
            Quiero saber sobre mi apartamento, la pared, ¿la cerraste? 
 
            ¿Por qué deberíamos? –Se encogió de hombros y se alejó. –Es sólo una vivienda humana. 
 
            Tu pedazo de… 
 
    Se dio la vuelta, con un rostro diferente, letal, sobrenatural.  
 
            Tengo hambre, Ahislyn. No me hagas romper mi palabra a Miguel. 
 
            No lo harías. 
 
            Empújame y lo haré. Me castigarán, pero tú seguirás muerta. –Luego se fue. 
 
    Dejándola sola con un latido acelerado y un dolor punzante en el corazón. Su hogar, su refugio, su maldito nido estaba siendo destruido en este mismo segundo por el viento, el polvo y la lluvia si los cielos se abrían. Le dio ganas de acurrucarse y llorar. 
 
    No eran las cosas individuales del apartamento lo que le preocupaba, era el lugar en sí. Casa. No había tenido una durante mucho tiempo; después de que su padre la echara, se vio obligada a quedarse en una litera de forma permanente en la Academia del Gremio. No había nada malo en la instalación, pero no estaba en casa. Luego, ella y Shanna terminaron su formación y compartieron apartamento por un tiempo. Ese había sido un hogar, uno bienvenido, pero no había sido el de ella. Pero el apartamento era suyo en todos los sentidos. 
 
    Una sola lágrima corrió por su rostro.  
 
            Lo siento. –dijo, diciéndose a sí misma que estaba hablando con su casa en ruinas. Pero la verdad era que estaba hablando con un arcángel. –Nunca quise hacerte daño. 
 
    Una fresca brisa marina en su mente.  
 
            “Entonces, ¿por qué llevabas una pistola?” 
 
    

  

 
   
    XX 
 
      
 
    Ahislyn se quedó completamente callada, tanto como se imaginaba que haría un pequeño ratón frente a un gato muy grande y muy malo con dientes grandes.  
 
            ¿Miguel? –susurró, aunque conocía ese aroma fresco, limpio y lluvioso tan bien como el suyo. Y eso era algo que no tenía ningún sentido, ¿cómo podía tener un olor dentro de su cabeza? 
 
            “Vete a dormir, Ahislyn. Tu pensamiento me mantiene despierto.” 
 
    Ella respiró hondo.  
 
            ¿Cómo está… la herida? 
 
            “¿Estás atada?” 
 
            Sí. –Esperó la respuesta a su propia pregunta. 
 
            “Bien. No querría que desaparecieras antes de que tuviéramos la oportunidad de hablar sobre tu afición por las armas.” 
 
    Entonces la sensación de él desapareció de su cabeza. Ella volvió a susurrar su nombre, pero supo que él ya no la escuchaba. Su culpa pronto se transformó en ira. El bastardo, podría haberla liberado, pero la había dejado atada. Le dolían las muñecas, la espalda le dolía por la maldita silla y…  
 
            Y tiene derecho a estar enojado. –Miguel la había aterrorizado en esa cornisa esta noche, pero en realidad no la había lastimado. Mientras tanto, ella le disparó. Si el hombre estaba furioso, tenía razón. Eso no significaba que tuviera que gustarle. 
 
    Y todavía estaba el asunto de obligarla a tener relaciones sexuales. 
 
    Por humillante que fuera, ella le había dicho la verdad esta noche; si tan solo hubiera esperado, era muy probable que se hubiera arrastrado sobre él voluntariamente en la primera oportunidad. 
 
    Sus mejillas ardieron. Iba a tatuarse la palabra ‘Idiota’ en la frente tan pronto como saliera de aquí. Desde el principio, se había dicho a sí misma que debía ser cautelosa, que nunca olvidaría que no era más que una fuente de entretenimiento desechable para Miguel. Aparentemente, eso no les importaba a sus hormonas. 
 
    El arcángel la hizo arder. 
 
    Lo peor era que no podía culpar de la fascinación solo a la lujuria. Miguel era un hombre demasiado intrigante para algo tan simple. Pero esta noche, esta noche no había tenido razón. O tal vez, susurró otra parte de ella, él había sido... ¿y si el extraño al que había disparado hubiera sido el verdadero Miguel? el Arcángel de Nueva York, una criatura capaz de torturar a otro ser hasta que esa persona no fuera más que una pieza de arte monstruosa destruida y gritando. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los ojos de Miguel estaban cerrados, pero no estaba realmente dormido. Estaba en coma semiconsciente, una condición para la que los humanos o los vampiros no tenían equivalente. Los ángeles lo conocían como aksmuara, un estado del ser que sólo podían alcanzar aquellos que habían vivido más de medio milenio, y que permitía tanto la razón como el descanso profundo al mismo tiempo. Ahora, la parte consciente de él estaba absorta en tejer la herida que Ahislyn había hecho con su pequeña pistola, mientras el resto de él dormía. Un estado útil. Pero no uno que pudiera ser provocado por elección. 
 
    Aksmuara solo sucedió cuando un ángel resultó gravemente herido. Eso había sucedido raras veces en los últimos ochocientos años de existencia de Miguel. Cuando era joven e inexperto, se había dañado a sí mismo, o había sido dañado, algunas veces. 
 
    Imágenes de bailes en el cielo antes de que sus alas se enredaran, y se desplomó a la tierra con la certeza de que su sangre pintaría una alfombra roja en el suelo del prado. 
 
    Recuerdos antiguos. Del chico que había sido. 
 
    Brazos rotos, piernas rotas, sangre saliendo de una boca destrozada. 
 
    Y ella. De pie junto a él, canturreando.  
 
            “Shh, cariño. Shh.” 
 
    Puro terror corriendo por su torrente sanguíneo, su corazón pesado con el conocimiento de que él era incapaz de detenerla... su madre, su mayor pesadilla. 
 
    De cabello negro y ojos azules, ella había sido la imagen femenina de la que él había sido proyectado. Pero ella ya era vieja para entonces, muy vieja, no en apariencia sino en la mente, en el alma. Y a diferencia de Amaya, ella no había evolucionado. Devuelto al Cobertizo…. 
 
    En el presente, podía ver su ala tejiendo filamento por filamento, pero no era suficiente para mantener a raya los recuerdos. Durante aksmuara, la mente vomitaba cosas encerradas durante mucho tiempo, cubriendo el alma con una capa de opacidad que ningún mortal podía esperar comprender. Estos eran los recuerdos de cien vidas mortales diferentes. Él era viejo, tan viejo... pero no, no era anciano. Estos recuerdos no eran todos suyos. Algunos eran los de su raza, el depósito secreto de todo su conocimiento, escondido en la mente de sus hijos. 
 
    Los recuerdos de Carime salieron a la superficie. 
 
    Y él estaba mirando su cuerpo sangrante y roto desde una posición en cuclillas, viendo cómo su mano apartaba el cabello de su rostro.  
 
            “Me duele ahora, pero había que hacerlo.” 
 
    El niño en el suelo no podía hablar, ahogándose en su propia sangre. 
 
            “No morirás, Miguel. No puedes morir. Eres inmortal.” Inclinándose para presionar un beso frío contra la ruina sangrienta de la mejilla del chico. “Eres el hijo de dos arcángeles.” 
 
    Los ojos milagrosamente intactos del niño se llenaron de traición. Su padre estaba muerto. Los inmortales pueden morir. 
 
    La tristeza invadió a Carime.  
 
            “Tenía que morir, mi amor. Si no lo hubiera hecho, el infierno habría reinado en la tierra.” 
 
    Los ojos del chico se oscurecieron, más acusadores. Carime suspiró y luego sonrió.  
 
            “Y yo también. Por eso viniste a matarme, ¿no es así?” Risa suave y encantada. “No puedes matarme, mi dulce Miguel. Solo otro del Cuadro de los Diez puede destruir a un arcángel. Y nunca me encontrarán.” 
 
    Una impactante transición a su propia mente, a sus propios recuerdos. Porque él no tenía nada de Carime después de eso, ella había hecho la transferencia de memoria mientras él yacía tan gravemente herido que ni siquiera había podido gatear durante meses. Tampoco había podido levantar los ojos para verla emprender el vuelo. En cambio, su último recuerdo de su madre fue la vista de sus pies descalzos caminando suavemente por el verde de la pradera, un rastro de polvo de ángel brillando a su paso. 
 
            “Madre” trató de decir. 
 
            “Shh, cariño. Shh.” Luego, una ráfaga de viento le arrojó tierra a los ojos. 
 
    Cuando se despertó parpadeando, Carime se había ido. 
 
    Y estaba mirando el rostro de un vampiro. 
 
    Sangre nacido 
 
    Se alimentó. 
 
    Sus huesos resecos se hincharon, llenos de vida. 
 
    Pero necesitaba más. 
 
    Mucho más. 
 
    Este era el éxtasis que los demás habían estado tratando de evitar mientras se hinchaban de poder. Ahora pagarían el precio. La sangre goteaba de sus caninos mientras gritaba un desafío que rompió los cristales de las ventanas de todos los edificios dentro de un radio de una milla. 
 
    Era hora. 
 
    

  

 
   
    XXI 
 
      
 
    La expresión de Dimitrie era de puro alivio.  
 
            ¿Padre? 
 
            ¿Qué hora es? –preguntó, su voz fuerte. Aksmuara había hecho su trabajo. Pero pronto tendría que pagar el precio que exigía. 
 
            Amanecer. –respondió Dimitrie a la antigua. –La luz está tocando el horizonte. 
 
    Miguel se levantó de la cama y flexionó el ala.  
 
            ¿La cazadora? 
 
            Atada en otra habitación. 
 
    El ala volvió a la normalidad excepto por una cosa. Miró el patrón interior. Las suaves pinceladas de oro se habían interrumpido en el punto donde la bala de Ahislyn había atravesado. Ahora la mitad inferior de esa ala tenía un patrón único en oro sobre blanco: una explosión desde un punto central. Él sonrió. Entonces, llevaría la marca del estallido de violencia de Ahislyn. 
 
            ¿Padre? –La voz de Dimitrie era interrogante cuando notó la sonrisa. 
 
    Miguel continuó mirando hacia el ala, hacia la marca causada por el Silencio. Servirá como un recordatorio útil.  
 
            ¿La lastimaste, Dimitrie? –Miró a su segundo, notando el cabello despeinado, la ropa arrugada. 
 
            No. –Los labios del vampiro se curvaron hacia arriba en una sonrisa salvaje. –Pensé que disfrutarías ese placer. 
 
    Miguel tocó la mente de Ahislyn. Estaba dormida, agotada por la noche que pasó intentando romper sus ataduras.  
 
            Esta es una batalla entre la cazadora y yo. Nadie más interferirá. Ten cuidado de que los demás lo sepan. 
 
    Dimitrie no pudo ocultar su sorpresa.  
 
            ¿No la castigarás? ¿Por qué? 
 
    Miguel no respondió a nadie, pero Dimitrie había estado con él más tiempo que cualquier otro.  
 
            Porque hice el primer disparo. Y ella es mortal. 
 
    La expresión del vampiro permaneció poco convencida.  
 
            Me gusta Ahislyn, pero si escapa al castigo, otros podrían cuestionar tu poder. 
 
            Asegúrate de que entiendan que Ahislyn ocupa un lugar muy especial en el esquema de las cosas. Cualquiera que se atreva a desafiarme pronto deseará que les hubiera mostrado la misma misericordia que le mostré a German. 
 
    El rostro de Dimitrie palideció.  
 
            ¿Puedo hacer una pregunta? 
 
    Esperó con permiso silencioso. 
 
            ¿Por qué estabas tan malherido? Dimitrie sacó una pistola que se había metido en la parte baja de la espalda. –Revisé la bala que usó, solo debería haber causado daños menores, le daría una ventaja de diez minutos como máximo. 
 
    “Entonces ella te matará. Ella te hará mortal.” Recordó  
 
            Necesitaba resultar herido. –respondió de forma indirecta. –Era la respuesta a una pregunta. 
 
    Dimitrie parecía frustrado.  
 
            ¿Puede suceder de nuevo? 
 
            Me aseguraré de que no sea así. –Se compadeció del líder de sus Siete. –No te preocupes, Dimitrie, no tendrás que ver cómo la ciudad se estremece bajo el gobierno de otro arcángel. No por otra eternidad. 
 
            He visto lo que pueden hacer. –Los ojos del vampiro se arremolinaban con los ríos de la memoria. –Estuve bajo las tiernas misericordias de Nhimak durante cien años. ¿Por qué no me detuviste cuando me rebelé contra tu autoridad? 
 
            Tenías doscientos años. –señaló Miguel, dirigiéndose hacia el baño. –Lo suficientemente mayor para elegir. 
 
    Dimitrie resopló.  
 
            Lo suficientemente mayor para ser engreído sin ningún conocimiento real que lo respalde. Un maldito cachorro con delirios de grandeza. –Una pausa. – ¿Nunca te has preguntado si soy un espía? 
 
            Si lo hubiera hecho, estarías muerto. 
 
    Dimitrie sonrió y había una lealtad en sus ojos que sorprendía a Miguel cada vez que lo veía. El vampiro era increíblemente poderoso, podría haber establecido su propia fortaleza, pero eligió entregar su vida a un arcángel.  
 
            Ahora te haré una pregunta, Dimitrie. 
 
            Padre. 
 
            ¿Por qué crees que tengo la intención de perdonarle la vida a Ahislyn? 
 
            Necesitas que rastree a Serfin. –respondió Dimitrie. –Y.… hay algo en ella que te fascina. No mucho fascina a un inmortal. 
 
            ¿Sientes la agitación del hastío? 
 
            Veo su borde en el horizonte, ¿cómo luchas contra él? 
 
    Miguel no estaba seguro de haber estado luchando contra eso.  
 
            Como dices, muy poco fascina a un inmortal. 
 
            Ah. –La sonrisa de Dimitrie se volvió sexual a la manera de los vampiros. –Así que debes saborear lo que te fascina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ahislyn se despertó cuando su vejiga protestó. Fue una suerte que los cazadores estuvieran entrenados para contener sus impulsos naturales en tales circunstancias; algunas cacerías implicaban horas y horas de vigilancia inmóvil. Aun así, no era cómodo. 
 
            “Enviaré a Dimitrie.” 
 
    Su cara se puso tan caliente que se sintió como si tuviera quemaduras de tercer grado.  
 
            ¿Siempre espías a la gente? –Era tentador, pero no trató de usar ese escudo que le provocaba dolor de cabeza que parecía haber desarrollado. Mejor dejar eso para cuando realmente se estuviera metiendo con ella. 
 
            “No. La mayoría de la gente no es muy interesante.” 
 
    La arrogancia de la respuesta fue asombrosa... y bienvenida. Este era el arcángel que ella conocía.  
 
            No voy a dejar que ese vampiro me acompañe al baño. Probablemente intentará morderme. 
 
            “Entonces espérame.” 
 
    Eso solo la hizo querer gritar.  
 
            Haz que me desate. Difícilmente puedo hacer un escape atrevido contigo arriba y alrededor. 
 
            “No creo que Dimitrie confíe en ti con las manos y los pies sueltos.” 
 
    Estaba a punto de decirle exactamente lo que pensaba de eso cuando la puerta se abrió para admitir al vampiro en cuestión. Parecía que había estado despierto toda la noche, su camisa arrugada, su cabello previamente arreglado desordenado. Solo lo hacía lucir deliciosamente sexy.  
 
            ¿Los Vampiros duermen? 
 
    Él la miró sorprendido.  
 
            Eres un cazador de vampiros. ¿No lo sabes? 
 
            Quiero decir, sé que duermes, pero ¿realmente lo necesitas? –Ella se quedó muy quieta mientras él iba detrás de ella. – ¿Dimitrie? 
 
    Dedos fríos le apartaron el cabello para dejarle al descubierto la nuca. Nudillos corriendo a lo largo de la piel.  
 
            Podemos pasar más tiempo sin dormir que los humanos, pero sí, lo necesitamos. 
 
            Basta. –murmuró cuando él continuó acariciándola con los nudillos. –No estoy de humor. 
 
            Eso suena prometedor. –Su aliento susurró contra su nuca, un lugar peligroso para un vampiro con manos frías. Significaba que no se había alimentado. – ¿Qué puedo hacer para ponerte de humor? 
 
            Desátame y déjame usar el baño. 
 
    Él se rio entre dientes y luego ella sintió un tirón en sus muñecas. Los lazos cayeron mágicamente.  
 
            ¿Cómo diablos? 
 
            Aprendí la esclavitud con cuerdas de un verdadero adepto. –murmuró, jugando con los mechones de su cabello mientras ella se soltaba de las cuerdas. 
 
    Ella le habría gritado para detenerlo, pero él no la estaba lastimando y ahora que Miguel estaba despierto, tenía la sensación de que no era Dimitrie quien representaba el verdadero peligro.  
 
            ¿Baño? –Se puso de pie de un salto tan pronto como soltaron las cuerdas, luego gimió. –Mis músculos. ¿Por qué diablos tuviste que atarme tan fuerte? –Ella le lanzó una mirada malvada. 
 
            Tal vez me estaba vengando a mí mismo. –Se pasó una mano por la garganta. 
 
            Pensé que te gustaba el dolor. 
 
    Una sonrisa oscura, llena de susurros de maldad.  
 
            Pero no te quedaste a jugar. 
 
    Olió el aire con sospecha. Sin olor. Solo estaba siendo el mismo de siempre. Y tan hermoso como era, no la volvía estúpida de lujuria. Tal vez un toque afectado, pero ¿qué mujer no lo estaría?  
 
            Por última vez, ¿dónde está el…. –Ella siguió la dirección de su mano levantada hacia una pequeña puerta. –Gracias. 
 
    Una vez dentro, frunció el ceño y trató de usar ese ‘escudo’ que podría resultar ser nada más que su imaginación enloquecida. No había forma de que quisiera a Miguel en su cabeza en ese momento. Diez minutos después, había usado las instalaciones, se lavó la cara, se cepilló los dientes con uno de los cepillos de dientes desechables debajo del fregadero y se peinó con el pequeño cepillo desechable. Había incluso un pequeño lazo para el cabello blanco incluido en el paquete, que ella uso para recoger su cabello en una cola de caballo, ya que su propio lazo del cabello se había perdido, solo Dios sabía cuándo. 
 
    Mirándose en el espejo, decidió que lo haría. Los cortes delgados en su rostro eran apenas perceptibles y aunque sus palmas estaban un poco sensibles, no limitarían su rango de movimiento. En cuanto a la ropa, su camiseta verde fatiga se veía bien y sus pantalones cargo negros no estaban demasiado arrugados. Era un atuendo tan bueno para morir como cualquier otro. No es que se lo fuera a poner fácil al arcángel. Con ese pensamiento en mente, rápidamente desmontó una de las maquinillas de afeitar desechables, con la intención de llegar a la hoja. 
 
            ¡Mierda! 
 
            ¿Encontraste las navajas, Ahislyn? –vino la voz de Dimitrie desde el otro lado. –Me hieres con tu estimación de mi coeficiente intelectual. 
 
    Ella tiró el plástico a la basura. Ese vampiro de alguna manera se las había arreglado para quitar la hoja sin destruir la navaja en su totalidad.  
 
            Muy divertido. –Abriendo la puerta, salió. 
 
    Dimitrie estaba en el lado opuesto de la habitación, con la mano en el pomo de la puerta.  
 
            Miguel quiere verte. –Atrás quedó cualquier indicio de amabilidad. 
 
            Estoy lista. 
 
    Eso pareció divertirlo.  
 
            ¿Eres tú? 
 
            ¿Qué tal un cuchillo al menos? –ella regateó. – ¿Hacer que sea una pelea justa? 
 
    Él abrió la puerta.  
 
            Si se reduce a eso, no habrá pelea. Pero por alguna razón, no creo que Miguel planee matarte. 
 
    Eso es lo que temía Ahislyn.  
 
            ¿A dónde vamos? 
 
            Al techo. 
 
    Ahislyn trató de mantener la calma mientras se dirigían a los ascensores y se dispararon. Pero no había forma de que pudiera olvidar la última vez que había subido al tejado. Su mano se apretó, recordando la despiadada facilidad con la que Miguel había ilustrado su control sobre ella. ¿Por qué diablos seguía olvidando la realidad de su naturaleza? 
 
    Incluso mientras pensaba eso, mantuvo su mente muy concentrada, pensando pensamientos ‘cerrados’. 
 
    Las puertas se abrieron para revelar la jaula de vidrio sobre el techo... y el deja vu se estrelló con toda su fuerza. Una mesa con un mantel blanco, croissants, pomelo, jugo y café se encontraba en un esplendor solitario en ese hermoso techo. La única diferencia era que, esta vez, Miguel estaba de espaldas a ella en el borde más alejado. 
 
    Olvidándose por completo de Dimitrie, salió del ascensor y se dirigió hacia la salida. Las puertas del ascensor se cerraron detrás de ella, pero apenas fue consciente de su partida, y de la de Dimitrie, su atención se centró en las alas de un arcángel que había visto por última vez sangrando en el piso de su apartamento.  
 
            ¿Miguel? –dijo tan pronto como salió de la jaula de cristal. 
 
    Él se volvió un poco y ella lo tomó como una invitación a ir con él; tenía que ver por sí misma que el daño había sido curado. Sus alas parecían perfectas desde la distancia y fue solo cuando ella se acercó que vio el sorprendente cambio.  
 
            Es como si creciera el patrón del disparo. 
 
    Levantó el ala para que ella pudiera ver todo su alcance.  
 
            Pensé que estaba aislado en la parte inferior, pero son ambos lados. 
 
    Ella se puso de pie, aturdida. Era una cicatriz, pero era la cicatriz más asombrosa que había visto en su vida.  
 
            Te das cuenta de que esto hace que tus alas sean aún más únicas. –Aún más inhumano en su belleza. 
 
    El ala bajó.  
 
            ¿Estás diciendo que me disparaste como procedimiento cosmético? 
 
    No pudo medir nada por el tono de su voz. Con cautela, caminó hasta pararse a su lado, pero con varios pies de distancia entre ellos. 
 
    Habló de nuevo antes de que ella pudiera, con los ojos clavados en su rostro.  
 
            Estás herida. 
 
            Solo cortes superficiales. –Ella le mostró sus palmas. –Apenas pican. 
 
            Tuviste suerte. 
 
            Si. –El corte había sido grueso, menos afilado que si hubiera roto un plato. – ¿Entonces? 
 
    Sus ojos se sombrearon de esa manera increíble, hasta que estuvieron casi negros.  
 
            Las cosas han cambiado. No hay más tiempo para jugar. 
 
            ¿Llamas a amenazar con arrojarme a la muerte, jugar? 
 
            No te amenacé, Ahislyn. 
 
    Ella entrecerró los ojos.  
 
            Me sostenías sobre un espacio muy oscuro y muy abierto. 
 
    Su cabello se levantó de su cara cuando el viento empujó hacia adentro.  
 
            Pero sobreviviste. Y yo solo gasté una cantidad considerable de energía reparándome. 
 
            Lo siento. –Ella se cruzó de brazos, frunciendo el ceño, a la defensiva. – ¿Cuál es el castigo? 
 
            ¿Te lo tomarás con mansedumbre? –Sus alas se extendieron detrás de él, extendiéndose para cubrir el espacio detrás de ella también. 
 
            Ni una oportunidad. –murmuró. –No he olvidado qué desencadenó todo este incidente. 
 
            No me emociona tomar a una mujer renuente. 
 
    Pillada por sorpresa, dejó caer los brazos.  
 
            ¿Estás diciendo que no lo hiciste a propósito? 
 
            No importa. Lo que sí importa es que hiciste suficiente daño como para que yo... recargue combustible. 
 
    Un indicio de inquietud subió por su columna.  
 
            ¿Qué se supone que significa eso? ¿Necesitas descansar? 
 
            No. Necesito una infusión de energía. 
 
            ¿Como si un vampiro necesitara sangre? 
 
            Si te gusta verlo de esa manera. 
 
    Ella frunció.  
 
            No sabía que los ángeles necesitaban ese tipo de cosas. 
 
            Ocurre raramente. –Doblando las alas hacia atrás, se acercó. –Se necesita mucho para que el pozo funcione tan cerca de secarse. 
 
    Él estaba justo a su lado ahora y ella no sabía cómo había sucedido. No, se estaba mintiendo a sí misma. Estaba cerca porque ella lo dejo acercarse.  
 
            Me asustaste anoche. 
 
    Esos ojos azul oscuro reflejaban una sorpresa abierta.  
 
            ¿No te doy miedo normalmente? 
 
            Así no. –Ella no pudo evitarlo, extendió una mano para tocar su ala antes de que sus neuronas gritaran una advertencia y ella se la arrancara. Nadie tocó las alas de un ángel sin permiso. –Lo siento. 
 
    Extendió el ala ‘llena de cicatrices’.  
 
            ¿Necesitas convencerte de que es real, no una ilusión? 
 
    Sin importarle que le divirtiera, pasó los dedos por la parte del ala que había destruido. La sensación fue...  
 
            Tan suave. –murmuró y, sin embargo, podía sentir una fuerza y unos músculos considerables detrás de él. La cálida vitalidad de la misma era un pulso vivo que la llamaba a seguir acariciando. Cuando levantó las manos, reacia a detenerse, pero sabiendo que tenía que hacerlo, las puntas de sus dedos brillaron. –Polvo de ángel. 
 
            Pruébalo. 
 
    Miró hacia arriba, vívidamente consciente de que las alas se cerraban a su alrededor.  
 
            ¿Probarlo? 
 
            ¿Por qué crees que los humanos pagan una fortuna por ello? 
 
            Pensé que era una cuestión de estatus, ya sabes, mira mi frasco de polvo de ángel, es más grande que el tuyo. –Se quedó mirando los brillantes destellos que cubrían las puntas de sus dedos. – ¿Sabe bien? 
 
            Algunos lo llaman una droga. 
 
    Se quedó paralizada con el dedo índice cerca de los labios.  
 
            ¿Cómo confundir mi mente? 
 
            No, no tiene ningún efecto narcótico o de otro tipo en el cerebro. Es simplemente el sabor. 
 
    Se encontró con esos ojos hermosos y peligrosos y supo que él podría tentarla al mismísimo infierno.  
 
            ¿Quizás esta es tu venganza? –Sacando la lengua, lo probó con cuidado. 
 
    Ambrosía. 
 
    Un escalofrío vibró a través de su cuerpo, sus dedos de los pies se curvaron y casi ronroneó.  
 
            Vaya, orgasmo en un sorbo. –Y un buen orgasmo. – ¿Vas por ahí deshaciéndote de estas cosas? –Un zarcillo de celos recorrió su cuerpo serpenteando. Lo aplastó, diciéndose a sí misma que iba a agregar ‘Gran’ delante de su tatuaje de Idiota. –Supongo que es un viaje de poder ver a los mortales luchando por él. 
 
    Sus labios se curvaron.  
 
            Oh, esta es una mezcla especial para ti. –Tomando uno de los dedos que ella no había lamido, lo frotó a lo largo de sus labios. –Lo que usualmente arrojamos es aparentemente comparable al más delicioso de los chocolates o al mejor de los vinos. Decadente, rico y muy caro. 
 
    Se dijo a sí misma que no iba a lamer el brillo de sus labios.  
 
            ¿Y esta mezcla? –El sabor estaba dentro de su boca sin que ella supiera asimilarlo. Y Miguel estaba increíblemente cerca, sus alas creaban una pared de oro blanco alrededor de ellas, sus manos fuertes y cálidas en sus caderas. – ¿Qué tiene de especial? 
 
            Esta mezcla. –murmuró, inclinando la cabeza. –tiene que ver con el sexo. 
 
    Ella le puso las manos en el pecho, pero no fue una protesta. Después de la sangre, el miedo, necesitaba tocarlo, saber que existía esta gloriosa criatura.  
 
            ¿Otra forma de control mental? 
 
    Sacudió la cabeza, su boca a un pelo de la de ella.  
 
            Es solo justo. 
 
            ¿Justo? –Ella le pasó la lengua por el labio inferior. Hizo que sus manos se apretaran sobre sus caderas. 
 
            Si te lamiera entre los muslos, tu sabor tendría el mismo efecto afrodisíaco en mí. 
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    Ninguna mujer en el planeta podría haber resistido el calor sexual de Miguel en ese momento.  
 
            ¿Es esta su idea de recuperación? –murmuró ella, mordiendo suavemente su labio inferior. 
 
    Sus brazos se deslizaron alrededor de ella.  
 
            El sexo y el poder siempre han estado conectados. –Y luego la besó. 
 
    Sus pies se pusieron de puntillas mientras trataba de acercarse. Sus brazos la aplastaron contra su pecho, sus alas bloquearon el mundo mientras ella agarraba su camisa y trataba de no ahogarse bajo la sobrecarga de placer. Ese polvo de ángel erótico y afrodisíaco parecía hundirse en sus poros a través de cada centímetro de piel expuesta, serpenteando a través de su cuerpo para acumularse en el lugar caliente y doloroso entre sus muslos, el exceso fluyendo a través de su cuerpo en una ráfaga de calor líquido. Le dolían los pechos, sus labios lo ansiaban. 
 
            ¿Cómo va la regeneración de energía? –jadeó cuando él la dejó tomar aire. 
 
    Sus ojos estaban todavía tan oscuros, pero chispas de azul eléctrico brillaban en las profundidades.  
 
            Exquisitamente. 
 
    Su respuesta se perdió en la furia de su próximo beso. Bajo sus manos, su pecho estaba duro, esculpido, caliente. Quería moldear, gustar, acariciar. Acariciando, encontró el cuello de su camisa y deslizó una mano dentro para recostarse contra su hombro. Su reacción fue agarrar su trasero con una mano y levantarla de modo que la dura cresta de su erección presionara la V de sus muslos. 
 
    No había nada alejado o angelical en él en ese momento. Él era un hombre hermoso y sexy. Y fuerte, tan bellamente fuerte que la hacía sentir femenina hasta la médula. Por primera vez en su vida, no tuvo que contener su fuerza de cazadora. Ese era un hecho poco conocido sobre los cazadores que nacieron, no entrenados. Eran más fuertes que un humano común, más probabilidades de sobrevivir a un encuentro con un vampiro cabreado. 
 
            Bien. –fue la única reacción de Miguel cuando ella envolvió ambas piernas alrededor de su cintura. Continuó abrazándola como si no pasara nada y fue casi tan erótico como la forma en que su mano la moldeó, fuerte y confiada. 
 
            Besas bastante bien para un chico con alas. –murmuró en la intimidad de su boca. La verdad era que estaba amenazando con volarle la parte superior de la cabeza. 
 
            Y tu boca te va a meter en problemas una vez más. –Empujó una mano debajo de su camiseta, extendiendo esos fuertes dedos contra su columna, encendiendo una descarga de placer. – ¿Te sientes coaccionada? 
 
            Extremadamente. –Pero había estado diciendo la verdad sobre el polvo de ángel: sabía a sexo puro, pero no parecía afectar su mente... al menos no más de lo que podía explicarse por la lujuria que corría a través de su sistema. 
 
    Él cambió su agarre en ese momento, continuando sosteniéndola con una mano debajo de su trasero, mientras que la otra serpenteaba alrededor de su cuerpo para ahuecar su pecho. La electricidad la atravesó.  
 
            No pierdas el tiempo. –dijo, rompiendo el beso para tomar aire. 
 
            Los mortales no viven mucho. –Le pellizcó el pezón a través del sujetador. –Tengo que aprovecharme de ti mientras pueda. 
 
            No es gracioso. Oh…. –Ella empujó sus manos, preguntándose a sí misma. Ella nunca, ni una sola vez, se había enamorado de los vampiros con los que tan a menudo entraba en contacto. Más de un cazador lo había hecho... demonios, los viejos no solo eran bonitos, eran inteligentes y sabían exactamente cómo complacer a un amante. Dimitrie era el ejemplo perfecto. 
 
    Sin embargo, Ahislyn se había resistido, sabiendo que, a pesar de todo su atractivo, eran, al final, casi inmortales que la veían como nada más que una distracción fugaz. Y había luchado demasiado por su derecho a vivir para valorarlo tan barato. Pero aquí estaba ella, envuelta alrededor de un arcángel.  
 
            ¿Cuánto tiempo juegas con tus juguetes? 
 
    Él tomó su pecho.  
 
            Mientras me diviertan. 
 
    La respuesta debería haber amortiguado el calor entre ellos, pero esos ojos suyos, estaban furiosos con el sexo, con el hambre, con una pasión como nunca antes había conocido.  
 
            No tengo ninguna intención de divertirte. 
 
    Moldeó su piel sensible.  
 
            Entonces esto pasará muy rápido. –Su tono decía lo contrario. –Ahora abre la boca. 
 
    Ella hizo precisamente eso: decirle que no le diera órdenes. Pero él se aprovechó, arrastrándose para enredar sus sentidos en una oleada de hambre masculina y el sabor exótico y erótico del polvo de ángel. Clavó los dedos en su espalda, disfrutando del pesado músculo bajo su toque. Sus labios dejaron los de ella para bajar por su cuello; la rozó con los dientes, dejando marcas.  
 
            Me gustaría mucho follarte, Ahislyn. 
 
    Ella aspiró una bocanada de aire fresco, luego enterró su rostro contra su cuello, vívidamente consciente de su mano en su pecho.  
 
            Qué propuesta tan romántica. 
 
    Sus alas rozaron su espalda mientras las cerraba aún más fuerte a su alrededor.  
 
            ¿Preferirías palabras floridas, himnos a tu belleza? 
 
    Ella se rio, lamió su piel, tomando el aroma salvaje y esencialmente masculino de él en lo profundo de su interior. La idea de que Miguel le diera una serenata era absurda.  
 
            No, la honestidad funciona para mí. –Especialmente cuando esa honestidad estaba cubierta de puro fuego sexual, un calor oscuro se centró únicamente en ella. 
 
            Bien. –Empezó a moverse. 
 
            Detente. –Ella se movió, sorprendiéndolo para que la dejara ir. En el segundo en que sus pies tocaron el suelo, se apartó de su pecho... luego tuvo que usarlo para equilibrarse cuando sus piernas temblaron. 
 
    Le puso una mano en la cintura para estabilizarla.  
 
            Nunca te tomé por una broma. 
 
            Tampoco soy una presa fácil. –le pasó el dorso de la mano por los labios. Salió brillando con un fino brillo, haciéndola preguntarse por el resto de su rostro. –Acabo de pasar la noche atada en una silla, amigo. 
 
            ¿Estás diciendo que estamos empatados? –Dobló sus alas. 
 
    El espacio repentino le hizo darse cuenta de lo cerca que estaba del borde del techo. Dando unos pasos cautelosos hacia adelante, asintió.  
 
            ¿No estás de acuerdo? 
 
    Los ojos del color de los océanos más profundos brillaban.  
 
            Lo haga o no, es bueno que nos detuvieras. Tenemos algo que discutir. 
 
            ¿Qué? 
 
            Pronto será el momento de ganar su cheque de pago. 
 
    El miedo y la euforia estallaron por sus venas.  
 
            ¿Tienes una cuenta en Serfin? 
 
            En un sentido. –De repente, su rostro se volvió muy ascético, todo rastro de sensualidad se desvaneció para revelar la estructura ósea que ningún hombre mortal jamás poseería. –Primero comeremos. Luego hablaremos de sangre. 
 
            No quiero comer. 
 
            Vas a comer. –Su tono fue absoluto. –No me acusarán de maltratar a mi cazador. 
 
            Cambia ese pronombre. –dijo. –No soy tuya. 
 
            ¿En realidad? –Sus labios se curvaron levemente y no fue divertido. –Sin embargo, tienes mi marca clavada en tu piel. 
 
    Se frotó el dorso de las manos. La maldita cosa reluciente se pegó.  
 
            Se lavará. 
 
            Quizás. 
 
            Es mejor que lo haga, un cazador que brilla en la oscuridad no se mezclará exactamente. 
 
    Una apreciación muy masculina brilló en esos ojos.  
 
            Podría lamerlo de ti. 
 
    Las brasas en la parte baja de su cuerpo se encendieron, derritiéndola de adentro hacia afuera.  
 
            No, gracias. –Sí, por favor, murmuró su cuerpo. –Necesito ducharme de todos modos. 
 
    La expresión austera de su rostro cambió a pura sensualidad entre un latido y el siguiente.  
 
            Te lavaré la espalda. 
 
            ¿Un arcángel que se digna lavar la espalda de un cazador? –Ella arqueó una ceja. 
 
            Habría un precio, por supuesto. 
 
            Por supuesto. 
 
    Su cabeza se inclinó hacia arriba sin previo aviso.  
 
            Parece que tendremos que posponer esa discusión. 
 
    Giró la cabeza en la misma dirección, pero no pudo ver nada excepto un cielo dolorosamente brillante.  
 
            ¿Quién está ahí arriba esta vez? 
 
            Nadie de quien tengas que preocuparte. –La arrogancia había vuelto con toda su fuerza. Luego él abrió las alas y el aire salió de ella. 
 
    Alguien tan hermoso no debería existir, pensó. Era imposible. 
 
            “Solo soy hermoso para ti, Ahislyn.” 
 
    Ella no le dijo que se saliera de la cabeza esta vez. Ella lo echó. 
 
    Parpadeó, su rostro por lo demás inexpresivo.  
 
            Pensé que me había imaginado ese pequeño truco tuyo. 
 
            Supongo que no. –Su júbilo la hizo sonreír con tanta fuerza que sintió que la cara se iba a quebrar. Maldita sea, si realmente podía hacer esto... Pero entonces la lógica se reafirmó. Hacer esto le dio un tremendo dolor de cabeza, así que tuvo que dejar de ser estúpida y mantenerlo en reserva para cuando realmente lo necesitara desesperadamente. –La lógica apesta. 
 
    Los labios de Miguel se curvaron, pero esta vez, la sonrisa tenía un borde de crueldad, un recordatorio de que el hombre al que había besado también era el Arcángel de Nueva York, también el hombre que la había sostenido durante una caída mortal y le había susurrado la muerte al oído.  
 
            Come. –dijo ahora. –Volveré para unirme a ustedes. 
 
    Una vez más, esa sensación de deja vu la golpeó cuando simplemente dio un paso hacia atrás del techo. Esta vez se quedó en su lugar, aunque su estómago entró en caída libre. Pero ahí estaba él, volando hacia arriba, el viento de su vuelo azotando el aire a través de su rostro. Fue tentador seguir mirándolo, pero ella se dio la vuelta, consciente de que caminaba por una línea muy delgada. 
 
    Miguel la deseaba, pero eso era algo aparte de sus deberes como Arcángel de Nueva York, un hecho que haría bien en recordar; incluso si sobrevivía a Serfin, probablemente estaría marcada para la muerte. El simple hecho era que sabía demasiado. Y ni siquiera estaba cerca de conseguir que Miguel hiciera un juramento. Maldita sea. Caminando hacia la mesa del desayuno, vaciló. ¿Volver al hueco del ascensor o al cielo abierto? 
 
    Al final, eligió el hueco del ascensor. Probablemente podría manejar cualquier cosa que saliera del ascensor, pero sabía muy bien que no podría sobrevivir a un arcángel. Lo primero que hizo fue agarrar el cuchillo al lado de su plato y deslizarlo en su bota. Solo era lo suficientemente afilado como para cortar tocino, pero podría causar algún daño si fuera necesario. Luego ella comió. La comida era combustible y necesitaba estar completamente cargada si iba a ir de caza. La adrenalina la atravesaba, mezclada con el helado mordisco del miedo, pero eso solo aumentó su emoción. 
 
    Ella nació como cazadora, para eso estaba hecha. 
 
    Hubo un sonido a su espalda, un susurro de conciencia a lo largo de sus sentidos cazadores.  
 
            ¿Escurriéndote, Dimitrie? –Lo había olido en el instante en que salió del ascensor. 
 
            ¿Dónde está Miguel? 
 
    Sorprendida por su tono brusco, lo observó mientras se movía para pararse junto a la mesa. Atrás quedaron todos y cada uno de los indicios de elegante sexualidad, todo lo que normalmente endulzaba la verdad de lo que era. Ella miró ese hermoso rostro y supo que él había visto caer reyes y surgir imperios. Dimitrie había empuñado una espada una vez, pensó, segura de que tenía mucho más en común con una época despiadada de sangre y muerte que la civilización insinuada por su perfecto traje gris piedra.  
 
            Está en una reunión. –dijo, señalando hacia arriba. 
 
    Dimitrie no siguió su gesto como lo hubieran hecho la mayoría de los humanos, y continuó mirándola con una intensidad que habría asustado a muchos, que probablemente debería haberla asustado a ella.  
 
            ¿Qué? –ella preguntó. 
 
            ¿Qué ves, señorita cazadora? –Su voz era profunda, susurrando cosas que era mejor dejar sin testigos, horrores enjaulados en las profundidades de la noche. 
 
            Tú, espada en mano. –dijo con sinceridad. 
 
    El rostro de Dimitrie permaneció tranquilo, sin revelar nada.  
 
            Todavía bailo con acero. ¿te lo muestro? 
 
    Hizo una pausa en el acto de tomar un pequeño croissant de la canasta de pan.  
 
            ¿Miguel ha rescindido su política de no intervención? –Simplemente había asumido que no. Estúpida, estúpida. 
 
            No. –La brisa le revolvió el pelo, pero los mechones volvieron a formar líneas perfectas tan pronto como pasó. –Sin embargo, como vas a morir pronto, quiero probarte antes de que sea demasiado tarde. 
 
            Gracias por el voto de confianza. –Mordió el croissant con un gruñido. Una cosa era pensar eso ella misma, y otra muy distinta escucharlo de los labios de otra persona. –Pero te sugiero que te quedes con tus bonitas rubias. La sangre de cazador es demasiado aguda para tu paladar. 
 
            Las rubias llegan con demasiada facilidad a mi abrazo. 
 
            ¿Estás usando extraños poderes vampíricos con las mujeres? 
 
    Él se rio y fue más un eco que un sonido, sin contener el calor que ella había llegado a asociar con él. Este hablaba de miles de ayeres, una eternidad de mañanas.  
 
            Si la seducción es un poder, entonces sí. He tenido siglos para perfeccionar lo que un mortal debe lograr en unos pocos años insignificantes. 
 
    Recordó el éxtasis en el rostro de la rubia, el hambre sensual en el de Dimitrie. Pero no había estado mirando a la rubia.  
 
            ¿Alguna vez has amado? 
 
    El aire pareció dejar de moverse mientras el vampiro de la mesa la miraba sin parpadear.  
 
            Veo por qué intrigas a Miguel. Tienes poco sentido de tu propia mortalidad. –Sus ojos pasaron de humanos a obsidiana pura en un abrir y cerrar de ojos. Sin blancos, sin iris, nada más que negro puro y sin relieve. 
 
    Apenas se contuvo de alcanzar el cuchillo en su bota. Probablemente la decapitaría antes de que ella tocara el metal.  
 
            Buen truco. ¿También haces malabares? 
 
    Una pausa llena de muerte, luego Dimitrie se rio.  
 
            Ah, Ahislyn. Creo que lamentaré verte muerta. 
 
    Ella se relajó, sintiendo el cambio en su estado de ánimo incluso antes de que sus ojos volvieran a la normalidad.  
 
            Es bueno saberlo. Tal vez puedas nombrar a uno de tus hijos como yo. 
 
            No podemos tener hijos, lo sabes. –Su tono era práctico. –Sólo los recién nacidos pueden. 
 
            Mi trabajo consiste principalmente en rastrear a la multitud de menos de cien, no entro mucho en contacto con tantos vampiros realmente viejos. No lo suficiente como para tener largas conversaciones, de todos modos. –le dijo, terminando su jugo de naranja. – ¿Qué consideras recién hecho? 
 
            Doscientos años más o menos. –Se encogió de hombros, el gesto muy humano. –No he oído hablar de concepciones o impregnaciones después de ese momento. 
 
    Doscientos años. 
 
    El doble de su vida. Y Dimitrie habló de ello como si no fuera nada. Entonces, ¿cuántos años tenía? ¿Y cuántos años tenía el hombre al que llamó padre?  
 
            ¿Te entristece? ¿Saber que nunca tendrás hijos? 
 
    Una sombra pasó por su rostro.  
 
            No dije que nunca había sido padre. 
 
    El regreso de Miguel la salvó de atragantarse con el pie en la boca. De alguna manera supo mirar hacia arriba, para ver la fantasía de sus alas iluminadas a contraluz al resplandor del sol.  
 
            Hermoso. –Un susurro. 
 
            Así que te ha cautivado. 
 
    Se obligó a mirar hacia otro lado y hacia Dimitrie.  
 
            ¿Celoso? 
 
            No. No necesito las sobras de Miguel. 
 
    Ella entrecerró los ojos, pero él no había terminado. 
 
            Difícilmente puedes juzgar a aquellos que prefieren a los amantes de los vampiros ahora. –Un rizo de olor serpenteó a su alrededor, insidioso en su seducción. –No cuando usas los colores de Miguel en tu piel. 
 
    Se había olvidado del maldito polvo. Levantó la mano y se frotó la cara. Sus dedos regresaron relucientes de oro blanco. La tentación de llevar esos dedos a sus labios y lamer fue tan fuerte que tuvo que forzar sus manos hacia abajo para agarrar sus muslos. El polvo dejó rayas contra el material negro, relucientes rastros de acusación. Dimitrie tenía razón: ella se había caído de verdad. 
 
    Pero eso no significaba que se iba a ofrecer a este vampiro, sin importar el sexo y el pecado de él.  
 
            Detente o te extraeré los caninos mientras duermes. –dijo en voz baja. –Lo digo en serio, Dimitrie. 
 
    El olor se retorció alrededor de su cuerpo, infiltrándose en sus mismas venas.  
 
            Tan sensible, Ahislyn, tan exquisitamente sensible. Debes haber estado expuesta a nuestra belleza desde muy joven. –Entonces había ira en su tono, como si la idea le repugnara. – ¿Cómo? –Desapareció el zarcillo de olor. 
 
    “Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Ven aquí, pequeño cazador…” 
 
    Su estómago se revolvió. Había olvidado su olor, enterrado el recuerdo de la vergonzosa ráfaga de calor entre sus piernas, la incomprensión en la mente de su hijo.  
 
            Está muerto. –susurró, con los ojos en Miguel cuando aterrizó en el borde y comenzó a caminar hacia ella. 
 
            ¿Lo mataste? 
 
            ¿Me harías daño si lo hiciera? 
 
            No. Puede que sea un monstruo. –dijo, con una voz extrañamente suave. –pero no soy un monstruo que se alimenta de niños. 
 
    Ambos guardaron silencio cuando Miguel se acercó. El terror pateó en su pecho cuando lo vio de verdad; estaba resplandeciente, bañado en ese desbordamiento de energía al rojo vivo que prometía la muerte. Echó la silla hacia atrás y se puso de pie. 
 
    Pero dejó el cuchillo en su bota. No había necesidad de enemistarse con él si la rabia no estaba dirigida a ella.  
 
            Miguel. –dijo mientras él se paraba al otro lado de la mesa. 
 
    Sus ojos eran llamas azules cuando la miró, pero fue en Dimitrie en quien se centró.  
 
            ¿Dónde están los cuerpos? 
 
            Brooklyn. Había… 
 
            Siete. –interrumpió Miguel. –Mickaela recibió la entrega especial de su corazón esta mañana. 
 
    

  

 
   
    XXIII 
 
      
 
            ¿Serfin? –Ahislyn preguntó, tratando de no pensar en la ‘entrega’ que le revolvía el estómago y que Miguel acababa de describir. –Es él… 
 
            Luego. –Miguel la cortó con un corte de su mano. –Primero iremos al sitio y veremos si puedes rastrearlo. 
 
            Es un arcángel. Huelo a vampiros. –señaló por lo que se sintió como la millonésima vez, pero ni el arcángel ni el vampiro la escuchaban. 
 
            He organizado el transporte. –dijo Dimitrie y tuvo la sensación de que se estaba comunicando más información que las palabras que podía oír. 
 
    Miguel negó con la cabeza.  
 
            La llevaré. Cuanto más esperemos, más se disipará el olor. –Le tendió la mano. –Ven, Ahislyn. 
 
    Ella no discutió, su curiosidad rabiosa.  
 
            Vamos. 
 
    Y así fue como se encontró acurrucada contra el pecho de Miguel cuando él la llevó en volando a un almacén abandonado en una parte desconocida de Brooklyn. Terminó cerrando los ojos con fuerza durante la mayor parte del viaje porque Miguel estaba haciendo esa cosa invisible de nuevo, y esta vez la había extendido para cubrirla. Le provocaba náuseas no poder verse a sí misma. 
 
            ¿Lo sientes? –Preguntó momentos después de que aterrizó en un parche de tierra con algunos grupos de hierba que luchaban y la ayudó a ponerse de pie. 
 
    Respiró hondo y sintió una oleada de olores.  
 
            Demasiados vampiros. Hará más difícil separar los aromas. –No podía ver a un solo vampiro, no podía ver a ninguna criatura viviente en absoluto, pero sabía que estaban allí, aunque este no era un lugar donde nadie quisiera terminar. 
 
    La valla de tela metálica a ambos lados estaba llena de agujeros, los edificios estaban garabateados con grafitis y la hierba estaba descuidada bajo los pies. Había una sensación generalizada de desuso, pero superpuesto estaba el olor a basura podrida... y algo aún más repugnante. Tragó bilis.  
 
            Muy bien. Muéstramelo. 
 
    Él asintió con la cabeza hacia el almacén frente a ella.  
 
            Adentro. 
 
    La gran puerta del almacén se deslizó hacia arriba, aunque había hablado en voz baja. Se preguntó si podría hablar con todos sus vampiros de mente a mente. Pero ella no preguntó eso, no pudo. Porque el olor a basura, a desuso, fue repentinamente eliminado por una suciedad que revuelve el estómago. 
 
    Sangre. 
 
    Muerte. 
 
    El repugnante miasma de los fluidos corporales que se dejaban cocer en un espacio sin aire. 
 
    La urgencia de vomitar le desgarró la garganta.  
 
            Nunca pensé que diría esto, pero desearía que Dimitrie estuviera aquí. –Daría la bienvenida a su seductora esencia en este punto. Una oleada de limpio y fresco aroma a lluvia la golpeó en los talones de ese pensamiento. Ella lo aspiró y luego negó con la cabeza. –No. No puedo permitirme perderme las señales. Pero gracias. –Luego dejó de dudar y se adentró en el horror. 
 
    El almacén era enorme, la única luz entraba a través de estrechas ventanas en lo alto de las paredes. Su cerebro no podía comprender la penetrante claridad de esa luz hasta que sintió el crujido del vidrio bajo sus pies.  
 
            Las ventanas están rotas. 
 
    Miguel no respondió, moviéndose detrás de ella como una sombra de medianoche. 
 
    Se abrió camino a través del cristal y llegó a un trozo de cemento transparente. Decidiendo concentrarse, se quedó quieta, amplió sus sentidos, buscó. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    No, pensó, apretando los dientes, este no era el momento para perderlo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Ella negó con la cabeza, pero ese sonido, la suave y húmeda salpicadura de sangre golpeando una superficie dura, no desapareció. 
 
            El goteo. –dijo, dándose cuenta de que el sonido no estaba en su cabeza. El horror le cortó el aliento, pero se obligó a avanzar, a través de la penumbra y hacia el final del espacio cavernoso. 
 
    La pesadilla se hizo visible lentamente. 
 
    Al principio, Ahislyn no pudo entenderlo, no pudo entender qué era lo que estaba viendo. Todo estaba en el lugar equivocado. Era como si un escultor hubiera mezclado sus piezas, las hubiera puesto en su lugar con los ojos vendados. Esa pierna, el hueso, había sido atravesado por el esternón de una mujer, su torso terminaba en un muñón ensangrentado. Y esa, tenía hermosos ojos azules, pero estaban en el lugar equivocado, mirando a Ahislyn desde las fauces abiertas de su cuello. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    La sangre estaba por todas partes. Ella miró hacia abajo con nuevo horror, aterrorizada de estar parada en él. Su alivio fue aplastante cuando vio que los riachuelos eran lentos, fáciles de evitar. Pero los cuerpos seguían goteando, colgando de una maraña de cuerdas como el más macabro de los rompecabezas. Ahora que había mirado hacia abajo, no quería volver a mirar hacia arriba. 
 
            Ahislyn. –El susurro de las alas de Miguel. 
 
            Un minuto. –susurró, su voz ronca. 
 
            No necesitas mirar. –le dijo. –Solo sigue el olor. 
 
            Necesito un ejemplo de su olor antes de poder ir a cualquier parte. –le recordó. –Lo que le dio a Mickaela…. 
 
            Mickaela destruyó el paquete. Estaba histérica. Haz lo que puedas aquí. La visitaremos después. 
 
    Asintiendo, tragó.  
 
            Dile a tus vampiros que abandonen el área alrededor del almacén, al menos cien metros en todas direcciones. –Había demasiada información sensorial, como si la gran cantidad de sangre amplificara todo, incluso sus propias habilidades de cazador. 
 
            Se está haciendo. 
 
            Si alguno de ellos es como Dimitrie, necesita salir por completo. 
 
            No hay ninguno. ¿Deseas oler a los que entraron, con el propósito de eliminarlos? 
 
    Era una buena idea, pero sabía que, si le daba la espalda a esta locura, nunca volvería.  
 
            ¿Alguno de ellos pasó mucho tiempo cerca de los cuerpos? 
 
    Una pausa.  
 
            Zafirios asumió la tarea de determinar si alguno había sobrevivido. 
 
            Es obvio que están muertos. 
 
            Los que estaban en el piso, su destino no estaba claro de inmediato. 
 
    Estaba tan horrorizada por los cuerpos colgados que no había prestado atención a la pila de abajo. O quizás no había querido ver. Ahora lo hizo y deseó no haberlo hecho. A diferencia de la pesadilla de arriba, estos cuerpos parecían estar durmiendo, uno encima del otro.  
 
            ¿Fueron arreglados así? 
 
            Sí. –Una nueva voz. 
 
    Ella no se volvió, adivinando que era Zafirios.  
 
            ¿Son tus alas azules? –preguntó, cubriendo su pena y su pena con una carcasa de humor negro. Estas tres chicas de abajo, eran tan jóvenes, sus cuerpos suaves, inexplorados por la edad. 
 
            Sí. –dijo Zafirios. –Pero mi polla no lo es, en caso de que te lo preguntes. 
 
    Casi se rio.  
 
            Gracias. –Ese comentario había atravesado la pesadilla, permitiéndole pensar. –Tu olor no interferirá con mis sentidos. –Su olfato era diez veces mejor que el de la mayoría de los humanos, pero cuando se trataba de rastrear, era una sabueso sintonizada solo con los vampiros. O esa era su normalidad. 
 
    El sonido de pasos alejándose. Esperó hasta que escuchó cerrarse la puerta.  
 
            ¿Le quitaste las plumas y se queda contigo? –Sus ojos recorrieron los cuerpos. Una sinfonía de miembros intactos, enredados y espinas curvas, sin marcas excepto por el frío gris de la muerte. 
 
            Otros le habrían quitado las alas. 
 
    Un ángel sin alas. Le hizo recordar cómo le había disparado a Miguel.  
 
            ¿Por qué están tan lavados? –Su raza era irrelevante. Blanco tiza, caoba mate, importaba poco. Las tres chicas de la pila estaban pálidas de una manera que gritaba: ‘Vampiro. Un vampiro se alimentó de ellas. Las dreno’. Ella fue a dar un paso adelante, se detuvo. –El forense no ha estado aquí. No puedo tocarlos. 
 
            Haz lo que tengas que hacer. Nuestros ojos son los únicos que verán esto. 
 
    Ella tragó.  
 
            ¿Y sus familias? 
 
            ¿Los dejarías con esta imagen de sufrimiento? –Una fría espada de ira en cada palabra. – ¿O una historia de un accidente aéreo repentino o un accidente automovilístico en el que el cuerpo fue destruido más allá del reconocimiento? 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Goteo. 
 
    Inundada de sangre y muerte por todos lados, su cerebro luchaba por luchar contra los recuerdos de viejos horrores, cosas que ninguna cantidad de tiempo borraría.  
 
            No vació a los demás. Solo a estas tres. 
 
            Los demás eran para jugar. 
 
    Y de alguna manera, sabía que el mal que había masacrado a los de arriba lo había hecho frente a las chicas vivas, empujando el terror a través de ellas, alimentándose de su miedo. Se acercó a las agotadas chicas, habiendo esquivado la goteante pesadilla de arriba. Poniéndose en cuclillas, apartó el largo cabello negro de un cuello esbelto.  
 
            En los casos en que un humano muere, por lo general obtengo la impresión de olor más fuerte en el punto donde se extrajo la sangre. –dijo, hablando para ahogar el penetrante e interminable sonido de la sangre golpeando el concreto. –Oh Jesús. 
 
    Miguel estaba repentinamente al otro lado de los cuerpos, sus alas se ensancharon de una manera que le pareció extraña... hasta que se dio cuenta de que estaba intentando mantenerlos fuera de la sangre. No había tenido mucho éxito. Una salpicadura de color rojo brillante marcó la punta de un ala. Ella miró hacia otro lado, forzando su mirada hacia el cuello destrozado de la chica que parecía tan pacífica desde la distancia.  
 
            Esto no fue una alimentación. –dijo. –Es como si le hubiera arrancado el cuello. –Al recordar la ‘entrega’ de Mickaela, bajó los ojos. El corazón de la niña también se había ido, arrancado de su pecho. 
 
            Una alimentación hubiera sido demasiado lenta. –dijo Miguel, sin dejar de mantener las alas fuera del suelo. –Él debe haber estado muriendo de hambre en este punto. Necesitaba un agujero más grande que el que proporcionan los colmillos. 
 
    La descripción clínica de hecho la ayudó a calmarla.  
 
            Veamos si puedo captar su olor. –Apretando cada músculo de su cuerpo, se inclinó cerca del cuello de la chica muerta y respiró hondo. 
 
    Canela y manzanas. 
 
    Crema corporal suave y dulce. 
 
    Sangre. 
 
    Piel. 
 
    Un látigo irregular de ácido. Afilado. Un aroma con mordisco. Interesante. Lleno de capas. Picante pero no pútrido. 
 
    Eso era lo que siempre la asombraba. Cuando los vampiros se volvían malos, no obtenían mágicamente un olor maligno. Olían igual que siempre. Si Dimitrie se echaba a perder, conservaría su encanto, su seductor pastel de chocolate y su glaseado y sexo con todos los olores de las coberturas.  
 
            Lo tengo, creo. –Pero tenía que confirmarlo. 
 
    De pie, esperó hasta que Miguel se hubo levantado antes de apretar los dientes y pasar por debajo del matadero que colgaba del techo. Dio cada paso con lenta deliberación, sabiendo que podría salir corriendo gritando de este almacén si la tocaba incluso una sola gota de sangre fría. 
 
    Goteo. 
 
    Un chapoteo a su pie. Cerca, demasiado cerca. 
 
            Lo suficientemente lejos. –susurró y luego se quedó absolutamente quieta, clasificando las capas de olor una vez más. Fue más difícil aquí, mucho más difícil. El terror tenía un olor, también, sudor, orina, lágrimas y fluidos más oscuros, y cubría todo en esta área. Como un perfume espeso que se había rociado con salvaje abandono, ocultando algo más sutil. 
 
    Cavó hacia abajo, pero el terror era un apretón asfixiante alrededor de su garganta, una mano sobre su boca, impidiéndole sentir cualquier otra cosa.  
 
            ¿Cuánto tiempo hace que murieron? 
 
            Estimamos de dos a tres horas, quizás menos. 
 
    Su cabeza se levantó bruscamente.  
 
            ¿Encontraste la ubicación tan pronto? 
 
            Hizo mucho ruido hacia el final. –Un tono tan glacial que apenas escuchó a Miguel en él, y, sin embargo, estaba helado de rabia, no como cuando él estaba en el Silencio. –Un vampiro del vecindario llamo a Dimitrie después de venir a investigar. 
 
            Me dijiste esta mañana que estaría ganando mi cheque de pago. ¿Esperabas esto? 
 
            Sólo sabía que Serfin tenía que estar llegando a un punto crítico. –Sus ojos se movieron sobre la pesadilla. –Esto... no, no esperaba esto. 
 
    No creía que nadie pudiera tener, era algo que simplemente no debería existir. Y sin embargo lo hizo.  
 
            El vampiro…. ¿qué pasará con él? 
 
            Tomaré sus recuerdos, me aseguraré de que no recuerde nada. –Dijo sin la menor disculpa. 
 
    Se preguntó si eso era lo que planeaba para ella, pero no era el momento de preguntar. En cambio, puso los hombros y cavó más profundo. Nada.  
 
            Hay demasiado miedo aquí. Tendré que aceptar lo que obtuve del cuerpo. –Alejándose con tanto cuidado como había entrado, trató de no pensar en lo que colgaba arriba. 
 
    Goteo. 
 
    Una gota de sangre salpicó el negro brillante de su bota. Su garganta se elevó. Girándose, corrió, sin importarle si delataba debilidad. La maldita puerta había sido derribada detrás de ellos y ahora se negaba a abrirse. Su mano se deslizó del metal caliente. Estaba a punto de gritar cuando se movió una fracción. Cayó sobre su estómago y se escurrió hacia la tierra muerta del patio. 
 
    El sol brillaba en lo alto mientras ella se inclinaba, vomitando. Se dio cuenta de que Miguel se acercaba a pararse a su lado, con las alas extendidas para protegerla del sol. Ella le hizo señas para que bajara. Anhelaba el calor; su alma estaba fría, tan helada. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvo allí doblada por la mitad, pero cuando se levantó, fue consciente de ser observada. ¿Los vampiros que había enviado desde el almacén? ¿Zafirios? Ver a la cazadora perder su desayuno. 
 
    Su boca tenía un sabor repugnante cuando usó el borde de su camiseta para limpiarse los labios. Ella no estaba en lo más mínimo avergonzada. Para ver eso y no verse afectado... la habría convertido en un monstruo similar al asesino que la ungió con sangre antes de que tuviera la edad suficiente para salir. 
 
            Dime ¿por qué? –dijo con voz ronca. 
 
            Luego. –Un comando. –Búscalo. 
 
    Él tenía razón, por supuesto. El olor se desvanecería si no se apresuraba. Sin responder, pateó un poco de tierra suelta sobre su desayuno recién perdido y comenzó a trotar lentamente por el almacén, tratando de tomar el punto de salida de Serfin. La mayoría de los vampiros usaban puertas, pero nunca se sabía. Y este asesino tenía alas. 
 
    Un fuerte mordisco de ácido. 
 
    Se detuvo y se encontró frente a una pequeña entrada lateral. Desde el exterior, parecía normal, pero cuando lo abrió, encontró el interior cubierto de huellas de manos ensangrentadas. Demasiado pequeño para haber sido hecho por un hombre del tamaño de Serfin. Ella siguió la línea de visión... y vio las sombras colgantes en lo profundo del almacén. 
 
    Cerró la puerta de golpe.  
 
            Los dejó correr, les dejó pensar que tenían la oportunidad de escapar. 
 
    Miguel permaneció en silencio mientras ella zigzagueaba desde la puerta. 
 
            Nada. –dijo. –Su olor está ahí porque una de las chicas logró salir y él tuvo que recuperarla. –Se inclinó para mirar la hierba marrón. –Sangre seca. –dijo, tragando la carne cruda de su garganta. –El pobre chico se las arregló para gatear hasta aquí. –Ella frunció. –Hay demasiada sangre. 
 
    A su lado, Miguel se quedó muy quieto.  
 
            Tienes razón. Hay un sendero que se aleja de la puerta. 
 
    Sabía que su vista era más aguda que la de ella. Al igual que las aves rapaces, los ángeles supuestamente podían ver el más mínimo detalle incluso durante el vuelo.  
 
            No puede ser de Serfin. –murmuró. –Lo habría perfumado. –Siguió a Miguel mientras caminaba por el sendero; ya no podía ver nada más allá de los primeros metros. – ¿Arrastró un cuerpo aquí, tal vez? –Estaban en la cerca de tela metálica. Ella bajó, examinó el pequeño agujero en la parte inferior. –Hay sangre en los bordes del metal. –La emoción la golpeó, un puñetazo de dos puños. 
 
            Tendré que cruzar volando. 
 
    Mientras volaba, Ahislyn encontró otro agujero por donde abrirse paso. La sangre era más evidente en el otro lado: no había hierba que la ocultara, solo tierra compacta. Su entusiasmo se convirtió en una esperanza casi dolorosa.  
 
            Alguien se arrastró por este agujero. –Se puso de pie y se encontró mirando la puerta cerrada de un pequeño cobertizo. Parecía que alguna vez pudo haber sido una estación de guardia para el estacionamiento abandonado detrás de él. 
 
    Había sangre en la puerta. 
 
            Espera aquí. –ordenó Miguel. 
 
    Ella agarró la parte más cercana de él, su ala.  
 
            No. 
 
    La mirada que le lanzó no fue amistosa.  
 
            Ahislyn… 
 
            Si tenemos un sobreviviente, ver a un ángel la asustará. –Ella soltó su ala. –Lo comprobaré primero. Probablemente esté muerta, pero por si acaso... 
 
            Ella vive. –Una declaración absoluta. –Ve. Consíguela. No podemos perder el tiempo. 
 
            Una vida no es una pérdida de tiempo. –Su mano se cerró en puños lo suficientemente fuerte como para saber que tendría marcas en forma de media luna en la carne de sus palmas. 
 
            Serfin matará a miles si no lo detenemos. Y se volverá más y más depravado con cada muerte. 
 
    Instantáneas de los cuerpos mutilados dentro del almacén pasaron en cascada por su mente.  
 
            Me daré prisa. –Al llegar a la estación de guardia, respiró hondo. –Soy una cazadora. –dijo en voz alta. –Soy humana. –Luego abrió la puerta, asegurándose de mantenerse fuera de la línea de fuego en caso de que la persona que estaba adentro tuviera un arma. 
 
    Silencio puro. 
 
    Con sumo cuidado, miró a su alrededor y…. en el rostro de una mujer menuda de ojos oscuros y rasgados. La mujer estaba desnuda, excepto por la mancha de sangre rojiza, sus brazos agarrando sus rodillas levantadas mientras se balanceaba silenciosamente, ciega a cualquier cosa que no fueran los terrores de su mente. 
 
    

  

 
   
    XXIV 
 
      
 
            Mi nombre es Ahislyn. –dijo en voz baja, preguntándose si la mujer sabía que estaba allí. –Estás a salvo ahora. 
 
    Ninguna respuesta. 
 
    Retrocediendo, miró a Miguel.  
 
            Necesita atención médica. 
 
    Zafirios la llevará a nuestro sanador. Se acercó, pero la mujer empezó a gemir ante el primer atisbo de sus alas, sus músculos se tensaron tanto que Ahislyn supo que tendrían que romperse los huesos para liberarlos. 
 
            No. –Se puso de pie para bloquear la vista. –Tiene que ser uno de los vampiros. Sin alas. 
 
    Su boca era una línea plana, ya fuera de ira o impaciencia, no podía decirlo. Pero no tomó el control de la mente de la mujer.  
 
            Le he pedido a Dimitrie que venga. Él se ocupará de ella. 
 
    Su corazón se congeló.  
 
            ¿Cómo matándola? 
 
            Quizás ella agradecería misericordia. 
 
            No eres Dios para tomar esa decisión. 
 
    El rostro de Miguel era un estudio en silencio.  
 
            No le pasará ningún daño mientras no estés. 
 
    Ella leyó entre líneas.  
 
            ¿Y cuando regrese? 
 
            Entonces decidiré si ella muere o vive. –Ojos de fuego azul. —Puede que esté infectada, Ahislyn. Debemos ponerla a prueba. Si lo está, tiene que morir. 
 
            ¿Infectada? –Ella frunció el ceño y luego negó con la cabeza. –Lo sé… más tarde. 
 
            Sí. El tiempo pasa. –Su cabeza se inclinó ligeramente hacia la izquierda. –Dimitrie viene, pero no puede acercarse hasta que no represente ningún peligro para el rastro de olor. Deja a la mujer, el líder de mis Siete tiene debilidad por los inocentes atrapados en la violencia. 
 
    Ahislyn asintió ante la oblicua tranquilidad y se inclinó.  
 
            Dimitrie te va a ayudar. Por favor, ve con él. 
 
    La mujer no dejó de mecerse, pero ya no hacía ese sonido de lamento y su cuerpo no estaba tan tenso. Rezando para que Dimitrie pudiera sacarla sin lastimarla, regresó por debajo del eslabón de la cadena y al otro lado. 
 
            ¿Puedes revisar el techo para ver si hay alguna señal de que se haya largado de allí? –Mientras Miguel asintió y voló, ella dio la vuelta al edificio. Finalmente encontró el punto de salida de Serfin en el lado derecho del almacén, a unos metros de un enorme agujero en el eslabón de la cadena. 
 
    Consciente de que Miguel la seguía, se abrió paso a través del agujero hasta el desierto cubierto de hierba del lote vecino. La sangre cubría las puntas de la hierba, como si Serfin hubiera pasado la mano por la parte superior. Encontró una pluma, de un gris plateado brillante que brillaba con motas de ámbar. Su delicada belleza era un insulto, una burla de la sangre y el sufrimiento que había visto dentro del almacén. Luchando contra el impulso de aplastarlo, lo acercó a su nariz, aspirando la riqueza del verdadero aroma de Serfin. Ese mordisco de ácido, pero también otras cosas. Un filo de metal, una hoja oscura. Sangre refinada, pensó. Ácido y sangre y algo más, algo de lo que hablaba... luz de sol. Se estremeció, se metió la pluma en el bolsillo y siguió adelante. 
 
    El olor simplemente terminó en medio del lote.  
 
            Mierda. –Se puso las manos en las caderas y exhaló un suspiro, haciendo señas a Miguel para que bajara. Aterrizó en una hazaña de pura gracia. 
 
            Serfin tomó vuelo. 
 
            Sí. –dijo ella. –Nunca tuve ese problema con los vampiros, así es como puedo rastrearlos. ¡No puedo rastrear a un ser que puede volar! –Le hizo hervir la sangre. Quería hacer que el monstruo pagara por las vidas jóvenes y brillantes que había robado. – ¿Dimitrie? 
 
            Le he dicho que se acerque. Y los ángeles no siempre vuelan. –dijo Miguel. –Eres el único que tiene alguna posibilidad de encontrar su olor en las calles. –El pauso. –Regresaremos, para que puedas bañarte y recoger tus cosas. –Echó un vistazo a su ala, con el disgusto abierto en su rostro. –También debo limpiar la sangre. 
 
    Se sonrojó al recordar lo madura que tenía que estar ahora.  
 
            ¿Por qué necesito recoger mis cosas? 
 
            Esta cacería no será larga, pero será intensa. 
 
            Seguirá matando. –supuso ella con los puños apretados. –Dejando un rastro. 
 
            Sí. –La ira de Miguel estaba fuertemente controlada, pero su fuerza casi le corta la piel. –Debes permanecer cerca de mí o de uno de mis ángeles para que puedas salir volando inmediatamente después de que descubramos una nueva matanza. 
 
    Se dio cuenta de que no le estaba dando otra opción.  
 
            ¿Supongo que si digo que no me obligarás? 
 
    Un momento en el que los únicos sonidos eran los del susurro de la hierba y el susurro de alas en su espalda cuando otros ángeles aterrizaban, para comenzar a limpiar, supuso. 
 
            Hay que detener a Serfin. –El rostro de Miguel estaba tranquilo, inexpresivo... y tanto más peligroso por ello. – ¿No diría que el gol excusa todos y cada uno de los medios utilizados? 
 
            No. –Pero su mente se llenó de una interminable presentación de diapositivas de imágenes: de una mujer con la boca llena de órganos que deberían haber quedado dentro de su cuerpo, otra cuya cabeza había sido empalada en su brazo, una tercera que miraba sin ver con las órbitas vacías de los ojos. –Cooperaré. 
 
            Ven. –Extendió un brazo. 
 
    Ella se acercó.  
 
            Lo siento si apesto. –Sus mejillas se calentaron. 
 
    Sus brazos se cerraron alrededor de ella.  
 
            Hueles a polvo de ángel. –Con eso, se levantó y los volvió invisibles. 
 
    Ella cerró los ojos.  
 
            Nunca me voy a acostumbrar a esto. 
 
            Pensé que te gustaba volar. 
 
            Eso no. –Se agarró con más fuerza, con la esperanza de haberse abrochado las botas con fuerza. Ella no querría engañar accidentalmente a alguien. –La cosa de ser invisible. 
 
            El invisibility requiere algo de tiempo para acostumbrarse. 
 
            ¿No naces con eso? –Luchó contra un escalofrío cuando subieron más. 
 
            No. Es un regalo que viene con la edad. 
 
    Se mordió la lengua ante la pregunta que quería salir. 
 
            ¿Aprendiendo discreción, Ahislyn? –Un tinte de diversión apagó la furia que podía sentir justo debajo de su piel. 
 
            Yo…. Yo…. –Cuando sus dientes comenzaron a castañetear, decidió irse al diablo con la discreción, y prácticamente se arrastró sobre él, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura. Estaba tan deliciosamente cálido. –Estoy tratando de limitar las razones por las que podrías tener que matarme. 
 
    Cambió su agarre para adaptarse a ella.  
 
            ¿Por qué debería matarte cuando puedo borrar tu mente? 
 
            No quiero perder mis recuerdos. –Incluso los malos, eran los que la hacían ser quien era. Ahora, hoy, era una Ahislyn diferente a la que nunca había sabido lo que era besar a un arcángel. –No me hagas olvidar. 
 
            ¿Cambiarías tu vida para conservar tus recuerdos? –Una pregunta suave. 
 
    Ella pensó en eso.  
 
            Sí. –dijo en voz baja. –Preferiría morir como Ahislyn, que vivir como una sombra. 
 
            Estamos casi en tu apartamento. 
 
    Obligándose a abrir los ojos, se volvió para mirar a su casa. La ventana reventada había sido cubierta por una especie de plástico transparente, pero quienquiera que lo hubiera hecho no se había molestado en anclarla de una manera más que superficial. Un lado estaba hacia abajo, ondeando al viento. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Se dijo a sí misma que era causado por la ráfaga de aire que le atravesaba la cara. 
 
    Miguel voló hasta esa esquina y la hizo tirar del plástico hasta que quedó libre lo suficiente como para poder meterse dentro. Una vez que estuvo adentro, hizo un agujero más ancho y él entró, cerrando las alas detrás de él. El viento entró silbando en el apartamento mientras ella se quedaba allí contemplando el desorden y sintiendo que se le rompía el corazón. 
 
    El cristal seguía donde estaba cuando Miguel rompió la ventana. También la sangre. Sangre de Miguel. El suyo donde se había cortado. Pero un viento masivo había atravesado la sala de estar en algún momento, arrojando su estantería al piso y rompiendo el gemelo del jarrón en su dormitorio. Los papeles cubrían la alfombra y las paredes estaban rayadas de una manera que indicaba que había habido una pequeña tormenta, un destello de lluvia que había destruido lo que aún no estaba roto. La alfombra estaba húmeda, el aire mohoso. 
 
    Al menos la puerta se había arreglado lo suficiente como para cerrarse. Se preguntó si habría sido tapiada desde el exterior, clavos clavados en la hermosa madera. 
 
            Espera. –dijo, tomando su teléfono celular, afortunadamente todavía funcional. –Conseguiré una bolsa de viaje. –Con eso, caminó sobre el vidrio y la alfombra hacia su dormitorio, con la espalda erguida. – ¿Tengo tiempo para ducharme aquí? 
 
            Sí. 
 
    Ella no le dio tiempo para cambiar de opinión, dirigiéndose al dormitorio para agarrar una toalla y algo de ropa interior. 
 
            No me gusta la combinación de colores. 
 
    Hizo una pausa con la mano en un par de bragas de algodón liso.  
 
            Te dije que esperaras. 
 
    Entró, fue hasta las puertas cristaleras y las abrió.  
 
            Te gustan las flores. 
 
            Miguel, vete. –Le temblaba la mano que estaba apretando con tanta fuerza. 
 
    Miró por encima del hombro, con un escalofrío letal en los ojos.  
 
            ¿Causarías una pelea por mi curiosidad? 
 
            Esta es mi casa. No te invité a entrar, no cuando volteaste la ventana y destruiste mi sala de estar, y no hoy. –Ella se mantuvo firme, segundos después de un colapso. –Respetarás eso, o lo juro por Dios, te volveré a disparar. 
 
    Salió al balcón.  
 
            Esperaré aquí. ¿Es eso aceptable? 
 
    Sorprendida de que se hubiera molestado en preguntar, ella lo consideró.  
 
            Bien. Pero voy a cerrar las puertas. 
 
    Él no dijo nada cuando ella cerró las puertas francesas y luego, por si acaso, corrió las pesadas cortinas de brocado. Lo último que vio fue la parte posterior de un par de alas atravesadas por el oro. La belleza de él la golpeaba de nuevo cada vez, pero hoy, estaba demasiado astillada por dentro para apreciarlo. Dios, dolía. Frotándose el corazón con un puño, entró al baño y puso la ducha a punto de hervir. 
 
    Era tentador tomarse su tiempo, mimarse, pero esas chicas se merecían algo mejor. Así que hizo un trabajo rápido, lavándose el cabello con su champú favorito y usando un jabón antibacteriano en su cuerpo. El polvo de ángel se lavó... principalmente. Destellos extraños la golpearon mientras salía de la ducha, se secaba el cabello y el cuerpo con una toalla, luego se ponía un par de bragas de algodón negro, un sostén negro, pantalones cargo nuevos, nuevamente en negro, y una camiseta azul oscuro. Todavía no hacía suficiente frío para usar mangas largas durante el día, pero tomó nota de empacar una cazadora. 
 
    A continuación, se puso calcetines y botas, antes de que cogiera un cepillo para el pelo. Pasándolo rápidamente por su cabello, tiró de la masa húmeda hacia atrás en una cola de caballo apretada y pasó los siguientes minutos abasteciéndose de armas de su escondite secreto. Sintiéndose limpia y bien armada al menos, incluso si no podía borrar de su mente las repugnantes imágenes de la matanza, tiró algunas cosas en una bolsa de viaje y luego corrió las cortinas. Miguel no estaba a la vista. 
 
    Su mano se arrastró hacia su arma y la tenía en la mano antes de abrir la puerta. El mensaje estaba escrito con audacia en el gel que usó para revestir la pared del balcón.  
 
    “El coche espera abajo.”  
 
    Lo que significaba, se dio cuenta, que la puerta de su casa no estaba tapiada. Una pequeña misericordia. 
 
    Empujó la pistola de nuevo debajo de su camiseta, cerró las puertas y agarró la bolsa de viaje. Estaba a punto de marcharse cuando recordó que había estado fuera de contacto desde que colgó a Dionidas la noche anterior. Cogió el teléfono fijo y llamó a Shanna.  
 
            Estoy viva y eso es todo lo que puedo decir. 
 
            Ahis, ¿qué diablos está pasando? Tengo informes de ángeles volando por toda la ciudad, de chicas desaparecidas, pero sin cuerpos, y... 
 
            No puedo hablar de eso. 
 
            Mierda, es verdad. Vampiro asesino. 
 
    Ahislyn no dijo nada, pensando que era mejor dejar circular el rumor. Nunca le había mentido a Shanna y no estaba dispuesta a empezar ahora. Incluso hacerlo por implicación iba en contra de la corriente. 
 
            Cariño, ¿necesitas una retirada? Tenemos lugares que ningún ángel conoce. 
 
    Ahislyn confiaba en el Gremio, pero no podía huir de esto. Ahora era personal. Esas chicas…  
 
            No. Necesito terminar esto. –Serfin tenía que ser detenido. 
 
            Sabes que estoy aquí para ti. 
 
    Se tragó el nudo en la garganta.  
 
            Te llamaré cuando pueda. Dile a Dionidas por mí y no te preocupes. 
 
            Soy tu mejor amiga. Es mi trabajo preocuparme. Revisa debajo de tu almohada antes de irte. 
 
    Al finalizar la llamada, respiró para calmarse e hizo lo que le indicaron. Sus labios se curvaron: Shanna le había dejado un regalo. Fortalecida, salió a las ruinas de su sala de estar. Al parecer, Miguel había vuelto a colocar el plástico en su lugar, pero sabía que no duraría. No importaba. La habitación estaba demasiado dañada para algo menos que una reforma importante. Pero lo dejaría como estaba. 
 
    Ella sabía cómo reconstruir. 
 
    “No tengo ningún deseo de albergar una abominación bajo mi techo.” Recordó. 
 
    Sus cosas en cajas en la calle, tiradas a la basura después de esa pelea final y brutal con su padre. Ella se había ido. Robert la había castigado por ello borrándola de su vida. Sorprendentemente, había sido Carla quien la había llamado, Carla quien la había ayudado a salvar lo que la lluvia y la nieve no habían destruido. Ninguno de los tesoros de su infancia había sobrevivido, los que Robert había arrojado al fuego del patio trasero y quemado hasta quedar irreconocible. 
 
    Una sola lágrima escapó a su control. Ella lo apartó antes de que pudiera tocar su mejilla.  
 
            Lo arreglaré. –Fue una promesa para ella misma. Y reemplazaría ese vidrio con una pared sólida. Ella no quería ver más a los ángeles. 
 
    Incluso mientras pensaba eso, sabía que era una mentira. 
 
    Miguel estaba en su sangre, una droga mortal y adictiva. Pero eso no significaba que se lo pondría fácil cuando llegara el momento de enterrar los secretos del Cuadro.  
 
            Primero tendrás que atraparme, niño ángel. –La adrenalina convirtió su sonrisa sombría en un desafío. 
 
    

  

 
   
    XXV 
 
      
 
    El coche estaba parado junto a la acera, una elegante pantera negra con un vampiro apoyado en su brillante pintura. Otro viejo, se dio cuenta de inmediato. Llevaba gafas de sol con un traje negro sobre negro, su cabello castaño chocolate cortado como el de un modelo de GQ, pero sus labios... eran peligrosos. Bitable. Sensual.  
 
            Me han dicho que no te haga daño. –Abrió la puerta trasera. 
 
    Ella arrojó su bolso dentro, frunciendo el ceño interiormente ante la extraña familiaridad de su olor.  
 
            Un comienzo prometedor. 
 
    Se quitó las gafas de sol y ella consiguió el impacto total de sus ojos. Verde brillante y rajado como el de una serpiente.  
 
            Abucheo. 
 
    No saltó, porque estaba demasiado estupefacta por lo que estaba viendo.  
 
            Los lentes de contacto elegantes no me asustan. 
 
    Sus pupilas se contrajeron. Oh. Guau.  
 
            Fui hecho por Nhimak. 
 
            ¿La Reina de los Venenos? 
 
            La Reina de las Serpientes. –Con una sonrisa lenta y definitivamente antipática, se volvió a poner las gafas de sol y se hizo a un lado para dejarla entrar en el coche. 
 
    Ella lo hizo solo por las primeras palabras que le dirigió. Mientras Miguel tuviera a éste atado, se llevarían bien. En el segundo en que la correa se deslizara, tuvo la sensación de que necesitaría cada una de las armas atadas a su cuerpo.  
 
            ¿Cuál es tu nombre? –preguntó mientras su ‘conductor’ entraba. 
 
            Para ti…. Muerte. 
 
            Muy divertido. –Ella miró la parte de atrás de su cuello. – ¿Por qué quieres matarme? 
 
            Soy miembro de los Siete. 
 
    De repente se dio cuenta de por qué reconocía su olor: había estado en su apartamento la noche que le disparó a Miguel. Él era quien la había abrazado con los brazos inmovilizados a la espalda. No es de extrañar que quisiera destriparla.  
 
            Mira, Miguel y yo hemos arreglado las cosas. No es tu problema. 
 
            Protegemos a Miguel de las amenazas que incluso él podría no ver. 
 
            Genial. –Ella dejó escapar un suspiro. –Pero... ¿entraste en el almacén? 
 
    Bajó la temperatura.  
 
            Sí. 
 
            Matarme no es la prioridad. –dijo en voz baja, pero ya no le hablaba. – ¿A dónde me llevas? 
 
            Donde Miguel. 
 
    Vio pasar las calles y se dio cuenta de que salían de Manhattan y se dirigían al puente George Washington.  
 
            ¿Cuánto tiempo llevas con Miguel? 
 
            Haces muchas preguntas para una mujer muerta. 
 
            ¿Qué puedo decir? Prefiero morir bien informada. 
 
    Una corta distancia sobre el puente y bien podría haber estado en Vermont. Los árboles dominaban el horizonte, cubriendo las caras casas que se alineaban en este tramo en particular, la mayoría de ellas con vistas desde lo alto de un acantilado y zonas de amortiguamiento ridículas. Había escuchado rumores de que los caminos de entrada eran más largos que algunos caminos, y el hecho de que no pudiera vislumbrar una sola casa desde el automóvil tendía a apoyar esa teoría. 
 
    El conductor giró frente a un par de puertas de metal ornamentadas y presionó algo en el tablero. Las puertas se abrieron silenciosamente, desmintiendo su aparente edad. Ahislyn contuvo el aliento mientras se dirigían al corredor de árboles. Esta área estaba marcada en los mapas como la región de Fort Lee Palisades, pero incluso los no neoyorquinos la llamaron Angel Enclave. Ahislyn no conocía a nadie que hubiera estado más allá de las puertas que custodiaban cada magnífica propiedad. Los ángeles eran muy reservados cuando se trataba de sus hogares. 
 
    El camino de entrada era largo. Fue solo cuando se volvieron que vio la gran casa al final. Pintada de un blanco elegante, obviamente había sido construido para un ser con balcones con alas abiertas rodeando el segundo y tercer piso. El techo estaba inclinado, pero no tanto como para que un ángel no pudiera aterrizar. 
 
    Las enormes ventanas ocupaban la mayor parte del espacio de la pared y, aunque no podía verlo por completo, parecía como si el lado izquierdo pudiera presentar una impresionante creación de vidrieras. Pero incluso esa no era la verdadera gloria: arrastrándose por los lados de la casa había lo que parecían cien rosales, todos asombrosamente todavía en plena floración.  
 
            Parece sacado de un cuento de hadas. –Del tipo oscuro y peligroso. 
 
    El conductor casi se atragantó con su risa.  
 
            ¿Esperas hadas adentro? –Detuvo el coche. 
 
            Soy una Cazadora nacida. Nunca creí en las hadas. –Al salir, cerró la puerta. – ¿Vienes? 
 
            No. –Se reclinó contra la capucha, con los brazos cruzados y las gafas de sol con espejo reflejando su propia imagen. –Esperaré aquí, a menos que planees empezar a gritar. Entonces quiero un asiento junto al ring. 
 
            Primero Dimitrie y ahora tú. –Ella sacudió su cabeza. – ¿Es el dolor realmente lo que hace flotar el barco de todos los viejos vampiros? 
 
    Otra sonrisa, esta con un deliberado toque de colmillo.  
 
            Entra en mi salón, pequeña cazadora, y te lo mostraré. 
 
    “Ven aquí, pequeño cazador. Gusto.” Recordó.  
 
    El frío se deslizó a través de ella, ahuyentando el calor del sol. Sin responder a la provocación del vampiro, agarró su bolso y se dirigió a la puerta principal, capaz de escuchar el murmullo del Hudson de fondo. Se preguntó si la casa tenía vista al agua o si los árboles la bloqueaban. Probablemente no le importaba a un ser que pudiera volar hacia un buen punto de vista. 
 
    La puerta se abrió antes de que ella llegara. Esta vez, el vampiro era de la variedad normal. Experimentado, pero no viejo, no como el conductor y Dimitrie.  
 
            Por favor, síganme. –dijo. 
 
    Parpadeó ante el tono plomizo británico.  
 
            Suenas como un mayordomo. 
 
            Soy mayordomo, señora. 
 
    Ahislyn no sabía lo que esperaba, pero un mayordomo no lo era. Ella la siguió en silencio mientras él la guiaba a través de una lluvia de colores brillantes (la luz del sol entraba a través de las vidrieras que ella había adivinado) hasta un par de puertas de madera tallada.  
 
            El padre te espera en la biblioteca. ¿Te gustaría una taza de café o té? 
 
            Vaya, yo también quiero un mayordomo. –Ella se mordió el labio inferior. – ¿Sería demasiado problema pedir un bocadillo? Me muero de hambre. –Vomitar era un infierno para el apetito de una chica. 
 
    La expresión del mayordomo no cambió, pero podría haber jurado que estaba divertido.  
 
            Se han hecho los preparativos para un almuerzo frío. Se servirá en la biblioteca. 
 
            Entonces un poco de café sería genial. Gracias. 
 
            Por supuesto señora. –Fue a abrir las puertas de la biblioteca. –Puedo llevar tu bolso a tu habitación si lo deseas. 
 
            Entonces lo deseo. –Aún reflexionando sobre la idea de haber conocido a un mayordomo real en vivo, le entregó la bolsa y entró. Miguel estaba de pie junto a las enormes ventanas del lado derecho, iluminadas por la luz del sol. Sus alas brillaban doradas y blancas y fue una vista tan deslumbrante que casi se perdió a la segunda persona en la habitación. 
 
    La mujer estaba junto a la repisa de la chimenea, con las alas de bronce, los ojos demasiado verdes para ser mortales y la piel de un tono oscuro tan hermoso que parecía como si el oro hubiera sido convertido en bronce y luego mezclado con crema. Su cabello era una masa rizada de color marrón y dorado que llegaba hasta la curva de su trasero. Un trasero se muestra muy bien en el traje de gato actualmente pintado sobre su cuerpo. De un bronce reluciente, la prenda se abrochaba por delante y le dejaba los brazos desnudos. En este momento, estaba abierto lo suficiente para insinuar los globos perfectos de sus pechos. 
 
            Entonces, este es el cazador que encuentras tan fascinante. –La voz era suave whisky, miel y crema, sensual y llena de veneno. 
 
    Ahislyn se encogió de hombros.  
 
            Yo diría que es más un caso de encontrarme útil. 
 
    La arcángel enarcó una ceja.  
 
            ¿Nadie te enseñó a no interrumpir a tus superiores? –Asombro en cada palabra. 
 
            Bueno, sí, lo hicieron. –Dejó que su tono dijera el resto. 
 
    El arcángel movió una mano y fue entonces cuando Miguel habló.  
 
            Mickaela. 
 
    Mickaela dejó caer su mano.  
 
            Le permites a la humana demasiada libertad. 
 
            Sea como sea, la Cazadora está bajo mi protección mientras dure la caza. 
 
    La sonrisa de Mickaela era un dulce veneno.  
 
            Lástima que Serfin sea tan creativo, de lo contrario, hubiera disfrutado enseñándote tu lugar. 
 
            No soy yo a quien corteja con dones de corazones humanos. 
 
    Eso borró la sonrisa del rostro de Mickaela. Se enderezó y su piel empezó a brillar.  
 
            Espero comerme tu corazón cuando se entregue. 
 
            Suficiente. –Miguel estaba de repente frente a Ahislyn, bloqueándola de la ira de Mickaela. 
 
    No fue tan estúpida como para repudiar el gesto. Ella se quedó detrás de él con bastante alegría, aprovechando el tiempo para reorganizar sus armas al máximo. Incluida la pequeña pistola que había encontrado escondida debajo de la almohada. Era idéntica a la que le había dado Vivel. Shanna era el verdadero ángel, pensó mientras movía la pistola de la funda del tobillo a uno de los bolsillos laterales de sus cargos, desde donde podía disparar sin tener que sacarla. 
 
    Hecho eso, se concentró en las alas de Miguel. De cerca, eran increíblemente perfectas, increíblemente brillantes. No pudo evitar acariciar con el dedo la parte más cercana a ella. Algunas cosas valieron la pena bailar con peligro. 
 
            No la necesitamos. –La voz de Mickaela goteaba poder. 
 
            Sí. –El tono de Miguel cambió, se convirtió en una llama helada. –Cálmate antes de traspasar las reglas. 
 
    Ahislyn se preguntó cuáles eran esas reglas incluso cuando se dio cuenta de que Miguel nunca le había hablado en ese tono. Oh, había usado algunas cosas bastante duras, pero no está. Quizás estaba reservado para otros arcángeles. Si es así, serán bienvenidos. No tenía ningún deseo de enfrentarse a él en ese tipo de estado de ánimo. 
 
            ¿Me convertirías en un enemigo por encima de un humano? –La palabra ‘humano’ bien podría haber sido ‘roedor’. 
 
            Serfin es un arcángel preso de una lujuria asesina. –El tono de Miguel no había cambiado, casi podía vislumbrar las partículas de hielo en el aire. –No tengo ningún deseo de ver al mundo descender a otra Edad Oscura debido a tu constante necesidad de ser el centro de atención. 
 
            ¿Piensas compararnos? –Una risa sarcástica. –Los reyes han luchado y muerto por mí. Ella no es nada, un hombre vestido de mujer. 
 
    Ahislyn estaba realmente empezando a odiar a Mickaela. 
 
            Entonces, ¿por qué estás perdiendo nuestro tiempo? 
 
    Un breve silencio, luego el inconfundible sonido de las alas al asentarse.  
 
            Suelta a tu cazador de mascotas. Esperaré para ocuparme de ella después. 
 
            Genial. –Ahislyn salió de detrás de Miguel. –Únete a la cola. 
 
    Mickaela cruzó los brazos sobre su frente, llenando sus pechos.  
 
            Dígalo. Podría ser entretenido ver quién llega a usted primero. 
 
            Disculpe si entretenerlos no es una de mis prioridades. –Oh, ahora podía ser valiente, cuando sabía que Miguel la necesitaba. Después... bueno, tenía tantos otros problemas que no valía la pena el esfuerzo de apaciguar a un arcángel enojado. 
 
    Miguel le pasó la mano por la cadera. Los ojos de Mickaela se concentraron en el toque, el verde se calentó con una chispa de furia no oculta. Bueno, bueno, ¿no era la Srta. Ángel una movida rápida? Según varios de los artículos que había encontrado esa primera noche, Mickaela y Serfin habían estado calientes y pesados durante años. Pero aquí su amante aún no estaba en su tumba y la arcángel mujer ya había elegido un reemplazo. 
 
            Ahislyn. –dijo Miguel, y ella entendió que era una orden para comportarse. –Necesitamos discutir ciertos aspectos de la caza. 
 
    Decidiendo que sentía demasiada curiosidad por el descenso de Serfin a la condición de vampiro como para perder el tiempo antagonizando a Mickaela, apretó los labios y esperó. 
 
    Alguien tocó en ese momento y un segundo después, el mayordomo entró con una reluciente instalación plateada de té y café, sus secuaces empujaban un carrito lleno de comida, que colocaron en una hermosa mesa de madera junto a las ventanas. 
 
            ¿Eso será todo, señor? 
 
            Sí, Rupert. Asegúrate de que no nos molesten a menos que sea uno de los Siete. 
 
    Rupert asintió con la cabeza y se marchó, cerrando la puerta detrás de él. Ahislyn se acercó a la mesa y eligió el único asiento viable: en la cabecera, con una estantería a la espalda. Mickaela tomó el otro extremo mientras Miguel permanecía de pie. Ahislyn se preguntó si Mickaela estaba esperando a que la atendieran. Resoplando interiormente ante la idea, se sirvió su propio café y, porque se sentía generosa y estaba bien, tal vez porque también quería irritar a Mickaela-Miguel. Luego dejó la jarra. 
 
            Entonces. –dijo. –dime lo que necesito saber para cazar a este hijo de puta. 
 
    Mickaela de hecho siseó.  
 
            Hablarás de él con respeto. Es un anciano, tan viejo que tu endeble mente humana no puede imaginar todo lo que ha visto y hecho. 
 
            ¿Viste lo que encontramos en ese almacén? –Dejó el café, repentinamente se le revolvió el estómago. Esas imágenes se grabaron en su cerebro. Como los de ese vampiro que había sido torturado por el grupo de odio, nunca se irían. –Puede que sea un anciano, pero ya no está ni cerca de estar cuerdo. Sería una mejor descripción ‘Seriamente jodido ‘. 
 
    Mickaela extendió una mano, haciendo que la mesa se estrellara contra el suelo.  
 
            No ayudaré a un humano a cazarlo como a un perro rabioso. 
 
            Estuviste de acuerdo. –La voz de Miguel como una hoja afilada de cuchillo. – ¿Se retracta de su voto? 
 
    Las lágrimas brillaron en esos ojos verdes.  
 
            Le amaba. 
 
    Ahislyn podría haber creído al deslumbrante arcángel si no hubiera captado ese destello de furia anterior. Esta mujer no amaba nada ni a nadie más que a sí misma. 
 
            ¿Suficiente para morir por él? –Miguel preguntó con suave crueldad. –Ahora te envía los corazones de sus víctimas. Después de saciar la primera oleada de sed de sangre, será tu corazón lo que desee. 
 
    Mickaela se enjugó una lágrima, haciendo un alarde de arreglárselas consigo misma. La mayoría de los hombres se habrían enamorado de su acto de gancho, línea y plomada.  
 
            Tienes razón. –susurró. –Perdona mi naturaleza emocional. –Una respiración profunda que empujó hacia arriba sus pechos al máximo. –Quizás debería regresar a Europa. 
 
    Ahislyn sabía por su investigación que Mickaela tenía el poder sobre la mayor parte de Europa central, aunque no estaba claro dónde terminaba su límite y comenzaba el de Serfin. 
 
            No. –La única palabra fue resuelta. –Está claro que te siguió hasta aquí; si te mueves, él también lo hará. Es posible que no podamos seguir su rastro hasta que sea demasiado tarde. 
 
            Tiene razón. –dijo Ahislyn, preguntándose por qué Miguel no había compartido antes la fijación de Serfin con Mickaela. Su suposición era que tenía algo que ver con los asesinatos, ¿quizás un cazador solo podía rastrear a un arcángel después de que mataba? Pero los arcángeles mataron a mucha gente. –Tenemos un olor ahora y si está dando vueltas a tu alrededor, tenemos una idea general de dónde buscarlo. Necesito conocer el contorno de esa área, los lugares donde pasas la mayor parte del tiempo. 
 
            Yo se lo proporcionaré. –dijo Miguel. –Quiero que escuches la historia de Mickaela sobre cómo recibió su ofrenda y nos digas hasta dónde ha llegado Serfin. 
 
    Ahislyn lo miró, entrecerrando los ojos ante el brillo de su espalda.  
 
            ¿Cómo puedo saber? 
 
            Has cazado vampiros que se han devuelto. 
 
            Sí, pero Serfin no es un vampiro. –Realmente quería saber por qué y cómo demonios un arcángel se había equivocado tanto. Su ira anterior al que le dijeran que corriera a ciegas volvió a aumentar. 
 
            Para el propósito de esta cacería. –dijo Miguel, acero en su tono. –lo es. Mickaela. 
 
    La arcángel mujer se reclinó en su silla.  
 
            Me desperté con el sonido de algo golpeando contra mi ventana. Supuse que era un pájaro atrapado y me levanté para soltarlo. 
 
    La imagen debería haber sido incongruente con la belleza egoísta de Mickaela, pero había un poderoso sentido de verdad en sus palabras. Quizás, para ser ‘humano’ a sus ojos, tenías que tener alas. 
 
            Pero…. –continuó el arcángel. –cuando llegué a la ventana, no encontré ningún pájaro. Cuando estaba a punto de dar la vuelta, mi ojo se posó en el césped y noté un bulto en el centro. Pensé que era un animal que se había arrastrado hasta allí para morir. – Sin escalofríos de disgusto, más bien una sensación de tristeza. Una vez más, se sintió cierto. 
 
    Los animales obviamente ocupaban un lugar más alto en la cosmovisión de Mickaela que los humanos. Habiendo visto algunas de las cosas de las que los humanos eran capaces, Ahislyn no podía estar en desacuerdo. 
 
    Mickaela respiró hondo.  
 
            Abrí las puertas del balcón y le pedí a uno de los guardias de abajo que lo revisara. Como saben, el bulto resultó ser un saco de arpillera lleno de siete corazones humanos. –Una pausa. –Mis guardias me dijeron que todavía estaban calientes. 
 
    

  

 
   
    XXVI 
 
      
 
    El estómago de Ahislyn no se revolvió esta vez. Ella había esperado tanto.  
 
            Este tipo de cosas (tomar trofeos, burlarse de la gente o, en tu caso, dar regalos) es un comportamiento similar al que ves en los vampiros después de que la sed de sangre toma el control. En este punto, son más animales que humanos. 
 
            Eso lo sabíamos, cazador. –Mickaela hizo de la última palabra un insulto, borrando cualquier calidez que Ahislyn pudiera haber sentido por la actitud del arcángel hacia los no humanos. 
 
            Entonces no puedo darte más. –Ella estaba fuera de su profundidad y no servía de nada fingir lo contrario. Ningún cazador en la historia conocida había rastreado a un arcángel. –Pero te diré una cosa: Serfin es mucho más audaz que cualquier vampiro. Estaba tocando en tu ventana. –Vio a Mickaela temblar, no podía culparla por haberla asustado. –Si continúa a esta velocidad, dejará atrás la etapa animal y comenzará a pensar con cálculos de alto nivel dentro de la semana. 
 
            ¿Tan pronto? –Preguntó Miguel. 
 
    Ella asintió.  
 
            La mayoría de los primeros asesinatos de vampiros devueltos son desordenados, como esto. Pero también era secreto. Sabía que lo atraparían si no lo ocultaba. 
 
    Miguel asintió.  
 
            Y los vampiros en las garras de la sed de sangre no piensan tan claramente. 
 
            Más del sesenta por ciento son atrapados encerrados en un hechicero en el lugar de su primera muerte. –Un estado entre la lujuria y la estupefacción, hizo que los vampiros se volvieran insensibles con todo lo que los rodeaba. Ahislyn había caminado una vez hasta uno; él no se había movido ni siquiera cuando ella le abrochó el cuello, con una sonrisa beatífica en el rostro, las manos todavía enterradas en el pecho de su víctima. –Tengo la sensación. –continuó, sacudiéndose el recuerdo. –que Serfin nunca entró en el cautiverio. Si lo hubiera hecho, los corazones no habrían estado calientes. 
 
            Eso es... inesperado. –dijo Miguel. –La esclavitud sangrienta lo habría frenado. 
 
            Pero incluso el peor asesino de vampiros no mata todas las noches. –comenzó Ahislyn. –Debería haber una pausa. Ha alimentado la lujuria, está hinchado de poder, con... 
 
            Olvidas que no es un verdadero vampiro. –El cuerpo de Miguel apareció a la vista mientras se movía ligeramente. –No se detendrá. Por ahora, parece que caza de noche y temprano en la mañana, así que tenemos las horas del día para reagruparnos. Si se vuelve tan rápido como predices, entonces comenzará a cazar a la luz del día, también. 
 
    Los ojos de Ahislyn se agrandaron.  
 
            Estás diciendo que siempre está sediento de sangre. 
 
            Sí. 
 
            Querido Dios. –Eso convirtió a Serfin en un monstruo más allá de la comprensión. 
 
    El roce de una silla, el sonido amortiguado por la alfombra, pero todavía de alguna manera áspero. 
 
    Ahislyn miró hacia arriba para encontrar a Mickaela de pie. 
 
            No puedo sentarme aquí y escucharte hablar de Serfin de esta manera. No comprendes lo que es perder a alguien que conoces desde hace medio milenio. –Sus ojos se encontraron con los de Ahislyn y en ese segundo, Ahislyn le creyó. 
 
            No. –dijo ella. –Lo siento. 
 
    Mickaela rechazó la simpatía.  
 
            No necesito la compasión de un mortal. Miguel, hablarías conmigo. 
 
            Te acompañaré afuera. 
 
    Cuando salieron de la habitación, sus alas rozando ocasionalmente, Ahislyn sintió una oleada de celos tan fuerte que su mano estaba en su arma antes de darse cuenta. El toque del metal frío contra la piel cálida fue lo que la trajo de vuelta. Apretando los dientes, se volvió y atacó los sándwiches con deleite. 
 
    Para cuando Miguel regresó, ella ya no estaba hambrienta, razón por la cual probablemente no le clavó un tenedor en el ojo cuando vio el cepillo de polvo de ángel de bronce en su ala.  
 
            ¿Es eso como un gato marcando su territorio? 
 
    Miguel siguió su mirada, ensanchando el ala afectada.  
 
            Mickaela no está acostumbrada a que le nieguen nada. –Cogió una elegante servilleta de tela y se acercó a ella. –Límpialo. 
 
    El impulso de rebelarse contra la orden se estrelló contra su necesidad de borrar la marca de esa perra de su ala. Ganó la estúpida posesividad.  
 
            Giro de vuelta. 
 
    Lo hizo en un gracioso silencio. De pie, humedeció el paño con agua antes de tocar su ala. Tuvo mucho cuidado de no mancharse con ninguna de las cosas pegajosas, pero su precaución parecía haber sido innecesaria.  
 
            Está saliendo fácil. No como el polvo que me quite. –Incluso ahora, la luz se reflejaba en las motas perdidas incrustadas en su piel, manchas que estaba segura de que Mickaela había visto. 
 
            Te lo dije, la tuya era una mezcla especial. 
 
    Algo cálido y derretido se extendió por su cuerpo.  
 
            ¿Marcándome, niño ángel? 
 
            Prefiero hacer eso con mi polla. 
 
    Conmocionada por la ráfaga de calor húmedo entre sus muslos, dejó la servilleta sobre la mesa.  
 
            Todo se ha ido. 
 
    Flexionó las alas y luego se volvió.  
 
            Realmente eres un enigma. Tan valiente en la caza de vampiros, tan mojigata en tus gustos sexuales. 
 
            No soy valiente. Tengo miedo de una mierda. –dijo. –Y en cuanto al resto, ser un enigma es bueno, ¿no? Después de todo, solo juegas con tus juguetes mientras te diviertan. –No sabía cómo había sucedido, pero se encontró apoyada contra la mesa, con Miguel bloqueándola. 
 
    Cuando la levantó hasta la mesa, ella no protestó. Incluso abrió los muslos para acomodarlo. Parte de ella todavía estaba fría. Lo que había visto en ese almacén había sacado demasiado a la superficie. Ese sonido, ese goteo, era un redoble interminable en su cabeza. Quería olvidar. Y Miguel, el peligroso, seductor y letal Miguel, era mucho mejor que cualquier droga.  
 
            Sin polvo. –murmuró mientras él deslizaba sus manos por sus muslos para agarrar sus caderas. –No tengo tiempo para lavarlo. 
 
    Pero no la besó.  
 
            Háblame de tus pesadillas, Ahislyn. 
 
    Ella se congeló.  
 
            ¿Espiando de nuevo? –Ella era humana, seguía olvidando que él no respetaba los límites de su mente. 
 
    Sus ojos se volvieron azul cromo.  
 
            No tengo necesidad de hacerlo. No tienes sexo en tus ojos. Tienes la muerte. 
 
    Quería apartarlo de un empujón, pero a una parte de ella, la parte fría, le gustaba el calor de su toque, estaba excitada por esa velada insinuación de amenaza. Ningún otro hombre se había acercado jamás a manejar todo lo que ella era. 
 
    Así que satisfizo su impulso de patearlo inclinándose hacia atrás, con las palmas hacia abajo sobre la mesa. Fue una suerte que no estuvieran cerca de la comida, de lo contrario, su cabello habría estado en el café.  
 
            Entonces. –dijo. – ¿eres un experto en leer a las mujeres? 
 
            He estado vivo mucho tiempo. 
 
    Sintió que sus ojos se estrechaban.  
 
            ¿Has jodido alguna vez tú y su real perra? 
 
    Apretó sus caderas.  
 
            Ten cuidado, Ahislyn. No siempre puedo estar cerca para protegerte. 
 
            ¿Es un sí? –Podía imaginarlos apareándose en vuelo, una imagen cegadora, malditamente hermosa, de oro blanco y bronce. 
 
            No. Nunca he aceptado la oferta de Mickaela. 
 
            ¿Por qué no? Ella tiene tetas y culo calientes, todo lo que los hombres ven siempre. 
 
            Prefiero los labios. –Se inclinó y le mordió el labio inferior una fracción con demasiada fuerza antes de levantar la cabeza. –Y los tuyos son bastante suculentos. 
 
    Los de Mickaela, pensó en una ola de placer, tenían una forma agradable, pero eran delgados. Pero….  
 
            No estoy comprando. –Ella no cambió su posición. – ¿A quién diablos le importan los labios? 
 
            Si estuvieras de rodillas con tus labios envueltos alrededor de mi pene, me importaría mucho. 
 
    La imagen hizo que los diminutos músculos internos se tensasen por la humedad.  
 
            ¿Cómo es que los hombres siempre piensan en las mujeres que se los comen a ellos? ¿Qué tal al revés? 
 
    Relámpago cobalto, manos deslizándose hacia abajo, pulgares frotando a lo largo del pliegue interno de cada muslo.  
 
            Quítate los pantalones. 
 
    Su estómago se apretó.  
 
            Tenemos un asesino por discutir. 
 
            Pero quieres olvidar. 
 
            No has respondido a mi pregunta. –Palabras sin aliento, su cuerpo tan hambriento. 
 
            Elijo no acostarme con Mickaela porque no me gustan las viudas negras. Sus susurros venenosos probablemente ayudaron a llevar a Serfin a esto. 
 
    Ella se sentó, agarrando sus antebrazos.  
 
            ¿Esto? ¿Qué es esto? 
 
    Sus pulgares continuaron moviéndose, tocando el borde mismo de la carne exquisitamente sensible que ansiaba una caricia más fuerte y profunda.  
 
            No necesitas saber. 
 
    Un destello de furia cubrió la lujuria.  
 
            No puedo trabajar a ciegas. 
 
            Trátalo como a un vampiro, el vampiro más peligroso del universo conocido. –Uno de sus pulgares presionó contra su clítoris. –Ahora, quítate los pantalones. 
 
    Ella luchó por tomar aire.  
 
            Gran oportunidad. Háblame de Serfin. 
 
    Se acercó más, sus alas rozaron sus rodillas. Luego, para su decepción, él movió una de sus manos... sólo para empujarla por debajo de su camiseta. 
 
    Su corazón rebotó alrededor de su pecho cuando él tomó su pecho, pero ella se obligó a pronunciar las palabras.  
 
            ¿Por qué puedo olerlo ahora cuando antes no podía? 
 
    Miguel deslizó la mano de su pecho, de nuevo sobre su muslo y hasta su rodilla. La otra mano la deslizó por debajo de su propio brazo para colocar la palma hacia abajo detrás de ella, sus bíceps rozando su pecho.  
 
            Porque…. –levantó su pierna, enganchándola alrededor de su cintura mientras la empujaba hacia adelante. –él sacó la primera sangre. –La parte inferior de sus cuerpos entró en contacto directo y ella no pudo evitarlo. Ella gimió. 
 
            Pero…. –dijo a través de la neblina. –no pude oler a Oscar, el vampiro recién nacido. 
 
            Te engañé en ese momento, Ahislyn. Tanto Marcos como Oscar se hicieron casi al mismo tiempo, pero a Marcos se le permitió alimentarse, mientras que a Oscar no, no hasta después de la prueba. 
 
    Que Miguel hubiera sido capaz de frenar el hambre de sangre de uno de los recién nacidos era otro ejemplo de su poder, pero Oscar no era de quien quería hablar.  
 
            ¿Por qué? ¿Por qué Serfin se convirtió en vampiro? 
 
            Sigue siendo un arcángel. –Meciéndola contra él, le subió la camiseta, inclinó la cabeza y le mordió el pezón a través del sujetador. 
 
    Ella se sacudió, tirando de su cabello.  
 
            Para. –Pero ahora estaba chupando y oh, maldita sea, se sentía bien. Como si fuera el mejor sexo que ella jamás hubiera imaginado, y mucho menos que hubiera tenido. –Miguel. 
 
    Levantó la cabeza.  
 
            Te daré una opción. 
 
    Ella volvió a colocar su camiseta en su lugar, sintiéndose demasiado vulnerable. Le dolía el pezón de la forma más sexual.  
 
            ¿Si? 
 
            O te abro en la mesa y te meto mi polla, o…. 
 
            ¿o? –Quería acurrucarse junto a él, saborear los tendones de su cuello. 
 
            O te abro sobre la mesa y te lamo a tu gusto, luego me meto en ti. 
 
            Caramba. –Estaba teniendo problemas para pensar más allá del pulso necesitado entre sus piernas. –Elijo la opción c. 
 
    Él colocó su espalda contra su erección con el brazo alrededor de su espalda.  
 
            No hay opción c. 
 
    Oh, al diablo con eso. Se inclinó y rozó esa hermosa garganta con los dientes. Una niña tenía que vivir. Su brazo se apretó mientras ella chupaba, mientras probaba. Luego dijo:  
 
            ¿La opción c implica que chupes otras partes de mi anatomía? 
 
    Maldita sea, pero el arcángel podía ser sexy cuando no estaba en un estado de ánimo asesino. Dando un último lamido arrepentido, se apartó.  
 
            No te voy a coger, no hasta que me digas la verdad sobre Serfin. 
 
    Algo oscuro se arrastró por su rostro.  
 
            ¿Chantaje sexual, Ahislyn? 
 
    Ella resopló.  
 
            Me tratas como a una mascota. Ve a buscar al arcángel malo, vampiro, lo que sea que sea, Ahis, pero no te atrevas a preguntarme por qué. Sería demasiado para tu pequeña cabeza humana. –Dejando caer el tono dulce de sacarina, ella lo fulminó con la mirada. –No me acuesto con hombres que piensan que soy una idiota sin cerebro. 
 
    Esa oscuridad letal se convirtió en diversión, pero ella se dio cuenta de que estaba patinando sobre un borde delgado como una navaja. Miguel la estaba complaciendo por sus propias razones. El arcángel que la había obligado a cerrar su mano sobre la hoja de un cuchillo también era Miguel y haría bien en recordar eso, sin importar cuánto lo deseara. 
 
            Cuanto más sepa. –dijo. –mayor será la responsabilidad. 
 
            Ya sé demasiado. –Ella se mantuvo firme. –No se trata de protegerme, se trata de proteger a los arcángeles. 
 
            Confiar en un mortal es la máxima estupidez. Es lo que le costó a Zafirios sus plumas. 
 
    Oh, sabía exactamente cómo llegar a ella.  
 
            No soy solo un mortal. Soy Ahislyn Vainess, Cazadora de Demonios y la mujer a la que metiste en esta mierda. Lo mínimo que puedes hacer es decirme por qué. 
 
            No. –Una declaración llana hecha por el Arcángel de Nueva York. –Nada de lo que digas me influirá. Ningún mortal puede saberlo. Ni siquiera la que quiero follar. 
 
    El lugar frío se había llenado de lujuria. Ahora se llenó de pura furia.  
 
            Eso me pone en mi lugar, ¿no? 
 
    El bastardo la besó. Estaba tan enojada que lo mordió lo suficientemente fuerte como para hacer que sangre. Miguel se echó hacia atrás, el labio ya comenzaba a hincharse.  
 
            Ya no estamos empatados ni siquiera, Ahislyn. Ahora estás endeudada. 
 
            Puedes deducirlo de mi lenta y dolorosa muerte. –Ella dejó caer la pierna de su cintura. –Es hora de hablar de asesinato. 
 
    Se inclinó y la enjauló con los brazos.  
 
            Estás sosteniendo un cuchillo de nuevo. 
 
    Ella apretó su mano alrededor del mango.  
 
            Me llevas a la violencia. –Deslizando el cuchillo en su bota, se cruzó de brazos y trató de no pensar en lo bien que olía. – ¿Qué hiciste con la superviviente? 
 
            Dimitrie la ha llevado a nuestros curanderos, nuestros médicos. 
 
            Porque ella podría estar infectada. ¿Con qué? 
 
            La locura de Serfin. 
 
    Estaba tan sorprendida de recibir una respuesta directa que tardó casi un minuto en responder.  
 
            Eso no es posible. La locura no se contagia. 
 
            La marca de Serfin puede. 
 
    Cristo.  
 
            Pero ella es humana. 
 
    Los ojos de Miguel se encendieron como un cobalto.  
 
            Lo era. Ahora los médicos nos dirán en qué se ha convertido. –El pauso. –Sabemos que ingirió un poco de sangre de Serfin; podría haber sido por accidente, pero lo más probable es que la hizo alimentarse de él. 
 
    Ella no cedió a la lástima. Esa mujer, niña, en realidad, había sobrevivido a un monstruo que intentaba destruir todo lo que ella era. Se merecía una maldita medalla por coraje, no por lástima.  
 
            Si está infectada, ¿la matarás? 
 
            Sí. 
 
    Ahislyn quería odiarlo por eso, pero no podía.  
 
            Hace cuatro años. –se encontró diciendo. –hubo una serie de asesinatos en las orillas del Mississippi. Niños estrangulados; sus ojos removidos. 
 
            Un humano. 
 
            Sí. Un cazador. – Will Joe había sido su amigo una vez, su entrenador antes de eso. –Nosotros, yo, Dionidas y Shanna, tuvimos que encontrarlo y ejecutarlo. –Los cazadores siempre se ocuparon de los suyos. 
 
    Un susurro fresco de una brisa cuando Miguel desplegó sus alas y las volvió a enrollar.  
 
            Tantas pesadillas en tu cabeza. 
 
            Ellas me hacen quien soy. 
 
            ¿Mataste a este cazador? 
 
            Sí. –Se había reducido a ellos dos. –Shanna resultó gravemente herida, Dionidas estaba demasiado lejos y Will estaba a punto de matar a un niño aterrorizado. Así que lo apuñalé en el corazón. –No había tiempo para sacar su arma, tanta sangre por todas partes, la mirada de traición en los ojos de Will mientras su corazón latía por última vez, un caos de memoria. Ahora miró a otro par de ojos. –Si esa chica se ha convertido en un monstruo, tiene que morir. 
 
            ¿Soy un monstruo, Ahislyn? 
 
    Miró ese rostro perfecto y vio los ecos de la crueldad, del tiempo.  
 
            Todavía no. –susurró. –Pero podrías serlo. 
 
    Su mandíbula era una línea dura.  
 
            Es un síntoma de la crueldad de la edad. 
 
    Le dolía saber que la humanidad de Miguel, enterrada profundamente, podría algún día dejar de existir. Sin embargo, al mismo tiempo, no pudo evitar alegrarse por su inmortalidad. Alguien tan magnífico no debería morir.  
 
            Háblame del Silencio. 
 
    Sus alas se extendieron a todo su ancho.  
 
            Debemos ir a la casa de Mickaela y ver si puedes percibir un olor; es muy probable que haya pasado horas observándola antes de hoy. 
 
    Ella dejó escapar un suspiro de frustración.  
 
            Bien. ¿Volamos? –Su corazón se aceleró, se estaba acostumbrando a ser llevada en los brazos de Miguel, el sonido de sus alas firme y poderoso. 
 
            No. –dijo, curvándose los labios como si hubiera leído su emoción. –La casa estadounidense de Mickaela está al lado. 
 
            Conveniente. –Para meterse en la cama de Miguel. 
 
    Finalmente se movió lo suficiente como para que ella pudiera saltar.  
 
            Mickaela ha sido muchas cosas a lo largo de los siglos: erudita, cortesana, musa, pero nunca ha sido una guerrera. 
 
    “Mis amantes siempre han sido mujeres guerreras.” Recordó. 
 
    Se preguntó cuántas de esas mujeres habían sido tan tontas como ella, lo suficientemente tontas como para caminar hacia sus brazos sabiendo que, si llegaba el momento, el arcángel terminaría con su vida con un solo pensamiento final.  
 
            Es hora de que esta guerrera se gane el sustento. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sed de sangre 
 
    Estaba perezoso, saciado, la sangre le corría por las tripas. 
 
    Se había excedido, pero qué glorioso exceso había sido. 
 
    Metió los dedos en el cuenco de sangre que había salvado del ganado que había masacrado, se los llevó a la boca y los lamió. 
 
    Plano. Sin vida. 
 
    Decepcionado, estrelló el cuenco contra el suelo, dejando una mancha rojo oscuro sobre la alfombra blanca. Pero todavía estaba la belleza de arriba. Miró hacia arriba, incluso cuando la pesadez sorda en sus miembros comenzó a aligerarse, convirtiéndose en una especie de anticipación lenta. 
 
    Ahora lo sabía: la sangre tenía que estar fresca. 
 
    La próxima vez, la tomaría directamente de sus corazones palpitantes. Sus ojos se enrojecieron de hambre violenta. Sí, la próxima vez no mataría... él mantendría. 
 
    

  

 
   
    XXVII 
 
      
 
    Ahislyn no se sorprendió en lo más mínimo cuando la mansión de Mickaela resultó ser un lugar de belleza y gracia. El arcángel podría ser una perra de dos caras, pero no se había ganado por accidente su reputación como la musa de artistas de todas las épocas. 
 
            Aquí fue donde encontramos el... regalo. –le dijo el guardia vampiro, señalando un parche de hierba manchada de sangre. 
 
    El mordisco de ácido fue agudo aquí a pesar de la presencia del otro vampiro. O Serfin había mezclado un poco de su propia sangre con los corazones o había aterrizado en el césped. Habla de descaro... y es espeluznante. Se le erizaron los pelos de la nuca.  
 
            ¿Puedes mudarte fuera del área inmediata? 
 
    Asintió brevemente, pero no dio un paso.  
 
            Me cazaron una vez. 
 
    Ahislyn levantó la vista hacia donde podía ver a Miguel y Mickaela hablando en un balcón alto con vista al césped, y se preguntó si a alguno de los ángeles le importaría que simplemente le diera una paliza al idiota a su lado; no tenía tiempo para lidiar con este tipo de mierda.  
 
            No puede haber sido tan malo si todavía estás aquí. 
 
            Mi ama me despellejó la piel de la espalda y la convirtió en un bolso. 
 
    Se preguntó qué tan bien le iría esa información a la facción que atribuía orígenes celestiales a los ángeles.  
 
            Sin embargo, la sirves incluso ahora. –Sonaba como algo que haría la diosa perra. 
 
    El vampiro sonrió, mostró los dientes.  
 
            Era un bolso muy bonito. –Luego finalmente se alejó. Tendría que vigilarla por eso, pensó. Cualquier otra cosa que Mickaela le hubiera hecho a lo largo de los siglos, ya no estaba allí. 
 
            La inmortalidad tiene demasiados inconvenientes. –murmuró, agregando la posibilidad de convertirse en un monedero a su lista mental. Su mirada se posó de nuevo en la hierba ensangrentada. Arrodillándose, confirmó el olor, luego comenzó a caminar en círculos cada vez mayores. 
 
    El olor de Serfin cubrió el área. El arcángel ciertamente había aterrizado, de pie allí envuelto en invisibility mientras los guardias de Mickaela no tenían ni idea. Ahislyn se habría preocupado por encontrarse con él, pero el olor, aunque penetrante, no era tan fuerte como lo hubiera sido si hubiera estado en las inmediaciones. Eso la hizo preguntarse: ¿eran otros arcángeles capaces de sentir a sus hermanos a través del invisibility? 
 
    Si no, no es de extrañar que Mickaela estuviera asustada. 
 
    Como era de esperar, el olor era particularmente intenso cerca del borde del césped. Ahislyn miró hacia arriba y se encontró con una línea de visión directa hacia el grupo de ventanas del tercer piso. El dormitorio de Mickaela estaba justo en el medio. 
 
    Si esta hubiera sido una cacería normal, Ahislyn ya estaría sonriendo de oreja a oreja. Con este rastro reciente, podría haber llevado a su presa al suelo antes de la puesta del sol. Pero los vampiros no volaban. Aun así, pensó con los ojos entrecerrados, ahora conocía el talón de Aquiles de Serfin. Su compulsión hacia Mickaela restringiría la amplitud de sus terrenos de caza. Ella miró hacia arriba de nuevo, su mente pura, cazadora concentrada. Necesitaba el mapa de los movimientos de Mickaela que Miguel había prometido conseguir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Miguel se dio cuenta de que Ahislyn se alejaba cada vez más mientras realizaba una búsqueda metódica. Estuvo atento a Rio, el guardia favorito de Mickaela. Rio hizo lo que Mickaela le dijo que hiciera; para el vampiro no habría ninguna diferencia que Ahislyn estuviera bajo la protección de Miguel... aunque probablemente debería haberla matado en el momento en que se recuperó del tiroteo. Porque si Amaya tenía razón, entonces Ahislyn era su fatal debilidad. 
 
    La muerte era un concepto que no había considerado en siglos. Pero Ahislyn lo había vuelto un poco mortal. Como era ella. Moriría si Rio le arrancaba la garganta. Y Mickaela era lo suficientemente caprichosa como para haber dado tal orden. Sabía que Miguel no iniciaría una guerra por un mortal. 
 
    Destiny's Rose. 
 
    Una imagen del antiguo tesoro bailaba en su cabeza. En todos sus siglos de existencia, nunca había considerado regalarlo. Hasta Ahislyn. Su mortal. Quizás pelearía con Mickaela por ella después de todo.  
 
            ¿Tienes salvaguardas en su lugar? 
 
            Por supuesto. 
 
    Esas salvaguardas obviamente no eran suficientes: todo el Cuadro había esperado que Serfin viniera por ella y, sin embargo, la habían sorprendido desprevenida.  
 
            ¿Necesitas más hombres? Estás lejos de casa. 
 
            No. –Orgullo goteó de la única palabra mientras caminaba hacia el borde del balcón y miraba hacia abajo, siguiendo el progreso de Ahislyn. –Si tu cazador tiene el olor, significa que me estuvo observando el tiempo suficiente para dejar una huella perceptible. 
 
    Miguel podría haberle pedido a Ahislyn que lo confirmara, pero después del incidente que había llevado al Silencio, estaba haciendo un intento por mantenerse fuera de su cabeza. Una señal de la debilidad de la que Amaya había advertido: ¿un ataque de escrúpulos humanos? Quizás. Pero a Miguel nunca le había gustado en lo que se había convertido en el Silencio. Y esta vez... había estado demasiado cerca de la locura de Carime.  
 
            ¿Sigues como eras? –preguntó, enterrando ese antiguo recuerdo. 
 
    La piel de Mickaela se tensó, las líneas afiladas de sus huesos casi cortaron su piel.  
 
            Soy un arcángel sin invisibility, sí. 
 
            Desgraciada. 
 
    Ella se echó a reír, un sonido bajo diseñado para hacer que los hombres pensaran en el sexo. La primera vez que vio a Mickaela, ella tenía la boca sobre la polla del arcángel que había gobernado la antigua Bizancio. Sus ojos se encontraron con los de él mientras conducía al arcángel a su pequeña muerte y Miguel sabía que ella gobernaría algún día. Dos décadas después, el Arcángel de Bizancio estaba muerto. 
 
    Sus ojos detectaron a Ahislyn cuando entró en la zona boscosa que dividía su propiedad de la de Mickaela.  
 
            ¿Has hablado con Amaya sobre eso? –preguntó, incluso mientras veía a Ahislyn fruncir los labios en concentración. Su boca era exuberante, seductora. Estaba muy interesado en tenerlo por todo su cuerpo. Pero como todas las mujeres guerreras, tendría que ser domesticada con su mano. 
 
            Habla con acertijos. –escupió Mickaela. –no tiene ninguna explicación de por qué el invisibility se me escapa. 
 
    En circunstancias normales, esa falta no sería una gran preocupación: Mickaela tenía otras habilidades, algunas conocidas, otras no, pero nadie podía dudar de su condición de arcángel. Sin embargo, en esta única situación, estaba en una desventaja letal, porque junto con el invisibility venía una inmunidad. Miguel no podía esconderse de Serfin pero el ángel de sangre tampoco podía esconderse de él.  
 
            Llama a Rio de vuelta. 
 
            ¿Por qué? 
 
            No puedes ver a Serfin, pero Ahislyn puede olerlo. 
 
    Las siguientes palabras de Mickaela fueron despectivas.  
 
            Rio la está mirando, nada más. Y hay otros cazadores si pierde el control. –Una pausa. –Ella es humana, Miguel. No sabe nada de los placeres que podría mostrarte. 
 
    Miguel desplegó sus alas preparándose para el vuelo.  
 
            Hubiera pensado que Teodam apelaría. Él fue tu amante una vez. 
 
    Los ojos verdes se encontraron con los suyos mientras se dirigía al borde mismo de un balcón hecho para ángeles, sin barandillas, nada para evitar una caída mortal.  
 
            Pero nunca te he probado. Puedo hacer cosas que harán de la eternidad un sueño erótico. 
 
            El problema es que tus amantes parecen tener una vida muy corta. –Voló hacia abajo, a través del patio y sobre la zona boscosa. 
 
    Rio estaba de pie a unos metros de Ahislyn, su sonrisa llena de amenaza. 
 
    Lejos de parecer asustada, Ahislyn se estaba clavando un cuchillo entre los dedos, su postura era la de alguien entrenado en el combate cuerpo a cuerpo. Cuando abrió la boca como para hablar, Miguel voló hacia abajo para aterrizar detrás de Rio, una mano en el hombro del vampiro, la otra en su espalda. 
 
            Este es mi territorio. –dijo. –Tu ama es una invitada. –Esa fue toda la advertencia que dio antes de pasar su mano a través de la ropa, la carne y los músculos de Rio para agarrar su corazón en pánico. Un segundo después, ese corazón estaba en la mano de Miguel y Rio se retorcía boca abajo en el suelo. 
 
            ¿Por qué? 
 
    Miró hacia arriba para encontrarse con la mirada horrorizada de Ahislyn sobre el pulso continuo del corazón de vampiro de Rio.  
 
            Hay límites. Es mejor para los mortales e inmortales por igual si esos límites no se cruzan. 
 
    Su agarre en el cuchillo tenía los nudillos blancos.  
 
            ¿Así que lo mataste? 
 
    Miguel dejó caer el corazón al suelo y miró su mano ensangrentada, preguntándose si Serfin había tomado los corazones de sus víctimas de la misma manera.  
 
            No está muerto. 
 
            Yo…. –Tragó saliva cuando él se acercó, dio un paso atrás. –Sé que pueden curar muchísimo daño, pero ¿eliminar por completo el corazón? 
 
            Me tienes miedo de nuevo. –No había visto esa expresión en su rostro desde ese primer encuentro en el techo. 
 
            Acabas de arrancar el corazón de un vampiro con tu mano desnuda. –Su voz resonó con sorpresa. –Así que sí, te temo. 
 
    Miró la sangre que cubría su piel.  
 
            Yo no te haría esto, Ahislyn. 
 
            ¿Estás diciendo que mi muerte será breve y dulce? 
 
            Quizás en lugar de matarte. –dijo. –te convertiré en mi esclava. 
 
            Espero que esa sea tu idea retorcida de una broma. –Palabras mordaces, pero guardó el cuchillo. –Será mejor que regresemos para que puedas lavar la sangre. De todos modos, he perdido el rastro. 
 
            ¿El voló? 
 
            Supongo que sí. –Se cruzó de brazos y señaló la casa de Mickaela con la cabeza. – ¿Obtienes el mapa de sus movimientos? 
 
            Se entregará en la próxima hora. –Mientras caminaban, se preguntó por qué importaba la opinión de un mortal sobre él. – ¿Planeas caminar por esas calles y ver si puedes sentirlo? 
 
            Sí. –Ella avanzó con pasos decididos. –Si está tan obsesionado como ustedes piensan, y demonios, la está cortejando con corazones ensangrentados, no se alejará mucho de ella. 
 
            No, no lo hará. –El nacido de sangre siempre mataba a otro ángel antes de devolverse por completo. En la mayoría de los casos, era el ángel que había estado más cerca de ellos, un sacramento macabro, como si estuvieran cortando todo lo que habían sido. 
 
    Ahislyn asintió.  
 
            Entonces podríamos ser capaces de barrerlo en su guarida mientras está lento por la cantidad de sangre que tomó. ¿A menos que eso sea diferente con ustedes? –Ella lo miró, sus ojos se deslizaron hacia su mano y antebrazo ensangrentados antes de tomar aliento y apartar la mirada. 
 
            Por lo que sabemos. –dijo, cerrando la mano en un puño. –el nacido de sangre…. 
 
            ¿Nacido de sangre? –Ella frunció el ceño. – ¿Tienes un nombre para lo que sea en lo que se ha convertido Serfin? Eso significa que no es un incidente aislado. 
 
            Los nacidos de sangre. –dijo, ignorando su pregunta implícita. –se ven afectados como los vampiros por el exceso de indulgencia. Será perezoso, somnoliento, vulnerable. 
 
    La furia de Ahislyn por su negativa a responder a su pregunta no se ocultó, pero lo que sea que ella podría haber dicho se perdió cuando sonó su teléfono celular. Lo sacó de un bolsillo y lo abrió.  
 
            Sí. –Sus ojos se volvieron caóticos. – ¿Qué? –Una pausa. –Yo…. –Por primera vez, la vio lucir insegura. –Sí. Allí estaré. –Cerró el teléfono. –Necesito despegar por un tiempo. Regresaré cuando Mickaela entregue su mapa. 
 
            ¿A dónde vas? –preguntó, no le gustó la expresión de su rostro. 
 
    Una mirada dura.  
 
            No es de tu maldita incumbencia. 
 
    Debería haber estado enojado. Parte de él, la parte con más de mil años de arrogancia acumulada, lo estaba. Pero el resto de él estaba intrigado.  
 
            ¿Una probada de mi propia medicina? 
 
    Ella se encogió de hombros y apretó la boca. 
 
            Tu padre… 
 
    Sus hombros se tensaron.  
 
            ¿Qué, puedes escuchar las conversaciones ahora? 
 
            Incluso los arcángeles no pueden hacer eso. –No siempre es cierto, pero es cierto en este caso, ya que había jurado no escuchar a escondidas su mente. –Pero hice mi investigación. 
 
            Bien por usted. –Si las palabras pudieran cortar, lo habrían hecho trizas. 
 
    Miró su puño ensangrentado y se preguntó si ella lo veía como un monstruo ahora.  
 
            Robert Vainess es el único ser humano que parece incapaz de manejar… 
 
            Como dije, no es asunto tuyo. –Su mandíbula estaba tan apretada que tenía que sentir dolor. 
 
            ¿Está segura? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La pregunta de Miguel se repitió una y otra vez en la cabeza de Ahislyn mientras subía los escalones hacia la elegante casa de piedra rojiza que su padre mantenía como su oficina privada. Había otra oficina en lo alto de una torre de acero y vidrio, pero aquí era donde se desarrollaba el verdadero negocio. También era un lugar al que ingresaba solo por invitación. 
 
    Ahislyn nunca había puesto un pie en el umbral. 
 
    Ahora se detuvo frente a la puerta cerrada, su mirada se posó en la discreta placa de metal a la izquierda. 
 
    ‘EMPRESAS VEVERAUX, EST. 1701’ 
 
    La familia Vainess podía remontar sus raíces a tantos años que Ahislyn a veces pensaba que debían haber llevado registros incluso mientras salían del fango primordial. Sus labios se tensaron. Lástima que el otro lado de su libro de contabilidad familiar no estuviera tan establecido. Una inmigrante huérfana criada en hogares de acogida en las afueras de París, Margaret no tenía antecedentes familiares de los que hablar, nada más allá del vago recuerdo de los orígenes marroquíes de su madre. Pero había sido hermosa, su piel dorada, su cabello casi blanco puro. 
 
    Y sus manos... manos talentosas, manos que tejían magia. 
 
    Ahislyn nunca había podido entender por qué se habían casado sus padres. Lo más probable es que nunca lo hicieran. El padre que podría haberle dicho que estaba muerto y el que se quedó parecía haber olvidado que una vez tuvo una esposa llamada Margaret, una mujer que hablaba con acento y se reía lo suficientemente fuerte como para desterrar cualquier silencio. 
 
    Se preguntó si su padre alguna vez pensó en Annel y Marinel, o si también los había borrado de su mundo. 
 
    Los ojos de Margaret se clavaron en los suyos mientras gritaba. Sangre de Bella en los azulejos de la cocina. Su pie descalzo se deslizaba sobre el líquido, la dureza discordante del suelo al caer. Humedad cálida contra su palma. 
 
    Una mano aferrada a un corazón que aún late. 
 
    Sacudió la cabeza en un duro negativo, tratando de borrar la mezcolanza de imágenes nauseabundas. Lo que Miguel había hecho... había sido otro recordatorio de que él no era humano, no era nada parecido a un humano. Pero el Arcángel de Nueva York no era el monstruo al que se había enfrentado. 
 
    Levantando la mano, presionó el timbre y miró hacia la discreta cámara de seguridad que la mayoría de los ejecutivos probablemente nunca hicieron. La puerta se abrió un segundo después. No era Robert del otro lado. Ahislyn no esperaba que fuera así. Su padre era un hombre demasiado importante para abrir la puerta a su hija mayor viva. Incluso cuando no había visto a esa niña durante diez fríos años. 
 
            ¿Sra. Vainess? –Una sonrisa superficial de la pequeña morena. –Por favor entra. 
 
    Ahislyn entró, observando la piel pálida como un fantasma de la mujer contra el suave color azul marino de su traje bien cortado. Ella era cada centímetro de la asistente ejecutiva, los únicos toques de extravagancia provenían del diamante brillante en su dedo medio derecho y el alto cuello mandarín de su chaqueta. Ahislyn respiró hondo y sintió que sus labios se curvaban. 
 
    La columna vertebral de la mujer se puso rígida.  
 
            Soy Altagracia, la asistente personal del Sr. Vainess. 
 
            Ahislyn. –Ella estrechó la mano de la mujer y notó la fría temperatura. –Le sugiero que se consiga una receta para el hierro. 
 
    La expresión tranquila de Altagracia parpadeó solo un poco.  
 
            Me lo tomaré en cuenta. 
 
            Haces eso. –Ahislyn se preguntó si su padre tenía alguna idea de las actividades extracurriculares de su asistente. – ¿Mi padre? 
 
            Por favor sígame. –Una vacilación. –Él no lo sabe. –No es una súplica, casi una declaración airada hecha con las vocales recortadas de la escuela privada. 
 
            Oye, lo que hagas en tu tiempo libre no es asunto de nadie más que tuyo. –Ahislyn se encogió de hombros, la mente se llenó con la imagen de Dimitrie inclinado sobre el cuello de esa rubia. Del hambre en sus ojos después de que ella le cortara el cuello. –Solo espero que valga la pena. 
 
    La otra mujer le dedicó una sonrisa suave e íntima antes de llevar a Ahislyn por el pasillo.  
 
            Oh, lo es. Es mejor que cualquier cosa que puedas imaginar. 
 
    Ahislyn lo dudaba, no cuando seguía recordando la mano de Miguel en su pecho, poderosa, posesiva, más que un poco peligrosa. Lástima que no pudiera olvidar esa misma mano empujando a través de la caja torácica de un hombre para arrancarle el corazón. 
 
    Altagracia se detuvo frente a una puerta de madera cerrada. Ella dio un suave golpe y retrocedió.  
 
            Por favor, entra. Tu padre te está esperando. 
 
            Gracias. Puso la mano en el pomo de la puerta. 
 
    

  

 
   
    XXVIII 
 
      
 
    Robert Vainess estaba junto a la chimenea, con las manos en los bolsillos de un traje de rayas finas que supuso había sido hecho a la medida de su alta figura. Margaret había medido un metro y medio de altura. Fue Robert quien le dio a Ahislyn su altura. Medía un metro noventa sin zapatos, y no es que su padre fuera menos que perfectamente armado. 
 
    Los ojos de un gris pálido se encontraron con los de ella con la fría vigilancia de un halcón o un lobo. Su rostro estaba lleno de líneas y ángulos agudos, su cabello peinado hacia atrás desde el pico de una viuda severa. La mayoría de los hombres ya habrían tenido canas en el cabello. Robert había pasado directamente del oro aristocrático al blanco puro. Le sentaba bien, poniendo sus rasgos en un relieve más nítido. 
 
            Makena. –Terminó de lustrar sus gafas y se las volvió a poner, las delgadas monturas rectangulares eran tan efectivas como paredes de veinticinco centímetros de grosor. 
 
            Robert. 
 
    Apretó la boca.  
 
            No seas infantil. Soy tu padre. 
 
    Ella se encogió de hombros y adoptó una postura inconscientemente agresiva.  
 
            Me querías. Aquí estoy. –Las palabras salieron enojadas. Diez años de independencia y en el segundo en que entró en presencia de su padre, volvió a ser una adolescente que se había pasado toda la vida rogando por su amor y había sido pateada en las tripas por sus esfuerzos. 
 
            Estoy decepcionado. –dijo, impasible. –Esperaba que hubieras recogido algunas gracias sociales de la compañía que has estado manteniendo. 
 
    Ella frunció.  
 
            Mi empresa es la misma de siempre. Habrá visto a Shanna, la directora del gremio, en varios eventos, y Dionidas... 
 
            Lo que tu cazador. –dijo con una mueca de disgusto. –no me interesa lo que hagan tus amigos. 
 
            No lo creo. – ¿Por qué diablos se había puesto de pie a sus órdenes? Su única excusa fue la conmoción. –Entonces, ¿por qué los mencionaste? 
 
            Me refería a los ángeles. 
 
    Parpadeó y luego se preguntó por qué estaba sorprendida. Robert tenía un dedo en todos los pasteles importantes de la ciudad, no todos estrictamente legales. Aunque, por supuesto, la despellejaría viva si se atreviera a insinuar que él era otra cosa que un lirio blanco.  
 
            Te sorprendería lo que ellos consideran aceptable. –La justicia despiadada de Miguel, la sexualidad hambrienta de Mickaela, la carnicería de Serfin, nada de eso encajaría con la percepción que su padre tenía de los ángeles. 
 
    Él rechazó sus palabras como si no importaran.  
 
            Necesito hablar contigo sobre tu herencia. 
 
    El puño de Ahislyn se apretó.  
 
            Te refieres a la confianza que mi madre estableció para mí. –Podría haberse muerto de hambre en las calles y a Robert no le habría importado un carajo. 
 
    La piel se tensó sobre los pómulos de Robert.  
 
            Supongo que la genética lo dice. 
 
    Estaba a un paso de llamarlo bastardo, pero, irónicamente, fue la voz de su madre lo que la detuvo. Margaret la había educado para respetar a su padre. Ahislyn no podía hacer eso, pero podía respetar la memoria de su madre.  
 
            Gracias a Dios. –d ijo ella, dejándolo tomar el insulto como lo haría. 
 
    Robert se giró y caminó hacia el escritorio situado debajo de las ventanas al otro lado de la habitación, sus pasos silenciosos sobre el profundo clarete de la alfombra persa.  
 
            La confianza maduró en su vigésimo quinto cumpleaños. 
 
            Un poco tarde, ¿no? 
 
    Cogió un sobre.  
 
            Los abogados le enviaron una carta. 
 
    Ahislyn recordó haber tirado el correo sin abrir a la basura. Lo había imaginado para otro intento de obligarla a vender las acciones que había heredado en la empresa familiar, a través de su abuelo paterno, un hombre que parecía amarla de verdad.  
 
            Hicieron un verdadero trabajo de seguimiento. 
 
            No intentes transmitir tu propia pereza a los demás. –Caminando hacia atrás, empujó el sobre en su mano. –El dinero ha sido depositado en una cuenta que devenga intereses a su nombre. Todos los detalles están ahí. 
 
    Ella no miró hacia abajo.  
 
            ¿Por qué el toque personal? 
 
    Los ojos gris pálido se entrecerraron detrás de las gafas.  
 
            Es desagradable ya que encuentro tu elección de ocupación… 
 
            No es una elección. –dijo con frialdad. – ¿Recuerdas? 
 
    Silencio que le advirtió que nunca más volviera a mencionar ese maldito día. 
 
            Como estaba diciendo, por muy lamentable que sea tu profesión, te pone en contacto con algunas personas poderosas. 
 
    Su estómago se agrió. ¿Qué diablos había esperado? Sabía que no significaba nada para su padre. Aun así, ella vendría. En lugar de arremeter como lo habría hecho cuando era adolescente, mantuvo la boca cerrada, queriendo saber exactamente qué era lo que esperaba de ella. 
 
            Estás en condiciones de ayudar a la familia. –Una mirada de ojos acerados. –Algo que nunca te ha gustado hacer. 
 
    Su mano apretó el sobre.  
 
            Solo soy un cazador. –dijo, volviéndole las palabras. – ¿Qué te hace pensar que me tratan mejor que tú? 
 
    Él no se inmutó.  
 
            Me han dicho que estás pasando un tiempo considerable con Miguel, que puede estar abierto a sugerencias que provengan de ti. 
 
    Se dijo a sí misma que él no estaba insinuando lo que ella pensaba que estaba insinuando. Temblando por dentro, lo miró a los ojos.  
 
            ¿Podrías prostituir a tu propia hija? 
 
    Sin cambio en su expresión.  
 
            No. Pero si ya lo está haciendo ella misma, no veo ninguna razón para no aprovecharla. 
 
    Sintió que se ponía blanca como la sábana. Sin una palabra, se volvió, abrió la puerta y salió. Se cerró de golpe detrás de ella. Un segundo después, escuchó algo romperse, el discordante astillado del cristal contra el ladrillo. Se detuvo, atónita al pensar que había evocado algún tipo de respuesta del siempre controlado Robert Vainess. 
 
            ¿Sra. Vainess? –Altagracia llegó corriendo por la esquina. –He oído... –Su voz se fue apagando con incertidumbre. 
 
            Te sugiero que te hagas escasa por un rato. –dijo Ahislyn, saliendo de su estado de congelación y dirigiéndose hacia la puerta. Robert probablemente lo había perdido porque ella se había atrevido a desafiarlo, a diferencia del resto de su banda de aduladores. No había tenido nada que ver con el hecho de que había llamado puta a su hija en la cara. –Y, Altagracia. –se volvió hacia la puerta. –no dejes que se entere nunca. 
 
    La asistente asintió bruscamente. 
 
    Ahislyn nunca había estado tan agradecida de estar en el ruido de la ciudad como ese día. Sin mirar a la puerta hacia atrás, bajó los escalones y se alejó del hombre que había contribuido con su esperma a su creación. Su mano se apretó de nuevo y recordó el sobre. Obligándose a sí misma a calmarse lo suficiente para poder pensar, la abrió y sacó la carta. Este era el legado de su madre para ella y se negó a permitir que Robert lo rebajara. 
 
    La cantidad de dinero era pequeña en el esquema de las cosas: la herencia de Margaret se había dividido en partes iguales entre sus dos hijas vivas y consistía en el dinero que había ganado con la venta de sus edredones únicos. Nunca había necesitado usar nada de eso porque Robert había insistido en darle una gran cantidad de dinero. 
 
    Risa masculina, manos fuertes que la lanzan al aire. 
 
    Ahislyn se tambaleó bajo el impacto del recuerdo, luego lo hizo a un lado, no era más que una ilusión. Su padre siempre había sido un severo disciplinario que no sabía cómo perdonar. Pero, se vio obligada a admitir, él había sentido algo por su esposa parisina: había habido esa enorme asignación, obsequios de joyas en cada ocasión. ¿Dónde se habían ido todos esos tesoros? ¿A Carla? 
 
    A Ahislyn no le importaba particularmente su valor monetario, pero le hubiera gustado tener solo una cosa que alguna vez le había pertenecido a su madre. Todo lo que sabía era que había llegado a casa un verano del internado y había encontrado todos los rastros de Margaret, Marinel y Annel desaparecidos de la casa, incluida la colcha que Ahislyn había atesorado desde su quinto cumpleaños. Era como si se hubiera imaginado a su madre, a sus hermanas mayores. 
 
    Alguien se estrelló contra su hombro.  
 
            ¡Oiga, señora! ¡Fuera del maldito camino! –El larguirucho estudiante se volvió para señalarle el dedo. 
 
    Ella le devolvió el gesto automáticamente, contenta de que hubiera roto su parálisis. Un rápido vistazo a su reloj confirmó que todavía tenía algo de espacio para respirar. Decidiendo ocuparse de las cosas en ese momento, se dirigió a la sucursal bancaria especificada en la carta. Afortunadamente, estuvo bastante cerca. Había completado el papeleo y se estaba levantando para irse cuando el director del banco dijo:  
 
            ¿Le gustaría ver el contenido de la caja de seguridad, señorita Vainess? 
 
    Ella miró fijamente su rostro hinchado, el resultado probable de demasiada buena comida y no suficiente ejercicio.  
 
            ¿Una caja de seguridad? 
 
    Asintió y se acomodó la corbata.  
 
            Sí. 
 
            ¿No necesito una llave ni…? –ella frunció el ceño. – ¿…mi firma en la tarjeta de acceso? –Lo sabía solo porque había tenido que buscarlo durante una cacería particularmente complicada. 
 
            Normalmente, sí. –Se enderezó la corbata por segunda vez. –La tuya es una situación algo inusual. 
 
    Traducción: su padre había movido muchos hilos porque sólo Dios sabía cuáles eran sus propias razones.  
 
            Todo bien. 
 
    Cinco minutos más tarde, había sido testigo de su firma y se le entregó una llave. Si me sigue hasta la bóveda, aquí usamos un sistema de dos pasos. Yo tengo la llave de la bóveda; usted tiene la de la caja misma. El director del banco se volvió y la condujo a través de los silenciosos confines del sólido edificio antiguo hasta la parte trasera. 
 
    Las cajas de seguridad estaban escondidas detrás de varias puertas electrónicas que parecían incongruentes en el vientre de la estructura histórica. 
 
            “Ahislyn.”  
 
    Sabía que no se había imaginado ese susurro oscuro en su cabeza.  
 
            Salga. 
 
    El hombre al que estaba siguiendo la miró sorprendido por encima del hombro. Fingió estar absorta en sus uñas. 
 
            “Llegas tarde.” 
 
    Entrecerrando los ojos, apretó los dientes y se preguntó si valía la pena el dolor de cabeza para mantenerlo fuera de su cabeza. 
 
            “Un automóvil la recibirá cuando salga del banco.” 
 
    Se detuvo, miró la parte de atrás de la chaqueta del gerente, capaz de oler su miedo.  
 
            ¿A quién llamaste exactamente hace unos minutos? 
 
    Cuando la miró, sus ojos estaban llenos de pánico, los de un conejo.  
 
            Nadie, señorita Vainess. 
 
    Ella le dedicó una sonrisa fría que dejó en claro que la había cabreado mucho.  
 
            Enséñame la caja. 
 
    Claramente sorprendido por el indulto, hizo lo que se le ordenó. Esperó hasta que él colocó la larga caja de metal en una mesa de observación antes de decirle que se fuera. No era nada, una hormiga en el ejército de Miguel. Sola, miró la pared opuesta.  
 
            ¿Miguel? 
 
    Nada. 
 
    Con los labios apretados con fuerza, abrió la caja y quitó la tapa, esperando... no sabía lo que esperaba, pero no fue lo que encontró. Cajas de joyería, cartas encuadernadas con cinta, fotos, un recibo de un pequeño armario de almacenamiento. Encima de todo esto había un cuaderno de cuero negro, los bordes en relieve dorado. Extendió el dedo, lo tocó, luego se echó hacia atrás y cerró la caja de golpe. Ella no pudo hacer esto. Hoy no. Después de volver a llamar al director del banco después de volver a cerrarlo, le pidió que devolviera la caja a su lugar en la bóveda.  
 
            ¿Cuánto tiempo ha estado aquí? 
 
    Echó un vistazo al archivo que tenía en la mano.  
 
            Parece que la última vez que se abrió fue hace casi quince años. 
 
    Ella agarró el archivo antes de que él pudiera detenerla, mirando la firma en la parte inferior de la primera página. 
 
    “Robert Parker Vainess.” 
 
    Hace quince años. El verano que había borrado a su madre y a sus hermanas mayores de la faz de la tierra. Excepto que esta caja contaba otra historia. ¡Maldito sea! Devolviendo los papeles al gerente, salió a grandes zancadas a través de la opulencia adinerada del banco y hacia las pesadas puertas de vidrio que un guardia de seguridad extendió para abrir.  
 
            Gracias. 
 
    Su sonrisa se convirtió en sorpresa un instante después. Ahislyn siguió la dirección de su mirada para encontrar a un hombre increíblemente hermoso con alas azules apoyado con indiferencia contra un poste de luz directamente afuera. La corriente de tráfico había desaparecido de este lado de la calle, pero el otro lado estaba tan lleno que era como si toda la población de Nueva York hubiera decidido pasar caminando. 
 
    Salió a la acera.  
 
            Zafirios. 
 
            A su servicio. –Hizo un gesto con la mano hacia el Ferrari de baja altura que tenía detrás. Era de color rojo fuego. Por supuesto. 
 
    Ella arqueó una ceja.  
 
            ¿Cómo encajan las alas por dentro? 
 
            Por desgracia, sólo puedo mirar. –Le arrojó las llaves. 
 
    Atrapándolos reflexivamente, frunció el ceño.  
 
            ¿De quién es ese auto de un millón de dólares y qué te hizo? 
 
            De Dimitrie. Y solo porque sí. 
 
    Casi la hizo reír y eso, no podría haberlo predicho.  
 
            ¿El mapa? 
 
    Sus ojos, de un dorado vivo y reluciente, que sobresalían contra el cabello negro teñido de azul, se dirigieron al coche.  
 
            En la guantera. 
 
    No es que no le gustara pinchar a Dimitrie sacando su preciada posesión a correr, pero...  
 
            Necesito un vehículo que no se destaque. 
 
            Hay un garaje subterráneo dos cuadras al este. Entra y cambia. –Se apartó del poste y desplegó las alas. 
 
            ¿Presumiendo? 
 
            Sí, Sí. –Una sonrisa llena de puro encanto masculino. 
 
            ¿El cabello es real? 
 
    Un movimiento de cabeza.  
 
            También los ojos. En caso de que te lo estés preguntando. –Otra sonrisa burlona. 
 
    Vio una sola pluma deslizarse hacia el bordillo.  
 
            Causarás un tumulto si no recoges eso. 
 
    Siguió su mirada.  
 
            Lo tomaré y lo dejaré caer del cielo. Alguien encontrará magia. 
 
    Resoplando, pero extrañamente conmovida por la idea, abrió el auto y se subió. Al otro lado de la calle, los teléfonos con cámara continuaban chasqueando a una velocidad increíble. Ella puso los ojos en blanco.  
 
            Vuela antes de que te asalten. 
 
            Puedo verme bonito, Ahislyn, pero soy bastante peligroso. –La más fina insinuación de acento británico se susurró. 
 
            Eso. –dijo. –nunca lo dudé. –Arrancó el motor, se alejó y se dio cuenta de que él despegaba detrás de ella. Podría ser peligroso, pero no era un arcángel. ¿Y qué demonios había estado pensando Miguel, enviándola tal... 
 
    Él lo había sabido, se dio cuenta. 
 
    Sabía por qué Robert la había convocado, por qué finalmente se había dignado a hablar con una hija que consideraba peor que la basura de la calle más baja. 
 
    No solo lo había sabido, sino que había predicho con precisión su reacción. 
 
    Y le había proporcionado la venganza más perfecta posible. Ella empezó a sonreír. La hija no deseada de Robert Vainess se consideraba lo suficientemente importante para una escolta angelical tan extravagante que se sorprendería si hubiera alguien en el estado que aún no se hubiera enterado. 
 
    Su teléfono sonó en el momento justo. 
 
    Ella estaba en un semáforo, así que respondió.  
 
            Shanna, tienes orejas grandes. 
 
            Y estás haciendo compañía con lo que escucho es un ángel salido directamente del territorio de los sueños húmedos. 
 
            Todos son guapos. –Pero eso no fue suficiente. No para ella. 
 
            Pero la mayoría no tiene alas de azul tocadas con plata. 
 
            ¿TELEVISOR? 
 
            Imágenes de teléfonos con cámara. No suelen ver ángeles caminando por las calles. –Un suspiro susurrado. –He tenido informes de que éste está en la ciudad, pero no hay fotos de primeros planos hasta ahora. Es bastante bonito. Podría darle un mordisco a esa firma... 
 
    Ahislyn se echó a reír.  
 
            Abajo, niña, estás casada, ¿recuerdas? 
 
            Mmm, habla de darle un mordisco a algo… 
 
            ¡Alerta de demasiada información! –La luz cambió. –Te volveré a llamar en unos minutos. 
 
    Estaba a punto de entrar en el garaje cuando una pluma azul revoloteó en su regazo. Sus labios se crisparon, pero para entonces ya era demasiado tarde para levantar la vista. Metió el coche en la oscuridad del garaje y lo detuvo cerca de la figura inmóvil del vampiro que la había llevado a casa de Miguel. Llevaba gafas de sol a pesar de la penumbra subterránea. Supuso que, si tuviera ojos como los de él, también las tendría. 
 
    Al salir, se deshizo la cola de caballo y rápidamente trenzó la pluma de Zafirios en su cabello justo por encima de la oreja.  
 
            Si Campanita no tiene cuidado. –murmuró el vampiro. –volverá a perder sus plumas. 
 
    Con la cola de caballo rehecha, recuperó el mapa y asintió con la cabeza hacia el sedán modelo antiguo detrás de él.  
 
            ¿Llaves? –Ella le tiró las de Ferrari. 
 
            En el encendido. –Deslizando las llaves en un bolsillo, se enderezó desde su posición apoyada contra la puerta del lado del pasajero. –Miguel quiere que te registres cada diez minutos. 
 
            Dile al jefe que lo llamaré cuando tenga algo que informar, Serpiente. 
 
    Empujó las gafas de sol hasta la parte superior de su cabeza, dándole el impacto total de esos ojos espeluznantes.  
 
            Prefiero a Veneno. 
 
    Ella arqueó una ceja.  
 
            No eres serio. 
 
            Es mejor que un nombre tonto como Zafirios. ¿Qué diablos significa eso de todos modos? –Una sonrisa aguda que destellaba colmillo. 
 
    Deliberado, muy deliberado, pensó. A pesar de su impecable discurso moderno, Venom era demasiado mayor para cometer errores.  
 
            ¿Eres tú? 
 
            ¿Qué? 
 
            ¿Venenoso? 
 
    Otra sonrisa salvaje. Tocó la punta de un colmillo con la lengua y cuando lo apartó, vio una perla de líquido dorado.  
 
            Pruébame y verás. 
 
            Quizás más tarde, después de haber sobrevivido a Mickaela. 
 
    Él se rio, un rico sonido masculino que hizo que una mujer que bajaba del ascensor en el otro extremo del garaje dejara caer su bolso y se quedara boquiabierta. Veneno no pareció darse cuenta, sus ojos estaban fijos en Ahislyn. Alzando la mano, deslizó las gafas de sol sobre sus ojos.  
 
            Nadie sobrevive a la Suma Sacerdotisa de Bizancio. 
 
    Se le puso la piel de gallina ante la ciencia implícita en ese título. Sin responder, abrió la puerta del sedán y entró, después de bajar las cuatro ventanas. Mientras se alejaba, vio a Veneno dirigirse hacia la mujer junto al ascensor. 
 
    

  

 
   
    XXIX 
 
      
 
    Llevaba diez minutos conduciendo cuando se dio cuenta de que se había olvidado de llamar a Shanna. Al ver una zona de carga desocupada, se alejó y marcó. 
 
    Su amiga atendió el primer timbre.  
 
            Los rumores se están volviendo locos. Dicen que el ángel azul se fue volando contigo en sus brazos. 
 
            Los ángeles no se ensucian llevando mortales. –Excepto cuando querían, a un mortal en algún lugar pronto. – ¿Algo más que deba saber? 
 
            Chicas desaparecidas, quince en la última semana. –Su voz era pura directora del gremio. –Atrapa al bastardo, Ahis. 
 
            Voy a… – ¿Quince? ¿Dónde diablos estaban los otros siete cuerpos? – ¿Alguna línea de tiempo? 
 
            ¿No tienes eso ya? 
 
            No. –Entonces, o los ángeles no lo sabían todo, o la mantenían en la oscuridad. Su mano apretó el teléfono. –Dámelo. 
 
            No hay mucho que dar. Un grupo desapareció hace dos días, parece que fue la misma noche. Y el segundo grupo fue anoche, tal vez muy temprano en la mañana. 
 
            Gracias, Shanna. Bésame a Zoe. 
 
            ¿Estás bien? –Preocupación en cada palabra. –Lo juro, Ahis. Da la palabra y encontraremos la manera de sacarte. 
 
    Sabía que lo harían. El Gremio había sobrevivido siglos porque estaba construido sobre la base de la lealtad absoluta.  
 
            Estoy bien. Tengo que atrapar a este tipo. 
 
            Bien. Pero si se pone demasiado peludo, recuerda que te apoyamos. 
 
            Lo sé. –Su garganta se hizo más gruesa. Shanna lo sabía. Porque su siguiente comentario fue diseñado para hacer sonreír a Ahislyn. 
 
            Sabes lo espeluznante que es Ankener. Me llamó hace una hora para decirme que tiene un alijo secreto de lanzagranadas de mano que pensó que podría querer saber. Mi respuesta fue, '¿Qué diablos?' 
 
            Como de costumbre con Ank. –dijo Ahislyn, riendo. 
 
            Pero ya sabes. –continuó Shanna. –las malditas cosas serían útiles contra tú-sabes-qué. Sólo una palabra, Ahis. Eso es todo lo que necesitamos. 
 
            Gracias, Shanna. –Colgó antes de que pudiera ceder al impulso de decir demasiado. Luego, respiró hondo, volvió a arrancar el motor y continuó hacia la Torre del Arcángel. Como era de esperar, Mickaela había pasado la mayor parte de su tiempo en su propiedad o alrededor de la Torre, con una parada ocasional en una tienda departamental de alto nivel. Ahislyn estaba esperando para doblar la avenida principal, con la intención de dar la vuelta, cuando pasó en un susurro. 
 
    El mordisco de ácido mezclado con sangre. 
 
    Se detuvo con un chirrido, salió, ignorando al taxista que juraba detrás de ella, e hizo un giro muy cuidadoso de trescientos sesenta grados. Allí. Saltando de nuevo al coche, aparcó en doble fila y salió. Ahora que tenía el olor, sería mucho más eficaz a pie. 
 
    Chocolate rico, oscuro. Pecaminoso. Seductor. 
 
    Ella se detuvo, olfateó.  
 
            Dimitrie. –El vampiro había pasado por aquí o estaba cerca. Con la mayoría de los vampiros, no habría importado, podría separar los aromas. Pero la presencia de Dimitrie era demasiado fuerte, y cuando se sumaba al hecho de que el rastro de Serfin era más antiguo... –Mierda. –Sacando su teléfono, llamó a Miguel. 
 
            Ahislyn. 
 
    Su sangre se disparó de adentro hacia afuera ante el sonido de esa voz: sexo y hielo, dolor y placer.  
 
            El olor de Dimitrie está arruinando mi rastro. 
 
            ¿Has encontrado señales de Serfin? 
 
            Sí. ¿Puedes sacar a Dimitrie de aquí? 
 
    Una pausa.  
 
            Ya se está yendo. 
 
            Gracias. –Ella terminó la llamada. Mucho más y esa voz suya se colaba en su alma y se instalaba. En cambio, se aclaró la cabeza, se centró y comenzó a escanear de nuevo. 
 
    El olor de Dimitrie se estaba desvaneciendo a un ritmo fenomenal. A menos que pudiera correr muy rápido, había tenido acceso a un vehículo. A ella no le importaba particularmente. Todo lo que importaba era que había perdido... No, ahí estaba. Giró a la izquierda, moviéndose a un ligero trote. 
 
    Estaba a cinco cuadras cuando algo la hizo mirar hacia arriba. El cielo anteriormente brillante se estaba volviendo de un gris apagado, cargado de nubes. Pero captó un destello azul, uno que desapareció en el siguiente instante. Zafirios. ¿Deber de guardaespaldas? Encogiéndose de hombros, se detuvo en medio de un área que parecía mayormente residencial, aunque pudo ver una tienda de comestibles escondida discretamente entre dos edificios de apartamentos. 
 
    El tráfico peatonal era más ligero que en la multitud de tiendas que había dejado atrás, pero constante. Atrajo algunas miradas nerviosas y fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía uno de sus largos y delgados cuchillos arrojadizos en la mano. 
 
            Señora. –Una voz temblorosa. 
 
    Ella no se volvió.  
 
            Oficial, estoy de cacería. Mi tarjeta del Gremio está en el bolsillo trasero izquierdo. –Los cazadores tenían permisos para portar todo tipo de armas. Y ella nunca fue a ningún lado sin ellas. 
 
            Ah… 
 
    Ella le mostró su mano izquierda vacía.  
 
            Voy a alcanzarlo. ¿Está bien? –Ácido en el viento. Sangre espesa y oscura. ¡Maldita sea, maldita sea! Necesitaba perseguir eso, no complacer a un policía bebé que no sabía lo suficiente sobre cazadores para estar en las calles. ¿Qué diablos les estaban enseñando en la Academia de Policía estos días? 
 
    Un grito de la mujer frente a ella y luego un destello azul recorrió la calle. Ahislyn miró al policía, lo vio mirando estupefacto y echó a correr. Sabía que él no vendría tras ella. Tenía esa expresión en su rostro. Angelstruck. Aproximadamente el cinco por ciento de la población nació susceptible al fenómeno. Había oído que habían descubierto medicamentos para combatir el efecto, pero que la mayoría de la gente no quería ‘curarse’. 
 
            "Cuando veo un ángel, veo la perfección", había dicho un hombre en un documental reciente. "Por el fragmento de tiempo que paso atrapado en su magia, la vida real deja de existir y el cielo está a mi alcance. ¿Por qué iba a renunciar a eso?" 
 
    Por un pequeño y doloroso instante, Ahislyn había envidiado al angustiado. Había perdido su inocencia, su fe en un cuidador celestial, dieciocho largos años atrás. Luego, la cámara había recortado una imagen del hablante cuando estaba deslumbrado por los ángeles y ella estaba a punto de vomitar. Adoración pura, adoradora y ciega. Una devoción que convirtió a los ángeles en dioses. 
 
    No, gracias. 
 
    Diez minutos después, el olor era un dolor en su garganta, una capa de pelo en su lengua. Miró a su alrededor y se encontró en una de las zonas adineradas de la ciudad, en algún lugar al este de Central Park. Muy, muy adinerado, se dio cuenta, mirando el elegante tamaño de los edificios. No hay grandes complejos de apartamentos aquí. Un momento de pausa y lo tuvo: el lugar. Dejando que Miguel arreglara las cosas si alguien la veía, trepó por la puerta de hierro forjado cerrada para aterrizar frente a una casa unifamiliar independiente. Al ver un camino muy estrecho al lado derecho, caminó hacia abajo y dio la vuelta hacia la parte de atrás. 
 
            Un parque privado. –Increíble. No sabía que existía algo así en Manhattan. El parche rectangular de exuberante verde estaba bordeado por todos lados por casas similares, todas de diseño vagamente europeo. Frunciendo el ceño, tocó la pared más cercana a ella y no sintió la edad ni el tiempo. Falso, pensó, decepcionada. Algún desarrollador había comprado un terreno indudablemente caro, había creado un complejo de jardines de estilo inglés y probablemente había ganado mega-millones. 
 
    Los ángeles tenían dinero para gastar. 
 
    Y el olor, era tan poderoso aquí... pero no fresco.  
 
            Estaba aquí, pero se ha ido. 
 
            ¿Estás segura? 
 
    Saltó, levantó la mano del cuchillo y encontró a Miguel de pie detrás de ella.  
 
            ¿Dónde diablos-invisibility? 
 
    Él no respondió a su pregunta.  
 
            ¿Dónde estuvo él? 
 
            En la casa, creo. –respondió ella, tratando de calmar los latidos de su corazón acelerado. También tratando de no apuñalar a Miguel en el corazón por hacerle eso. –Pensé que no habías presumido en público. 
 
            Nadie está mirando. –Sus ojos fueron a su cabello. –Están demasiado ocupados admirando las acrobacias de Zafirios. 
 
    Ella ignoró la oscuridad posesiva que cobraba vida en sus ojos.  
 
            Tenemos que entrar a la casa. –Caminando alrededor de él, estaba a punto de dirigirse hacia la puerta trasera cuando su mano apretó la parte superior de su brazo. 
 
    Ella se quedó quieta, lista para deshacerse de él, cuando se dio cuenta de que solo estaba interesado en quitar la pluma azul de su cabello.  
 
            Oh, por el amor de Dios. –murmuró. – ¿Feliz ahora? 
 
    Aplastó la pluma en su puño.  
 
            No, Ahislyn. No lo estoy. –Abrió la mano y el polvo azul brillante flotó hacia la tierra. 
 
    Decidió no preguntarle cómo lo había hecho.  
 
            ¿Te importaría un poco de allanamiento de morada? 
 
            Venom me dice que no hay latidos dentro. 
 
    Su estómago se encogió.  
 
            ¿veneno? ¿Huele la muerte? 
 
            Sí. –Soltando su brazo, tomó la iniciativa. 
 
    Ahislyn miró alrededor del costado de la casa y hacia la calle, espiando a Venom parado inmóvil en este lado de la puerta cerrada, pero probablemente ya no con llave. Parecía un guardaespaldas y conductor. Normal para un barrio lujoso como este. Satisfecha de que él evitaría que los interrumpieran, siguió a Miguel hasta la puerta.  
 
            Espera. –dijo cuando él puso una mano en el pomo de la puerta. –Podríamos activar una alarma, llamar la atención. 
 
            Se ha hecho cargo. 
 
    Pensó en lo rápido que podían moverse algunos vampiros.  
 
            ¿Veneno? 
 
    Un leve asentimiento.  
 
            Es experto en esas cosas. 
 
            ¿Por qué no estoy sorprendida? –murmuró, trancando su garganta ante el olor que susurraba desde la casa. –Oh Dios. 
 
    Miguel empujó la puerta para abrirla por completo.  
 
            Ven, Ahislyn. –Le tendió la mano. 
 
    Ella lo miró fijamente.  
 
            Soy una cazadora. –Pero ella curvó sus dedos alrededor de los de él. Algunas pesadillas eran demasiado crueles para afrontarlas sola. 
 
    Cruzaron el umbral juntos, las alas de Miguel encajaron fácilmente a través de la puerta.  
 
            Construido para un ángel. –dijo, mirando el diseño de planta abierta. No había paredes divisorias en todo el primer piso. La alfombra de la sala de estar era una pintura de Rorschach en rojo sobre blanco. 
 
    Debería haber sido una violenta explosión de color, pero en cambio era una extraña especie de gris informe, las cortinas corridas, el interior del apartamento opaco con una especie de sombra espesa que parecía amortiguar el sonido... amplifica todo lo demás. 
 
    Decaer. Ácido. Sexo. 
 
    Los sabores se mezclaron en su lengua, amenazando con revolver su estómago.  
 
            Tuvo sexo con ellas. 
 
    Miguel miró los cadáveres colgados de las vigas, sus ojos eran una llama azul.  
 
            ¿Estás segura? 
 
            Lo puedo oler. –Si bien los vampiros eran los únicos a los que podía rastrear por olor, su sentido del olfato era mucho mejor que el de un humano normal. Y, al parecer, incluso la de un arcángel. 
 
            Sin sangre. 
 
    Ella miró las manchas en la alfombra.  
 
            ¿Cómo llamas a eso? –No volvería a mirar hacia arriba, se dijo a sí misma, no reforzaría los trozos de horror quemados en su mente con un solo vistazo fugaz. 
 
    Extremidades colgantes ondeando en la brisa del aire acondicionado, rostros congelados en un rictus de terror. Piel pálida desgarrada, labios teñidos de azul, pelo usado como lazo. 
 
    La mano de Miguel apretó la de ella, tirando de ella hacia atrás desde el borde del abismo.  
 
            No les sacó sangre. Las heridas son brutales, pero no hay señales de que se esté alimentando. 
 
    Ella ya sabía que no habría un médico forense para verificar los hallazgos. Si querían tener alguna posibilidad de encontrar y detener a Serfin, tenía que mirar, tenía que asegurarse. Era su trabajo.  
 
            Córtelos. –Su voz era ronca. –Necesito ver las heridas de cerca. 
 
    Le soltó la mano.  
 
            Tu cuchillo. 
 
    Ella lo puso plano en la palma de su mano, lo vio caminar hacia la explosión bermellón de la sala de estar, sus alas extendidas y ligeramente ensanchadas para que no se arrastraran por el suelo. Luego se impulsó con un solo y poderoso batir de sus alas. Generaba viento. 
 
    Los cuerpos se balancearon. 
 
    Ahislyn salió corriendo por la puerta y entró en el jardín, donde procedió a perder todo lo que había comido por segunda vez ese día. Su estómago se contrajo dolorosamente incluso después de que todo se había ido, y cuando le entregaron la boquilla de una manguera, la agarró como un salvavidas, se lavó la boca y se empapó la cara antes de tragar el agua con sabor a plástico como si fuera néctar.   
 
            Gracias. –Dejó caer la manguera y miró hacia arriba. 
 
    Venom sonrió, lento, burlón.  
 
            Una Cazadora grande y dura, asustada al ver un poco de sangre. –Cerró el grifo. –Mis ilusiones se hacen añicos. 
 
            Pobre bebé. –Dijo, pasándose una mano por la cara. 
 
    Mostró sus dientes, de un blanco brillante contra esa piel exótica.  
 
            ¿Te sientes mejor? –La falta de sinceridad goteaba de cada palabra. 
 
            Muérdeme. –Dándole la espalda, se obligó a dar los pasos que la llevarían al matadero. 
 
            Oh, tengo la intención de hacerlo. –Un acento lleno de insinuaciones. –En todas partes. 
 
    Ella arrojó un cuchillo en su dirección sin mirarlo, tuvo la satisfacción de escucharlo maldecir mientras lo agarraba por el extremo equivocado y le cortaba la palma de la mano. Con fuerzas recuperadas, cruzó el umbral. 
 
    Miguel estaba en la sala de estar, colocando los últimos cuerpos sobre la alfombra. Sostuvo a la mujer con suavidad, acunada contra él. Mientras la colocaba de espaldas al final de la línea de cuerpos en posiciones similares, Ahislyn tragó y caminó hacia él.  
 
            Lo siento por eso. –Ella no le explicó, no pudo decirle la verdad. No sobre esto. 
 
    Miró hacia arriba.  
 
            No lo sientas. Es un regalo sentir horror. 
 
    Eso la hizo preguntarse.  
 
            ¿Tú no…? 
 
            Demasiado poco. –Una antigua oscuridad se apoderó de su rostro. –He visto tanta maldad, incluso la pérdida de tanta inocencia apenas me toca. 
 
    La inhumanidad de eso hizo que su corazón se retorciera.  
 
            Dime. –dijo, arrodillándose. –cuéntame los horrores que has visto para que pueda olvidar este. 
 
            No. Ya tienes demasiadas pesadillas en la cabeza. –Él encontró su mirada. –Ve, sigue a Serfin. Esto puede esperar. 
 
    Sabiendo que él tenía razón, salió y pasó los siguientes diez minutos tratando de encontrar la ruta de salida de Serfin. Fue con la frustración batiendo en sus entrañas que regresó a la casa.  
 
            Voló desde aquí. 
 
    Miguel asintió con la cabeza hacia los cuerpos.  
 
            Entonces tenemos que examinar a los caídos, ver si pueden decirnos algo. 
 
    Ella asintió bruscamente y se arrodilló junto al primer cuerpo.  
 
            Ella fue cortada por una hoja desafilada desde el cuello hasta el ombligo. –Los órganos internos de la niña ya no estaban en su cuerpo. – ¿Encontraste el resto de ella? 
 
            Sí. Hay una... colección en la esquina detrás de ti. 
 
    La bilis le ardía en la garganta, pero apretó los dientes y siguió adelante.  
 
            No hay marcas de mordiscos, no hay señales de que la haya desgarrado con algo que no sea un cuchillo. –Mientras pasaba al siguiente cuerpo, se dio cuenta de que no había mirado el rostro de la niña. Y eso fue un error. Serfin podría haberle extraído la sangre de la boca. Una vez había visto un cuerpo que había sido succionado hasta quedar seco por un beso. 
 
    Con el estómago lo suficientemente apretado como para doler, fue a tocarle la cara y se detuvo.  
 
            Necesito guantes. 
 
            Dime lo que necesitas ver. –Las alas de Miguel llenaron su visión cuando apareció del otro lado del cuerpo. 
 
            No seas estúpido. –murmuró ella, apartando su mano mientras él extendía la mano para tocar el cadáver, olvidando que lo había bajado. –Ella podría haber sido infectada con un virus humano, o Serfin podría haberla infectado como si te preocupara que hubiera infectado al sobreviviente. 
 
    Los ojos azules se encontraron con los de ella.  
 
            Soy inmortal, Ahislyn. –Un suave recordatorio que se estrelló contra ella con la fuerza de un martillo de bola. Por supuesto que era inmortal. ¿Cómo pudo haberlo olvidado? 
 
            La boca. –dijo, apartando la mirada de ese rostro que no podía pertenecer a ningún mortal, por muy bendecido que fuera. –Abre su boca. 
 
    Lo hizo con limpia eficiencia. Afortunadamente, el rigor había pasado, por lo que no tuvo que romperle la mandíbula a la niña muerta, aunque ella sabía que habría sido un juego de niños hacerlo. Sacando una delgada linterna del bolsillo lateral de sus cargos, iluminó dentro de la boca de la mujer.  
 
            Sin picaduras. 
 
    Pasaron por los otros cuerpos con metódica precisión. Cada uno había sido destrozado con un cuchillo, algunos más misericordiosamente que otros. La primera víctima estaba viva en el momento de su destripamiento, la última muerta.  
 
            Sin marcas de mordeduras. No significa que no haya succionado la sangre de las heridas. –O las entrañas. 
 
            Sacar sangre con los colmillos es parte del placer. 
 
            Entonces definitivamente no se alimentó. –Solo torturo. 
 
            Uno de los nacidos de sangre no podría resistirse a alimentarse. 
 
    Las piezas hicieron clic.  
 
            Hizo esto primero, los cuerpos en el almacén en segundo lugar. –El aire acondicionado había evitado que estos cuerpos se pudrieran, pero ahora que estaba mirando, vio una serie de señales de que esto había sucedido al menos un día, más probablemente dos días después: el color de la sangre seca en las paredes, la falta de rigor, los moretones que habían florecido en los cuerpos de las chicas cuando la sangre seguía a la gravedad. 
 
    Se requería que todos los cazadores tomaran un curso sobre los detalles generales de la muerte; a menudo eran las primeras personas en encontrar la muerte de un vampiro. Ahora, presionando contra los moretones, no vio ningún cambio en la decoloración: la piel no palideció, luego se llenó de sangre. Livor mortis fue arreglado.  
 
            Estas chicas eran una práctica. 
 
            Sin embargo, seguiste su olor aquí. 
 
    

  

 
   
    XXX 
 
      
 
    Se balanceó sobre sus talones, mirando la única mancha de sangre que no se ajustaba a la línea de tiempo: la de la alfombra. Estaba demasiado fresca.  
 
            Tienes razón. ¡El bastardo volvió para admirar su obra! 
 
            Pondré vigilantes en su lugar. –Se puso de pie tras ella, con las yemas de los dedos manchadas de sangre y la ropa manchada donde los cuerpos le habían rozado. Le hizo recordar la última vez que lo había visto, un puño ensangrentado, el pánico latido de un corazón palpitante. 
 
    De alguna manera, ya no parecía horrible. No después de esto. Serfin había jugado con sus víctimas, como un gato con un ratón que no quiere comer sino simplemente atormentar. Di lo que quieras sobre el Arcángel de Nueva York, despiadado, duro, ciertamente letal, no torturó por el simple hecho de hacerlo. Todo lo que hizo Miguel tenía un propósito. Incluso si ese propósito era asustar tanto a la gente que nadie se atreviera a traicionarlo de nuevo. 
 
    Ella habló mientras él caminaba hacia el área de la cocina para lavarse las manos.  
 
            No creo que vuelva, regresó después de que mataran en el almacén, tal vez para regodearse, tal vez para descansar, pero mira esto. –Señaló con el pie un cuenco que había rodado debajo de una mesa. –Él tiró esto, probablemente después de encontrar que la sangre que había guardado no lo satisfacía. 
 
            Esta era su casa de diversión, pero se dio cuenta de que prefiere los juguetes en vivo. 
 
            Sí, va a querer carne fresca. –Las palabras sonaban frías, pero tenía que permanecer en ese nivel. Si se permitía sentir… 
 
    Miguel asintió.  
 
            ¿Crees que se levantará para alimentarse de nuevo esta noche? 
 
            Incluso si está continuamente sediento de sangre. –y eso era una pesadilla que ella no quería contemplar. –Yo diría que es poco probable, dada la forma en que se hartó en el almacén. 
 
    Fue entonces cuando la lluvia tronó sobre la tierra afuera, como si se hubiera abierto un gran grifo. 
 
            ¡Mierda! –Ella giró hacia la puerta. – ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 
 
    Miguel se limitó a verla tener un ataque y luego preguntó con calma:  
 
            ¿Pensé que habías dicho que Serfin voló? 
 
            ¡Los marcadores de olor como los que me llevaron hasta aquí ya no están! Ha sido borrado de toda la ciudad. –Ella dio un pequeño grito. –La lluvia es lo único que arruina el camino, estos vampiros malos que tienen alguna idea de lo que están haciendo corren a los lugares más húmedos de esta tierra. –Quería matar a los dioses de la lluvia, se conformó con patear la piedra del mostrador. – ¡Mierda! ¡Eso duele! 
 
    Miguel asintió con la cabeza hacia la puerta.  
 
            Cuidado. 
 
    No tuvo que darse la vuelta para saber que Dimitrie había llegado. Su olor la envolvió como un maldito abrigo.  
 
            Apágala, vampiro, o te juro por Dios, te estacaré con tu propia pierna. 
 
            No voy a hacer nada, Ahislyn. 
 
    Ella miró, vio las tensas líneas de tensión en su rostro y supo que él no se estaba metiendo con ella.  
 
            Doble mierda. Estoy conectada, demasiada adrenalina, me voy a estrellar pronto. –Su habilidad siempre se disparaba antes de un choque. –Bien podría ceder y dormir unas horas. –No había dormido mucho más de una hora o dos anoche, esa maldita silla había sido tan incómoda. –No podré conseguir nada hasta que Serfin se mueva de nuevo. 
 
    Hasta que volviera a matar. 
 
            ¿Estás vigilando a Mickaela? –preguntó a Miguel. –Ella podría ser nuestra mejor apuesta para atraparlo. 
 
            Ella es un arcángel. –le recordó Miguel. –Aumentar sus recursos con los míos sería decir que la considero débil. 
 
            ¿Ella se niega? –Ahislyn negó con la cabeza. –Entonces espero por Dios que tenga buenos hombres y tú buenos espías. –Enojada por la arrogancia de los ángeles, por la lluvia, por todo el jodido universo, salió sin mirar atrás. Venom estaba en la puerta. El maldito hombre se veía bien mojado. –Necesito un auto. 
 
    Para su sorpresa, dejó caer las llaves en su palma y señaló al otro lado de la carretera hacia el sedán que había dejado estacionado en doble fila en algún lugar.  
 
            Gracias. 
 
            De nada. 
 
    Decidió que el vampiro estaba jugando con ella, no podía molestarse en dispararle. Empujando a través de la puerta, caminó hacia el coche. 
 
            “Ve a mi casa, Ahislyn. Nos vemos allí.” 
 
    Abrió la puerta y entró, sacudiéndose la lluvia de la cara, saboreando su frescura en la lengua. Pero no, ese era Miguel. Estaba esperando una respuesta.  
 
            ¿Sabes qué, Arcángel? Creo que es hora de que acepte tu oferta. 
 
            “¿Qué oferta en particular?” 
 
            El de follarme hasta el olvido. –Tenía que olvidar: la sangre, la muerte, las vísceras del mal rociadas en las paredes de esa casa de aspecto inofensivo. 
 
            “Un buen hombre no se aprovecharía de ti en tu actual estado emocional.” 
 
            Menos mal que no eres un hombre. 
 
            “sí.” 
 
    Sus muslos se apretaron ante el erotismo implícito en esa única palabra. Metió la llave en el encendido, puso en marcha el coche y salió. El olor a lluvia, al mar, se desvaneció de su mente. Miguel se había ido. Pero aún podía saborearlo en su lengua, como si hubiera exudado alguna feromona exótica que reconfigurara su cuerpo para perfumar a ángel, no a vampiro. 
 
    No es que a ella le importara. 
 
    Los cuerpos colgados, las sombras en la pared 
 
    No, no había sombras. Hoy no. 
 
    Sus manos apretaron el volante cuando se detuvo en un semáforo en rojo, su visión nublada por la lluvia, por los recuerdos.  
 
            Guárdalo de nuevo. –se ordenó a sí misma. –No lo recuerdes. 
 
    Pero fue demasiado tarde. Una sombra única y aterradora tomó forma en la pared de su mente, balanceándose con la brisa de las ventanas abiertas. 
 
    A su madre siempre le había gustado el aire fresco. 
 
    Alguien tocó la bocina y se dio cuenta de que la luz se había puesto verde. Agradeciendo mentalmente al otro conductor por despertarla de golpe, concentró cada parte de sí misma en conducir. La lluvia debería haberlo convertido en un infierno, pero las calles estaban inquietantemente silenciosas. Como si la oscuridad que se avecinaba fuera una fuerza malévola que había capturado a la población, llevándola a la tierra, a la muerte. 
 
    Y así de rápido, estaba de vuelta en la enorme entrada a la Casa Grande, la casa que Robert había comprado después... Después. Una casa tan grande para una familia de cuatro. Encima de ella había un entrepiso con una hermosa barandilla blanca, tan fuerte, de metal, no de madera. Elegante, antiguo, el hogar perfecto para un hombre que planeaba ser alcalde. 
 
            “¡Mamá, estoy en casa!” 
 
    Todo tranquilo. Tan tranquilo. 
 
    Pánico en la garganta, dolor en los ojos, sangre en la boca. 
 
    Ella se había mordido la lengua. Con miedo. Con terror. Pero no, no había rastro de vampiro. 
 
            ¿Mamá? –Una pregunta trémula. 
 
    Al mirar el enorme pasillo, se preguntó por qué su madre había dejado un zapato de tacón alto en medio de la baldosa. Quizás ella lo había olvidado. Margaret era diferente. Hermosa, salvaje, artística. A veces se olvidaba de los días de la semana o se ponía dos zapatos distintos, pero estaba bien. A Ahislyn no le importaba. 
 
    El zapato la engañó. La hizo entrar. 
 
    Un estallido de ruido y memoria se hizo añicos bajo la realidad palpitante del presente. Detuvo el coche con un estremecimiento, consciente de que algo acababa de rebotar en su parabrisas.  
 
            Jesús. –Desabrochando su cinturón, abrió la puerta y salió. ¿Había golpeado a alguien? 
 
    El viento le azotaba el pelo mientras la lluvia caía con una fuerza desgarradora. La tormenta había surgido de la nada, un extraño destello en el radar de la naturaleza. Luchando contra el viento, caminó hacia la parte delantera del coche, inquietantemente consciente de que no había absolutamente nadie más en este tramo de carretera. Quizás la gente había decidido esperar a que pasara la lluvia. Parpadeando como el agua de sus ojos, pensó que sería una larga espera. 
 
    Había una hoja en su parabrisas, pegada a uno de los limpiaparabrisas aún en funcionamiento. Una rama sólida yacía a unos metros del coche. El alivio susurró a través de ella, pero miró debajo y detrás del vehículo para estar segura. Nada. Solo una rama lanzada por el viento. Saliendo de la lluvia, cerró la puerta de golpe y encendió la calefacción, helada hasta los huesos. Congelándose de adentro hacia afuera. 
 
    Limpiándose la cara con la palma abierta, condujo el resto del camino hasta la casa de Miguel con un acerado enfoque en el aquí y ahora. Los fantasmas seguían susurrándole al oído, pero ella se negaba a escuchar. Si no escuchaba, no podrían tocarla, no podrían arrastrarla de vuelta a la pesadilla. 
 
    Se estaba deteniendo frente a la casa cuando sonó su teléfono celular. Había estado en su bolsillo y estaba empapado, pero parecía funcionar bien cuando apagó el motor y lo abrió. Reconoció el número entrante.  
 
            ¿Dionidas? 
 
            ¿Quién más? –Jazz de fondo, la voz del cantante ahumada y baja. –He estado escuchando cosas, Ahis. 
 
            No puedo decir…. –comenzó. 
 
            No. –interrumpió. –Estoy escuchando cosas que creo que debes saber. 
 
            Sigue. -Dionidas tenía contactos que el resto de ellos no, habiendo crecido en las calles. La mayoría de las personas que salieron perdieron su credibilidad callejera. No lo había hecho: ser un cazador se consideraba una posición aún mejor en la jerarquía de las calles que ser un pandillero. 
 
            Ha habido mucha actividad de vampiros y ángeles en los últimos días. Están por todas partes. 
 
            Okey. –Eso no fue noticia. Miguel hizo que su gente buscara señales de Serfin o de sus víctimas. 
 
            Susurros de chicas desapareciendo. 
 
            UH Huh. 
 
            ¿Debería advertir a los profesionales? –Su voz era tensa. 
 
    Sabía que algunas de esas prostitutas y prostitutos de alto nivel eran sus amigos.  
 
            Déjame pensar. –Consideró todo lo que había aprendido sobre las víctimas. –Creo que, por una vez, están a salvo. 
 
            ¿Segura? 
 
            Sí. Todos los objetivos parecían... inocentes. 
 
            ¿Vírgenes? 
 
    Ahislyn se dio cuenta de que no había pensado en comprobarlo. Un error que rectificaría lo antes posible.  
 
            Sí, probablemente. Pero, aun así, no estaría de más decirles a tus amigos que se cuiden unos a otros. 
 
            Gracias. –Soltó un suspiro. –Sin embargo, no es por eso que llamé. Se dice que hay un golpe contigo. 
 
    Ella se congeló.  
 
            ¿Qué? 
 
            Sí, se pone mejor. –La ira vibró a través de los cables. –Aparentemente un arcángel te quiere muerta. ¿Qué diablos le hiciste? 
 
    Su frente se arrugó.  
 
            Ella no. Él. 
 
            Ah. No me preocuparía por eso, entonces. –Puro sarcasmo. –Según el chisme, tu cabeza está en bandeja de plata, literalmente, por cierto... 
 
            Vaya, gracias por aclarar eso. 
 
            Pero la caza aún no está autorizada para comenzar. 
 
    Mickaela, la perra, estaba jugando juegos mentales.  
 
            Aprecio la advertencia. 
 
            Entonces, ¿qué vas a hacer? ¿Salir de Dodge o matar a un arcángel? 
 
            Me encanta tu confianza en mí. 
 
    Un resoplido.  
 
            Diablos, no. Solo sé que estoy en tu última voluntad y testamento. 
 
            Soy demasiado valiosa viva en este momento. 
 
            ¿Y cuando el trabajo esté hecho? 
 
    La puerta del coche se abrió desde el exterior, las alas llenaron su visión.  
 
            Entonces reconsideraré mis opciones. Hablaré contigo más tarde. –Cerró el teléfono antes de que él pudiera decir nada más y miró a unos ojos tan azules que no deberían haber sido posibles. –Mickaela realmente me quiere muerta. 
 
    La expresión de Miguel se mantuvo sin cambios.  
 
            No dejo que nadie rompa mis juguetes. 
 
    Debería haberla cabreado, pero sonrió.  
 
            Vaya, me siento muy blanda por dentro. 
 
            ¿Con quién estabas hablando? 
 
            ¿Muy posesivo? 
 
    Él tomó su mejilla, su mano húmeda, su agarre intransigente.  
 
            Yo tampoco comparto mis juguetes. 
 
            Míralo. –murmuró, girando en su asiento hasta que sus pies tocaron la tierra empapada de afuera. –Podría decidir estar irritada. Tengo una pregunta. 
 
    Silencio. 
 
            ¿Eran vírgenes? 
 
            ¿Cómo supiste? 
 
            El mal es predecible. –Una mentira. Porque a veces el mal era un ladrón insidioso que se coló y robó lo que más atesorabas, dejando solo ecos contra una pared. 
 
    Una sombra tenue, balanceándose casi suavemente. Como en un columpio. 
 
    Miguel le pasó el pulgar por el labio inferior.  
 
            Veo pesadillas en tus ojos otra vez. 
 
            Y veo sexo en los tuyos. 
 
    Se levantó, tirándola fuera del coche y atrapándola de espaldas a la abertura. Detrás de él, sus alas se ensancharon, brillando con la humedad de la lluvia. Había un borde en esa boca sensual, un toque de salvajismo en la forma en que se curvaba. 
 
    Ahislyn se inclinó hacia adelante y puso sus brazos alrededor de su cuello, permitiéndose deleitarse con la fuerza pura de él. Hoy, ella iba a romper todas las reglas. Olvídate de dormir con un vampiro, ella iba directamente a la cima y al diablo con eso.  
 
            Entonces, ¿cómo lo hace un arcángel? 
 
    Una ráfaga de viento los azotó, robando sus palabras. Pero Miguel lo había oído. Inclinándose, rozó sus labios sobre los de ella.  
 
            No he aceptado todavía. 
 
    Ella parpadeó. Luego frunció el ceño mientras retrocedía.  
 
            ¿Qué, estás jugando al duro para conseguirlo ahora? 
 
    Se volvió.  
 
            Ven, Ahislyn. Te necesito sana. 
 
    Maldiciéndole en voz baja, cerró la puerta del coche (el interior ya estaba empapado) y caminó hacia la casa, Miguel era una presencia tranquila a su lado. Pero no relajante. No, estaba callado como un jaguar callado. Peligro letal contenido momentáneamente. Ella todavía estaba frunciendo el ceño cuando llegaron a la puerta. 
 
    El mayordomo la mantuvo abierta.  
 
            He preparado el baño, señor. –Una mirada a ella, una pizca de curiosidad. –Señora. 
 
    Miguel despidió a Damián con una mirada y el mayordomo desapareció entre la madera.  
 
            El baño está en el siguiente piso. 
 
    Subió las escaleras, pisando fuerte más que pisando. Él la había provocado hasta un punto álgido, pero ahora, hoy, cuando realmente necesitaba la liberación, estaba jugando con ella. Exactamente como lo hiciste con un juguete, se dio cuenta. Bien, si él lo quisiera de esa manera, ella se concentraría en el trabajo. " 
 
            ¿Pudiste confirmar si tuvo relaciones sexuales con las mujeres? 
 
            Sí, pero solo en la casa de la ciudad. Las víctimas del almacén estaban intactas de esa manera, por eso creemos que las otras también eran vírgenes antes de que él las tomara. –Él estaba detrás de ella, siguiéndola lo suficientemente cerca que su respiración susurró sobre su nuca cuando llegaron a la cima. –Al final del pasillo, tercera puerta a su izquierda. 
 
            Muchas gracias. –dijo con sarcasmo, notando que no había nada más que aire más allá de la barandilla a su derecha, como si el núcleo de la casa fuera un enorme espacio abierto. 
 
            ¿Significa algo, el contacto sexual?" 
 
            Podría ser. Pero no había marcas en los cuerpos aparte de las heridas de muerte, por lo que esa parte pudo haber sido consensuada. –Los arcángeles eran carismáticos, sexys, increíblemente atractivos. Es posible que Serfin se haya convertido en un monstruo, pero por fuera, probablemente parecía tan atractivo como el Arcángel de Nueva York. No, pensó de inmediato, Miguel estaba en una liga propia. 
 
            O fue después de la muerte. 
 
    Estaba demasiado cansada para sentirse disgustada.  
 
            Posiblemente. –Al llegar a la tercera puerta, puso la mano en el pomo de la puerta. –Puede que haya sublimado el impulso de alimentarse con sexo durante un tiempo. Pero ahora solo la sangre lo va a satisfacer. –Su mano se apretó. –Más mujeres van a morir porque perdí el olor. 
 
            Pero menos que si nunca hubieras nacido. –dijo, con tono natural. –He vivido siglos, Ahislyn. Doscientas o trescientas muertes es un pequeño precio a pagar para detener a uno de los nacidos de sangre. 
 
    ¿Doscientos o trescientos? 
 
            No dejaré que llegue tan lejos. –Abrió la puerta y entró en una fantasía. Se quedó sin aliento mientras se quedaba allí, mirando. 
 
    Las llamas saltaron en la chimenea a su izquierda, el brillo dorado rodeado de piedra oscura que brillaba con hilos de plata ocultos. Frente a la chimenea había una enorme alfombra blanca que parecía tan mullida y cómoda que quería revolcarse desnuda. Habla de pura indulgencia. 
 
    En el lado opuesto de la habitación había una puerta que parecía abrirse hacia el baño. Podía ver el borde de los accesorios de porcelana blanca, un mostrador hecho del mismo mármol que la chimenea. En el interior, sabía que le esperaba un baño caliente, un baño que sus fríos huesos necesitaban desesperadamente. Pero, aun así ella se quedó allí. 
 
    Porque entre la chimenea y la tentación del baño había una cama. Una cama más grande que cualquiera que hubiera visto en su vida. Una que podría haber acomodado a diez personas sin que ninguno de ellos tocara al otro. Se sentaba a gran altura del suelo, pero no había cabecera ni tablero, solo una extensión suave de la cama cubierta por exuberantes sábanas azul medianoche que prometían acariciar su piel en una caricia exóticamente deliciosa. Las almohadas estaban en el extremo opuesto a la puerta, pero fácilmente podrían haber estado en este lado. 
 
            ¿Por qué…? –tosió para aclararse la garganta. – ¿por qué tan grande? 
 
    Manos en sus caderas, empujándola hacia adelante.  
 
            Alas, Ahislyn. –Un crujido cuando Miguel extendió sus alas en toda su longitud, luego el clic de la puerta que se cerró detrás de ellos. 
 
    Estaba sola con el Arcángel de Nueva York. Frente a una cama hecha para acomodar alas. 
 
    

  

 
   
    XXXI 
 
      
 
    Su cuerpo eligió ese momento para temblar. 
 
    La risa de Miguel fue ronca, masculina de una manera que decía que sabía que la tenía.  
 
            Báñese primero, creo. 
 
            Pensé que estabas jugando al duro para conseguirlo. 
 
    Le acarició la garganta con un dedo, haciéndola temblar de nuevo por una razón muy diferente.  
 
            Solo quiero establecer las reglas básicas antes de hacer esto. 
 
    Forzó sus pies hacia adelante, hacia el baño.  
 
            Conozco las reglas. No esperes nada más que un baile entre las sábanas, no vayas con ojos de ternero, bla, bla, bla. –Las palabras fueron frívolas, pero sintió un tirón en la región de su corazón. No, se dijo a sí misma, completamente horrorizada. Ahislyn P. Vainess nunca sería tan estúpida como para entregar su corazón a un arcángel. – ¿Eso es sobre… mierda santa! –Entró al baño. – ¡Es más grande que el dormitorio! 
 
    No del todo, pero cerca. El ‘baño’ era casi del tamaño de una pequeña piscina, el vapor se enroscaba en una tentación pura y sensual. Había una ducha a su derecha, pero no tenía paredes de vidrio, el área definida solo por una extensión de baldosas con motas doradas. Una bombilla se encendió en su cabeza.  
 
            Alas. –susurró. –Todo es para acomodar esas hermosas alas. 
 
            Me alegro de que cuenten con su aprobación. –El sonido de algo húmedo golpeando el blanco frío de las baldosas la hizo mirar hacia atrás. 
 
    La camisa de Miguel estaba en el suelo, su pecho amenazaba con hacerla babear. Basta, se dijo a sí misma. Pero era difícil no mirar el cuerpo masculino más hermoso que había visto en su vida.  
 
            ¿Qué estás haciendo? –Su voz salió ronca. 
 
    Arqueó una ceja.  
 
            Dándote un baño. 
 
            ¿Qué pasa con las reglas? –Encontró que sus dedos estaban en la parte inferior de su camiseta, listos para tirar del material empapado sobre su cabeza. 
 
    Él se quitó las botas y la vio quitarse la camiseta para revelar el sujetador deportivo muy circunspecto que llevaba debajo.  
 
            Podemos discutirlas estando en el baño. –Su voz tenía la promesa de sexo, y cuando miró hacia abajo, se dio cuenta de por qué. La lluvia había convertido su sostén negro en una segunda piel, el suave material delineaba sus pezones con perfecta claridad. 
 
            Bien por mí. –Incapaz de mirarlo y pensar al mismo tiempo, le dio la espalda y se deshizo de sus botas y calcetines, antes de quitarse el sostén. Sus dedos estaban en la cintura de sus pantalones cargo cuando sintió el calor de su cuerpo detrás de ella. Un segundo después, le estaba quitando el lazo del cabello. Sorprendentemente, tuvo cuidado, por lo que no le dolió. Los mechones húmedos golpearon su espalda desnuda unos momentos después de eso. 
 
    Labios en su cuello. Caliente. Pecaminoso. 
 
    Se estremeció de nuevo, se le puso la piel de gallina.  
 
            Sin trampas. 
 
    Manos grandes y cálidas acariciaron su torso húmedo para ahuecar sus pechos. Ella se sacudió ante el atrevido movimiento y gimió.  
 
            Suficiente. Tengo frío. –Aunque estaba haciendo un gran trabajo calentándola de adentro hacia afuera. 
 
    Más besos a lo largo de su cuello. 
 
    Ella puso sus manos sobre las de él, se inclinó la cabeza hacia un lado para darle un mejor acceso. Él arrastró su lengua hacia abajo, persiguiendo una gota de agua que cayó de su cabello, por su nuca y a lo largo de un hombro, antes de retroceder. Mientras se enderezaba, los pulgares de él se engancharon a los lados de sus pantalones. 
 
            Noh-oh. –dijo, alejándose. –Primero las reglas. 
 
            Sí, las reglas son muy importantes. 
 
    Ella esperó a que él se moviera a su alrededor. No lo hizo. Sus labios se curvaron. Y decidió que, dado que vivía peligrosamente, bien podría ir hasta el final. Se desabrochó los pantalones, se los bajó y se bajó las bragas con un solo empujón, antes de quitarse las prendas y patearlas a un lado. Hecho eso, miró por encima del hombro. 
 
    Los ojos del arcángel tenían un rayo cobalto. Vivos. Vivo de una manera que proclamaba su inmortalidad. Se quedó sin aliento, pero sabía que, si planeaba enredarse con este hombre en particular, tenía que mantenerse firme. Lanzándole una sonrisa maliciosa, subió los escalones construidos en el costado de la bañera y se metió en el agua. 
 
            Ooooooh. –Calor líquido. Cielo puro. Ella se agachó, se levantó y se apartó el pelo de los ojos. 
 
    Estaba donde ella lo había dejado, mirándola con esos ojos imposibles. Pero esta vez, ella no estaba hipnotizada. No cuando ella tenía su cuerpo desnudo allí para su deleite. El arcángel estaba construido como una fantasía, su pecho esculpido con los músculos afilados de un hombre que tenía que ser capaz de soportar su propio peso corporal, y más, en vuelo. 
 
    Su mirada acarició las líneas de su pecho, su abdomen, patinó hacia abajo. Respiró hondo y se obligó a levantar los ojos.  
 
            Ven aquí. 
 
    Él arqueó una ceja, pero luego, para su absoluto asombro, obedeció la orden. Cuando entró en el baño, ella se encontró midiendo el poderoso músculo de sus muslos. ¿Cómo sería tener toda esa fuerza a su alrededor mientras él se enterraba dentro de ella? Su estómago se apretó. Nunca había deseado a un hombre con tanta hambre, nunca había sido más consciente de su propia feminidad. Miguel podría romperla como una ramita. Y para una mujer que había nacido de un cazador, eso no era una amenaza... pero la más oscura de las tentaciones. 
 
    Su mano se cerró en puños bajo el agua al recordar cómo él la había hecho cortarse. No lo había olvidado, no tenía fantasías románticas de que él cambiaría, se volvería más humano. No, Miguel era el Arcángel de Nueva York y tenía que estar lista para llevar a ese hombre a su cama. El agua lamió sus pechos mientras él se acomodaba en el lado opuesto, con las alas dobladas hacia la espalda y el cabello comenzando a rizarse por el vapor. 
 
            ¿Por qué la demora? –preguntó, habiendo visto la evidente evidencia de su excitación. 
 
            Cuando has vivido tanto como yo. –dijo, con los ojos entrecerrados, pero definitivamente fijos en ella. –aprendes a apreciar nuevas sensaciones. Son raras en la vida de un inmortal. 
 
    Descubrió que se había acercado a él. Enganchó un brazo alrededor de su cintura, acercándola más hasta que ella se sentó a horcajadas sobre él mientras él se sentaba en una repisa debajo de la línea de flotación, con las piernas envueltas alrededor de su cintura. 
 
    La acomodó firmemente contra él. 
 
    Tomando aire, dijo:  
 
            El sexo no es nuevo para ti. –y sacudió su calor sobre la exquisita dureza de él. Bien no empezó a describir cómo se sentía. Cómo se sintió. 
 
            No. Pero lo eres. 
 
            ¿Nunca antes había tenido una cazadora? –Ella sonrió, mordisqueando su labio inferior. 
 
    Pero él no sonrió.  
 
            Nunca había tenido a Ahislyn antes. –Las palabras fueron roncas, sus ojos tan concentrados que ella se sintió poseída. 
 
    Colocando sus brazos alrededor de su cuello, se inclinó hacia atrás para poder mirarlo a la cara.  
 
            Y nunca he tenido a Miguel. 
 
    En ese momento, sintió como si algo cambiara en el aire, en su alma. 
 
    Luego, las manos de Miguel se extendieron por su espalda baja y la sensación se disipó. Nada, pensó, no había sido más que una imaginación hiperactiva. Estaba cansada, frustrada, tan malditamente codiciosa por este inmortal que no había ocultado el hecho de que, lujuriosa o no, aún podía matarla. 
 
            Las reglas. –dijo Miguel, atrapando su mirada, sosteniéndola. 
 
    Ella se apretó más, continuando frotando su calor a lo largo de su excitada longitud. Hoy, necesitaba el placer que Miguel podía proporcionar. Y si había un poco de crueldad sensual mezclada con el placer, que así fuera.  
 
            ¿Si? 
 
    Él detuvo sus movimientos con esas poderosas manos suyas.  
 
            Hasta que esto termine, seré tu único amante. 
 
    Sus músculos se tensaron ante la posesión absoluta de esa declaración.  
 
            ¿Hasta qué termine qué? 
 
            Esta hambre. 
 
    El problema era que temía que esta furia nunca terminara, que se iría a la tumba deseando ver al Arcángel de Nueva York.  
 
            Solo si cumples con una de mis condiciones. 
 
    No le gustó eso, sus huesos afilados contra la piel se tensaron.  
 
            Dime. 
 
            No habrá mieles de vampiros, humanos o ángeles para ti tampoco. –Ella le clavó las uñas en los hombros. –No te compartiré. –Podría ser un juguete, pero era un juguete con garras. 
 
    Su expresión se descongeló, esos ojos cobalto tenían un claro brillo de satisfacción.  
 
            Trato. 
 
    Ella esperaba tener que luchar contra él.  
 
            Lo digo en serio. Ni un amante. Cortaré las manos que solían tocarte, arrojaré sus cuerpos donde nadie los pueda encontrar. 
 
    Parecía divertido por su espantosa amenaza.  
 
            ¿Y yo? ¿Qué me harías? ¿Volver a dispararme? 
 
            No me siento culpable por eso. –Pero lo hizo. Solo un poquito. – ¿Duele? 
 
    Él se rio, y el placer abierto fue una caricia.  
 
            Ah, Ahislyn, eres una contradicción. No, no duele. Está curada. 
 
    Quería ser una idiota, pero esa sonrisa de él le estaba haciendo cosas, derritiéndola de adentro hacia afuera.  
 
            Entonces, ¿qué enciende a un arcángel? 
 
            Una cazadora desnuda es un buen comienzo. –La empujó con más fuerza contra su polla, manteniéndola en su lugar cuando ella se hubiera movido. –Mis alas. –le dijo, besando su cuello, encontrando ese pequeño punto sensible justo encima de su clavícula. 
 
    La hizo ablandarse, devolverle el favor.  
 
            ¿Alas? –Ella mordió los tendones de su cuello, sintiendo un calor lánguido trepar por su cuerpo; había pensado que quería una cogida corta y dura para arruinar su cerebro lo suficiente como para poder bajar del subidón de adrenalina, pero ahora que estaba en sus brazos, un lento descenso hacia el olvido sensual sonaba mucho mejor. 
 
    Cuando él no respondió, decidió explorar por su cuenta. Moviendo una mano, acarició firmemente a lo largo del borde superior de su ala derecha. Se puso tenso contra ella, el tipo de tiempo de espera, el tipo que le decía que había hecho algo muy bueno o algo muy malo. Como él todavía latía caliente y duro debajo de ella, decidió ir para siempre y repitió el acto. Esta vez, se estremeció. 
 
            ¿Son sexualmente sensibles? –Con los ojos entrecerrados, metió una mano en su cabello y tiró de él hacia arriba de su cuello. –La Reina Perra estaba rozando sus alas contra las tuyas. 
 
    La dejó abrazarlo, aunque ambos sabían que podría haberse liberado en un segundo.  
 
            Sólo en determinadas situaciones. –Un dedo largo trazó círculos alrededor de sus pezones. 
 
    Ella le dio una palmada en la mano.  
 
            No estoy comprando. 
 
    Movió el dedo hacia la parte inferior de su codo, haciéndola temblar.  
 
            ¿Es esto sensible en situaciones normales? 
 
            Hmph. –Pero ella le soltó el pelo y dejó que la besara como es debido. 
 
    Cuando salieron a tomar aire, dijo:  
 
            Son sensibles, sí. Pero sexuales solo en un contexto sexual, que parece estar siempre contigo. 
 
            Supongo que mil años más enseñan mucho sobre el encanto. –dijo contra sus labios. Labios perfectos. Labios que pudo mordisquear durante horas. –Tienes todo tipo de habilidades. 
 
            Para un guerrero quizás. 
 
    Estaba demasiado interesada en besarlo como para responder de inmediato, todo su cuerpo concentrado en el de él, su piel tan sensible que pensó que podría explotar.  
 
            ¿En la bañera? 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
            Quiero verte en mi cama. 
 
            Otro cazador caído. –murmuró. – ¿Dónde está el jabón? 
 
    Extendió la mano por el borde y tomó una barra casi transparente. Mientras se enjabonaba las manos y comenzaba a acariciarlas sobre sus hombros, un aroma limpio y brillante que hacía eco del suyo (agua, viento, bosque) se elevó a su alrededor.  
 
            ¿Caen muchos? –preguntó, pasando sus manos hacia abajo para enjabonar las partes expuestas de sus senos. 
 
    Hizo que la parte inferior de su cuerpo se tensara otra muesca.  
 
            Los vampiros son sexys. –bromeó. –Los ángeles suelen ser demasiado presumidos para molestarse con los humanos. Supuse que ustedes eran demasiado evolucionados para disfrutar de ensuciarse y ensuciarse. 
 
    Miró hacia arriba a través de las pestañas oscuras con las manos húmedas y enjabonadas que se deslizaban por debajo de la línea de flotación para hacerle cosas que seguramente eran ilegales.  
 
            Entonces recibirás una educación esta noche. 
 
    Ella se movió sobre sus dedos, incitándolo a hacer más.  
 
            Sí, por favor. 
 
    El arcángel le entregó el jabón, pero mantuvo la otra mano donde estaba, acariciándola con paciencia que la mayoría de los hombres no aprenderían si vivieran hasta los diez mil años.  
 
            Ven, cazadora, es tu turno de educarme. 
 
            Lección uno. –una declaración entrecortada. –siempre dale al cazador lo que quiere. –Sosteniendo su mirada mientras él la conducía a un inevitable crescendo, se enjabonó las manos y comenzó a explorar ese cuerpo suyo. Músculos, tendones y fuerza, estaba delicioso en todos los sentidos. – ¡Oh! – Dejando caer el jabón, se aferró a sus hombros con manos resbaladizas mientras él pellizcaba su clítoris, amenazando con lanzarla al borde del orgasmo. –Detén eso. –susurró ella, y él obedeció... solo para deslizar dos dedos profundamente en ella. 
 
            Suéltate. –dijo, besando la línea tensa de su cuello. –Déjalo ir. 
 
    ¿Déjalo ir? ¿Durante el sexo? Nunca lo había hecho, no desde la primera vez. En su inocencia, se había agarrado con tanta fuerza que le había roto la clavícula a su amante. Pero Miguel no era humano, no se rompería, no la llamaría ramera. Y luego el puro placer tomó la decisión por ella. El arcángel tomó sus labios en un beso salvaje, un duelo de lengua y labios, incluso mientras sus dedos la clavaban en ella con fuertes y rápidas embestidas. Ella se corrió en una explosión exquisita, su cuerpo se apretó tan fuerte que casi le dolía. 
 
    Posteriormente, se dio cuenta de que Miguel estaba terminando el enjabonado. Cuando él le dijo que se recostara y se enjuagara el cabello, ella lo hizo con una sonrisa soñadora. Podría acostumbrarse a esto, pensó, negándose a pensar en el futuro. Porque la verdad era que era poco probable que su vida se acercara a la de un humano común. Los cazadores llevaban vidas peligrosas para empezar. Y estaba siguiendo a un arcángel trastornado. 
 
            Arriba. 
 
    Se levantó y besó a Miguel mientras él la seguía. Un destello de sorpresa iluminó sus ojos.  
 
            ¿Cuánto tiempo puedo esperar un cumplimiento tan fácil? 
 
            Espera y verás. –Dejó que la llevara a la ducha, donde se enjuagó las últimas burbujas de jabón antes de agarrar una enorme toalla azul cielo. Ella se lo quitó y se secó, queriendo mirarlo mientras él hacía lo mismo con movimientos eficientes que le decían que no tenía idea de lo que le hacía a ella mirarlo. Eso la intrigó. 
 
    Miguel sabía claramente lo hermoso que era, cómo afectaba a los mortales. Pero al verlo así, se dio cuenta de que debajo de la arrogancia había una falta de vanidad; tenía sentido cuando pensaba en ello. Despoja las capas de la civilización, y él era, en el fondo, un guerrero, su apariencia era simplemente otra herramienta en su arsenal. 
 
    Sin previo aviso, sacó las alas, bañándola con millones de finas gotitas.  
 
            ¡Oye! –Pero ella ya se estaba envolviendo con la toalla y tomando otra para secarle las alas. 
 
    La vio acercarse.  
 
            Se secarán solas. 
 
            ¿Pero será tan divertido? –Ella miró significativamente su erección, deslizando el suave material sobre sus alas con extremo cuidado. 
 
            Date prisa, Ahislyn. –Ese rayo cobalto había regresado. – Estoy listo para follarte en el olvido. 
 
    Oh Dios mío. Dejando caer la toalla, ella le bajó la cabeza y lo besó como el infierno. Le gustaba que su reacción fuera una indicación. Apartando la toalla que la vestía, la levantó hasta que estuvo envuelta alrededor de él. Rompiendo el beso, comenzó a caminar fuera del baño.  
 
            Mi turno, cazadora. 
 
    

  

 
   
    XXXII 
 
      
 
    Miguel la dejó caer suavemente sobre la cama. 
 
            Agradable. –Suspiró ante la sensación decadente de las sábanas contra su piel, sus ojos se encontraron con los de un arcángel. Su mirada era tan ardientemente masculina, tan autoritaria que ella se preguntó, por un segundo fugaz, si había cometido un error. ¿Y si quería quedarse con ella? – ¿Alguna vez tuviste una esclava? –ella preguntó. 
 
    Sus labios se curvaron levemente, pero fue una diversión templada con una demanda sensual.  
 
            Muchas. –La agarró por los tobillos y le abrió las piernas. –Todas muy ansiosas por servir, de todas las formas posibles. 
 
    Ella trató de dar una patada, pero él la acercó más, con la cara dibujada de una manera intrínsecamente sexual.  
 
            Algunas de ellas habían pasado años aprendiendo a llevar a un hombre al éxtasis. Los vampiros habían tenido cientos de años para practicar. 
 
            Bastardo. –Una denuncia cortante, pero su estómago estaba apretado por la anticipación, sus pechos calientes. 
 
            Sin embargo. – la levantó para recibir su empuje mientras se enterraba dentro de ella de un poderoso golpe. –a ninguna de ellas prohibí tomar otros amantes. 
 
    Su espalda se arqueó mientras trataba de asimilar el impacto de su entrada en su cuerpo, la plenitud extrema, el éxtasis estirado. Cuando finalmente pudo respirar, lo encontró en la misma posición, como si él también estuviera luchando por el control.  
 
            No me pareces del tipo que comparte. –Su voz era cruda. 
 
            No. Si uno se dirigía a otro hombre. –comenzó a retirarse con lenta deliberación. –había docenas listas para ocupar su lugar. A mí me importaba poco. 
 
    Estaba casi más allá de lo que pensaba ahora, todo su ser estaba concentrado en el punto donde sus cuerpos se unían. La razón que quedó se derrumbó bajo la fuerza embriagadora y seductora de sus palabras. 
 
            Si tomas otro amante, Ahislyn. –volvió a empujar, haciéndola jadear. -lo que le haga se convertirá en una pesadilla grabada en la memoria humana. –Y luego no hubo más palabras, solo movimiento: el movimiento resbaladizo de cuerpo contra cuerpo, el empuje y la parada de hombre y mujer, la exuberante y erótica explosión en éxtasis. 
 
    Lo último que recordaba Ahislyn era pensar que tal vez había subestimado la fuerza de su hambre combinada. 
 
    Se despertó al darse cuenta de que estaba durmiendo sobre algo cálido, suave y sedoso. Abriendo los dedos, se encontró acariciando. 
 
            ¡Oh! –Ella se enderezó de un tirón, horrorizada. Un pesado brazo masculino la empujó hacia abajo. 
 
            Tus alas. –susurró, acariciando con su mano el esplendor de una. 
 
            Son fuertes. –Una declaración masculina perezosa, llena de... algo. 
 
    Estaba a punto de volverse y mirarlo cuando vio el estado de su cuerpo.  
 
            ¡Oh, no, no lo hiciste! –Ella brillaba de la cabeza a los pies, polvo de ángel en sus poros, en sus pestañas, en su boca. La mezcla especial. 
 
    Acarició su mano sobre su cadera, a lo largo de la cintura, sobre su pecho.  
 
            No fue a propósito. 
 
    ¿Era esa vergüenza que ella escuchó en su voz? Frunciendo el ceño, lamió algunas de las cosas brillantes de sus labios. Hizo que su cuerpo se sintiera caliente y hormigueante, como si ya no estuviera ardiendo de adentro hacia afuera.  
 
            ¿Esto es como-um-ser un poco rápido fuera de lugar? 
 
    Apretó el brazo que tenía alrededor de su abdomen.  
 
            ¿Alguna queja? 
 
    Ella sonrió, dándose cuenta de que tenía razón: el arcángel había perdido el control.  
 
            Diablos, no. –Se retorció en sus brazos y se movió para mirarlo a la cara. Su sonrisa se desvaneció. –Te ves diferente. –Nada que pudiera explicar, nada que pudiera tocar. Pero... 
 
    Su expresión se ensombreció.  
 
            Me has hecho un poco más humano. 
 
    Destellos de memoria. Miguel sangra por una herida de bala.  
 
            ¿Qué significa eso? 
 
            No sé. –Su beso fue una fiebre y estuvo dentro de ella antes de que ella se diera cuenta, su acoplamiento rápido, furioso y absolutamente magnífico. 
 
    Mucho, mucho más tarde, cuando se enfrentaron a la promesa de un nuevo día, ella trató de quitarse el polvo de ángel, con solo un éxito marginal. Su piel seguía brillando, pero no se notaba tanto. Y afortunadamente, las cosas, de hecho, no brillaban en la oscuridad.  
 
            Si alguien prueba esto. –le dijo a Miguel mientras la miraba vestirse desde su posición relajada junto a la chimenea. – ¿querrán saltar sobre mis huesos? 
 
            Sí. –Esos ojos brillaron. –Así que no dejes que prueben. 
 
    Ella se quedó quieta ante la amenaza bajo su mando.  
 
            No andes matando gente por mi cuenta, Miguel. 
 
            Tu hiciste tu decisión. 
 
    Dormir con un arcángel. 
 
            Creo que la euforia sexual está empezando a desaparecer. –murmuró, poniéndose un nuevo par de pantalones cargo en caqui oscuro y una camiseta negra. También se puso un suéter negro. Era temprano en la mañana y todavía estaba oscuro afuera, la temperatura había bajado junto con la lluvia. –Lo digo en serio, Miguel, si andas matando gente inocente, yo te cazaré. –No se molestó en ocultarle sus armas, incluida la pistola especial, mientras las sacaba de la bolsa de viaje y las ocultaba en su cuerpo. 
 
    Su rostro estaba inexpresivo mientras la miraba, sus alas iluminadas por las llamas, su magnífico cuerpo desnudo excepto por un par de pantalones negros.  
 
            ¿Se acabó la luna de miel? 
 
    Caminó por la alfombra para mirar un rostro que sabía que vería en sus sueños por el resto de su vida.  
 
            No. –Poniendo sus manos en su pecho desnudo, esperó a que bajara la cabeza y luego le dio un beso. –Aquí tienes un consejo: quieres llamarme tu juguete, adelante. Pero no esperes que lo sea. 
 
    Una mano en su nuca, un apretón de advertencia.  
 
            No intentes manejarme, pequeño cazador. Yo no… 
 
    El resto de sus palabras desaparecieron en un estruendo de ruido blanco. 
 
    “Ven aquí, pequeño cazador. Gusto.” 
 
            Ahislyn. –La palabra dura la llevó de regreso al aquí y ahora. 
 
            Bien. –Ella se aclaró la garganta. –Me alegro de haber solucionado eso. La lluvia ha parado…. 
 
            ¿Que ves? 
 
    Ella lo miró a los ojos y negó con la cabeza.  
 
            No estoy lista para decírtelo. –Puede que nunca lo sea. 
 
    No amenazó con quitárselo a la fuerza.  
 
            Todavía está lloviznando ligeramente. Eso debería ayudar a mantenerlo en estupor. 
 
            Si. –Echándose hacia atrás, se cruzó de brazos. –No pensé en eso. No les gusta el frío, ¿verdad? –Fue una pregunta retórica. –Especialmente después de un exceso. 
 
            Pero, de nuevo, Serfin no es un vampiro. 
 
    Ella dejó escapar un suspiro de frustración.  
 
            ¿Entonces qué diablos es él? ¡Dime! 
 
            Es un Demonio de sangre. –Caminó hacia la ventana, pero ella sabía que él veía cosas mucho más siniestras que la penumbra antes del amanecer. –Una verdadera abominación, algo que nunca debería haber existido. 
 
    La ira que emanaba de él era una fuerza casi física.  
 
            ¿Es el primero? 
 
            Es el primer arcángel nacido de sangre en mi memoria. Pero Amaya dice que ha habido otros. 
 
    La mente de Ahislyn se llenó de las imágenes que había encontrado del arcángel más antiguo. Amaya fue el único del Cuadro que mostró incluso los primeros signos de la edad. No hizo nada para restar valor a su belleza exótica: su rostro, sus huesos, sus ojos pálidos y cristalinos. Y, sin embargo, había algo sutilmente mal en Amaya. Como si ya no perteneciera a este mundo. 
 
            El primer arcángel que conoces. –murmuró, pensando en eso. – ¿Qué pasa con los ángeles ordinarios? 
 
            Muy bien, Ahislyn. –No se apartó de la ventana, tan remoto como había estado en ese tejado hace unas semanas. –Esos otros son fáciles de contener. La mayoría eran hombres jóvenes con poco del intelecto que Serfin parece haber retenido después de su transición. 
 
            ¿Cuántos? –Ella miró la parte de atrás de su cabeza como si pudiera obligarlo a hablar. – ¿Uno al año? 
 
    La miró a los ojos en el oscuro reflejo de la ventana cuando ella se paró detrás de él.  
 
            No. 
 
    Reprimiendo su frustración, se movió para apoyarse contra el cristal para que estuvieran cara a cara.  
 
            Obviamente eres muy bueno cubriendo las huellas de los nacidos de sangre; los humanos ni siquiera tienen leyendas sobre esto. 
 
            En la mayoría de los casos, solo las víctimas aprendieron la verdad, y lo hicieron minutos antes de su muerte. 
 
            Eso me hace sentir muy especial. –Se encontró trazando el delicado borde dorado de una pluma cerca de sus bíceps. –Dime, estos nacidos de sangre, ¿es una locura con la que nacen? 
 
    Un barrido de pestañas pecaminosamente ricas contra la piel que había besado no hace mucho tiempo.  
 
            Todos tenemos el potencial de convertirnos en Demonio sangre. 
 
    Sorprendida por la respuesta directa, dejó caer la mano.  
 
            ¿Qué, no hay advertencias sobre demasiado conocimiento? 
 
            Ya sabes demasiado. –Una sonrisa que insinuaba la edad, la crueldad, las cosas que era mejor dejar inimaginables. –Es bueno que hayas venido a mi cama. Nadie se atreverá a tocar a mi amante. 
 
            Lástima que los inmortales tengan intereses tan fugaces. –El frío del cristal en su espalda comenzaba a filtrarse en sus huesos, pero no se movió. –Como ya sé tanto, dime por qué un ángel se convierte en vampiro. 
 
    Su rostro se cerró.  
 
            Sigues siendo humana. 
 
    Apenas contuvo el impulso de darle una patada.  
 
            También soy una cazadora que sigue a un arcángel. Tú me metiste en esto. Dame las herramientas que necesito para luchar. 
 
            Tu trabajo es encontrar a Serfin. Es tu habilidad lo que necesitamos. Nosotros. El cuadro de los diez. 
 
            ¿Cómo se supone que voy a hacer ese trabajo si insistes en cojearme? –Tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener su temperamento. – ¡Cuanto más sé sobre el objetivo, mejor predeciré sus movimientos! 
 
    Pasó un dedo por su mejilla.  
 
            ¿Sabes por qué Zafirios perdió sus plumas? 
 
            ¿Porque estabas de mal humor? –Ella dejó escapar un suspiro de frustración. –Deja de intentar cambiar de tema. 
 
            Porque. –dijo Miguel, ignorando su orden. –le reveló nuestra verdad más oscura a un humano. –La forma en que dijo eso, el idioma, hizo imposible ignorar su edad, su inmortalidad. 
 
    Capturada a pesar de sí misma, preguntó:  
 
            ¿Qué le pasó al mortal? 
 
            Nos llevamos sus recuerdos. –Él tomó su mejilla. –Y a Zafirios se le prohibió volver a hablar con ella. 
 
            ¿La amaba? 
 
            Quizás. –Su rostro decía que eso no importaba. –Él la cuidó durante el resto de sus días, sabiendo que ella ya no lo conocía. ¿Eso es amor? 
 
            ¿No lo sabes? 
 
            He visto el amor definido de mil maneras a lo largo de los siglos. No hay constante. –La miró fijamente, su propio rostro inexpresivo. –Si Zafirios amaba a su mortal, entonces era un tonto. Ella ha sido polvo durante siglos. 
 
            Desalmado. –susurró, sintiendo el calor del sol naciente en su espalda. ¿Cuánto tiempo habían estado allí que el filo de la noche se había convertido en el amanecer? – ¿No podrías haberle permitido toda la vida con la mujer que amaba? 
 
            No. –Líneas nítidas y limpias, un rostro sin piedad. –Porque si un mortal lo sabe, pronto otro lo sabrá. Tienen poco concepto del secreto. 
 
    Ahislyn vio en su declaración absoluta, su futuro.  
 
            No mis recuerdos. –le recordó. –Búscame hasta el suelo si se trata de eso, pero no te atrevas a tomar mis recuerdos. 
 
            ¿Prefieres morir? 
 
            Sí. 
 
            Que así sea. 
 
    Su sangre se encendió ante la finalidad de esas tres breves palabras, sabiendo que las había pronunciado como un voto.  
 
            Te das cuenta de que, para matarme, tendrás que atraparme. 
 
    Su sonrisa tenía la fría arrogancia de un hombre que sabía exactamente lo peligroso que era.  
 
            Romperá el tedio de la edad. 
 
    Ella resopló y miró afuera.  
 
            La lluvia se detuvo. Saldré, veré si puedo encontrar un rastro en caso de que Serfin no haya pasado la noche en estupor. 
 
            Come primero. –Él retrocedió. –Nunca dejamos de ejecutar patrones de búsqueda; si hubiera vuelto a matar, ya me habría enterado. 
 
    Sintiéndose nerviosa, pero sabiendo que le iría mejor con algo de alimento, estuvo de acuerdo.  
 
            Agarraré algo rápido. 
 
            ¿Comenzarás tu búsqueda en casa de Mickaela? 
 
            Puede que también. Si está levantado y dando vueltas, probablemente vendrá a visitarla. Hay... –Algo sonó en un patrón familiar. –Maldita sea, ¿dónde lo puse? 
 
            Aquí. –Miguel sacó su teléfono celular de la ropa que ella había arrojado sobre la pequeña bolsa que contenía sus cosas. –atrápalo. 
 
            Gracias. –Una mirada a la pantalla de llamadas fue suficiente para que se le revolviera el estómago. –Hola, Robert. –Se preguntó qué diría su padre si le dijera que estaba en una habitación con un arcángel semidesnudo. Probablemente le pida que haga un trato mientras dicho arcángel estaba confundido con el sexo. 
 
    Al mirar el perfil del rostro altamente inteligente de Miguel mientras encendía una computadora portátil que ella no había notado hasta entonces, sintió que sus labios se curvaban en una sonrisa tensa.  
 
            ¿Qué es? –La necesidad de colgar era una necesidad palpitante en su sangre, pero se mordía el brazo antes de permitir que Robert la golpeara hasta convertirla en una cobarde llorona. 
 
            Tienes que venir a mi oficina. 
 
    Algo en su tono atravesó las complejas y turbulentas capas de su ira.  
 
            ¿Hay alguien? 
 
            Ahora, Makena. –Colgó. 
 
            Necesito llegar a la casa de piedra rojiza de mi padre. 
 
    Miguel se apartó del portátil y enarcó una ceja.  
 
            ¿Pensé que ayer le habías dicho lo que tenías que decirle a tu padre? 
 
    No se molestó en preguntarle cómo lo sabía; no era como si ella y Robert hubieran intentado bajar el volumen.  
 
            Algo está mal. ¿El auto todavía está en el frente? 
 
    Hizo una pausa y ella se dio cuenta de que probablemente estaba hablando con los vampiros de mente a mente.  
 
            Dimitrie te llevará. 
 
            Bien. –Ella comenzó a caminar. –Si este es uno de los juegos de poder de Robert, maldita sea, no, no voy a dejar todo solo porque él me lo diga. –Sacó el teléfono y le devolvió la llamada. –Estoy de cacería. –Dijo tan pronto como contestó. –No tengo tiempo para ir a jugar a las familias felices. 
 
            Entonces tal vez encuentres el tiempo para venir a limpiar el desastre que dejó tu amigo. 
 
    Su corazón se heló.  
 
            ¿De qué estás hablando? 
 
            Estoy bastante seguro de que todavía estaba viva cuando la abrió y la desoló para mostrar su caja torácica rota. 
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    Miguel la llevó en vuelo a casa de su padre, aterrizando en la calle con una gracia suave que habría asombrado a los espectadores si alguien hubiera estado mirando. Pero era demasiado pronto para nadie más que para los pájaros, especialmente en esta zona exclusiva. 
 
    El olor la golpeó en el segundo en que aterrizaron. El ya familiar mordisco de ácido teñido con la espesa riqueza de la sangre fresca.  
 
            Serfin. –le dijo a Miguel mientras subían los escalones. –Él sabe que lo estoy rastreando. 
 
    Miguel escudriñó la calle.  
 
            O le quitó la mente a alguien que sabía de tu participación, o te vio en la cacería. 
 
            Invisibility. –Con los labios apretados, empujó la puerta que su padre le había dicho que la dejaría abierta. –Robert está en el estudio. Dijo que el cuerpo está en el apartamento de arriba. –Un apartamento que ella siempre había asumido se usaba como una extensión de la oficina de su padre. 
 
    Subieron directamente. Cuando estaba a punto de abrir la puerta, recordó a Altagracia. Piel pálida, traje perfecto, aroma de vampiro en su perfume.  
 
            Demonios. –Ella caminó a través. 
 
    No había nadie en la sala de estar. Cruzando la alfombra solo después de asegurarse de que no estaría pisoteando pruebas que pudieran llevar a Serfin, siguió el olor hasta la puerta de lo que resultó ser un dormitorio. La mujer yacía exactamente como la había descrito Robert. Era como si alguien hubiera comenzado a realizar una autopsia y hubiera sido interrumpido a mitad de camino. Su pecho estaba abierto para mostrar su interior, colgajos de piel colgando de su caja torácica. 
 
    Pero eso no fue lo que mantuvo a Ahislyn congelada en el umbral. 
 
    No era Altagracia. Esta mujer tenía la piel espolvoreada con el oro de un clima tropical y el cabello de un rubio pálido. Huesos finos, una longitud que equivaldría a la altura en el lado corto del promedio, labios que habían sonreído fácilmente en vida. Apretó los puños.  
 
            Definitivamente fue Serfin. –Una verdad forzada a través de los dientes apretados. –Seguiré el olor. 
 
    Estaba a punto de empujar a Miguel cuando él la agarró del brazo.  
 
            No corras riesgos tontos porque estás enojada con tu padre. 
 
            No estoy enojada. –Sus emociones eran un guiso caótico que no podía entender. –Se parece a mi madre. –espetó. Una copia descolorida, una pálida imitación. Pero nada como la elegancia invernal de la nueva esposa de Robert, Wendy. 
 
            Ella era su amante. 
 
            ¿Lo era? –Por supuesto que lo sabía, el Cuadro de los Diez no confiaría en nadie a quien no hubiera investigado de adentro hacia afuera. —No importa. Mi padre no es el problema. Serfin está empezando a cazarnos a mí y a mí... Nos está provocando. 
 
    Miguel la soltó y entró en la habitación.  
 
            ¿Tu padre dijo que estaba tibia al tacto cuando llegó? 
 
    Ella asintió con un movimiento brusco, sintiendo como si todo en su cuerpo no estuviera sincronizado.  
 
            Comprobó el pulso. –Solo Dios sabía por qué. –Significa que Serfin no ha estado despierto por mucho tiempo. Probablemente un par de horas como máximo. 
 
            No creo que le haya sacado sangre. No hay más marcas que las que causaron su muerte. 
 
            Probablemente todavía esté harto. –No podía creer que sonara tan normal cuando estaba a punto de gritar. Robert les había prohibido a ella y a Carla incluso hablar de Margaret después de su muerte, pero había mantenido a esta mujer, esta sombra de su madre, con él. Pero la hipocresía de Robert no era culpa de este pobre extraño brutalizado, ella merecía que su asesino fuera llevado ante cualquier justicia que el Cuadro de los Diez les impusiera a los suyos. 
 
            Harto. –repitió, acorralando con fuerza sus pensamientos furtivos. –pero no estúpido. –Serfin comenzaba a actuar más como un ser pensante. –La mayoría de los vampiros atrapados en la sed de sangre no alcanzan esa etapa hasta al menos tres o cuatro meses después de que comienza la sed de sangre. El único que se sabe que sobrevivió tanto tiempo después de convertirse fue…. –El nombre se le quedó atrapado en la garganta, un vicioso, cortando el mal. 
 
            Slaiyer Patmalis. –completó Miguel por ella. –Venom ha llegado para completar la limpieza. Volaré arriba. Le he pedido a Dimitrie que se mantenga fuera de alcance. 
 
            Bien. –Se volvió, incapaz de mirar a la mujer en la cama. – ¿Y mi padre? 
 
            Sólo sabe que su amante fue asesinada por un vampiro rebelde. Es un rumor que nos conviene difundir. 
 
    El aroma de Venom subió por las escaleras mientras bajaban.  
 
            La mujer tiene familia. –dijo el vampiro. –Sin embargo, nadie en la ciudad. 
 
    Ahislyn tuvo un pensamiento repentino y asfixiante.  
 
            ¿Tuvo hijos? – ¿Un hermano o una hermana del que nunca había conocido? 
 
    Fue Miguel quien respondió.  
 
            No. Estoy seguro. 
 
    Ella asintió bruscamente ante la respuesta firme, y él se volvió hacia Venom.  
 
            No se puede encontrar su cuerpo. 
 
            Por supuesto. Me aseguraré de que haya un rastro de documentos que conduzca fuera de la ciudad. –El vampiro empezó a trepar. –Jayro ha vuelto. 
 
    Al llegar al pasillo, Ahislyn luchó contra el impulso de ir al estudio de su padre, sabiendo que solo terminaría en otra pelea de gritos.  
 
            ¿Quién es Jayro? –preguntó en su lugar, concentrándose en filtrar el olor de Venom y dibujar una cuenta en el de Serfin. 
 
            Uno de los Siete. 
 
    El Demonio de Sangre había salido por la puerta trasera, pensó, yendo en esa dirección.  
 
            ¿Por qué te deshaces del cuerpo? Estaba destrozada, pero parece una exageración de vampiros clásica. 
 
            Serfin puede haber dejado rastros en ella. 
 
    Abrió la puerta trasera, sintió algo pegajoso en la palma y miró hacia abajo. El óxido manchó su piel. Sangre secada.  
 
            Se está burlando de nosotros. –Se frotó la palma de la mano contra sus pantalones, queriendo lavarlos, pero no lo suficiente como para arriesgarse a perder el olor. Estaba fresco, limpio, vivo en la claridad del día después de una tormenta. Eso fue una ventaja, con tantas cosas que se habían lavado, los nuevos aromas eran más ricos, más intensos. 
 
    La sangre cae a unos metros de la puerta. No quería considerar de dónde venían, no cuando llevarse recuerdos era cosa de Serfin. Lo que le recordó:  
 
            ¿Mickaela? 
 
            Le he advertido. 
 
    Casi capaz de ver el olor de Serfin en el aire azotado por el ozono, comenzó a correr, apenas consciente del viento generado por las alas de Miguel mientras se elevaba hacia el cielo. Un grupo de viajeros temprano se apartó de su camino cuando ella casi salió corriendo del callejón detrás del edificio y entró en la calle más transitada del otro lado, pero nadie miró hacia el cielo. Invisibility, pensó. Se le puso la piel de gallina pensar que Serfin podría haberla estado observando en cualquier momento desde que comenzó la caza. 
 
    Otra gota de sangre, está enterrada en el asfalto por el martilleo de los pies corriendo de un lado a otro mientras la ciudad despertaba. Ella lo notó, pero siguió corriendo, esquivando a los hombres de negocios bien vestidos y a los vagabundos que empujaban carritos de compras con la misma facilidad. Más sangre, esta gota lo suficientemente grande como para que la gente la rodee con miradas cautelosas. Se preguntó si alguien habría llamado a la policía. Siendo Nueva York, no esperaba que no. 
 
    Miguel también necesitaría enviar un equipo de limpieza aquí. Marcando mentalmente el lugar, continuó siguiendo el olor, la emoción ataba su sangre como la más poderosa de las drogas. Su habilidad infundió cada centímetro de su piel, cada elemento de su ser. 
 
    Ésta era ella. Nacida en cazador. 
 
    Se sentía como si nadara a través del ácido quemado por la luz del sol cuando se encontró frente a un edificio que parecía sorprendentemente familiar. ¿Dónde estaba ella? Parpadeó para despertar del estado casi de trance en el que había caído y leyó el letrero. 
 
    “EL NUEVO MUSEO DE LOS NIÑOS 
 
    DOTADO POR: Vainess Enterprises” 
 
    Se le heló la sangre, el horror le inundó la boca, hasta que leyó la letra pequeña y se dio cuenta de que el museo estaba cerrado por reformas. Gracias a Dios. Si algún niño hubiera entrado... 
 
            “¿Está en el edificio?” 
 
    Era tentador envolver el aroma de la lluvia, de Miguel, a su alrededor, pero se resistió, tirando de los ecos del rastro de Serfin.  
 
            O eso o simplemente lo extraviamos. –Preguntándose si Serfin había entrado, miró la puerta y la encontró cerrada. Frunció el ceño mientras se concentraba. –El olor no es tan fuerte en la puerta. 
 
    Dio varios pasos hacia atrás y giró lentamente en círculo. ¡Allí! Apretándose por el costado del edificio, se dirigió a la parte de atrás, el miedo, la ira y la emoción de la caza resonaban en su sangre. El estacionamiento estaba vacío, pero eso no era lo que le interesaba. Una pequeña puerta en la parte de atrás estaba abierta, balanceándose suavemente de un lado a otro con la ligera brisa. 
 
    Con el corazón en la garganta, siguió el olor y entró. No tuvo que ir muy lejos. 
 
    Altagracia yacía en un montón arrugado junto a la puerta, como si la hubieran arrojado a toda prisa. Sintiendo la vida, Ahislyn se puso en cuclillas y….  
 
            ¡Oh, Jesús! –A Altagracia le cortaron la garganta, pero estaba consciente, con los ojos llenos de terror. Ahislyn no sabía cómo diablos estaba todavía viva. 
 
            Espera. –Buscó a tientas con su teléfono celular. –Voy a llamar a una ambulancia. 
 
            No lo hagas. –La sombra de Miguel llenó la puerta, bloqueando toda la luz. –Haré que Zafirios la lleve a un sanador. Ya casi está aquí. 
 
    Ella lo miró a los ojos, sabía que no tenía tiempo para discutir.  
 
            Bien. –Su tono pedía una promesa de que la otra mujer no sería lastimada. 
 
            Tendremos que borrar sus recuerdos. –No dichas fueron las palabras, si ella vive. 
 
    Altagracia tosió cuando Miguel la tomó en sus brazos.  
 
            V-vam…. –Era más aire que sonido, su mano apretada alrededor de su cuello, pero Ahislyn lo entendió. No es una acusación, una solicitud. Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, Miguel se había ido. 
 
    Ahislyn aspiró los aromas a su alrededor y se dio cuenta de que estaba tan adentro como había llegado Serfin. Saliendo al estacionamiento, dio la vuelta al museo, tratando de encontrar otro marcador. Nada. El bastardo había dejado a Altagracia y había volado cuando Ahislyn y Miguel se habían acercado demasiado. Estaba de vuelta en el museo cuando Miguel regresó.  
 
            Su equipo de limpieza tendrá que trabajar horas extras hoy. 
 
            Es necesario. 
 
            Llévame a casa de Mickaela. 
 
            Suenas muy segura de que se dirigirá hacia allí. 
 
            Altagracia llevaba un anillo de diamantes cuando la conocí ayer. Hoy faltaba, y por la banda blanca de piel de su dedo, no creo que se lo haya quitado nunca. 
 
            Será más fácil si te llevo. –Al ver el sentido en eso, asintió y Miguel la levantó, un brazo alrededor de su espalda, el otro debajo de sus rodillas. El invisibility se esparció como agua por su piel. 
 
            ¿Lo has hecho? –preguntó mientras él se levantaba, sujetándose con fuerza y manteniendo los ojos cerrados ante la visión alucinante de sus huesos desapareciendo en el aire. – ¿Empezar el proceso de convertir a Altagracia en vampiro? 
 
            No. 
 
            ¿Por qué no? De lo contrario, probablemente no sobrevivirá. Y estaría feliz de serlo. Una situación en la que todos ganan. –El viento entrelazado con la promesa susurrada de más lluvia azotaba su cabello y le acariciaba las mejillas. 
 
            Estás pidiendo un conocimiento prohibido de nuevo. 
 
            Me pusiste en el camino de un monstruo, no solo a mí, sino a personas incluso periféricamente relacionadas conmigo –El pánico la golpeó. – ¡Shanna, mi hermana! 
 
            Hemos alertado a todos los que están cerca de ti de que podrían ser el objetivo de un vampiro. 
 
    Ella lo agarró con más fuerza.  
 
            No servirá de mucho contra un arcángel, ¿verdad? 
 
            No. Lo único que lo detendrá es la muerte. 
 
            ¿Cómo lo vas a matar? 
 
            Arranca su corazón y empuja mi poder a través del agujero en su torso, destrozándolo de adentro hacia afuera. 
 
    Tragó saliva ante la descripción gráfica.  
 
            ¿Puede hacerte lo mismo? 
 
            Es un arcángel. 
 
    En otras palabras, sí. El miedo arañó su corazón, miedo por un ser que había vivido más vidas de las que podía imaginar.  
 
            ¿Por qué un arcángel sólo puede ser asesinado por otro arcángel? 
 
            A medida que envejecemos, ganamos poder, incluido el poder de acabar con la vida de un inmortal. –Y tal vez, pensó Miguel, recordando las tímidas insinuaciones de Amaya, también el poder de dar vida. Pero no una vida que se acercara a lo que debería ser la vida. –Es uno de los requisitos previos para estar en el Cuadro de Diez. Debemos ser capaces de destruirnos unos a otros si surge la necesidad. 
 
            ¿Y eso no es demasiada información? 
 
            Lo habrías adivinado. –Su inteligencia era fuerte, obstinada, implacable. En todos sus siglos de vida, nunca había conocido a un guerrero que lo desafiara como ella. –La hembra que encontramos, ¿quién es ella? 
 
            Altagracia, la secretaria de mi padre. 
 
            ¿Tu padre emplea a un amante de los vampiros? 
 
            ¿Qué, no sabías? –Ella resopló. –Pensé que conocías cada detalle de mi historia. 
 
            Los asistentes no eran de mucho interés. 
 
            Sí, bueno, Robert no sabe nada de sus actividades extracurriculares. 
 
            “Zafirios dijo que la vio en Erotix. Ella baila. Erotix era un club al que solo se podía acceder por invitación y que atendía a vampiros de alto nivel que querían relajarse en compañía de humanos a los que se les había enseñado qué era aceptable y qué no.” 
 
            He oído a las bailarinas de Erotix descritas como las geishas de Occidente. 
 
    Miguel captó el filo de esa pregunta, se maravilló.  
 
            Una comparación adecuada. 
 
    Sus uñas se clavaron en su cuello.  
 
            Más bien saben cómo complacer a los hombres que no se molestan en hacer un esfuerzo. 
 
            Tanto los vampiros como las mujeres frecuentan Erotix. –El pauso. –Tiene menos atractivo para los ángeles. 
 
    Esas uñas se retiraron levemente.  
 
            ¿Esas bailarinas ganan buen dinero? 
 
    Miguel se puso en contacto con Zafirios y encontró la respuesta.  
 
            Sí. 
 
            Entonces, ¿qué estaba haciendo Altagracia pluriempleada como asistente de Robert? Supongo que le quitaremos los tornillos de mariposa si vive. 
 
            Innecesario. Con toda probabilidad ella era la espía de un competidor con colmillos. 
 
            ¿Por qué estaba Campanita en Erotix de todos modos? 
 
            Tiene una fascinación por los mortales. –El defecto de Zafirios había causado la caída de Zafirios. Fue una lección que se enseñó a todos los ángeles jóvenes. 
 
            ¿Y si se enamora de nuevo? ¿Y entonces? 
 
            Mientras guarde nuestros secretos, puede amar a su mortal. 
 
            Excepto que ella morirá en unas pocas décadas, mientras que él vivirá durante siglos. 
 
            Sí. –Sabía que ella ya no estaba hablando de Zafirios. –La inmortalidad tiene su precio. 
 
    Sus brazos se apretaron alrededor de él.  
 
            Es demasiado alto, en lo que a mí respecta. ¿Inclinarse y arañar a un maestro? Diablos, no. –Su tono era mordaz. –Tal vez es por eso que ustedes, chicos, convierten a tantos imbéciles en vampiros. Son los únicos lo suficientemente estúpidos para postularse. 
 
    La apretó.  
 
            Así que ahora insultas al Cuadro de Diez. 
 
            Usted conoce al Sr. Iboises. Usted sabe a quién recuperé para él. Vamos, en serio, ¿cuál era su calificación para la inmortalidad además de la idiotez abyecta? 
 
            Eso, no puedes saberlo. 
 
            Ya conozco demasiados secretos, ¿cuál es uno más? 
 
    Él se sumergió con las corrientes de aire, haciéndola agarrar con más fuerza.  
 
            Hemos llegado. 
 
    Ella suspiró, pero luego sintió el roce de los labios contra su mandíbula.  
 
            Estar contigo es un ejercicio de frustración. 
 
    Aterrizó en el bosque que separaba su casa de la de Mickaela, se despojó del invisibility y se encontró con la vívida plata de sus ojos.  
 
            He puesto guardias sobre Shanna, Dionidas, tu padre, tus hermanos y sus familias. 
 
    Las sombras se movieron a través de su rostro, oscureciendo esos ojos a la disposición de la tormenta.  
 
            Gracias. 
 
            ¿También consideras a Harris un idiota? –preguntó, refiriéndose a su cuñado. –Él es un vampiro después de todo. 
 
    Sus ojos se entrecerraron.  
 
            Tengo una pregunta, necesito saber. 
 
            Carla. –dijo, mirando ese rostro expresivo. Para ser una cazadora, sus escudos eran sorprendentemente débiles, como si de alguna manera todavía viera la inocencia en el mundo. 
 
    “Entonces ella te matará. Ella te hará mortal.” Recordó. 
 
    ¿No valía la pena perder un poco de inmortalidad por tener esa extraña mezcla de inocencia y fuerza cerca de él?  
 
            Harris sabía cuándo lo hicieron que no había garantía de que aceptemos a su esposa. 
 
            ¿Es posible? –ella preguntó. –Independientemente de cómo elija a los candidatos, ¿es posible que Carla sea uno de ellos? 
 
            ¿Por qué te importa? –preguntó. –Te tratan como basura. 
 
    Su mano se cerró en puños.  
 
            Sí, bueno, solo llámame glotona de castigos. –Ella se encogió de hombros. –No importa que me vuelva loca la mitad del tiempo. Es mi hermana. 
 
            ¿Cómo Annel y Marinel eran tus hermanas? 
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    Todo su cuerpo se quedó inmóvil.  
 
            No hablo de eso. 
 
    Él conocía los hechos, pero al escuchar la extraña fragilidad en su voz, se dio cuenta de que no le decían nada.  
 
            Carla no es adecuada. –dijo, en lugar de esgrimir con ella. 
 
            ¿Está seguro? 
 
            Sí. –Se había propuesto averiguarlo... porque sabía que Ahislyn querría saber. 
 
            Aw, mierda. –Se pasó una mano por la cara. –Es un idiota, pero la ama. 
 
            Él ama más la inmortalidad. –dijo Miguel con siglos de experiencia. –De no ser así, habría esperado hasta que ella también fuera aceptada. 
 
    Ahislyn lo miró con una expresión inescrutable en su rostro.  
 
            ¿Crees ya en algo bueno? 
 
            Si somos capaces de matar a Serfin, entonces quizás crea que el mal no siempre gana. –Quizás. Había visto demasiada malicia como para creer en los cuentos de hadas que consolaban a los humanos durante la vida de luciérnagas. 
 
    Sacudiendo la cabeza, Ahislyn comenzó a caminar hacia la casa de Mickaela.  
 
            Estoy hambriento. 
 
            Corriste una larga distancia. –Envió un mensaje a Rupert para que preparara comida adecuada para un cazador. 
 
            ¿Qué pasa si no comes? 
 
    Otra pregunta que nadie había pensado hacerle durante más de mil años.  
 
            Me desvanezco. 
 
            ¿Te debilitas? –Se agachó, tocó la tierra y se llevó los dedos a la nariz. –Pensé que olí algo, pero se ha ido. 
 
    Esperó hasta que ella se levantó de nuevo antes de responder.  
 
            No, literalmente me desvanezco, me convierto en un fantasma. La comida ancla nuestra forma física. 
 
            Entonces, ¿por qué otros ángeles no se mueren de hambre, ya sabes, para que suceda la cosa de la invisibilidad? 
 
            El desvanecimiento no genera invisibilidad, simplemente nos lava. Dado que la falta de comida también filtra energía, el desvanecimiento no es algo bueno. 
 
            Entonces, si quiero hacer vulnerable a un ángel, ¿debo matarlo de hambre? 
 
            Sólo si planeas contenerlo durante los próximos cincuenta años. –Vio la conmoción, luego la consternación llenar su rostro. –El hambre es un concepto relativo. A diferencia de un vampiro, un ángel no se desvanecerá fácilmente. 
 
            Los vampiros no se desvanecen, se marchitan. –murmuró, y él tuvo la sensación de que estaba recordando algo. –Cuanto más viejos son, más se marchitan. –Se detuvo en el borde del césped de Mickaela y miró hacia la ventana del arcángel. –El mismo concepto, sin embargo, supongo. 
 
            Sí. –Siguiendo su mirada, recordó cómo ella había levantado la vista desde ese mismo lugar ayer. –¿Lo hueles? 
 
            Sí. –Se mordió el labio inferior y miró hacia atrás por donde habían venido, antes de volver su atención a la ventana. –Algo está mal. 
 
            Es demasiado silencioso. ¿Dónde están los guardias? –Examinó el área en busca de las distintivas alas de Serfin. –No puede haber llegado aquí mucho antes que nosotros. Los recuerdos de Altagracia hacen que la abandone cuando sintió una persecución. 
 
    Ella le lanzó una mirada con los ojos entrecerrados.  
 
            ¿Qué estaba planeando hacer? ¿Convertirla en arte, sorprender a la gente que la encontró? 
 
            Sí. 
 
            ¿Puedes hacer un paso elevado? 
 
    Reunió sus alas, dio un empujón hacia arriba y se puso en el aire. Era una libertad que siempre había dado por sentada... hasta que vio el hambre de volar en los ojos de un cazador. No hay señales evidentes, le dijo, el vínculo mental sin esfuerzo a estas alturas. 
 
            Voy a entrar. 
 
    Era inusual la facilidad con la que le hablaba. Sabía que Ahislyn pensaba que solo estaba hablando en voz alta, que él estaba quitando las palabras de su mente, pero eso no era del todo cierto; instintivamente sabía cómo dirigir sus pensamientos para que no se perdieran en el revoltijo de una mente activa. También podía bloquearlo cuando quisiera. Le dolía, pero podía hacerlo. La arrogancia en él no estaba exactamente complacida con eso, pero el arcángel lo encontró intrigante. 
 
    Cogiendo una corriente de aire hacia abajo, bajó volando para aterrizar detrás de ella.  
 
            No entrarás sola. –Ningún mortal podía esperar ganar contra Serfin. 
 
    Ella no discutió, la mirada en sus ojos, enfocada, nacida de un cazador, decía que, en este momento, ella lo veía solo como una herramienta más. Con un asentimiento brusco, acortó la distancia a la casa, pero, en lugar de dar la vuelta al frente, abrió las puertas corredizas de un lado.  
 
            Me estoy ahogando en su olor. –susurró. –Él está aquí. 
 
    Miguel le puso una mano en la espalda.  
 
            Yo iré primero. 
 
            Este no es el momento para tirar basura de macho. 
 
            Podría ser una trampa. Eres mortal. –Cruzó la puerta y examinó la habitación, la biblioteca. –Ven. 
 
    Ella lo siguió con pasos silenciosos.  
 
            El olor es más profundo en el interior. 
 
    Abrió las puertas de la biblioteca y salió. Rio estaba clavado a la pared frente a él, con la pata de una silla de madera incrustada en su garganta. El vampiro seguía vivo pero inconsciente, probablemente por el golpe en la cabeza que le chorreaba sangre por las sienes. 
 
            Jesús. –susurró Ahislyn. –Está teniendo una semana muy mala. ¿Lo dejamos? 
 
            No se curará hasta que le quiten la estaca. 
 
            Entonces vámonos. Solo puedo tratar con un psicópata a la vez. –Ella asintió a la izquierda. 
 
    Comenzó a caminar de esa manera, no particularmente sorprendido cuando encontró a otro de los guardias empalado en una escultura salvajemente convincente de los años de Mickaela con Teodam. La cabeza del vampiro colgaba en el ángulo incorrecto de por vida.  
 
            Él está muerto. 
 
            ¿Cuello roto? 
 
            Decapitación. –él le mostró cómo la cabeza estaba apenas unida por unos pocos tendones. –junto con la extracción del corazón. Sin embargo, no fue planeado. Esto fue solo para sacarlo del camino. –Puso un pie en la escalera. 
 
            No. –Ahislyn señaló en la otra dirección. –Más profundo por dentro. 
 
    Un grito rompió el aire. 
 
    Él la detuvo para que dejara de correr.  
 
            Eso es lo que quiere Serfin. –Empujándola detrás de él, se dirigió hacia el sonido. Serfin era un maestro de la estrategia; obviamente se había dado cuenta de que Ahislyn era el eje. Si la sacaba, podría evadir al Cuadro durante años; había otros nacidos de cazadores, pero ninguno tan talentoso como Ahislyn. Y si Serfin no sería ejecutado dentro de medio siglo de su devolución, podría ganar suficiente poder para gobernar. Y el mundo se ahogaría en sangre. 
 
    Ahislyn tiró de su ala. Él miró por encima del hombro, a punto de advertirle que no lo distrajera. Podría resultar fatal, incluso para un inmortal. Ella estaba señalando hacia arriba. El asintió. Lo sé. La casa de Mickaela tenía techos altos, como era el caso de las casas de la mayoría de los ángeles. Su sala de estar, como la de él, era básicamente el núcleo central de la casa, los pisos superiores dispuestos alrededor de los bordes. Serfin no estaría esperando abajo, estaría esperando arriba. 
 
    Eso dejó a Miguel en desventaja. Esta casa había sido remodelada a partir de una vivienda humana, en lugar de estar diseñada para habitantes angelicales. No había ventanas altas que pudiera usar para volar directamente a la sala de estar. Tendría que entrar por la puerta. Ahislyn tiró de nuevo, hasta que él acercó la oreja a sus labios. 
 
            Déjame entrar, a distraerlo. Entra inmediatamente después, no tendrá tiempo de matarme. 
 
    Si alguien le hubiera explicado este escenario antes de conocer a Ahislyn, su respuesta habría sido instantánea. Sí, envía al cazador, distrae a los nacidos de sangre. Y si el cazador moría, era un pequeño precio a pagar para ganar esta guerra. Pero ahora la conocía, ahora la había tomado, ahora ella le pertenecía. 
 
    Ella entrecerró los ojos, como si pudiera leer sus pensamientos. 
 
            Entra bajo. –dijo, sabiendo que la había asustado. –Apuntará a la altura de la cabeza. Ruede. 
 
    Ella asintió.  
 
            Definitivamente está allí. El olor se ha metido en mi sangre, es tan espeso, tan pesado. –Luego se dirigió hacia la puerta. 
 
    Los siguientes instantes transcurrieron a una velocidad inhumana. Ahislyn entró rodando, trozos cortándose de la puerta, un aullido de rabia, y luego Miguel estaba en la habitación, mirando a Serfin mientras el otro arcángel disparaba rayos de pura energía al cazador de Miguel. 
 
    Se lanzó hacia arriba, reuniendo su propia energía. Esto también era el motivo por el que le habían pedido que dirigiera la caza. Del Cuadro, solo cuatro pudieron crear los rayos de energía. Era un don que llegaba con el tiempo, pero solo si la huella que lo había imprimido ya estaba allí. Y a diferencia de la habitación de Silencio, esta energía no tenía que venir desde adentro. Mientras se levantaba, extrajo energía de fuentes eléctricas, provocando un cortocircuito en la lámpara que ardía debajo. 
 
    Lanzó el primer rayo a Serfin antes de que el otro arcángel se diera cuenta de que estaba allí. Golpeó en medio del pecho, arrojando a Serfin contra la pared. Pero Serfin no fue un arcángel por nada. Deteniéndose para no estrellarse contra la madera, arrojó una bola de fuego al rojo vivo. Miguel lo esquivó, sabiendo que, si golpeaba sus alas, caería. Angelfire era una de las pocas cosas que realmente podía dañar a un inmortal. 
 
    Angelfire y un arma de cazador, corrigió.  
 
            “Ahislyn, ¿te vi armarte con esa pequeña pistola que usaste para desanimarme?” 
 
    Otro intercambio de azul y rojo, enormes agujeros en la pared, polvo flotando hacia la tierra en un sereno silencio. Mientras luchaban, observó a Serfin e intentó ver al monstruo. Pero el arcángel lucía como siempre, sus nuevos colmillos ocultos a la vista mientras se concentraba en repeler los golpes de Miguel, atacando con los suyos. 
 
    Una bola de fuego que pasaba chamuscó el ala de Miguel. Haciendo caso omiso de las terminaciones nerviosas chillonas, devolvió el fuego, atrapando la punta del ala izquierda del otro ángel. Con los dientes al descubierto, Serfin aulló y el monstruo emergió, con fuego rojo en los ojos, colmillos alargándose más allá de sus labios... y un derviche de fuego en sus manos. 
 
    La sangre lo había hecho más fuerte. 
 
    Ese fue el empate, la tentación, la locura. Después de que la Plaga se apoderó de él, la sangre aumentó el poder de un ángel hasta el enésimo grado. Pero para entonces, sin importar cómo aparecieran, estaban tan locos que poco importaba. Sin embargo, Miguel no era un chico verde que se dejara arrinconar. Cayó en el último instante, y la ola de fuego de ángel golpeó la pared donde había estado hace unos momentos, diezmando todo a su paso para exponer el mundo exterior, incluso mientras se disparaba hacia arriba con un rayo propio. 
 
    Algo disparó, el sonido fue un fuerte crujido. Serfin se inclinó hacia un lado, titubeando, y Miguel vio el desgarro en la parte inferior de su ala. Golpeó el punto vulnerable y golpeó, causando un daño considerable. Pero Serfin ya se estaba moviendo. Esquivando el segundo golpe de Miguel, salió volando por el agujero creado por su batalla. 
 
    Miguel fue tras él, sabiendo que podía llevárselo mientras el Demonio de sangre estaba herido. Acababa de salir a la luz del día cuando un cuerpo se estrelló contra él. Comenzó a descender en espiral, logrando un aterrizaje suave solo a fuerza de años de experiencia, y puso el cuerpo en una sección relativamente despejada del piso. 
 
    Mickaela. 
 
    A la arcángel le faltaba el corazón, una bola de fuego roja brillante donde debería haber estado el órgano. Sin detenerse a pensar, metió una mano cubierta de fuego azul y sacó la roja, arrojándola contra una pared y disipando su fuerza destructiva. El corazón de Mickaela comenzó a regenerarse frente a sus ojos. 
 
            ¡Ahislyn! 
 
            Estoy aquí. –Ella tocó su brazo, mirando horrorizada el desorden del pecho de Mickaela. ¿Qué…? 
 
    Dejando a Mickaela donde estaba, envolvió un brazo alrededor de la cintura de Ahislyn y voló hacia arriba.  
 
            Rastréalo. 
 
    Comprendiendo de inmediato, se mantuvo firme y asintió alerta. Cuando llegó a la abertura que Serfin había utilizado para escapar, ella señaló hacia arriba, luego hacia Manhattan. Miguel sabía que era rápido, pero Serfin ahora tenía una ventaja. Miguel también llevaba otro y, aunque el otro ángel estaba herido, él también. Pero estaban cerca, tan cerca… hasta llegar al tramo del Hudson sobre el túnel Lincoln. 
 
    Las aguas del río se agitaban debajo, pero Ahislyn no pudo encontrar ni rastro del olor de Serfin en el aire. Miguel los bajó lo suficiente como para que pudiera sentir un fino rocío en su rostro, pero ella negó con la cabeza.  
 
            Él sabe de agua. –Pura frustración. –O se zambulló o se deslizó tan cerca de la superficie que la humedad enmascaró su olor. 
 
    Miguel luchó contra el impulso de gastar poder en un inútil ataque de furia. En cambio, hizo varios barridos amplios a lo largo y alrededor de la longitud del río donde habían perdido el rastro.  
 
            Nada. –dijo Ahislyn. –Mierda. 
 
    Haciendo eco silenciosamente del sentimiento, los llevó de regreso a la casa de Mickaela a través de un cielo lleno de nubes, enviando a Dimitrie una orden para cubrir ambos lados del río con buscadores. Las posibilidades de que esa búsqueda diera frutos eran increíblemente bajas: Serfin tenía que mantener el encanto sólo durante el indudablemente corto tiempo que le llevaría encontrar un escondite. Para un arcángel, incluso uno herido, eso era un juego de niños. 
 
    Mickaela todavía estaba donde la había dejado, pero su corazón ahora era una realidad palpitante y palpitante en su pecho devastado. Tenía los ojos abiertos, llenos de una especie de horror que él nunca había esperado ver. Mickaela era demasiado mayor, había experimentado demasiado, para conocer el verdadero miedo. 
 
            Está loco. –dijo cuando él se agachó a su lado y le tomó la mano. Burbujas de sangre brotaban de su boca. –No queda nada del hombre que alguna vez fue. 
 
    Miguel vio a Ahislyn salir, supo que su cazador les estaba dando privacidad. Mickaela la mataría en cuanto le hablara y sintió compasión. Tan humana era Ahislyn.  
 
            Él volverá por ti. –Matar a otro ángel era un vicioso rito de iniciación, una compulsión que los nacidos de sangre no parecían ser capaces de luchar. Y una vez que se obsesionaron con alguien, nunca cambiaron su interés. 
 
            Dijo…. –Mickaela tosió, su corazón aún visible a través de la brecha que se cerraba en su pecho. –que yo era lo último que lo ataba a esta existencia, que una vez que estuviera muerta, él sería libre de Levantarse. Levantarse para ¿qué? 
 
            Muerte, muerte sin fin. –dijo Miguel, sin dejar de tomar su mano. Mickaela era una cobra, pero era una cobra que se necesitaba. Si la perdían, el Cuadro de los Diez estaría peligrosamente desequilibrado. Había uno que posiblemente podría ponerse en el lugar de Serfin, pero no había segundo. – ¿Dónde estabas? 
 
            Me tomó el corazón una vez antes de ir tras mis guardias, luego otra vez, y me dejó inconsciente en el techo. Casi me había curado lo suficiente como para volar cuando…. –otra vez tosió, pero la sangre se había ido. –puso el fuego dentro . No tuvo tiempo de difundirlo. 
 
    Ambos sabían que, si lo hubiera hecho, ella habría tenido una muerte agonizante y completa. 
 
            Ve. –dijo ella, su ojo patinando hacia su ala. –Estás herido. Necesitas curarte antes que él…. 
 
    Asintiendo, se levantó, consciente de que ella estaría funcional en unos minutos.  
 
            Vi a un guardia en el pasillo, Rio estacionado junto a la biblioteca. ¿Dónde están los demás? 
 
            Todos muertos. –le dijo, levantando la mano izquierda. Un diamante ensangrentado brillaba en su dedo anular. –En el tejado. 
 
            Prepararé protección adicional. 
 
    Ella no discutió con él esta vez.  
 
            ¿Ninguna invitación a tu casa? –Estaba comenzando a revivir, enterrando su terror como los inmortales aprendieron a hacer desde el principio. 
 
    Él encontró su mirada.  
 
            Debes seguir siendo un objetivo tentador. 
 
    El miedo se deslizó por el fondo de sus ojos.  
 
            No regresará esta noche. 
 
            No, está muy malherido. Reparen la casa mientras él está abajo. –Miró hacia el enorme agujero donde había estado la pared. –Al menos tanto como puedas. Te enviaré algunos de mis guardias angelicales también. 
 
    Mickaela se sentó, sin molestarse en cubrirse el pecho desnudo. Era un arma, su cuerpo, una que no dudaba en usar. Pero eso no era lo que le preocupaba en ese momento.  
 
            ¿No disminuirá eso mi condición de objetivo tentador? –En ese momento, ella era un arcángel, sabiendo solo que Serfin tenía que morir. 
 
            Es lo suficientemente arrogante como para no preocuparse ni siquiera por otros arcángeles, lo sabes mejor que nadie. 
 
    Ella miró hacia arriba, una chispa de verdadero dolor en sus ojos.  
 
            Lo amaba. Tanto como puede amar un arcángel. 
 
    Él no dijo nada, dejándola que considerara lo que la inmortalidad la había convertido cuando fue a buscar a Ahislyn. Lo estaba esperando afuera, en el borde del césped donde comenzaba el bosque. Sus ojos inmediatamente se dirigieron a su ala.  
 
            Él te lastimó. –La ira azotó el aire. 
 
            Lo lastimé peor. 
 
            El bastardo se escapó. –Pateó las hojas mientras caminaban. – ¿Cómo está su perra real? 
 
            Viva. 
 
            Qué pena. –La palabra fue cáustica, pero recordó la compasión. 
 
    Él la agarró por la parte superior del brazo.  
 
            Nunca sientas pena por Mickaela. Ella usará esa vulnerabilidad para destruirte. 
 
            Sin embargo, le salvaste la vida. 
 
    Deslizó la mano hasta su codo y luego la apartó.  
 
            Ella es necesaria. Por imposible que parezca, Mickaela es más humana que Teodam y Amaya. 
 
    Ella no dijo nada cuando salieron a su patio y entraron en la casa. Rupert estaba esperando. Su angustia por las heridas de Miguel rompió su reserva habitual.  
 
            ¿Señor? ¿El sanador? 
 
            Eso no será necesario. –Cuando el vampiro siguió retorciéndose las manos, Miguel le puso una mano en el hombro. –Sé fácil. Se curará al anochecer. 
 
    Rupert se relajó.  
 
            ¿Debería traer la comida? Está cerca del mediodía. 
 
            Sí. –Se volvió hacia Ahislyn mientras el otro hombre avanzaba por el pasillo. –Parece que compartiremos un segundo baño. –Altagracia y Mickaela habían dejado su huella en él, sin mencionar la mancha escarlata de sus propias heridas. 
 
    Hizo una mueca y se tocó los cortes en las mejillas, debido a los escombros que volaban.  
 
            Sólo una ducha rápida para mí. Si me remojo, mi piel podría desprenderse. –Una mirada a su ropa ensangrentada, resultado de haber sido cargada por Miguel. –Maldita sea, no creo que haya empacado más repuestos. 
 
    A punto de responder, Miguel escuchó el sonido de unas alas que se acercaban, un susurro que anunció a otro ángel, uno que quería ser escuchado. Cuando miró hacia arriba, fue para encontrar a Jayro en su punto de mira. El ángel inclinó la cabeza con respeto, su cabello negro recogido en una cola.  
 
            Señor, tenemos un problema. 
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    Ahislyn no pudo evitar mirar al nuevo ángel. Su rostro... nunca había visto nada parecido. Todo el lado izquierdo estaba cubierto por un tatuaje exótico compuesto de puntos finos y curvas arremolinadas, la tinta de color negro puro contra su piel morena brillante. Había un indicio de Polinesia en esa piel, ese tatuaje, pero la nitidez de sus rasgos faciales insinuaba parte de su propia ascendencia. La vieja Europa mezclada con los vientos exóticos del Pacífico, era una combinación increíblemente sexy. 
 
            Jayro. –dijo Miguel a modo de saludo. 
 
            Estás herido. –Los ojos del nuevo ángel se posaron en el ala de Miguel. –Esto puede esperar. –Se movió levemente, el susurro de sus alas alertó a Ahislyn del hecho de que realmente no las había visto. Con el ceño fruncido, entrecerró los ojos en la penumbra del pasillo, el vitral opaco sin luz del sol, pero aún no vio nada más que una sombra indistinta. 
 
    Tenía que preguntar.  
 
            ¿Dónde están tus alas? 
 
    Jayro le dirigió una mirada inescrutable y luego desplegó un ala en silencio. Era de un negro profundo y lleno de hollín. El ala no reflejaba la luz, pero parecía absorberla, los bordes se desvanecían en la penumbra que se extendía.  
 
            Wow. –dijo. –Supongo que eres un gran explorador nocturno. 
 
    Jayro miró de ella a Miguel.  
 
            El informe puede esperar, pero es importante que lo escuche. 
 
            Me reuniré contigo en una hora. 
 
            Señor, si le conviene más temprano en la noche, me gustaría volar para ver algo más. 
 
            Contáctame cuando regreses. 
 
    Con un breve asentimiento, Jayro se fue. Ahislyn no dijo nada hasta después de que ella y Miguel se hubieran limpiado y estuvieran comiendo la comida que Damián había traído. Pero lo primero es lo primero.  
 
            Su mayordomo lavó mi ropa. –dijo desde su posición de piernas cruzadas en la cama. Los cargos y la camiseta de ayer la habían estado esperando, lavados y planchados. 
 
    Miguel enarcó una ceja frente a ella, después de haber elegido sentarse en la cama también, una pierna en el colchón, la otra en el suelo junto a él, con el ala lesionada colocada suavemente sobre las sábanas para promover una curación óptima. Para su placer, y estaba demasiado adolorida y frustrada para mentirse a sí misma sobre cómo la hacía sentir, él le había pedido que untara un ungüento especial en la sección lesionada. Sabía muy bien que era una medida de cómo había cambiado su relación el hecho de que él la hubiera mantenido con él mientras estaba herido. No Dimitrie atándola a una silla esta vez.  
 
            Lo dudo mucho. –dijo ahora. –Rupert dirige la casa; nunca se ensuciaría lavando ropa. 
 
            Sabes a lo que me refiero, Arcángel. Es como el hada del trabajo de la casa, ¡solo que mejor! 
 
            De alguna manera, la idea de Rupert como un hada no tiene el mismo efecto en mí que parece tener en ti. 
 
            Dale tiempo. –Mordió su sándwich de todo y más. –Entonces, Jayro es tu espía. ¿O debería decir, maestro de espías? 
 
            Muy bien, Cazadora de Demonios. –Se comió la otra mitad del sándwich en unos tres bocados. –Aunque algunos dirían que su rostro lo hace demasiado distintivo. 
 
            Ese tatuaje, tenía que haber dolido. –Hizo una mueca, habiendo sido demasiado cobarde para tatuarse ella misma. Dionidas había intentado convencerla de que hiciera uno cuando se puso la banda alrededor del brazo. Ver cómo la sangre se borraba de su piel no la había inspirado a seguir su ejemplo. – ¿Cuánto tiempo crees que tomó? 
 
            Exactamente diez años. –dijo Miguel, mirándola con esos ojos que parecían ver directamente a través de su alma. 
 
    Sacudió la cabeza mientras terminaba el sándwich.  
 
            La locura viene en todas sus formas, supongo. 
 
    Miguel alzó una manzana.  
 
            ¿Una mordida? 
 
            ¿Me estás tentando, Arcángel? 
 
            Ah, pero ya te has caído, cazador. –Usó un cuchillo afilado para cortar la fruta y le puso una rodaja en los labios, mirándola morder el extremo con concentrado interés. –Tu boca me fascina. 
 
    El calor lánguido de su cuerpo, siempre presente alrededor de Miguel, pareció crecer, extenderse, hasta convertirse en cada parte de ella, un ritmo vivo y exigente. Tragando su bocado de manzana, se arrastró alrededor de la comida para arrodillarse frente a él. Cuando le llevó el resto de la rebanada a los labios, ella lo mordió y se aferró a su muñeca. 
 
    Ojos cerrados, la calidez viviente de él contra las yemas de sus dedos, era más erótico que un beso de otro hombre. Sus labios rozaron sus dedos. 
 
    Algo caliente y masculino se extendió por su rostro, una mirada que le dijo muy bien dónde quería que pusiera sus labios. Pero lo que dijo fue:  
 
            ¿Otro trozo? 
 
    Ella negó con la cabeza con pesar.  
 
            Tienes que curarte y tengo que empezar a ejecutar el rastreo de nuevo. –Serfin no pudo haber ido muy lejos. Lo más probable es que se hubiera visto obligado a regresar a uno de sus escondites anteriores. Lo que significaba que existía una alta probabilidad de que estuviera en el circuito que ya habían trazado. –Esta podría ser nuestra mejor oportunidad. 
 
    Miguel dejó el cuchillo y el resto de la manzana, trazando sus labios con el dedo.  
 
            ¿Escuchaste lo que dijo Mickaela? 
 
            ¿Qué es todo un monstruo? –Ella se encogió de hombros, incluso mientras la lujuria serpenteaba a su alrededor como un perfume embriagador. –No es de extrañar después de lo que vimos en ese almacén. 
 
            ¿Me cazarías, Ahislyn? ¿Si naciera de sangre? 
 
    Su corazón se congeló en su pecho.  
 
            Sí. –dijo ella. –Pero nunca te convertirás en un monstruo. –Sin embargo, recordaba el cuchillo que le cortaba la mano, también recordaba al vampiro de Times Square. 
 
    Una sonrisa sin humor.  
 
            Eso es esperanza, no conocimiento. –Sacudió la cabeza. –Todos somos tan susceptibles a la tentación del poder. La sangre lo hace más fuerte, más difícil de vencer. 
 
    Tomando su rostro entre sus manos, miró a los ojos que habían visto miles de amaneceres antes de que ella fuera siquiera un destello en el esquema del universo.  
 
            Pero tienes una ventaja. –susurró. –Eres un poco humano ahora. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Demonio de sangre 
 
    Pensaron que estaba deprimido. 
 
    Ese fue su error. 
 
    La agonía se disparó a través de su ala y pecho cuando los restos del fuego azul de Miguel intentaron apoderarse y excavar. Apretando los dientes, dejó su escondite y voló una corta distancia hacia un área pública normalmente acogedora que se había vuelto turbia con el clima nublado, llena de rincones oscuros que lo convertían en el coto de caza perfecto. El encanto le sirvió bien, y les arrancó la garganta a dos vagabundos antes de que supieran que los acechaban. 
 
    Su sangre corrió a través de él como un rayo, empujando el fuego azul hasta que se disipó inofensivamente en el aire. Ya no luchaba contra un ataque, su cuerpo se concentraba en reparar los músculos y cartílagos desgarrados. Para cuando inclinó la cabeza sobre la quinta garganta, la suave y delicada carne de una hembra joven, su tipo de sustento preferido, ya estaba listo para volar de nuevo... al menos lo suficiente para sacar al cazador mortal de la ecuación. Una vez que ella estuviera muerta, nadie podría encontrarlo. 
 
    Sonrió y se limpió la sangre de la boca con un pañuelo blanco limpio. Sí, cálido era lo mejor. Por un momento tentador, consideró tomar otro, pero sabía que no tenía tiempo. Tenía que atacar antes de lo esperado, mientras que las defensas de Miguel estaban bajas y la cazadora se creía a salvo. 
 
    Después de eso, hundiría sus colmillos en el corazón de Mickaela, bebería su sangre directamente de la fuente. Y se quedaría con ella, decidió. La necesidad de destrozarla era abrumadora, pero la lucharía. ¿Por qué matar aquello que podía proporcionar un poder tan exquisito? Los mortales eran demasiado débiles, pero un arcángel... Ah, podría beber de Mickaela por la eternidad. Ella se curaría cada vez. 
 
    Se preguntó si Mickaela le habría dicho a Miguel que ya se había alimentado de ella una vez. Se humedeció los labios. Ella había sido dulce. Poderoso. Picante. Y ahora llevaba un poco de él dentro. Sí, un arcángel haría el más perfecto de los refrescos. Le construiría una bonita jaula, para que ella pudiera ver mientras él jugaba con sus otras mascotas, para que supiera que ella era la afortunada, la que él había elegido para sostenerlo durante eones. 
 
    Pero primero, tenía que romperle el cuello al cazador. 
 
    

  

 
   
    XXVI 
 
      
 
    Miguel salió al balcón del tercer piso, las palabras de Ahislyn aún vividas en su mente. Eres un poco humano ahora. 
 
    Amaya le había advertido que matara a Ahislyn por esa misma razón. Su reacción al recibir un disparo, el dolor, la sangre, habían fortalecido su creencia de que esta cazadora era peligrosa para él. Pero, ¿y si, con el peligro, llegara algo más, una inmunidad a la locura del poder, de la edad? Después de todo, se había despertado del Silencio mucho antes de lo debido. 
 
    Mientras esperaba a que Jayro llegara, consideró quién era cuando conoció a Ahislyn. Había entrado en su mente, aterrorizándola sin el menor cuidado. ¿Podría volver a hacerlo? Sí, pensó, sin hacerse ilusiones sobre su bondad natural. Era completamente capaz de hacer lo mismo de nuevo. Pero si elegiría hacerlo... ahí estaba la verdadera pregunta. 
 
    Jayro entró al balcón desde arriba, aterrizando de una manera ordenada que lo convirtió en el más perfecto de los espías.  
 
            Esperaba ver a Zafirios aquí. 
 
            Él está vigilando a Ahislyn. –Miguel también habría preferido darle un conductor vampírico, pero otro vampiro tan cerca obstaculizaría su capacidad para seguir el rastro de Serfin. Así que conducía ella misma, con Zafirios volando por encima. Miguel estaba confinado en su casa por su ala marcada por fuego de ángel; se estaba curando a un ritmo rápido y aún podía volar, pero hacerlo tensaría la lesión y necesitaba estar en las mejores condiciones para cuando Serfin se levantará de nuevo. 
 
    Ahislyn se había ido la mayor parte del día, llamándolo para informarle mientras despejaba una sección de Manhattan tras otra. Era extraño darse cuenta de que, a pesar de tener una gran cantidad de otros asuntos en su plato, él... la extrañaba. Ella se había vuelto importante para él, esta mortal con el espíritu de un guerrero.  
 
            Ahora dime. 
 
            Es como pensabas. –dijo Jayro. –Amaya despierta a los muertos. 
 
    Miguel sintió la mordaz frescura de la brisa teñida de agua que venía del río, y se preguntó si Amaya sería como ella si no hubiera matado al humano que había amenazado con hacerla un poco mortal.  
 
            ¿Estás seguro? 
 
            La vi criarlos. 
 
            ¿Viven ellos? –Se volvió hacia el otro ángel. 
 
    Una profunda repulsión susurró en las profundidades de los ojos de Jayro.  
 
            Yo no lo llamaría vida, pero hay una chispa dentro, un destello de la persona que alguna vez fueron. 
 
    Esto era peor de lo que Miguel había pensado.  
 
            ¿No son marionetas como creíamos? 
 
            Ellos son eso, pero también son más. Abominaciones que caminan, ven, oyen, pero nunca hablan. Su silencio es ahogado por los gritos en sus ojos. Ellos saben lo que son. 
 
    Incluso el alma de un arcángel podía sentir la mano helada del horror.  
 
            ¿Cuánto tiempo puede mantenerlos? 
 
            De los renacidos que vi, el mayor tenía un año. Estaba empezando a volverse senil, esa chispa desapareció hace mucho. –Una pausa, y luego el ángel generalmente templado dijo. –Es una misericordia cuando esa parte de su alma muere. 
 
            ¿Y Amaya tiene control total sobre estos renacidos? 
 
            Sí. Por ahora, juega con ellos como lo haría con un juguete nuevo. Pero puede llegar un momento en que los convierta en un ejército. 
 
    Esa mano fría se cerró alrededor de su corazón. Porque si los renacidos marcharan sobre los vivos, la civilización caería cuando el terror se apoderará del mundo.  
 
            Aquellos a los que despierta, ¿son los recién muertos? 
 
            No. –fue la inquietante respuesta. –Esos son más fáciles, pero ella ha comenzado con los muertos mayores, incluso con los que... se han podrido. De alguna manera es capaz de vestirlos de carne. –Jayro hizo una pausa. 
 
            ¿Qué es? 
 
            Se rumorea que su nueva carne proviene de consumir los cuerpos de los muertos más recientemente, los que Amaya no desea volver a despertar, y sé que luego deben beber sangre para sobrevivir. –La voz de Jayro bajó aún más. –También hay rumores de que ella gana algo con los renacimientos, de alguna manera absorbe poder. 
 
    Un nacido de sangre de otro tipo, pensó Miguel, sabiendo que no había nacido ningún cazador (humano, vampiro o ángel) que pudiera destruir a Amaya si eso resultaba cierto. Haga que sus hombres vigilen. Jayro era el espía perfecto, pero como Ahislyn había adivinado, era un maestro de espías aún mejor.  
 
            Debemos saber si ella comienza renacimientos a gran escala. –El Cuadro de los Diez podía hacer poco mientras Amaya jugaba en sus propias tierras. Además, la mayoría de los miembros elegirían hacer poco. Cada uno tenía sus propios juegos, sus propias perversiones. Miguel no podía juzgarlos; tampoco toleraría ninguna interferencia en sus dominios. 
 
    Ahislyn vio un fragmento de humanidad en él. ¿Pero era lo suficientemente humano como para salvarse de convertirse en otro Amaya?  
 
            Ve. Descansa. Hablaremos después. 
 
    Jayro se dejó caer por el balcón antes de ascender en una subida empinada, sus alas visibles hasta que se elevó por encima de la capa de nubes. Por eso el ángel prefería mucho la noche. 
 
            “Dimitrie.” 
 
            “Padre.” La respuesta fue cercana. El vampiro entró al balcón unos momentos después, acababa de regresar de sus curanderos. –Venom informa que la limpieza en y alrededor de la oficina de Robert Vainess, así como en el museo, se completó esta tarde. Altagracia está muerta. 
 
    El primer pensamiento de Miguel fue en Ahislyn: se entristecería por la muerte, aunque la mujer había sido casi una extraña.  
 
            ¿Qué hay del superviviente que encontramos en el almacén? 
 
            Pude rastrear su identidad. Su nombre es Holly Chang, de veintitrés años. –Dimitrie cruzó las manos a la espalda. –Ella no porta la variante mutante de la toxina, pero sí porta algo. 
 
    Miguel recordó su conversación con Ahislyn.  
 
            ¿Necesita morir? 
 
            No en esta etapa. Ella no es contagiosa, y necesitamos descubrir la verdad de lo que sea que Serfin le hizo. 
 
            ¿Sigue siendo humana? 
 
    Dimitrie hizo una pausa y frunció el ceño.  
 
            Nadie está seguro de lo que es; necesita sangre, pero no tanto como un vampiro, y gana algo de energía con la comida. Puede ser el resultado de un intento fallido de conversión. 
 
            Sin el procedimiento adecuado y con la cepa mutante en la sangre de Serfin, debería haber sido imposible. 
 
            Los curanderos y los médicos piensan que puede que simplemente haya tenido la mala suerte de ser una de las que se hacen fácilmente, pero ahora que se ha transformado parcialmente, un intento de conversión total puede matarla. –Había un borde enterrado durante mucho tiempo en la voz de Dimitrie. Al igual que Holly Chang, Dimitrie había sido creado en contra de su voluntad. 
 
    Todo porque Isis conocía la debilidad de Miguel, que tenía corazón. Además, sabía que Dimitrie era descendiente de un mortal al que Miguel había llamado una vez amigo. Entonces ella había robado la mortalidad de Dimitrie... e hizo mirar a Miguel. Eso había sido hace casi mil años. Y Miguel había pensado que su corazón estaba muerto para la mayoría de ellos. 
 
    Antes de que Ahislyn comenzara a importar. 
 
            Tranquilo, Dimitrie. –dijo ahora. –No abusaremos de ella, pero debemos monitorear su progreso. – Si llevaba la mancha de los nacidos de sangre, tenía que morir. 
 
    Dimitrie asintió.  
 
            La tengo bajo vigilancia las veinticuatro horas. –Otra pausa. –Si puedo, señor. 
 
            ¿Desde cuándo pides permiso? 
 
    La sonrisa del vampiro no llegó a sus ojos.  
 
            Ahislyn te hace vulnerable. No sé cómo, pero lo hace. – Sus ojos se dirigieron al ala herida. –Te estás curando a un ritmo más lento. 
 
            Quizás un inmortal necesita una vulnerabilidad. –dijo Miguel, pensando una vez más en la ‘evolución’ de Amaya. 
 
            Yo…. –Sonó un teléfono celular. 
 
    Miguel asintió con la cabeza a Dimitrie para que siguiera adelante y respondiera, preparándose para despegar. La mano levantada de Dimitrie lo detuvo.  
 
            Es la directora del gremio. 
 
    Miguel tomó el teléfono.  
 
            Directora. 
 
            No sé en qué demonios has metido a Ahis, pero tengo la sensación de que tiene que ver con la desaparición de las chicas por la ciudad. –Su disgusto por él era un hilo tenso que vibraba con pura ira. 
 
            Ahislyn tiene suerte de tenerte como amiga. 
 
            Si algo le pasa a ella, no me importa quién eres, te dispararé yo misma. –La preocupación se mezcló con la ira violenta para tornar su voz áspera. 
 
    Si hubiera sido cualquiera menos Shanna quien hubiera hecho la amenaza, Miguel habría impuesto un castigo rápido: la debilidad percibida en un arcángel podría llevar a la muerte a millones. Pero nunca había sido un hipócrita. Había hecho cosas inconcebibles en el Silencio, cruzó una línea inviolable cuando obligó a esta mujer a traicionar una de sus más profundas lealtades. Las escalas no estaban ni cerca de igualar.  
 
            ¿Tiene algo que compartir, Directora? 
 
            Se encontraron cinco cuerpos en Battery Park, todos sin sangre. Se escondieron muy bien. 
 
    Serfin había actuado rápido para reponer su energía.  
 
            ¿Se ha alertado a las autoridades? 
 
            Lo siento, no pude evitarlo. –dijo Shanna, diciéndole que tenía el dedo muy en el pulso de la ciudad. –Pero los cuerpos están en tránsito en camionetas de la morgue. Supongo que tienes que hacerlos desaparecer. No mates a los asistentes cuando lo hagas. 
 
            Eso no será necesario. –En algún momento después de su cumpleaños número doscientos, Venom había ganado el poder de entrar en humanos, tanto como una cobra hacía con su presa, algo que Miguel estaba seguro de que Ahislyn estaría horrorizada de descubrir. El vampiro lo usaba raras veces, ya que a Nhimak no le complacería darse cuenta de que había perdido un activo tan valioso. Sin embargo, sería útil hoy en día: no se podría permitir que ninguna de las víctimas de Serfin sea sometida al microscopio. Holly podría ser la única sobreviviente, pero eso no significaba que Serfin no estuviera obligando a los demás a beber su sangre tóxica... o peor. –Gracias por la información. 
 
            No me agradezcas. Solo mantén a Ahis a salvo de cualquier monstruo que hayas soltado. 
 
    Sí, Serfin era un monstruo. Con la fuerza de un monstruo. El corazón de Miguel se aceleró repentinamente a un ritmo mortal, aunque el aire estaba quieto, los vientos silenciosos.  
 
            Dale a Dimitrie los detalles. –Devolviendo el teléfono, salió del balcón. Le dolía el ala, pero siguió adelante, intentando contactar con Zafirios mientras volaba. 
 
    Un silencio sordo fue su única respuesta, no el vacío de la muerte, sino algo cercano. Obtuvo un poco más cuando probó con Ahislyn. Dolor, náuseas e ira. 
 
    Dirigió un pensamiento hacia Dimitrie.  
 
            “Olvídate de los cuerpos por ahora. Encuentra a Ahislyn.” 
 
            “Estoy contactando a mis hombres.” 
 
    Jayro. El ángel de alas negras era un maestro en coordinar las alas de los ángeles bajo el mando de Miguel.  
 
            “Localiza Zafirios. Está caído.” 
 
            “Estoy en camino. Informaré a las alas en el camino.” 
 
    Miguel voló más fuerte, maldiciendo su propia estupidez. Serfin no necesitaba descansar para curarse, no cuando podía acelerar el proceso a través de la sangre. Otra ventaja de los sanguinarios, otra cosa que los hacía sentir como si hubieran tomado la decisión correcta. En este punto, Serfin se creería cuerdo; había comenzado a pensar, a tomar decisiones, pero su personalidad estaba deformada en el nivel más profundo, su cerebro nadaba en la toxina. 
 
    Lo peor, pensó Miguel mientras se esforzaba por alcanzar a Ahislyn, era que tal devolución no sucedió de la noche a la mañana. Los sirvientes de Serfin tenían que haberlo sabido, pero, a diferencia de los poderosos Siete de Miguel, el otro arcángel no había mantenido a nadie fuerte cerca. Nadie más que Mickaela. La boca de Miguel se torció: estaba seguro de que la mujer que una vez había sido llamada la Reina de Constantinopla había ayudado a su amante a evadir los protocolos establecidos para evitar exactamente este tipo de cosas. Tal vez hubiera querido a Serfin muerto, pero lo más probable es que hubiera querido ver qué pasaba, averiguar si el resto del Cuadro le estaba mintiendo. 
 
    Llegó a la parte de Manhattan directamente enfrente de Castle Point, el lugar donde Ahislyn se había registrado por última vez.  
 
            Tengo un buen presentimiento sobre esto. –había dicho. –El olor ha sido difundido por la humedad en el aire, pero voy a seguir dando vueltas hasta que alcance una concentración más fuerte. 
 
            Enviaré más ángeles a tu manera. 
 
            No, no los saque de las búsquedas de la red todavía. Esto podría ser un truco. Haré que Zafirios se comunique con usted sí creo que tengo una pista sobre él. 
 
    Ahislyn, obviamente, había estado mucho más cerca del Demonio de Sangre de lo que había creído. 
 
    Mientras volaba sobre el área, buscando su auto, sus ojos, como los de un raptor, encontraron a Zafirios en su lugar. Las alas azules del ángel se destacaron incluso mientras yacía medio sumergido debajo de un muelle. Al zambullirse, Miguel ignoró a los espectadores que habían comenzado a reunirse en el muelle, así como al bote de rescate que impulsaba el camino de Zafirios. Varios humanos habían saltado y estaban ayudando a mantener la cara de Zafirios fuera del agua, aunque no habían podido levantarlo debido al peso de sus alas empapadas de agua. Se dispersaron cuando Miguel se acercó. 
 
    Sacando al ángel inconsciente del agua, se levantó con el sonido de los obturadores de las cámaras y los gritos de asombro mezclados con dolor. Zafirios se había vuelto muy conocido en la ciudad desde que llegó de sus deberes en el Refugio, sus alas azules eran distintivas, su personalidad contagiosa. Lo pensaron muerto, olvidando que era inmortal. 
 
    Serfin podría haber matado a Zafirios, pero había elegido la opción más rápida y lo había desactivado, despejando el camino hacia su objetivo real.  
 
            “Zafirios, despierta.” Miguel mantuvo la posición muy por encima de la capa de nubes, el cuerpo destrozado de Zafirios acunado en sus brazos. Las alas del otro ángel se rompieron, sus huesos se rompieron por el impacto de alta velocidad con el agua. Contusiones y cortes marcaban su piel donde probablemente se había golpeado con algo en el río. Había perdido un ojo. 
 
    Todo se curaría. Eso no significa que no dolería. Pero dejando de lado su extravagancia, Zafirios era un soldado, un luchador. Por eso Miguel no lo dejó descansar. Más bien, enfocó sus habilidades mentales y despertó al ángel de una bofetada desde dentro de su propia mente. Zafirios se recuperó con un grito ahogado. Pero sin gritos. 
 
    Un solo ojo perfecto se abrió.  
 
            Bastardo estaba esperando en las nubes. –susurró, sin perder el tiempo con disculpas innecesarias. –Invisibility. Ahis... –Se estremeció, luchando contra la necesidad de su cuerpo de entrar en un sueño reparador. –Creo que ella me vio caer. Cc-cerca. Parecía curado... pero estaba débil. –La última palabra fue casi silenciosa cuando su cuerpo literalmente lo pateó a un profundo estado de coma del que nadie ni nada sería capaz de despertarlo durante al menos una semana. 
 
    Aunque era mucho más joven que Miguel, podría tener la edad suficiente para entrar en Aksmuara. Le permitiría curarse mucho más rápido, amortiguando la agonía y reconstruyendo su cuerpo antes de despertar. De lo contrario, una vez que el coma se rompiera, sentiría tanto dolor como cualquier otro ser. Con tantos huesos rotos, sería insoportable. 
 
    Miguel lo sabía demasiado bien. Las últimas palabras de su madre para él las había dicho mientras yacía sangrando en el suelo, con las alas tan destrozadas que no había tenido oportunidad de frenar su descenso. Golpearía la tierra a una velocidad que habría hecho pedazos a un mortal. Su cuerpo tampoco había sobrevivido demasiado bien. Había perdido piezas. Tan joven como había sido, le había llevado años que todo se reformara por completo. Los que estaban en aksmuara se curaron exponencialmente más rápido. Pero no existía una cura mágica. 
 
    No, a menos que fueras un demonio de sangre lleno de toxinas. 
 
    Las alas negras de Jayro aparecieron a través de las nubes. Extendió los brazos con el rostro demacrado.  
 
            Yo lo llevaré. 
 
    Miguel le entregó el cuerpo de Zafirios.  
 
            ¿El resto del ala? 
 
            Les dije que buscaran a la cazadora. 
 
            Lleva a Zafirios a un sanador. –Se zambulló de nuevo en el muelle, llevándose el invisibility a su alrededor antes de aparecer a la vista. Lo que Zafirios había luchado por decirle era muy importante. Si Serfin no se hubiera curado en todos los niveles, entonces no habría podido volar muy lejos con el cuerpo de Ahislyn pesándolo. 
 
            “Vive, Ahislyn,” dijo, deseando que ella luchara, que saliera de la oscuridad que envolvía su mente en una prisión sofocante. “Vive. No te he dado permiso para morir.” 
 
    Nada. Silencio. Un silencio como el que nunca antes había conocido. 
 
            “Vive, Ahislyn. Un guerrero no se acuesta por el enemigo. ¡Vive!” 
 
    

  

 
   
    XXXVII 
 
      
 
            Cállate. –murmuró Ahislyn, sacada de un sueño feliz por una voz arrogante que insistió en que se levantara. –Quiero dormir. 
 
            ¿Te atreves a darme órdenes, mortal? –El agua helada le salpicó la cara y la despertó a una pesadilla. 
 
    Al principio, no pudo asimilar del todo lo que estaba viendo. Su mente simplemente se negó a juntar las piezas. Y había tantas piezas. Piezas rotas, distorsionadas, imposibles. Su estómago se retorció, las náuseas por la herida en la cabeza que había sufrido cuando Serfin le estrelló la cara contra el tablero, fusionándose con el horror del aquí y ahora. 
 
    Ella luchó contra ella, negándose a recompensar al monstruo con su terror. Pero fue duro. Todos se habían equivocado: Shanna, Dionidas, incluso Miguel. Serfin no se había llevado quince víctimas. Se había llevado a otros, gente a la que no echaría de menos. Extremidades podridas, una caja torácica reluciente, evidencia de su viciosa locura llenó la habitación. Una habitación sin luz, sin aire. Una célula. Una cripta. A… 
 
    ¡Animarse! 
 
    Era su sentido del cazador, lo que la había marcado desde su nacimiento. 
 
    Tragándose el pánico, se concentró y se dio cuenta de que la habitación no estaba, de hecho, a oscuras como boca de lobo. Serfin había oscurecido las ventanas, pero algo de luz, demasiado nítida, demasiado blanca para ser natural, lo que significaba que había estado fuera el tiempo suficiente para que cayera la noche, se filtraba por los bordes. Era esa luz la que le había permitido ver la repugnante verdad de la habitación. Cuerpos destrozados tirados como basura. Pero no todos estaban hechos pedazos. Contra la pared opuesta, con cadenas cerradas alrededor de sus muñecas, vio el cuerpo marchito de alguien que alguna vez había sido humano. 
 
    Entonces esa cáscara seca parpadeó y ella se dio cuenta de que todavía estaba vivo.  
 
            ¡Jesús! –Salió antes de que pudiera detenerse. 
 
    El monstruo frente a ella, la cosa que vestía el caparazón de un arcángel, siguió su mirada.  
 
            Veo que has conocido a Rubert. Él era leal, me siguió a través de los océanos sin quejarse. ¿No es así, Bubby? 
 
    Ahislyn observó el cruel humor en el rostro de Serfin y se dio cuenta de que nunca había entendido la verdadera maldad hasta este momento. Rubert era un vampiro, eso estaba claro. Ningún humano que se haya secado todavía estaría vivo; parecía como si el vampiro hubiera perdido hasta la última gota de humedad en él, excepto por sus grandes y brillantes ojos. Ojos que le suplicaron liberación. 
 
    Serfin se volvió hacia ella, sus propios ojos, un verde hermoso y vívido, bailando de risa.  
 
            Él pensó que era especial porque lo llevé conmigo. Desafortunadamente, me olvidé de él por un tiempo. –Esa mirada llena de poder se volvió enojada, teñida de rojo. El verde brillante de repente se puso pútrido. 
 
    Ahislyn se quedó muy, muy quieta en la esquina donde la había dejado, preguntándose si había pensado en tomar sus armas. No podía sentir nada en su cuerpo, pero tal vez él había pasado por alto uno o dos, como el cuchillo delgado como un picahielo en su cabello, o la hoja plana que se deslizó en una funda incorporada en su zapato. Flexionó los dedos de los pies y sintió la tranquilizadora firmeza de sus botas. Dionidas le había dado las botas como un regalo de broma; nunca había amado al idiota más que en ese momento. 
 
    Los ojos de Serfin se clavaron en ella.  
 
            Pero mi leal Bubby sí resultó útil. –de regreso a Rubert. – ¿no? Él hizo una audiencia muy agradecida por mis pequeños juegos. 
 
    Ahislyn vio la forma en que las manos del vampiro se curvaron en las cadenas, la forma en que su cuerpo demacrado se estremeció y sintió que su furia se encendía. Serfin tenía que saber lo que estaba haciendo: los vampiros eran casi inmortales, pero necesitaban sangre para sobrevivir de verdad. Al no permitirle alimentarse, efectivamente hizo que el cuerpo de Rubert se comiera a sí mismo. El vampiro nunca moriría en realidad, no de hambre. Pero cada vez que respiraba tenía que ser una agonía a estas alturas. Y si esto duraba mucho más… 
 
    Los pensamientos de Ahislyn se llenaron con el único caso de hambre vampírica que había encontrado. Estaba en un libro de texto que había estudiado durante su último año en  la Academia del Gremio. Ese vampiro-S. Matt, había sido atrapado en una disputa familiar que involucraba a su padre. Alguien lo encerró en un ataúd de hormigón y lo enterró en los cimientos de un edificio en construcción. 
 
    Lo habían encontrado diez años después. 
 
    Vivo. 
 
    Si pudieras llamarlo así. El contratista que, sin saberlo, había roto el ataúd pensó que había encontrado un esqueleto y llamó a las autoridades. El forense estaba emocionado por la perspectiva de restos momificados. Llegó al lugar con un pequeño equipo de escena del crimen y comenzaron a tomar fotos, tomando medidas mientras los trabajadores observaban. Luego, uno de los técnicos de la escena del crimen se cortó el dedo mientras giraba la cabeza del esqueleto y, antes de darse cuenta, había perdido el dedo, el hueso cortado por la mitad por un colmillo afilado como una navaja. 
 
    Se había llamado a los paramédicos. El cuerpo de S. Matt se había regenerado bajo el constante flujo de transfusiones. Pero su cerebro había sufrido una especie de metamorfosis irreversible. S. Matt no habló, no hizo nada más que sonreír como un tonto y esperar a que alguien se acercara demasiado. Tres médicos perdieron partes de sus cuerpos por el devorador de carne antes de que S. Matt desapareciera sin dejar rastro. El consenso general fue que los ángeles se habían ocupado de él. No es bueno para los negocios tener un vampiro que se comiera a la gente. 
 
    Rubert aún no había llegado a esa etapa. Todavía había algo en esos ojos, algo que sentía y comprendía a la humanidad. Vio como Serfin acechaba al vampiro, bloqueando la vista de Ahislyn de sus acciones. Entonces Rubert hizo un sonido espantoso y ella apenas se contuvo de gritarle a Serfin. En cambio, aprovechó la oportunidad para deslizar el pie más cerca. Más cerca. 
 
    Serfin se volvió con una leve sonrisa en los labios.  
 
            ¿Qué opinas de mi trabajo? 
 
    Se había ceñido, sabiendo que él había hecho algo monstruoso. Pero nada podría haberla preparado para la vista que se encontró con ella; la lástima le ahogó la garganta, hizo que la rabia la recorriera como un cohete. Serfin había tomado los ojos de Rubert. Ahora, sosteniendo su mirada, Serfin se llevó los resbaladizos orbes a la boca, como si estuviera a punto de morder. Ella no parpadeó. 
 
            Eres fuerte. –riendo, arrojó los orbes al suelo, aplastándolos bajo el tacón de su bota. –Sin nutrición. 
 
    Despidiendo a un Rubert que parecía haber dejado de moverse, se limpió las manos con delicadeza con un pañuelo y se acercó a ella.  
 
            Eres muy callada, cazadora. ¿No hay actos heroicos para salvar al pobre vampiro? –Una ceja levantada que era incongruentemente real. 
 
            Él es sólo otro chupasangre. –dijo, con el estómago revuelto. –Esperaba que te mantuviera distraído el tiempo suficiente para que yo pudiera escapar. 
 
    Él sonrió y el escalofrío que recorrió su columna se sintió como el arrastre de mil dedos como arañas. Luego, todavía sin hablar, se agachó y le puso la mano en el tobillo. Sonrió más ampliamente. Y retorcido. El chasquido del hueso envió un grito de dolor a través de ella, tan caliente y cruel que gritó. 
 
            ¡Miguel! 
 
    Sintió su visión borrosa cuando las sofocantes alas de la inconsciencia se cerraron a su alrededor una vez más. Pero algo captó su mente antes de que pudiera caer en la oscuridad.  
 
            “Dime dónde estás, Ahislyn.” 
 
    El sudor le corría por los lados de la cara y le pegaba la camiseta a la espalda. Pero se aferró a esa voz, la voz de Miguel, y se abrió camino hasta recuperar la plena conciencia. Serfin todavía estaba agachado frente a ella, mirándola con la expresión complacida de quien ha acorralado a su presa.  
 
            Hueles a ácido. –susurró. –Dentado, brillante, distintivo. 
 
    Su expresión cambió, se volvió curiosa de una manera casi infantil. Pero era la versión más distorsionada de la curiosidad de un niño que jamás había visto.  
 
            ¿Qué pasa con Bubby? –Otra sonrisa incluso cuando sus ojos se volvieron rojos de nuevo. –Él quiere saber. 
 
    Ella tragó.  
 
            “Agua,” dijo dentro de su mente, esperando como el infierno que Miguel estuviera escuchando. “Puedo oler el agua.” –Bubby. –susurró. –Bubby huele a polvo, tierra y muerte. – “Y hay un ruido.” Ella se concentró. “Cortando, picando, un ritmo constante.” Debería saber qué es. 
 
    Serfin le apartó un mechón de cabello de la cara. Esperó a que le rompiera el cuello, pero él retiró la mano un momento después. Incluso cuando el alivio susurró a través de ella, se dio cuenta de que él se estaba alimentando de su terror, torturándola con incertidumbre. ¿El bastardo la mantenía viva para su placer... o era él? 
 
            ¿Por qué estoy viva? –ella le preguntó. 
 
            “Cállate, Ahislyn.” “Oh, cállate. Estoy de mal humor cuando estoy herido.” 
 
    Serfin volvió a sonreír y le apretó el tobillo con la mano. El dolor casi la arrojó al vacío, pero sabía exactamente cuándo relajar la presión.  
 
            Porque eres su debilidad. Tenía más sentido no matarte una vez que lo pensé. 
 
            “Es una trampa. No te atrevas a dejar que te haga daño.” Le hizo saber a Miguel. 
 
            “Me ocuparé de Serfin. Tu tarea es permanecer con vida.” 
 
    La orden casi la hizo sonreír, incluso en las profundidades de la pesadilla.  
 
            Soy un juguete, nada más. 
 
            Por supuesto. –Serfin soltó su tobillo y rechazó sus palabras. 
 
    Su rápida aceptación la sacudió más de lo que le gustaba. Pero bueno, dada su actual esperanza de vida proyectada, pensó que tenía derecho a amar como una idiota. Amor. Oh diablos.  
 
            Si soy tan olvidadiza, ¿cuál es mi valor como rehén? 
 
            Porque, cazadora –dijo sin rastro de colmillo, tan suave como un vampiro que había existido durante unos cientos de años. –Miguel es posesivo con sus juguetes. 
 
    Carámbanos crecieron en su corazón ante la certeza en ese tono.  
 
            Suenas muy seguro. 
 
            En la época de la belleza, de reyes y reinas, estuvimos en la misma corte durante un siglo. –Inclinó la cabeza. – ¿No sabías? 
 
            Toy, recuerda. –Ella le dedicó una sonrisa con los labios cerrados, pensando que sus verdaderos sentimientos servirían por ahora. –No me habla mucho. 
 
            Miguel nunca ha sido un conversador, no como Teodam. –Hizo un gesto de disgusto. –Ese habla para siempre y no dice nada. He deseado mil veces poder aplastar su laringe. Quizás ahora tenga la oportunidad. –Frunció el ceño, apartando el fémur cerca de su pie. –El olor aquí es atroz. –La ira filmó sus ojos. 
 
    Decidió no señalar que él había causado el problema.  
 
            Me estabas hablando de los juguetes de Miguel. –dijo, sintiendo que ese tema la mantendría con vida más tiempo que si él se enfureciera por el olor a osario del lugar. 
 
    Su atención volvió a ella y, por primera vez, ella notó las extrañas estrías en su piel, finas líneas blancas que corrían por su rostro. Era casi como si estuviera viendo vasos sanguíneos, pero eran del color incorrecto, llenos de algo más que sangre. 
 
            Tuvimos nuestra selección de esclavas en la corte. –le dijo, su voz tan profunda y verdadera que ella podía entender cómo tantos habían caído alguna vez bajo su hechizo. Y podría volver a hacerlo si no lo detuvieran. –Estaban allí para nuestro placer y las usamos a voluntad. 
 
    Su garganta se apretó ante la absoluta indiferencia en su voz.  
 
            ¿Humanas? 
 
            Demasiado débil en su mayor parte, no lo suficientemente encantadoras. No, nuestras esclavas eran las vampiras, entonces, como ahora, era su deber adorarnos. 
 
    Eso no era exactamente lo que decía en el Contrato, pero Ahislyn siguió el juego.  
 
            ¿Entonces tus esclavas fueron las que hiciste? 
 
            No, eso habría sido tedioso. Fueron intercambiadas. Oh, sientes pena por ellas. –Se rio y no fue un sonido desagradable. –Rogaron que vinieran a nuestras camas. Hubo peleas en los harenes si una era elegida sobre la otra. 
 
    Ella esperaba que estuviera diciendo la verdad.  
 
            Una situación de ganar-ganar. 
 
            Había favoritas…. 
 
    Solo escuchaba a medias, tratando con todas sus fuerzas de averiguar dónde estaban. Ese sonido de latigazos y cortes se había desvanecido en el silencio, pero podía escuchar algo más. Carros. Cerca de una carretera y agua. El ala lesionada de Serfin se veía bien, pero por la forma en que se arrastraba por el suelo, tenía la sensación de que aún no estaba completamente funcional. Así que tenían que estar cerca de donde había atacado a Zafirios. Dios, esperaba que el ángel de alas azules estuviera bien, la forma en que había golpeado el agua habría destrozado a un humano. 
 
            “No puedo estar segura, pero creo que estamos a orillas del Hudson, cerca de donde cayó Zafirios,” pensó a Miguel, esperando como el infierno que de alguna manera estuviera bloqueando a Serfin para que no se entrometiera en su mente, “en una habitación con ventanas ennegrecidas. ¡El olor! Es repugnante aquí. Busque un edificio abandonado, un almacén, un cobertizo para botes, o los vecinos ya habrían llamado a las autoridades.” 
 
    A menos que, pensó, estos cadáveres fueran los vecinos. Pero si ese fuera el caso, alguien habría informado de la desaparición de al menos uno de ellos. Se estaba concentrando tanto que cometió un error. Sus ojos vagaron. Un fuerte apretón de su tobillo y de repente el dolor fue todo lo que fue, cada una de sus terminaciones nerviosas en llamas. Esta vez, no pudo luchar contra la creciente oscuridad, no pudo aferrarse al mundo. 
 
            “Si mueres, Cazadora de Demonios, te convertiré en vampiro.” 
 
    Ella frunció el ceño por dentro y luchó, luchó con tanta fuerza.  
 
            “No quiero beber sangre. Y no puedes hacerme si estoy muerta.” Se sintió como nadar a través del almíbar, pero finalmente, volvió a salir a través de la superficie de la conciencia…. para inclinarse rápidamente y expulsar el contenido de su estómago en una inundación biliosa. Cuando terminó, secándose la boca con el dorso de la mano y levantando la cabeza con deliberada lentitud, descubrió que Serfin no había cambiado de posición. 
 
            No estabas prestando atención. –dijo en el tono más razonable. 
 
    Captó algo con su visión periférica.  
 
            Lo siento. Duele. – “Puedo ver un casco. Las paredes no están terminadas. Busque construcción.” ¡Y ese montón de armas! Casi al alcance de la mano. 
 
            Espero que Miguel llegue pronto. –Un ceño fruncido decepcionado. –No vas a durar mucho más. 
 
            ¿Estás seguro de que vendrá? 
 
            Oh, sí. ¿Las esclavas? Solía pelear con nosotros si le poníamos un moretón a la que decía que era suya. –Obviamente, Serfin encontró eso divertido. – ¿Te imaginas? A él le importaba. 
 
    La línea entre monstruo y no fue de repente mucho más clara de lo que jamás había creído. Miguel de alguna manera se había quedado a un lado, Serfin al otro.  
 
            Eso fue hace mucho tiempo. –respondió ella. –Ha cambiado. 
 
    Serfin hizo una pausa, como si pensara.  
 
            Sí. Tal vez no venga. Tal vez te deje aquí. –Sus ojos rieron. –Quizás te ataré a Bubby, dejaré que se alimente. ¿Qué dices, Bubby? –gritó. 
 
    La cosa marchita al otro lado de la habitación pareció susurrar una respuesta. Ahislyn no lo escuchó, pero aparentemente Serfin sí. Lo hizo reír tan fuerte que se balanceó sobre sus talones.  
 
            Estoy encantado de ver que no has perdido tu sentido del humor. –dijo, riendo. –Creo que por eso solo, te daré lo que quieras. Te pondré en el pecho del mortal y te dejaré mamar como un bebé. 
 
    La horrible imagen hizo que la ira de Ahislyn se volviera fría, dura, peligrosa. No tenía ningún problema en alimentar a un vampiro moribundo; demonios, era un ser humano, no un fenómeno sádico como Serfin. Pero estaba muy segura de que no iba a ser torturada hasta la muerte por una mente que Serfin ya había roto. Aprovechando el momentáneo lapso de concentración del arcángel, fue a buscar el cuchillo en su bota. Su tobillo gritó ante el pequeño movimiento, pero eso no fue lo que la detuvo. 
 
    El olor del viento, de la lluvia, del mar.  
 
            “¿Dónde estás en la habitación?” 
 
            “Frente a las ventanas, con Serfin frente a mí. Hay un vampiro muerto de hambre en la pared de enfrente y a mi izquierda, junto a la ventana. Su nombre es Rubert.” 
 
            “Su vida importa poco. Le gusta torturar a los niños.” 
 
    Entonces la pared simplemente desapareció, cortada como por un viento violento. Vio el borde crepitante de la llama azul en el agujero, oyó el grito de triunfo de Serfin. El arcángel se puso de pie y la miró fijamente.  
 
            Has cumplido tu propósito, lo trajiste aquí, aunque está herido, una presa fácil. –Él echó una mano hacia atrás y ella vio el fuego rojo en ella. 
 
    Si la tocaba, moriría entre un latido y el siguiente. 
 
    Entonces ella sonrió.  
 
            Si tienes tanta confianza, mátame después. A menos que no creas que estarás presente para eso. 
 
    Le dio una patada en el tobillo roto y el dolor explotó sobre ella hasta que su mente simplemente se cerró. 
 
    Miguel golpeó a Serfin en la espalda con un rayo de pura energía cuando el demonio de sangre, perdido en su locura, fue a patear a Ahislyn por segunda vez. El golpe tuvo el efecto deseado. Gritando de rabia, Serfin se volvió, arrojando el fuego de ángel rojo en su mano a Miguel y un segundo rayo al techo, destruyéndolo para salir al aire libre. 
 
    Miguel sabía que Ahislyn estaba bajo los escombros, aún podía sentir la esencia de su vida, aunque su mente estaba envuelta en oscuridad.  
 
            “Vive,” ordenó de nuevo, mientras se levantaba para luchar contra un mal que no podía permitirse correr sin control. Era consciente de la gente gritando y corriendo abajo mientras las bolas de fuego se estrellaban contra los edificios cercanos, haciendo que las cosas se estrellaran contra la tierra. Un coche se detuvo con un chirrido, luego otro, luego otro, todos los conductores mirando hacia el cielo. 
 
    Miguel voló bajo un rayo, devolvió la descarga y tuvo la satisfacción de chamuscar a Serfin. Sangrando por un corte en la cara, el otro arcángel arrojó una tormenta de fuego generada por la energía vital de la sangre robada, e intensificada por la toxina que se había fusionado en sus mismas células. Una vez que un ángel se convirtió en demonio de sangre, no había vuelta atrás. 
 
            Después de que seas polvo. –se burló Serfin, volando hacia Miguel con las manos en llamas. – ¡La ciudad será mía! 
 
    Miguel evadió el ataque, pero sabía que se había movido una fracción demasiado lento incluso antes de sentir la agonía del fuego de ángel arrastrándose sobre sus alas. 
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    Se disparó hacia las nubes, más alto de lo que los ángeles debían ir, hasta que le dolía la cabeza y el fuego se apagaba por falta de oxígeno. Luego se desplomó, usando su impulso para lanzar fuego de ángel al cuerpo de Serfin. El Demonio de Sangre esquivó todos los rayos menos uno, recibiendo el golpe en su muslo. 
 
    Miguel podía sentir sus alas tensarse mientras las heridas, tanto nuevas como viejas, comenzaban a doler. No era incapacitante, todavía no. Pero sería pronto. Serfin había puesto suficiente fuego de ángel sobre él como para que se le hubieran pegado trozos. Esos pedazos continuarían comiendo su carne hasta que fueran desenterrados. Tenía menos de diez minutos antes de que sus alas se debilitaran hasta el punto de que no pudiera volar. Luego sintió que un tendón se rompía y recordó. 
 
    Ahora era un poco humano. 
 
    Que así sea. Preferiría morir como un pequeño humano, pensó con extraña claridad, que convertirse en un monstruo.  
 
            “¡Ahislyn! ¡Vive!” Continuó enviando esa orden incluso cuando su propia fuerza menguó y más y más rayos de Serfin quemaron su piel, sus alas. – “Tú debes vivir.” Tenía que sobrevivir. Su espíritu ardía demasiado brillante para ser apagado tan fácilmente. 
 
    Y se dio cuenta... esa frágil vida mortal no solo era importante para él. Era más importante que la suya.  
 
            ¡Despierta, cazadora de demonios! 
 
    Finalmente se acercó lo suficiente a Serfin para arriesgarse a otro golpe, pero sus reservas de energía se estaban agotando. Debajo de él, la ciudad era una oscuridad que se extendía mientras ambos absorbían energía de la red eléctrica, de todo lo que podían. Los coches se detuvieron y murieron, las baterías se descargaron, las torres de alta tensión se sobrecargaron. Aun así, Miguel siguió tirando. Pero sabía que su cuerpo iba a ceder mucho antes de que lo hiciera la energía disponible. 
 
    Golpeó el ala de Serfin y no fue suficiente. El Demonio de Sangre se había saciado de sus asesinatos e, incluso debilitado, su ala se curó más rápido que el de un ángel común, más rápido que incluso un arcángel. Serfin se rio y creó otra bola de fuego angelical. Pero éste disparó hacia el apartamento medio destruido. 
 
            “¡Ahislyn!” 
 
    Miguel interceptó la explosión y recibió el golpe en el hombro. El dolor abrasó su cuerpo cuando el fuego tocó el hueso y comenzó a devorarlo. Parpadeando para quitarse el sudor que le caía por los ojos, siguió luchando, flotando sobre el apartamento para que Serfin no pudiera destruirlo. 
 
            Tonto. – se burló Serfin. – ¿Renunciarías a la inmortalidad por una simple mujer? 
 
    Miguel respondió quedándose donde estaba, desviando el fuego de ángel que Serfin le disparó con una fuerza implacable. Podía sentir a sus hombres acercándose. Les advirtió que se mantuvieran fuera de alcance. Solo un arcángel podría resistir el fuego de un ángel durante más de unos pocos segundos. Entonces uno de los rayos de Serfin golpeó su hombro ileso. 
 
    El fuego ya se había comido por un lado para dejar al descubierto la blancura de los huesos. Sus músculos de carga iban fallando uno a uno. Pero siguió luchando, golpeando a Serfin varias veces, vagamente consciente de que Manhattan estaba ahora completamente sin energía, a oscuras bajo sus pies. Más lejos, en Queens, en el Bronx, las luces continuaron apagándose en una ola lenta y oscura. 
 
    Más poder había más allá de esas áreas, pero su cuerpo estaba a punto de ceder. Llenándola con tanta energía como pudo contener, hasta que el brillo de la misma brotó de su piel, se preparó para un choque final y suicida. Si pudiera hacer contacto con el cuerpo de Serfin, podría quemarlos a ambos. Un alto precio a pagar, pero un arcángel convertido en demonio de sangre podría destrozar el mundo y acabar con la civilización misma. 
 
    Lanzando hacia atrás lo suficiente de fuego de ángel para evitar que Serfin se acercara, pero no lo suficiente para agotarse, buscó una brecha en las defensas de su oponente, por un solo error. Pero cuando llegó su oportunidad, no fue porque Serfin cometiera un error. No, vino por un cazador demasiado terco para rendirse al mal. 
 
    Disparos disparados desde el lado abierto del edificio de apartamentos desgarrado, rasgando las alas del ángel nacido en sangre. 
 
    Serfin gritó y comenzó a descender en espiral, disparando fuego de ángel mientras caía. Miguel voló hacia el arcángel que se tambaleaba, guiándolo con las manos. Cuando una mano impactó en el pecho de Serfin, se aferró al demonio de sangre con la otra y empujó. Su mano atravesó la caja torácica de Serfin para golpear su corazón. 
 
            Adiós, viejo amigo. –dijo, sabiendo que nada del ángel que había conocido una vez permanecía en este monstruo. Luego lanzó una última e impactante explosión de fuego de ángel. Se extendió por el cuerpo de Serfin como una fiebre: las manos del arcángel moribundo amenazaron con llevarse a Miguel con él. Pero Miguel tenía que vivir. Porque si no lo hacía, Ahislyn moriría. 
 
    Se echó hacia atrás un instante antes de que Serfin explotara en un estallido de luz blanca pura, iluminando todo Manhattan en una sola explosión de un segundo de duración. Luego todo terminó y Serfin no solo estaba muerto, sino que fue borrado del cosmos. Ni siquiera quedó polvo. 
 
    Sangrando por las heridas que seguían empeorando a medida que el fuego del ángel cavaba cada vez más profundamente, Miguel debería haber aterrizado. En cambio, batió sus alas apenas funcionales hacia arriba. 
 
    Uno de los últimos y desesperados rayos de Serfin había golpeado el edificio. Miguel sabía que Ahislyn tenía que haber estado en el mismo borde de la estructura de ocho pisos cuando se disparó hacia Serfin. Ese borde ya se había ido, pero podía sentir la vida de Ahislyn, sentir su llama moribunda. 
 
            “Ahislyn, respóndeme.” 
 
    Tranquilidad, pacífico, un silencio de sonido.  
 
            “Entonces, quédate un poco humano, ¿verdad, Miguel?” 
 
    Una solicitud que casi no era un sonido en absoluto. Pero fue suficiente. Siguió el hilo mental para descubrir su cuerpo roto en el estrecho saliente provisto por un letrero de neón que colgaba precariamente. Su espalda estaba destrozada, sus piernas torcidas de una manera que no era nada natural. Pero ella sonrió cuando lo vio. Y su mano todavía sostenía el arma que había salvado más vidas de las que nadie podría imaginar. 
 
    No se atrevió a tocarla, temiendo hacer que se deslizara por el borde.  
 
            No vas a morir. 
 
    Un parpadeo lento.  
 
            Mandón. –Fue un sonido lleno de sangre. La voz no funciona tan bien. 
 
            “Te escucho.” 
 
            “Dime el secreto ahora, ¿no? ¿Cómo se hacen vampiros?” 
 
    Podía escuchar las burlas incluso en ese susurro que se desvanecía.  
 
            “Nuestros cuerpos producen una toxina que necesita ser purgada a intervalos regulares. Cuanto mayores somos, más largos son los intervalos.” 
 
            “Serfin esperó demasiado.” 
 
            “Sí. Desarrollamos una inmunidad, pero solo hasta cierto punto. Después de eso, la toxina comienza a unirse con nuestras mismas células, mutando en el proceso. Sin embargo, esa inmunidad básica significaba que un arcángel siempre tendría un cierto nivel en la sangre. Suficiente. Sería suficiente.” “La única forma de purgar la acumulación antes de que se vuelva crítica es transfiriéndola a un ser humano vivo. La historia angelical hablaba de una época en la que habían cedido a la desesperación por la pérdida de tantas vidas mortales y trataron de purgarla en animales. La carnicería resultante había sido tal que ni siquiera Amaya quiso hablar de ella. Sabemos que obtenemos algo a cambio de la transferencia, algo que mantiene estable la toxina, pero incluso después de todos estos milenios, no sabemos qué.” 
 
            “Pero...” Una pausa, como si estuviera reuniendo fuerzas, decidida a satisfacer su curiosidad. “¿Los exámenes? ¿Compatibilidad?” 
 
    Él respondería a todas las preguntas, traicionaría cada secreto, si eso la retendría aquí.  
 
            “Solo algunos nacen con la capacidad de sobrevivir a la toxina, para usarla como combustible para la transición de mortal a vampiro. Los demás mueren. Y a pesar de su crueldad, a pesar de la falta de compasión engendrada por la edad, ningún inmortal quiso llevar la mancha de tanta masacre. Prometer vida y dar solo la muerte era un paso demasiado hacia el abismo. Antes de las pruebas, quizás uno de cada diez lo lograba. 
 
            “¡Ah….!” Ni siquiera un susurro ahora. 
 
    Sus caninos se alargaron y un extraño, hermoso sabor dorado llenó su boca cuando sintió una lágrima deslizarse por su rostro. Él era un arcángel. No había llorado en más de mil años.  
 
            “Así que ahora lo sabes, es por eso que se hacen tantos idiotas.” 
 
    Risa débil en su cabeza.  
 
            “Supongo que una mujer moribunda puede ser estúpida si quiere. Estoy loca por ti, Arcángel. A veces me asustas muchísimo, pero de todos modos quiero bailar contigo.” 
 
    Su corazón dejó de latir cuando su voz se desvaneció, y se inclinó hacia adelante, su boca abrumada por el sabor de la belleza, de la vida.  
 
            No te dejaré morir. Hice un análisis de sangre. Eres compatible. 
 
    Sus pestañas lucharon por abrirse, fallaron. Pero su voz mental, aunque débil, era inflexible.  
 
            “No quiero ser vampiro. Chupar sangre no es lo mío.” 
 
            Tú debes vivir. –Y luego la besó, alimentando ese sabor dorado, esa mezcla embriagadora, en su boca. –Tú debes vivir. 
 
    Fue entonces cuando el letrero cedió, se soltó del edificio y cayó al suelo en un estruendo estrepitoso. Ahislyn no cayó sola, reunida como estaba en los brazos de Miguel, su boca fusionada con la de ella. Cayeron juntos, sus alas casi destruidas, su alma fusionada con la de un mortal. 
 
            “Si esto es la muerte, Cazadora de Demonios,” pensó en su mortal mientras el fuego de ángel atravesaba sus huesos y tocaba su corazón, “entonces te veré al otro lado.” 
 
    Shanna miró hacia arriba, con lágrimas rodando por sus mejillas. El Arcángel de Nueva York estaba cayendo, y en sus brazos, llevaba un cuerpo que fluía brillante casi cabello blanco.  
 
            Ahis, no, no puedes hacer esto, joder. –susurró, tan enojada que apenas podía formar palabras. Había corrido hasta aquí con una ballesta en el segundo en que las cosas empezaron a convertirse en una mierda, sabiendo que Ahis la necesitaría. Dionidas había aparecido minutos después, pistola en mano. Pero la pelea había tenido lugar demasiado arriba para que ninguno de los dos pudiera ayudar. 
 
    Y ahora Miguel cayó y no había nada que pudieran hacer. 
 
    Era como si estuviera viendo las cosas en cámara lenta, viendo como su mejor amiga yacía rota en los brazos de un arcángel, esas magníficas alas destrozadas más allá de la redención. No había tiempo para preparar un aterrizaje suave, los escombros debajo de ellos estaban llenos de fragmentos dentados que rasgarían y destruirían: ladrillos rotos, tuberías arrancadas, incluso un helicóptero roto, con las cuchillas dobladas por la avalancha de escombros. Bordes afilados. Dondequiera que mirara, los bordes eran demasiado afilados. Demasiado mortal. 
 
    Shanna sollozó en el rígido agarre de Dionidas, llorando por ambos porque sabía que Dionidas elegiría la ira en lugar del dolor de la pérdida. Sus ojos se nublaron, y por un segundo, pensó que estaba imaginando las alas llenando su visión. Rodearon a Miguel, sombras suaves y oscuras en la oscuridad total de la noche que había caído sobre Manhattan. 
 
            ¡Están subiendo! –Tiró del abrigo de Dionidas y se quedó mirando. – ¡Están subiendo! –Miguel y Ahislyn se perdieron en la masa de alas, pero a Shanna no le importó. Todo lo que importaba era que no habían caído a la tierra, no se habían fracturado en mil pedazos mientras ella miraba, indefensa. –Ahis está viva. 
 
    Dionidas no disputó su reclamo, aunque ambos sabían que el cuerpo roto de Ahis hablaba de lesiones que nunca podrían repararse. Él simplemente la abrazó y la dejó fingir que todo estaba bien. Al menos por un momento más. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Una semana después, Shanna colgó el teléfono de su oficina y miró a Dionidas mientras Genrry estaba a su lado, una presencia sólida e inamovible. Su marido. Su roca.  
 
            Se niegan a dar información sobre Miguel o Ahis. 
 
    La boca de Dionidas se tensó.  
 
            ¿Por qué? 
 
            Los ángeles no tienen que dar razones. –La boca de Shanna se torció, el dolor era tan profundo y verdadero dentro de ella que no sabía cómo se movía. –Esa noche, todos obtuvimos una lección vívida sobre el hecho de que los arcángeles pueden morir. Puede que Miguel se haya ido y estamos tratando con una nueva administración. 
 
            ¡No tienen derecho a mantenerla alejada de nosotros! –Perdiendo la calma que había mantenido hasta entonces, Dionidas apoyó un puño en el brazo de la silla. –Somos su familia. –Él se congeló. – ¿Le entregaron a Ahis a ese bastardo? 
 
    Shanna negó con la cabeza.  
 
            Robert ha sido completamente muros de piedra. Al menos mis llamadas reciben respuesta. 
 
            ¿Quién responde? 
 
            Dimitrie. 
 
    Dionidas se levantó y empezó a caminar, como si no pudiera quedarse quieto.  
 
            Es un vampiro. 
 
            No sé qué diablos está pasando. –Ciertamente parecía como si el vampiro, no otro ángel, estuviera a cargo. Genrry había utilizado sus fuentes, y conocía a personas muy inusuales, para llegar a la misma respuesta. Dimitrie dirigía el espectáculo, de hecho, dirigía Manhattan. 
 
            Esta es probablemente información inútil. –continuó. –pero la última palabra es que otro de los arcángeles, Mickaela, abandonó la ciudad poco después de que Serfin fuera asesinado. –Todo el mundo sabía qué arcángel había muerto; era la noticia más importante del milenio, incluso cuando los ángeles se negaban a ofrecer ni una migaja de información. 
 
            ¿Tres arcángeles en una ciudad? –Dionidas negó con la cabeza. –Eso no es una coincidencia. ¿Diácono? 
 
            Tienes razón. Pero eso solo genera más preguntas, ninguna respuesta. 
 
    Confíe en Genrry para llegar al corazón. Tan aparentemente tranquilo. Pero ella sintió su furia en la rigidez de sus músculos. Su esposo eligió a sus amigos con cuidado; Ahis definitivamente era uno de ellos. Tocándolo ligeramente en el muslo incluso cuando él puso una mano grande en su hombro, ella dijo:  
 
            Hay rumores de que la Torre del Arcángel se cerró incluso a otros ángeles. 
 
    Dionidas se pasó una mano por el cabello suelto, cabello que Ahislyn se había deleitado tanto en burlarse de él. Ahora yacía descuidado alrededor de sus hombros.  
 
            Creo que tienes razón, parece que Miguel está muerto y están luchando para encontrar un reemplazo. 
 
    Aún en su escritorio, Shanna miró hacia las luces de una ciudad que permanecía medio oscura. Se habían destruido tantos cables y relés de potencia en la pelea entre arcángel y arcángel que el trabajo de reparación iba a llevar meses.  
 
            ¿Pero por qué no nos dan a Ahis? –Eso, Shanna no podía entenderlo. –Ella es mortal. Ella no es de ellos. –Shanna cuidaría de su mejor amiga, con todo el honor y el amor en su corazón. 
 
    Dionidas se volvió para lanzarle una mirada inquisitiva.  
 
            ¿Estás en forma? 
 
    Ella entendió en una fracción de segundo.  
 
            Lo suficientemente buena para colarse en la maldita Torre. 
 
            Entrarás por cable. –dijo Genrry, demostrando una vez más que había tenido mucha suerte en el matrimonio. –Los dos. Si algo sale mal, estaré esperando con un equipo de extracción. ¿Quién está aquí ahora mismo? 
 
    Shanna pensó rápidamente.  
 
            Merlín está en los sótanos. También Rosa. Solo tiempo de inactividad, para que puedan salir. 
 
            Llámalos. Conseguiré el equipo de cables. 
 
    Una hora más tarde, se encontró a sí misma agachada junto a Dionidas en los jardines alrededor de la torre fuertemente custodiada. El tráfico entrante y saliente en el área circundante ahora estaba tan restringido que nadie había logrado acercarse tanto desde la noche en que la ciudad se oscureció. Shanna vio un posible punto de entrada, le indicó la información a Dionidas y se movió. Estaban dentro de la extensión sin iluminación de la planta baja unos segundos después. 
 
            Te esperaba hace días. –dijo una voz suave desde algún lugar al otro lado de la habitación. Una luz tenue llenó el vestíbulo, como si se hubiera accionado un interruptor. 
 
    Shanna reconoció esa voz de inmediato.  
 
            Dimitrie. 
 
    Un pequeño asentimiento.  
 
            A su servicio. –Su mirada cambió. –Dionidas, supongo. 
 
            Deja la mierda. –Dionidas levantó una ballesta cargada con unos pernos de control muy ilegales incrustados en chips, el arma que actualmente prefiere Shanna. 
 
            Yo no lo haría. –dijo Dimitrie de manera uniforme. –Estarías abrumado por mis hombres en segundos, y yo estaría de mucho peor humor. 
 
    Shanna puso su mano sobre el brazo de Dionidas y miró a Dimitrie a los ojos.  
 
            No queremos ninguna pelea contigo, solo queremos saber sobre Ahis. 
 
    El vampiro se enderezó.  
 
            Sígueme. Deja las ballestas en el suelo. Están a salvo aquí. 
 
    Quizás fue una estupidez, pero decidieron confiar en él, ambos. El vampiro se metió en un ascensor. Mientras iban a entrar, Shanna se dio cuenta de que Ahis probablemente la perseguiría si se ponía en peligro y privaba a Zoe de una madre, y a Genrry de una esposa. Pero Ahis también formaba parte de la familia. Con la mandíbula apretada, entró en el ascensor. 
 
    El cable, en realidad un transmisor de alta tecnología ubicado dentro de su oído, con refuerzos en su reloj de pulsera y collar, vibró solo una fracción. Suficiente para decirle que Genrry la tenía, que estaba con ella. La opresión en su estómago se aflojó. Puedes enfadarte con nosotros más tarde, Ahis. Después de que sepamos que, estás bien. Te amamos demasiado para no hacer esto. 
 
    Dimitrie no dijo nada mientras se disparaban hacia el cielo, saliendo del ascensor en un piso que brillaba negro en todas direcciones. Aún en silencio, su guía los condujo a una pequeña habitación y cerró la puerta, encerrándolos en la oscuridad excepto por la brillante extensión de la ciudad en el exterior. Incluso a la mitad de su fuerza, Manhattan brillaba como un diamante.  
 
            Lo que les diga esta noche no puede salir de esta habitación. ¿Entienden? 
 
    Dionidas se erizó, pero dejó que Shanna respondiera.  
 
            Lo único que nos importa es lo que has hecho con Ahis. –Shanna no podía decir ‘cuerpo’. Hasta que viera a Ahis muerta con sus propios ojos, no podía creerlo. 
 
            Eres su familia. –Los ojos de Dimitrie se encontraron con los de ella. –Elegida, no nacida. 
 
            Sí. –Shanna vio una profundidad de comprensión en la mirada del vampiro que no esperaba. Los viejos, y Dimitrie era muy viejo, parecían olvidar que alguna vez habían sido humanos, con sueños y temores humanos. –Necesitamos verla. –Incluso entonces, una parte de ella, una parte obstinada e irracional, esperaba un milagro. 
 
            No puedes. –dijo Dimitrie, luego levantó una mano cuando Dionidas soltó una maldición. –Pero puedo decirte esto: vive. Quizás no como hubiera deseado, pero vive. 
 
    Shanna se sintió tan aliviada que casi no escuchó la última frase. Dionidas fue el primero en comprender.  
 
            Oh, Dios. Ahis se va a enojar mucho si la has convertido en un vampiro. 
 
    Dimitrie arqueó una ceja.  
 
            ¿No nos castigarás por tomar la decisión de ella? 
 
    Shanna respondió por los dos.  
 
            Somos egoístas. Queremos que viva. –Su garganta estaba tan llena de emoción que tuvo que concentrarse para formar la siguiente palabra. – ¿Cuándo...? 
 
            La recuperación será lenta. Su espalda estaba rota, la mayoría de sus huesos destrozados. –Dijo el vampiro con una franqueza franca que era mucho más fácil de escuchar que vagas trivialidades. –Hay quienes usarían esa vulnerabilidad para dañarla. Hasta que pueda defenderse, la protegeremos. 
 
            ¿Incluso de nosotros? –Preguntó Dionidas, el dolor se apoderó de su corazón con tanta fuerza que Shanna sufrió por él. – ¿Eso es lo que Ahis quiere? 
 
            Está en coma. –les dijo Dimitrie. –Estoy tomando la decisión y prefiero ser demasiado cauteloso que arriesgar su vida. 
 
    Shanna contuvo el aliento, pero asintió.  
 
            Yo haría lo mismo. Si empaco una bolsa con sus cosas, ¿se la llevarán? Para cuando despierte. –Porque Ahis se despertaría. Ella era demasiado terca para no hacerlo. 
 
    Dimitrie inclinó la cabeza en asentimiento.  
 
            Ahislyn tiene suerte de tener una familia así. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de asegurarse de que los cazadores, todos ellos, habían abandonado el territorio de la Torre, Dimitrie regresó a la sala donde habían celebrado la reunión y salió al balcón alto. Hubo un susurro de plumas y luego Jayro emergió de las sombras que lo habían cubierto hasta entonces.  
 
            Mentiste. 
 
            Un simple error de dirección. –respondió Dimitrie, mirando las luces de una ciudad todavía sacudida por la muerte de un arcángel. –No están preparados para la verdad. 
 
            ¿Qué les dirás cuando ella no aparezca en los próximos meses? 
 
            Nada. –Sus manos se cerraron sobre la barandilla. –Miguel se habrá curado para entonces. 
 
    Una ráfaga de viento barrió el balcón, trayendo consigo los aromas familiares de una ciudad que no había sido mucho más que unos pocos edificios destartalados cuando Miguel la reclamó por primera vez como su territorio. 
 
            Nunca he visto un arcángel tan gravemente herido. –dijo Jayro. –El ángel de fuego se comió sus huesos mucho más rápido de lo que debería. 
 
    Dimitrie recordó la herida de bala que Miguel había sufrido por la pistola de Ahislyn.  
 
            Ha cambiado. –Pero si ese cambio resultaría fatal, tendrían que esperar y ver. 
 
            Algunos de los del Cuadro están comenzando a volver los ojos codiciosos hacia los dominios de Miguel. 
 
    Dimitrie apretó la mandíbula.  
 
            Lo guardaremos para él. Hasta que sea seguro. 
 
    

  

 
   
    XXXIX 
 
      
 
    Tres meses después, cuando Miguel entró para ocupar su lugar en una reunión del Cuadro, los jadeos de sorpresa fueron genuinos. Incluso los inmortales, al parecer, lo habían descartado. Se deslizó en su silla y colocó sus manos libremente sobre los brazos.  
 
            Escuché que estás debatiendo cómo dividir mi territorio. 
 
    Nhimak fue la primera en recuperarse.  
 
            No, por supuesto que no. Estábamos hablando del sucesor de Serfin. 
 
    Sonrió, dejó pasar la mentira.  
 
            Por supuesto. 
 
            Hiciste bien en detenerlo. –dijo Nemoneh. 
 
    Teodam asintió.  
 
            Lástima que llegara a un fin tan público. Durante un tiempo, los mortales especularon que él era la causa de las desapariciones en su región, ¿cómo cambió el rumbo? 
 
            Tengo buenos hombres a mi alrededor. –Al parecer, había sido idea de Venom incriminar a Rubert ‘Bubby’. Había sido el perfecto chivo expiatorio, y dada su repugnante predilección por los niños, nadie se había sentido culpable por ennegrecer su nombre. Unas cuantas insinuaciones judiciales, algunos rumores sobre las inclinaciones depravadas de Bubby y la prueba de que había entrado en Estados Unidos era todo lo que había hecho falta. 
 
    El mundo, humanos, vampiros y ángeles por igual, no quería creer que un arcángel se había vuelto asesino. Una batalla entre dos arcángeles era algo que podían aceptar; la mayoría pensaba que había sido una pelea por el control del área, estaban felices con ese entendimiento. Ver a Serfin como un asesino habría sido demasiado, un cambio fundamental en la estructura del universo tal como lo entendían. 
 
    Teodam resopló mientras Stonnys asentía. Fue Fabriank quien habló a continuación.  
 
            Nos alegra verte, Miguel. 
 
    Pensó que ella realmente lo decía en serio. Así que asintió levemente. Ella sonrió, su rostro hermoso de una manera que había hecho caer reinos. Pero no sintió nada, su corazón entregado a un mortal.  
 
            Entonces, ¿están hablando de sucesores? 
 
            Más exactamente. –señaló Amanael. –la falta de ellos. Hay uno, como todos sabemos, que pronto puede convertirse en arcángel. Pero todavía no lo es. 
 
            Y el territorio de Serfin necesita orientación ahora. –La mirada de Mickaela se encontró con la de Miguel a través del círculo, un deleite malicioso que él entendió demasiado bien. Pero todo lo que dijo fue. –Puedo realizar parte del trabajo, pero tengo suficiente para manejar en mis propias tierras. 
 
            Muy magnánimo de tu parte, Mickaela. –murmuró Nhimak con un elegante rastro de sarcasmo. – ¿Tu lujuria por la tierra no tiene fin? 
 
    Los ojos de Mickaela brillaron.  
 
            ¿Y supongo que no te interesa? 
 
    Así comenzó, las rondas de proposiciones y refutaciones, alianzas y oposiciones. Solo Miguel y Amaya, sentados a su lado, no participaron. En cambio, Amaya le tocó el brazo con dedos delicados y pálidos.  
 
            ¿Tú y Serfin hablaron mucho antes de que muriera? 
 
            No. Estaba más allá del habla. 
 
            Una pena. –Movió su mano hacia el brazo de su propia silla. –Me hubiera gustado aprender más sobre los efectos sutiles de la exposición prolongada a la toxina. 
 
    Miguel enarcó una ceja.  
 
            ¿Seguramente no lo estás considerando? 
 
    Una risa suave escondida en los sonidos de la discusión que se desarrollaba a su alrededor.  
 
            No, valoro mi cordura. 
 
    Miguel se preguntó si a Amaya realmente se le podía llamar cuerdo. Jayro se las había arreglado para obtener más detalles de la corte del otro arcángel; la mitad de sus ‘cortesanos’ eran los renacidos, criaturas que seguían sus órdenes con una obediencia inquebrantable.  
 
            Estoy feliz de escuchar eso. Poner fin a la vida de un ángel tan poderoso como Serfin ya fue bastante difícil. No me atrevo a pensar en lo que sería si te convirtieras en un nacido de sangre. 
 
    Los ojos de Amaya brillaron con inquietante picardía infantil.  
 
            Oh, tal adulación se me subirá a la cabeza. –Ella se reclinó en su asiento. –Tenía curiosidad sólo porque Serfin parecía tener mejor control sobre sus impulsos que los jóvenes que se volvían. ¿No es posible que él tuviera razón, que, si pudiéramos atravesar el período problemático, podríamos salir de él con un enorme poder en ¿el otro lado? 
 
            El período problemático, como tú dices. –dijo, mirando el juego secundario entre Nhimak y Stonnys, dulce veneno contra la voluntad del granito. –nos convierte en asesinos sin comparación. Nuestras investigaciones más recientes indican que, contando a sus sirvientes, Serfin mató cerca de doscientas personas en menos de diez días. 
 
            Pero estaba pensando. 
 
            Sólo en más muerte. –Miguel mantuvo su tono moderado por pura fuerza de voluntad. Que Amaya estuviera considerando esto incluso a nivel periférico era una muy mala señal. –Si le hubiéramos dado un año, habría destrozado a miles, atiborrándose a sí mismo cada vez. Eso es lo que hace que un ángel nazca de sangre, la incapacidad de detenerse, de luchar contra la lujuria por la sangre y el poder. 
 
            Maté al último, ¿lo sabías? El que los humanos llaman el padre de todos los vampiros. –Ella se rio de la idea. –Era muy inteligente, me evadió durante años, incluso gobernó un sector. 
 
            Él desangro el sector. –le recordó Miguel. –No tenía control sobre su instinto de matar, un títere de su propio deseo. ¿Es eso lo que llamarías poder? 
 
    Amaya le dirigió una mirada inescrutable, una mirada llena de cosas que nunca había visto y que nunca había deseado ver.  
 
            Eres inteligente, Miguel. No temas, no me volveré. Ahora me interesa poco. Como bien sabes. 
 
    No se disculpó.  
 
            Sólo la estupidez excusa la ignorancia. 
 
    Eso hizo que Amaya se riera de nuevo.  
 
            Ahora estás siendo cruel con los demás. 
 
    Se preguntó sobre eso. Si los demás realmente no sabían sobre la evolución de Amaya, entonces iban a recibir una sorpresa extremadamente desagradable uno de estos días.  
 
            Creo que han llegado a un consenso. 
 
    Los otros habían dividido el territorio de Serfin a su satisfacción, reorganizando los límites de sus propias tierras para satisfacer su sed de tierras. Miguel les permitió hacerlo. Su territorio ya era uno de los más extensos, y aún más importante, uno de los más productivos y rentables. No tenía ningún deseo de regatear por la tierra que Serfin había derrotado hasta la sumisión. La debilidad nunca le había interesado a Miguel. 
 
    No, le atraían las guerreras. 
 
    Mickaela le sonrió de nuevo cuando terminó la reunión, y se quedó atrás con Nemoneh.  
 
            Es una lástima, ¿no es así, Miguel? –Dijo después de que la habitación se despejó de todos menos de los tres. – ¿qué tu cazadora muriera? 
 
    No dijo una palabra, solo la miró. 
 
    Su sonrisa se ensanchó.  
 
            Ella había sobrevivido a su utilidad, en cualquier caso. –Movió la mano, apartando la vida de Ahislyn como si fuera una mosca. –Me decepcionó un poco no haber podido cazarla, pero es mejor. Estaré muy ocupada ahora que tengo parte de la tierra de Serfin para gobernar junto con la mía. 
 
    Nemoneh miró a Miguel.  
 
            ¿Te gustó la cazadora? 
 
    Fue Mickaela quien respondió.  
 
            Oh, fue bastante posesivo con la mortal. Me advirtió que no la lastimara. –Una sonrisa profundamente viciosa. –Pero ahora está muerta y debes cortejarme. Quizás te acepte. 
 
    Miguel enarcó una ceja.  
 
            No eres la única mujer ángel. 
 
            Pero yo soy la más hermosa. –Dándole otra sonrisa bordeada de vidrios rotos, ella se alejó. 
 
    Nemoneh la miró fijamente.  
 
            Estoy muy contento de no haberme sumergido nunca en ese estanque en particular. 
 
            Me sorprende. –dijo Miguel. –Pensé que era el único. 
 
            Llevaba más de un siglo con Ana cuando Mickaela me encontró. –él se encogió de hombros. –En cualquier caso, no soy su tipo, como dicen los mortales. 
 
            Todo el mundo es su tipo. Y nadie lo es a la vez. –La única persona que le importaba a Mickaela era ella misma. – ¿Crees que alguna vez intentó seducir a Amaya? 
 
    Nemoneh se atragantó con su risa.  
 
            Cuidado, viejo amigo. Me vas a dar un infarto. 
 
    Miguel no devolvió la risa.  
 
            ¿Qué es lo que quieres decir, Nemo? 
 
    La risa del otro arcángel se desvaneció.  
 
            Amaya. Ella resucita a los muertos. 
 
            Todavía no podemos decir si el poder es bueno o malo. –Aunque Miguel sabía lo que creía. –Ella es la mayor de todos nosotros, no tenemos un modelo para juzgar su evolución. 
 
            Cierto. Pero, Miguel…. –Nemoneh hizo una pausa, suspiró. –eres lo suficientemente mayor para saber que los poderes que alcanzamos con la edad están intrínsecamente ligados a quienes somos. Que Amaya debería manifestar una habilidad asociada con la muerte, nos dice un mucho sobre ella. 
 
            ¿Tú qué tal? –Preguntó Miguel, manteniendo en secreto su propio don recién descubierto. – ¿Qué te ha traído la edad? 
 
    La sonrisa de Nemoneh fue inescrutable.  
 
            Pero esos son los secretos que guardamos. –Se levantó como lo hizo Miguel. –La cazadora, ¿realmente te preocupaste por ella? 
 
            Sí. 
 
    El otro arcángel puso su mano sobre el hombro de Miguel.  
 
            Entonces, lo siento. –Su simpatía parecía honesta. –Los mortales... arden con tanta intensidad, pero su luz se apaga demasiado rápido. 
 
            Sí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Zafirios lo estaba esperando en la Torre.  
 
            Padre. –Al igual que con Dimitrie y Venom, era un título de respeto, no de verdad. 
 
    Ahislyn le habría preguntado sobre eso si hubiera estado aquí. Y ella se habría preocupado por su ‘Campanita’.  
 
            ¿Cómo está progresando tu curación? 
 
    Iluminando el ala que había sufrido el peor daño, Zafirios hizo una mueca.  
 
            Está casi completa. –Miró el cuerpo sanado de Miguel, un cuerpo que había sido devorado por una increíble cantidad de fuego de ángel. –La diferencia entre ángel y arcángel. 
 
            Es la edad y la experiencia. –Miguel se acercó y miró el ala... y se rio por primera vez desde la noche en que se había enamorado de Ahislyn. –Ahora entiendo tu expresión. 
 
    Zafirios resopló.  
 
            Parezco un maldito pato. –Sus palabras no estaban muy lejos de la realidad. Las plumas que habían crecido sobre la sección lesionada eran suaves, blancas y delicadas... esponjoso. –Espero que estas plumas de bebé se caigan y sean reemplazadas por otras reales. Lo harán, ¿no es así? –Parecía preocupado. 
 
            ¿Impiden el vuelo? –Habiendo hablado él mismo con los curanderos y médicos, sabía que a Zafirios se le habían permitido breves ráfagas de vuelo. 
 
            No. Pero no son tan eficientes. –Miró hacia abajo y tragó. –Por favor, dígame que esta es solo una etapa de la curación. Nunca antes me había pasado esto. 
 
    Miguel se preguntó qué habría hecho Ahislyn en esta situación. Probablemente aprovechó cada oportunidad para burlarse. Su corazón se apretó.  
 
            Se mudarán dentro en un mes. –dijo. –Perdiste tanto de tu ala cuando golpeaste el muelle, incluidas varias capas de piel y músculo, que efectivamente la estás volviendo a crecer de adentro hacia afuera, en lugar de simplemente reemplazar tus plumas. 
 
    El alivio susurró a través de los ojos de Zafirios cuando dejó caer su ala.  
 
            Sin aksmuara todavía estaría acostado en la cama, sin poder siquiera moverme. 
 
    La mente de Miguel regresó a esos meses en los que su propio cuerpo yacía destrozado. El campo había sido aislado, sus habilidades mentales eran jóvenes. Solo los pájaros y Carime sabían que estaba allí.  
 
            Sí. 
 
            Señor... todavía tiene que castigarme por perder a Ahislyn ese día. –Los rasgos de Zafirios estaban dibujados, su personalidad normalmente exuberante enterrada debajo de las palabras formales. –Merezco ser censurado. Soy uno de los Siete, uno de tus hombres más experimentados, y dejé que se la llevaran. 
 
    Miguel negó con la cabeza.  
 
            No fue culpa tuya. –Él era el que había cometido el error fatal. –Debería haber sabido que Serfin podría acelerar su recuperación a través de la sangre. 
 
            Ahislyn…. –comenzó Zafirios, luego se detuvo. –No, las preguntas son inútiles aquí. Solo debes saber que tus Siete están detrás de ti. 
 
    Miguel vio al otro ángel salir por el balcón y luego, después de un momento de pausa, hizo lo mismo él mismo. El viento lo levantó, su cuerpo reparado todavía dolía, pero por lo demás estaba bien. Volvería a la fuerza total en unas pocas semanas. Hasta entonces, sus Siete se asegurarían de que su territorio permaneciera a salvo de miradas codiciosas. 
 
    Amaya y Mickaela, probablemente Teodam y Amanael también, nunca entenderían ese tipo de lealtad. Quizás solo Nemoneh y, en este asunto, Stonnys, tenían alguna esperanza de comprender lo que los Siete le habían dado. Dimitrie era el mayor, Venom el más joven, pero juntos, los tres vampiros y los cuatro ángeles habían estado con él durante una notable cantidad de siglos, su lealtad inquebrantable, pero eso no significaba que fueran cifras. No, sus Siete habían peleado con él en un momento u otro, argumentando en contra de sus decisiones incluso hasta el punto de arriesgar sus vidas. 
 
    Teodam le había advertido sobre Dimitrie más de una vez.  
 
    “Ese vampiro tiene ideas por encima de su posición,” había dicho el arcángel. “Si no tienes cuidado, se quedará con tu Torre.” 
 
    Y, sin embargo, Dimitrie había mantenido a raya a todos los rivales durante los tres meses que Miguel yacía en un coma curativo. El primer mes, había ido tan profundo que había descendido por debajo de aksmuara. Si Dimitrie, o cualquiera de los otros seis, hubiera querido terminar con su vida inmortal, podrían haber llegado a un acuerdo con otro arcángel y traicionar su lugar de descanso. En cambio, lo habían protegido; más que eso, habían protegido su corazón. 
 
    Los niños pequeños que jugaban en el parque de Nueva Jersey miraron hacia arriba con la boca abierta mientras volaba sobre ellos. Su asombro se convirtió en gritos de alegría cuando aterrizó en el borde de hierba que rodeaba el equipo del patio de recreo. Observó cómo las madres, y algunos padres, intentaban contener la emoción de sus hijos, temerosos de ofender a un arcángel. El miedo susurró en sus ojos y supo que siempre sería así. Para gobernar, no podía parecer débil. 
 
    Pequeñas manos tocaron su ala. Miró hacia abajo para ver a un niño pequeño con el pelo negro rizado y una piel que hablaba de tierras lejanas de sol y calor. Cuando se inclinó para levantar al niño en sus brazos, escuchó el grito de pánico de una mujer. Pero el niño lo miró con ojos inocentes.  
 
            Ángel. –dijo. 
 
            Sí. –Miguel sintió el cálido latido de la humanidad del niño y eso le dio consuelo. – ¿Dónde está tu madre? 
 
    El niño señaló a una joven de aspecto aterrorizado. Cruzando, Miguel le entregó a su hijo.  
 
            Tu hijo tiene coraje. Se convertirá en un hombre fuerte. 
 
    El pánico de la mujer desapareció bajo una ola de orgullo creciente. 
 
    Mientras Miguel caminaba entre los niños, varios otros se atrevieron a darle palmaditas en las alas. Y cuando sus pequeñas y suaves manos se alejaron brillando con polvo de ángel, se rieron con inocente alegría. Shanna arqueó una ceja cuando la alcanzó.  
 
            ¿Presumes, Arcángel? –Sus manos apretaron las asas del cochecito de bebé en el que dormía una niña pequeña, tranquila, inconsciente de los monstruos y la sangre. 
 
            Serfin nunca caminó entre los humanos. –dijo en lugar de responder. 
 
    Empezó a empujar el carruaje por un estrecho sendero empolvado con la más mínima capa de nieve, la primera caricia del invierno. Nadie los interrumpió, aunque cuatro niños intrépidos se atrevieron a seguirlos unos metros por detrás, hasta que sus padres los llamaron. En el carruaje de Shanna, su hija levantó los puños y libró batallas de ensueño. Era apropiado, pensó. Después de todo, Zoe Ahislyn llevaba el nombre de una guerrera. 
 
            ¿Dimitrie mintió? –preguntó después de varios minutos de silencio. – ¿Ahis está muerta? 
 
            No. –dijo. –Ahislyn vive. 
 
    Las manos de Shanna se tensaron hasta que sus huesos se pusieron blancos contra la piel del color de la suave y oscura miel. 
 
            No toma tanto tiempo para la transición de humano a vampiro. Una vez que haces lo que sea que haces, la mayoría de los vampiros están activos y funcionando bien, caminando al menos dentro de un par de meses como máximo. 
 
    Miguel eligió sus palabras con cuidado.  
 
            La mayoría de los vampiros no comienzan con la espalda rota. 
 
    Shanna asintió bruscamente.  
 
            Sí, tienes razón. Yo sólo la extraño, ¡maldita sea! 
 
    Zoe se despertó con el sonido de la angustia de su madre, su frente comenzó a arrugarse con líneas de enojo. 
 
            Duerme, pequeña. –dijo Miguel. –duerme. 
 
    La niña sonrió y cerró las pestañas para crear medialunas contra las mejillas regordetas. 
 
            ¿Qué hiciste? –Preguntó Shanna, lanzándole una mirada sospechosa. 
 
    Miguel negó con la cabeza.  
 
            Nada. A los niños siempre les ha gustado mi voz. –Una vez, en los albores de su existencia, había custodiado la guardería, custodiado sus tesoros más preciados. Los nacimientos angelicales eran raros, muy raros. Era lógico, decían sus curanderos y sabios. Una raza de inmortales no necesitaba una tasa de reemplazo muy alta. Pero ser inmortal no protegía a uno de la necesidad de crear un hijo. 
 
    El rostro de Shanna se suavizó.  
 
            Puedo ver eso. Cuando hablaste con ella... fue diferente de cómo suenas normalmente. 
 
    Se encogió de hombros, sintiendo que el mundo comenzaba a suspirar con la llegada de la noche.  
 
            Shanna, Ahislyn no querría que te preocupes. 
 
            Entonces, ¿por qué diablos ni siquiera me llama? –Preguntó Shanna. – ¡Todos sabemos que algo anda mal! Mira, si está paralizada…. –tragó saliva. – ¡a nosotros no nos importa! Dile que deje de ser una zorra orgullosa y me llame. –Un sollozo se le atrapó en la garganta, pero se negó a deshacerse de él. Otra guerrera. Parientes de los suyos. 
 
            Ella no puede hablar contigo. –le dijo. –Ella duerme. 
 
    Los ojos de Shanna estaban llenos de dolor cuando lo miró.  
 
            ¿Ella todavía está en coma? 
 
            En un sentido. –Se detuvo y sostuvo su mirada. –Confía en mí para cuidar de ella. 
 
            Eres un arcángel. –dijo, como si eso lo explicara todo. –No te atrevas a mantener viva a Ahis en las máquinas. Ella odiaría eso. 
 
            ¿Crees que no lo sé? –Dando un paso atrás, desplegó sus alas. –Confía en mí. 
 
    La directora del gremio negó con la cabeza.  
 
            No hasta que vea a Ahislyn con mis propios ojos. 
 
            Lo siento, Shanna, pero no. 
 
            Soy su mejor amiga, su hermana en todos los sentidos de la palabra excepto uno. –Se agachó para acomodar la manta de Zoe con más firmeza antes de girar la cabeza. – ¿Qué derecho tienes para mantenerla alejada de mí? 
 
            Ella también es mía. –Tensó los músculos en preparación para el vuelo. –Cuídese y cuide de aquellos a quienes considera suyos, Directora. Ahislyn no se alegrará si se despierta y descubre que usted es una sombra gastada de usted misma. 
 
    Luego voló, y el silencio fue tan grande que lo aplastó.  
 
            “Despierta, Ahislyn.” 
 
    Aun así, durmió. 
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            “Despierta, Ahislyn.” 
 
    Ahislyn frunció el ceño, rechazando el sonido. Cada vez que intentaba dormir, él le decía que se despertara. Maldito hombre. ¿No sabía él que necesitaba descansar? 
 
            “Ahislyn, Shanna ha puesto a sus cazadores sobre mí.” 
 
            “Como si tuviera algo de qué preocuparse incluso del más duro cazador de vampiros.” 
 
            “Amenaza con decirle a los medios que estoy haciendo cosas antinaturales con tu cuerpo.” 
 
    Una sonrisa en su mente, en su alma. El arcángel tenía sentido del humor. ¿Quién sabe? 
 
            “¿Ahis?” 
 
    Él nunca la llamó Ahis, pensó bostezando. Lo primero que vio cuando parpadeó y abrió los ojos fue azul. Azul interminable, insondable, brillante. Los ojos de Miguel. Y así de rápido, recordó. La sangre, el dolor, los huesos rotos.  
 
            Maldita sea, Miguel. Si tengo que beber sangre, voy a secar tu hermoso cuerpo. –Su voz era ronca, su ira absoluta. 
 
    El arcángel sonrió y tuvo una alegría tan feroz que quiso agarrarla y nunca soltarla.  
 
            Eres muy bienvenida a chupar cualquier parte de mi cuerpo que desees. 
 
    Ella no se reiría, no se rendiría al hambre que vio en esos ojos inmortales.  
 
            Te dije que no quería ser un vampiro. 
 
    Le dio de comer trocitos de hielo y le enfrió la garganta reseca.  
 
            ¿No estás al menos un poco contenta de estar viva? 
 
    Ella estaba muy contenta. Estar con Miguel... oh, bueno, ¿qué tan mal podía saber la sangre? Pero….  
 
            No estoy haciendo ninguna cosa de lacayos vampiros. 
 
            Bien. 
 
            Solo beberé tu sangre. 
 
    Eso hizo que su sonrisa se ensanchara.  
 
            Bien. 
 
            Eso significa que estás atrapado conmigo. –Ella asomó la barbilla. –Intenta echarme por una tonta y veremos quién es inmortal. 
 
            Bien. 
 
            Espero…. –Fue entonces cuando sintió los extraños bultos debajo de su espalda. –Quienquiera que hizo esta cama hizo un trabajo de mierda. Está llena de bultos. 
 
    Los ojos azules, azules se rieron de ella.  
 
            ¿En realidad? 
 
            Oye, no es divertido…. –Sus palabras terminaron con un aliento ahogado cuando volvió la cabeza y vio en qué estaba acostada. Alas. Alas tan hermosas. Un negro rico y evocador que se extendía con gracia hacia afuera en sutiles incrementos de índigo, azul más profundo y amanecer hasta que los colores primarios eran de un vivo y reluciente oro blanco. Alas de medianoche. Alas increíbles. Y las estaba aplastando. – ¡Oh, Dios mío! Estoy aplastando a un ángel. ¡Déjame levantarme! 
 
    Miguel la ayudó a levantarse cuando ella le tendió la mano. El tubo que se le clavó en el brazo le impidió moverse.  
 
            ¿Qué? 
 
            Para mantenerte con vida. 
 
            ¿Cuánto tiempo? –preguntó, moviéndose para mirar por encima del hombro. Su respuesta se perdió en la ráfaga de ruido blanco que se estrelló contra su cerebro. Porque ella no había estado aplastando a nadie... era ella misma. –Tengo alas. 
 
            Las alas de una guerrera. –Pasó el dedo por un borde y la sensación se disparó por todo su cuerpo. –Alas como espadas. 
 
            Oh. –dijo cuando pudo hablar de nuevo. –supongo que realmente estoy muerta. –Eso tiene sentido. Siempre había querido alas y ahora las tenía. Erga, estaba muerta y en el cielo. Ella cambió. –Te pareces a Miguel. –Olía a mar, un bocado limpio y fresco que hacía que su cuerpo cantara. 
 
    El la beso. 
 
    Y sabía demasiado real, demasiado terrenal, para ser un producto de su imaginación. Cuando él retrocedió, ella se sorprendió al ver la emoción en sus ojos. Fue lo suficientemente impactante como para hacerle olvidar la magia de las alas en su espalda.  
 
            ¿Miguel? 
 
    Ese azul resplandeciente de fiebre brillante, la piel estirada sobre sus pómulos.  
 
            Estoy muy enojado contigo, Ahislyn. 
 
            Entonces, ¿qué más hay de nuevo? –bromeó, pero se encontró acariciando el arco de su ala. 
 
            ¿Soy inmortal y trataste de salvar mi vida poniendo en peligro la tuya? 
 
            Estúpida, ¿eh? –Acercándose, frotó su nariz sobre la de él. Toques de estrés, pensó estúpidamente, se llamaban toques de estrés, las pequeñas cosas que los amantes hacían para anclarse el uno al otro, las cosas que eran su lenguaje secreto. El lenguaje de ella y de Miguel apenas había comenzado, pero contenía una promesa tan cruda, tan rica, que su corazón se retorcía dentro de su pecho, casi asustada por la furia de la misma. –No podía dejar que te lastimaran. Me perteneces. –Qué arrogante decirle a un arcángel. 
 
    Cerró los ojos, dejando caer su frente contra la de ella.  
 
            Serás mi muerte, Ahislyn. 
 
    Ella sonrió.  
 
            Necesitas un poco de emoción en esa aburrida vida tuya. 
 
    Aquellos ojos se abrieron, cegadores en su intensidad.  
 
            Sí. Así que no morirás. Me he asegurado de ello. 
 
    Estaba medio convencida de que se había imaginado las alas, pero la hermosa curva de la medianoche no había desaparecido cuando miró por el rabillo del ojo.  
 
            ¿Cómo diablos me colocaste unas alas protésicas en la espalda en el transcurso de un ...? –Ella hizo una pausa. –Está bien, no me duelen las heridas, así que, ¿qué, ha pasado una semana? No, más. –Ella frunció el ceño, tratando de reordenar fragmentos de memoria astillados. –Tenía huesos rotos... ¿mi espalda? 
 
    El arcángel sonrió de nuevo, su frente aun tocando la de ella, sus alas arqueándose para ensombrecerlos en su propio mundo privado.  
 
            Las alas no son protésicas y has estado durmiendo durante un año. 
 
    Ahislyn tragó. Parpadeó. Intento respirar.  
 
            Los ángeles hacen vampiros, no otros ángeles. 
 
            Hay una escapatoria, ¿cómo lo dirías? 
 
            ¿Una escapatoria? Más como una caverna gigante si tengo alas. –Ella se aferró a él, la única cosa sólida en un universo cambiante. 
 
            No, es el más pequeño de los agujeros, apenas un pinchazo. Eres el primer ángel que ha sido Hecho en todos los años de mi existencia. 
 
            Suerte la mía. –susurró, rozando sus dedos a lo largo de su nuca y bebiendo su suspiro de placer. En este momento, se sintió congelado fuera de tiempo. Aquí, ella era simplemente una mujer y él era simplemente un hombre. Pero como todos los momentos, tenía que pasar. – ¿Qué son los requerimientos? 
 
            Nada que hayamos podido manipular, aunque los ángeles lo han intentado durante milenios. –Esos ojos increíbles y sobrenaturales la mantuvieron prisionera. –La única vez que un arcángel puede hacer otro ángel es cuando nuestros cuerpos producen una sustancia conocida como ambrosía. 
 
    Una instantánea de la memoria: el calor dorado y derretido de su beso, la delicada dulzura, la exuberante sensualidad, el sabor que era una sensación erótica y una caricia susurrada en uno.  
 
            ¿La mítica comida de los dioses? 
 
            Cada mito tiene una pizca de verdad. 
 
    Ella no pudo evitarlo, lo besó de nuevo. Y su sabor se precipitó sobre ella en una ola tumultuosa. Él fue quien rompió el beso. 
 
            Estabas muy malherida, Ahislyn. 
 
    Los dolores en su interior eran un testimonio de esa verdad. Eso no significaba que tuviera que gustarle.  
 
            Háblame entonces de la ambrosía. –Una orden de mal humor. 
 
            La ambrosía. –dijo contra su boca. –se produce instintivamente en un solo punto de la vida de un arcángel. 
 
    Imágenes de sus alas destrozadas, la quemadura viviente del fuego de ángel.  
 
            ¿Cercano a la muerte? –Ella lo tocó, comprobando, explorando, convenciéndose de que estaba vivo. 
 
            Todos hemos estado al borde de la muerte más de una vez. –Sacudió la cabeza. –Nadie ha podido identificar el gatillo. 
 
            ¿Pero? 
 
            Pero es una leyenda que la ambrosía solo se eleva cuando…. 
 
    Ella contuvo la respiración. 
 
            ….un arcángel ama de verdad. 
 
    El mundo se detuvo. Las partículas de aire parecían inmóviles sobre ella, las moléculas suspendidas mientras miraba la magnificencia del hombre que la sostenía en sus brazos.  
 
            Tal vez solo era biológicamente compatible. –Salió como un susurro desigual. 
 
            Quizás. –La posesión de labios contra su cuello. –Tenemos la eternidad para descubrir la verdad. Y en esa eternidad, serás mía. 
 
    Metió las manos en su cabello, sintiendo el calor extenderse por su cuerpo en una ola ondulante. Pero ella no pudo rendirse. No hasta que hayan aclarado una cosa.  
 
            Está bien, siempre y cuando no creas que eso te da derecho a gobernar mi vida. 
 
    Se acercó a ella mientras ella se recostaba.  
 
            ¿Por qué no? 
 
    Parpadeó ante la fría arrogancia de esa pregunta y se dio cuenta de que su existencia se había vuelto mucho más interesante. Olvídese de cazar un arcángel, estaba a punto de aprender a bailar con uno sin perderse en el proceso. La euforia se disparó a través de su torrente sanguíneo.  
 
            Este va a ser un paseo, Arcángel. 
 
    

  

 
   
    XLI 
 
      
 
    Ahislyn había tenido visiones de entrar volando por la ventana de Shanna y sorprender a su mejor amiga, pero eso fue antes de que se diera cuenta de que, si bien podría estar despierta, el movimiento real era una historia completamente diferente. Por eso todavía estaba en la cama cuando una Shanna con los ojos vendados fue llevada a su habitación en el Refugio. 
 
    Miguel la había trasladado a la fortaleza angelical poco después de su propia recuperación, pero había logrado mantenerla oculta. Solo los Siete y el personal médico y sanador de confianza sabían de ella. Sin embargo, ni siquiera había intentado discutir cuando ella pidió ver a Shanna. 
 
    Su amiga se cruzó de brazos y apretó los dientes mientras Dimitrie la conducía a través de la alfombra, quien parecía tener un placer perverso en envolver su esencia alrededor de Ahislyn mientras ella estaba demasiado débil para defenderse. Para sorpresa de todos, había superado la transformación con sus habilidades y debilidades de cazadora intactas. 
 
    Ella y Miguel continuaban ‘discutiendo’ su estatus como Cazadora. 
 
    La exuberante caricia del satén líquido a través de su piel, tentadora y atrayente. Frotándose los brazos, Ahislyn frunció el ceño a Dimitrie y estaba a punto de hablar cuando Shanna dejó escapar un suspiro.  
 
            No sé qué piensa tu jefe que va a lograr secándome. No vamos a terminar con la huelga. 
 
    ¿Huelga? Eso explicaba el humor alegre de Miguel esta mañana. Si los cazadores se negaban a hacer su trabajo, los vampiros tenían que incumplir sus Contratos a la izquierda, a la derecha y al centro.  
 
            Ahora tengo la cabeza muy hinchada. 
 
    Shanna se congeló, luego se apresuró a quitarse la venda de los ojos mientras Dimitrie se deslizaba fuera de la habitación, cerrando la puerta detrás de él, pero no sin antes envolver a Ahislyn en otra ola de olor decadente. Todavía estaba recuperando el aliento cuando la venda de Shanna cayó al suelo. 
 
    Los ojos de su amiga se agrandaron. Luego se puso blanca como la sábana bajo la exótica belleza de su piel. 
 
            ¡Dios, Shanna, no te desmayes! –Ahislyn gritó, extendiendo la mano como para atraparla. 
 
    Shanna apoyó su peso en una silla.  
 
            Estoy alucinando. O ese pescado con que me alimentaron en el avión estaba mezclado con LSD. 
 
            Shanna, si no vienes a abrazarme, te dispararé. –Esa pistola que Shanna había puesto debajo de la almohada no solo le había salvado la vida, sino también la de Miguel. – ¡Soy yo, idiota! 
 
    Shanna tragó y corrió hacia la cama. Sus brazos se envolvieron entre sí con tanta fuerza que la respiración se volvió opcional. A Ahislyn no le importaba. Lloriqueando, empezaron a hablar al mismo tiempo, riendo y llorando. 
 
            Pensé que eras….  
 
            Dijo Miguel…. 
 
            Dije, de ninguna manera en el infierno…. 
 
            Ahí le has dado…. 
 
            y Dionidas estaba listo para subir…. 
 
            ¡Desperté y tenía alas…! 
 
    Ambas se detuvieron, se miraron la una a la otra, rieron y luego retrocedieron. 
 
            Mierda, tienes alas. –Shanna tomó la taza de café en la mesita de noche de Ahislyn y la bebió. – ¿Es lo que creo que es? 
 
    Destiny's Rose brilló desde su posición en su mesita de noche.  
 
            Miguel está siendo terco. 
 
    Ahogándose, Shanna dejó la taza de café vacía y se golpeó el pecho con el puño varias veces antes de decir:  
 
            Ahora, ¿explícame por qué tienes alas? 
 
            No sé si puedo. Estoy aprendiendo sobre la marcha, pero ¿qué diablos es esto de una huelga? 
 
    Shanna sonrió.  
 
            Me trajiste aquí, ¿no? –Su sonrisa estaba muy satisfecha. –Ellos te han estado alejando de nosotros, Ahis, diciéndonos que estabas viva, pero nada más. Pensamos que estabas paralizada…. –Su respiración se entrecortó y de repente su dolor fue una entidad viva que respiraba entre ellos. – ¿No podrías haberme llamado, Ahis? Un año. ¿No confiabas en mí? 
 
    Ahislyn apretó las manos de su amiga.  
 
            Me desperté exactamente hace veinticuatro horas. La primera persona a la que pedí ver fue a ti. Pero no le digas a Dionidas, o se pondrá celoso. 
 
            ¿Estuviste en coma durante un año? –La boca de Shanna se abrió. – ¿Cómo es que eres móvil? ¿Lo eres? Tus músculos…. 
 
            Sí. –dijo antes de que los temores de Shanna pudieran echar raíces de nuevo. –No lo sé. Dijeron algo acerca de los curanderos y el ejercicio, pero estoy un poco atrapada en las alas. 
 
    Shanna negó con la cabeza, extendió la mano para tocarla y luego la retiró.  
 
            A los ángeles no les gusta cuando…. 
 
    Ahislyn tomó la mano de su amiga y la puso sobre las elegantes plumas que eran las suyas.  
 
            Sigo siendo yo. 
 
    La mano de Shanna susurró sobre su ala, y aunque la sensación no se parecía en nada a cuando Miguel la tocaba, era una especie de intimidad, del tipo entre amigos.  
 
            ¿Dionidas sigue con Sofía? 
 
    Shanna asintió con la cabeza, risa en sus ojos mientras dejaba caer su mano hacia las sábanas.  
 
            No creo que él mismo pueda creerlo. Entonces, tienes alas. 
 
            Sí. 
 
            Los ángeles no hacen otros ángeles. 
 
            ¿Entonces qué soy yo? ¿Hígado picado? –Un inquietante zarcillo de pensamientos se abrió camino hasta su cerebro. Ella había dicho que seguía siendo la misma, pero ¿lo era realmente? ¿Podría compartir todo con Shanna ahora cuando hacerlo podría ser para exponer los secretos de toda una raza? Más tarde, se dijo a sí misma, pensaría en eso más tarde. –Entonces, ¿te gustan mis alas? ¿No son las cosas más exquisitas que has visto? 
 
    Shanna se echó a reír.  
 
            Vanidad, tu nombre es Ahislyn. 
 
            Muchas gracias. –dijo en una ola de determinación. Perder la amistad de Shanna no era una opción. Y si tenía que luchar contra un arcángel para conservarlo, que así fuera. –Ahora, cuéntame todos los chismes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Afuera, en las rocas irregulares que protegían el Refugio, Miguel estaba hombro con hombro con Dimitrie.  
 
            Un humano se sienta en el Refugio. –dijo, con el pelo recogido por el viento. –Rompe uno de nuestros tabúes más profundos. 
 
            No tiene idea de la ubicación; puedes borrar su mente para asegurarte de que no pueda traicionar lo poco que sabe. –Palabras prácticas del líder de sus Siete. 
 
            Sí. –Pero no lo haría y ese fue el cambio que fue suyo. –O podría confiar en la palabra de Ahislyn sobre el sentido del honor de Shanna. 
 
    Dimitrie asintió con la cabeza, y cuando volvió a hablar, su tono fue tranquilo.  
 
            Ahislyn nos cambiará. 
 
            Ella ya lo ha hecho. –Tan salvaje e implacable como estos feroces vientos de montaña, su cazadora nunca aceptaría simplemente la forma de las cosas. Y para una raza de inmortales, ese podría ser el más rudo de los despertares. La anticipación zumbaba en su sangre. 
 
            Jayro ha vuelto. –dijo Dimitrie, llevándolo de regreso al presente. 
 
            ¿Cuándo? 
 
            Hace dos días. Algunos de los renacidos de Amaya lograron herirlo, pero se recuperará dentro de una semana. 
 
    Miguel asintió con la cabeza, sabiendo que se estaban produciendo más cambios que la creación de un ángel.  
 
            Así comienza. 
 
      
 
    Continuara… 
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